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TARDES 
AMÉÍIICANAS: 

GOBffiRKO  GENTIL  Y  CATOLICX): 

BREVE  Y  PARTICULAR  NOTICIA 

DE  TODA  LA  HISTORIA  INDIANA: 

SoCesos,  casos  notables,  y  cosas  ignoradas,  desde  la 
entrada  de  la  Gran  Nación  Tulteca  á  esta  tierra 
.A  de  Anahuac,  hasta  los  presentes  tiempos. 

\^  TRABAJADAS  . 

POR  UN  INDIO,  r  UN  ESPAÑOL. 
SÁCALAS  A  Í.ÜZ   * 
El  M,R.P,  Fr.  Jos'iptí  Joaquín  Graííados 
í  Gaivez,  Predicador  genér'al'át'Jnre^  éx-Defini^ 
dor  de  la  Provincia  de  Michoácan^y  Guardian  que  fue 
de  los  Conventos  de  Xiquilpan^  Valladolid,  líio- 
verde^y  Custodio  de  todas  sus  Misiones^ 
y  LAS  DEDICA 
Ac  EzcMÓ.  Sr.  D.  JOSEPH  DE  GALVEZ, 
Cabaliero  de  la  Real  distinguida  Orden  de  CAR- 
LOS III.,  del  Consejo  de  Estado,  Gobernador  del 
Supremo  de  las  Indias,  y  Secretario  del  Des^ 
\N      pacho  universal  de  ^lia& 
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MÉXICO:  En  la  nueva  Imprenta  Matritense  de  D.  Felipe 
de  Zúñiga  y  Ontiveros,  calle  de  la  Palma,  afio  de  if^d. 
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A  EL  Sr.D.  MIGUEL  DE  CALVEZ 

Consejero  de  Guerra^  Gobernador  de  la 
Real  Junta  del  Monte  Pío  Militar,  y  Pre- 
sidente DE  LA  Real  Academia  de  Derecho 
Patrio,  Y  Publico,  &C. 

M.  I.S.    ■.;   - 

|OS  particulares  donieíde  no- 
blesa"  y::O0iiiitíseradon  coi^ 
que  genero9amente;el  Cielo 
ha  dotado-  et  gran  espíritu 
de  V.  S.:  ef  diaiinguídtr^predo  y  dulce 
ternura  con  qiíCjeniareddameóteinirá 
los  inocentes  engendros  del  MWagueno 
^5«s;  y  el  sublítne  concepto  de  titécatq 
que  uuiversaloaeqtejfe.  tiene  grangeadií 
entre  todos  lofif  Saíláos,  siéndole  Como 
innata  la  própénáiónálosestudios^y  es-* 
tudjosos^  han;  ádo  m  i5fiai^:aiiguraento, 
<|ue  pudieron  vencer  mis  i!eyeDei?[tes.t© 
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mores^  para  que  sin  violencisi  lleve  has- 
ta los  encumbrados  umbrales  de  su  po- 
derosa protección  el  humilde  sacrificio 
de  las  racionales  tareas  que  gustoso  con* 
sagro  á  la  voceada  piedad  del  Excmó. 
Señor  D.  JOSEPH  DE  GALVEZ,  di- 
lectísimo Hermano  de.  V,  S.  Quántos 
empeños,  escollo^  arduidades,  y  conti*- 
nuádos  afanes  han  pretendido  probar  la 
constancia  de  mi  aplicación  en  los  \at^ 
gos  periodp^dc'iestai-Pbra^  «ingiino  ha 
sido  bastaiüií  á,¿tifequec€rlá  robusteza 
de  mi  ánimo;  .^:«fe  la  inseparable  consi^ 
deracion  déirreí^r  ^oñ  mis^rfeligiosos^ 
deseos  el  magestuoso  agrado-de  un  "Me- 
cenas,  que  justamente  pisa^  como  por 
gloriosos  despojos  de  sus  inmensos  me-- 
ritos, las. doradas  púrputas  del  Docel. 
Muchas  Veces  tomé  la  pluma  para  em- 
peñar con  la  ariceridad  de  uri  mudo 
lenguage  la  alta  dignación  de  su  gran- 
deza, y  otras;  tantas  me  la  retrajo  del 
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papel  el  natural  encogimiento  de  mi 
nada,  hasta  que  informado  del  preciosa 
earaéíer  de;  benignidad  con  que  pródi- 
ga 8e  jaéla  y  enriquece  la  Alma  de  V.  S. 
pude  alentar  la  cobardía  de  mis  justas 
timidezes,  soltando  los  diques  á  las  an- 
sias que  siempre  tuve  -de  imprinur  á  la; 
ÍTeqte  de  mis  fatigas  los  venerables  cufc. 
los  de  un  Nombre  que  la  Posteridad 
adorará  como  inmortal.  ^ 

Los  regulares  y  eloqüentes  idio- 
mas c(«i.  que  Jas  criaturas  recomiendáa 
y  hacen  níieritorias  para  con  las  Deida- 
^suSidamores  y  tilmas  súplicas,  son 
aquellos  fuertes  medianéiws,  que;  oblin 
gados  por  la  caridad,  abogan  é  interpo-*. 
íien  para  con  ellas  sus  respetos^Este  ad- 
mirable festüo  que  <^íéiaj^l;Cielopor  sus 
Oráculos^  observó  fulmente  el  infelice 
Pueblo  de  Israel,  remitiendo  sus  rendi- 
das deprecaciones  á  el  Pririaer  Ministra 
y  Gobernador  del  Goñsép  Supremo 
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'  MDisen^  por  lá  miañó  de  su  compasivo 
^  HbpmaHo  y  Sacerdote  Aaron. 
'  - '  •  Iguales  cultos  tributa  mi  fé  en  el 
Templo  de  las  veneraciones  á  V.  S.  que 
á  su  Excmó.  Hermano;  pero  sin  con- 
fundir las  Personas,  qüanto  hace  humí- 
^r  mi  encogimiento  la  divino  de  la  de 
&  Éx¿  tanto  alienta  mi  pequenez  lo 
hutnano  de  la  de  V;  S.  Este  glorioso 
epíteto  de  accesible  cofi  que  todo  el 
Mundo  lo  conoce,  arrastra  libremente 
mi  confianza  á  suplicar  á  V.  S.se  digne^ 
admitir  la  religiosa  ofrenda  de  mis-des- 
velos; para  que  valorizada  con  su  respe^^- 
table  Patrocinio,  nícrezca^^  el  dulce  agra- 
do qué  reverentemente  solícita  en  el 
Mecenais,-.  •- 

Todos  saben,  qifó  la  invariable  y 
rara  aplicación  á  las  letras,  particular 
lumbre,  serio  juicio,  libertad,  y  despo- 
tismo que  sobre  todas  ellas  goza,  le  han 
hecho  tan  visibles  á  d  Soberano  sus  re- 
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levanties  mérito$,que  movida  su  piedad 
augusta  de  larecSrtud  y  peso  de  la  Jus- 
ticia, los  ha  distinguido  hasta  aqui  con 
los  altos  honores  de  Consejero  de  Querr 
ra,  Gobernador  de  la  Real  Junta  del 
Monte  Pío  Militar,  y  Presidente  de  la 
Real  Acadeínia  de  Derecho  Patrio,  Pu- 
bUco,  y  Práíüea  tie  Tribunales.  Y  no 
abreviándose,  como  debemos  creer,  la 
mano  de  un  Monarca  tan  Justo  y  Libe- 
ral, no  es  dudable  que  dilatará  lais  mere- 
cidas fortunas  de  V.  S.  hasta  la  inacce- 
sible cumbre  de  una  felicidad  incom- 
parable» 

Antes  que  mi  veneración  logrará 
instruirse  de  las  maravillosas  prendas 
de  V.  S.  dulcemente  se  lisongeabá  con 
po$eer  la  que  iübrc.toda  pónderacioii 
tenía  de  sus  Ilustres  Hermanos  los  Se- 
ñores D.  Matías  y  D.  Antonio;  confe- 
sando ajustado  á  la  común  fama  de  los 
Pueblos  (apreciador^,  del Heroisnio ) 
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serles  á  ias  firmezas  de  sus  méritos  muy 
desiguaks  los  honores,  no  obstante  de 
mirarlos  empleados,  al  Señor  D.  Ma- 
tías ya  de  Teniente  de  Rey,  Coronel,  y 
Comandante  de  las  Islas  Canarias,  y 
hoy  pKívisto  á  la  ft-esidencia  y  Capita-- 
nía  general  del  Reyno  de<joatemala;  "^ 
y  á  el  Sr.D.  Antonio,  Teniente  Coronel 
y  «Comandante  de  la  Plaza  de  Cádiz  ;^ 
mas.  después  que  V.  S.  ha  demostrada 
á  el  Orbe  la  Executoria  de  su  antigua 
Nobleza  en  el  terso  papel  de  las  obras," 
se  fueron  hasta  sus  adorables  retretes 
mis  religiosos  votos,  sin  violar  los  que: 
siempre  consagrará  el  rendimiento  á 
sus  generosos  HermanGS.Elío  es,Señor,^ 
que  si  como  en  la  oca^on  á  mi  pluma  la* 
dirige  una  inocentesúplica,  la  empeña- 
ra 

*  De  esta  Noble  Raíz  (  que  con  licencia  retórica  podré 
Uaniarle  de  Jesé  )  ha  salido  la  hermosa  flor  del  Señor  D» 
Bernardo  Galvez,  Coronel  y  Gobernador  de  la  Luisiana^ 
prometiendo  en  abreviados  lustros  f^igantes  esperanzas 
en  servicio  de  Dios^  del  Rey,  y  del  Estado. 
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ra  un  espíritu  imparcial,  podría  afirmar 
sin  lisonja,  que  aquel  Pueblo  de  adquir- 
sícion,  Gente  santa,  y  Generación  elec- 
ta de  las  E^rituras,  era  la  de  V.S.  acre- 
ditando con  los  hechos  y  las  virtudes, 
la  ¡ndefeétible  verdad  de  los  Profetas. 
Ojalá  y  yo  fuera  uno  de  ellos,  para  que 
correspondiendo  á  mis  deseos  los  vati- 
cinios, viéramos  á  su  esclarecida  Proge- 
nie dominar  los  Tronos  de  la  grandeza, 
y  á  V.  S.  como  fuerte  pilastra  para  sos- 
tenerla. 

V.  S.  dispensará  las  groseras  ex- 
presiones de  mi  afedo,  recibiéndome 
benigno  el  que  tengo  de  que  la  Divina 
Magestad  guarde  su  apreciable  vida  los 
años  que  á  todos  sus  interesados  nos  im* 
porta.  México  28  de  Enero  de  17;^  9. 

B.  L.  M.  á  V.  S.  su  mas  rendido  , 
Capellán, 

Fr,  Josepb  Joaquín  Granados 
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QUEL  sagrado  respeto  que  guió  lá 
reverente  mano  de  Teófilo  á  ofre»» 
cer  en  las  supremas  aras  del  Ro* 
manó  Capitolio  las  obras  de  Cice* 
fOB^fíie  m^  que  gustosa  libertad  del  obse- 
quio, estrecha  obligación  del  tributa:  Hac 
tiin  campensatÍQ  opera  TvUij»  Kqmsíx'^  e^ 
Mundo  de  ddinqüent^s  los  g|ctrÍQSos*  áudor$ü 
de  Cicerón,  si  la  religiosidad  de  sus  cultos  se 
hubiera  consagradla  los  inmortales  Templos 
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de  extrangeras  Deidades.:  Labróle  Roma  do* 
rada  cuna  á  los  gorgeos  de  su  infancia,  ma- 
gestuoso  docel  á  el  dulce  magisterio  de  su 
eloqüencia:  elevó  agradecida  á  el  fastigio  de 
la  dignidad,  á  el  íjué  piadosa  madre  alimen- 
tó entre  sus  caricias^  y  seria  defraudarle  sbs 
derechos  á  la  naturaleza,  si  ingrato  no  la 
constituyera  poseedora  de  sus  fatigas.  Con- 
ducíanle Esau  y  Jacob  la  preciosidad  de  sus 
afanes  al  buen  Isaa¿:  no  era  lisonja  de  la  fi-*- 
neza,  sino  justo  rédito  del  rendimiento;  por^ 
que  siempre  fueron  los  padres  indispensables 
herederos  de  los  trabajos  de  los  hijos,  en  mu* 
tva  correspondencia  de  aquella  máxima  del 
Ihr&^t&ít.FJlíus:  ergo  hcspes.  En  nada  se  des-r 
yiafl  mi$í  humildes  votos  de  la  dulce  ;venera>- 
eíon  de  la  Patria,  si  deposito  el  sacrificio  en 
ios  niágnificos  umbrales^  de  la  habitación  dé 
¥•  B^  Dionds  un  suelo  la  existencia^  gfó-^ 
^ando>en  la  variedad  de  la  suerte  la  grande* 
¿a  de  los  destinos^:  eligió  á  ¥•  Exc»  panr  Gran4 
é^'^  y  á  i<hl  piaira  pequeño,  porque  sábiameh* 
le  discretQ  destinaba  la  ternura  de  mis  labios^ 
é  iiúJcentes  expresiones  de  mi  lengua,  para 
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fredkíar  el*  sublime  'capaíi»  dcr  sos'  méritoíl 
ExwrB  ^nfuatinmy^  laSientiumpétfedstí 
btudks'.  Engendrólo éYSJEixc*  con lasoberar 
oá  reeomendacidalde  psdre^íqo^do  á  mi  nis 
coooebia.  entrr>las  idesnuctéSKs  dé  hija;^  para 
qK  los  oDFtos  caudales  de  mis;  obseqo^tes 
aosKis,  fueran  {sedosa  TÍdinia  de  sus. generen 
m.  resfieiEosk  MeQÜáos)  ar  jsigs  festú^  oüna^ 
MachataEnaya  yr^dbll^^perní&aiBe  la  ceísi- 
tódele- V¿ Exc^hablarrCon  esú^^^roceá^  que 
hbmaiidstd  deiks^jiarabeásínadaV^iiedehdny»* 
f»e»krleáiá  faermoBai-aicfeclbfr'di^o»);^»^:^ 
ésa  disrinCDS  arruyoisr^>p0r%lüé  aquella  lé  €e«> 
fiíi  i  Vv  Exb.  iü^esokosad  faxars^  ngpie.  ló-íprei' 
pagaban  para,  el  Tixmaf  y  a^iníista  me  Jígá*' 
fea  groseros  cordones,  que  rae  ^dispomáir  á  él 
BUS  gídlafdo  y  <SptíhH>  aacríficio^  .'Esí  emm 
'^  t/mmí^ómnium  ¡qmdemüptmum  s^mtrificiums, 
(4DiónbsIo  níiía  la  patrití  P^tfií  dafús  es9 
no^s:  para  que  ^eganda  á  grande,  turieirafi 
^gar  en  su  gigcmte  cora2iofi  lois  peque^elos:^ 
Skite^^ptí^^)kl&s  füieniuadlm,  cDiohoslo  niña 
la  naturaleza,  atmbj^ó.^  ttaturule^a  tatí 
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grande;  porque  este  áón  se  le  átbs  álá  pfa«* 
videncia  divinay  y  aquel  á  el  efedó  regular 
"de  la  hurtiana  condición.  Noi>orrala  mínori- 
tladla  grknde^^pGHnqugí, ésta  vincula  sus  de^ 
Techos  en  l0S;a3)tiguosjbIasQn£S!de  lasangco, 
y  agii^a  adorna. feus  progresos. en  l^vieisi-r 
tud,  ¡y;  alientos  ..cortó?  jdeia  ecJad  Quandó  eo 
la  heredadaJnobiexa:.  del.Ilüscré  €áballeroZ^ 

•gIorioS9o&  'padres  4t  V.;  ExcJ  ib6  ie.  stíumarajj 
generósaméátQrtí^fbs  io8:dot€d  défuna  suprsr 
flja  lúdalgu^i,  leí  sobrar-ian;  á  su  elevado  es^ 
plendór^h^  inmensidades  iie  testimonbs,  que 
■sin  corromper:  da  linea,  patetnayie  han  dado 
Sáis  valerosos  Progenitores.  El  esforzado  Ca- 
ballero D»  ANTONIO  DE  Galvez^  cuyo  inüui- 
gable  empeño  no'tuvo  poca  parte  en  lacort- 
clusion  de  la  Conquista  dul  Reyno  dé  Gra-» 
nada  por  los  años  de  1492,  establecióse  con 
su  nobilísima  Esposa  Doña  Luisa  Gómez  del 
Castillo  Heno  dehonores  en  la  Villa  de  San- 
ta Ella,  perteneciente  al  Reyno  de  Córdova, 
lieredando  en  ésta,  como  por  patrimonio,  el 


gaykrüq  del.  estada  noble,  los  Señólas  Don 
ytíóksá  ÚALf^iiZg  qué  ca^:oqñ'G9Ñ.d^  L¿onor 
LpPÉZ^D.JVAN'^Lk  G^Lvéi  GohDcJt^  Ga¿^' 
cía  Rodríguez^  y;  D*  j^Lomo  XsALyEz  coh- 
Doña  Garc^aCarbatap^  £8te  pa^  gorórdéti 
de  los  Rejres  Cztoútüs^  á  pwá&oxs  la^^cébclioti 
de  los  MÍQrisco&.  de  |a  Alpujura,  dándole  swt* 
te  íaMagiéistad  deLSiiífioftDuE'sEiF^B  SEOuiabd 
eo  htS(^blazofig»>dé>Bdna^uÍ£y  Mactíafa-. 
bíaya,  habMn<J¿^  antes  cbns^^oado  lá.  Siere*^ 
QÍfiima  Doña  JuiutA^  Ma'dire  del  Emperador 
CA&u^.i^i)c«ro^it>or:jái^^b|uigiiidoii'  serrín 
cíos  eki  las^  g<ie»í»$^  ai^^x*  B«i  i'jxz^Aír'  <rJr£% 
FE^j  Tío  del  iFiíi  Z>¿ -^jtowjsof  igual  suerte  en 
ihi  amada  patria  Sedeóla,  y^puente  de  D.  Gon-^ 
zalo^córíil  grada  de  (|uatlrQ(l^kuloSyde  lo»- 
que  hasta  hoy  poseje  porrla  lidiea  de:midifuh-> 
to  Madre  D^ña  María  im  Gyá.vEz^ti'áe  Pre- 
eaünencias,  nú  carísimo  Hermano  D.  JuAm 
Qranadúst  Q4W]etZi  A^phSRi^Di  ^mso.éir 
guio  €Í  Sr*D,Pi^o  i)s(r-átir£7,  Régidbr  per-i. 
petiio  ml?^  Yüld  des  M^jcharafelaya,  «pie'casd 

C9Q  S«Pí:ÍíW  IfefiO^lld  ífejÑÍv* JÍ4JS*ü ^bEÍÍiíi- 

i^£Zyf^rSR.p;$ímEi,íiM.^^  ímD^Ñ^^f^ 
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NA  DE  HuE^A  Cab-ba^al  ,  faiiüJia  de  fo  ma»^ 
acendrado  de  Eispaña,  y  Cqnqm^adora  de  la 
Ciudad  de  Velez  Málaga,  el  Sti»D,  Francisco 
Qalvez  coú  DoM a  Elena  Qarcia  Carbajali  . 
fióle. el  iRcy  wias  negociaciones,  cuya.corh' 
dii£ta  desempeñó  tan  á  satísíácdoa  de  su  ReaL 
agrado^  que.  le  recompenaá  sus  méritos  con' 
el  honor  de.  ;yarias¡  encomiendas.-  Este  es  el, 
frondoso  Arboldeioa GALVEH^f tan  gloriosa*^ • 
Hienteí  dilatado:  por  ta  gran  Selva  del  mundo^ 
como  lo  gritan  las  Togas,  las  Véngalas,  Bo-» 
netes,  Capillas,  y  Empleos  jipnorifíGos^en  lois^ 
Tribunales  mas.  sétios  y  respetables  de  la  Es- 
paña. Dixolo  como  profetizándolo  Casiodoro: 
Scitis  enirn  sapé  ex  hac^familia^'üiros  enituis" 
se  pracipuos'y  y  lo  dicen  <  Valladolid  en  su 
Chancillería,  Málaga  en  su  Iglesia  y  Sevilla 
en  sus  Reales  Asistencias,  la  Inquisición  en 
sus  Ministros:  siendo  de  é^tos  hasta  ahora 
veinte  y  quatro  los  que  cuenta  en  el  número- 
de  los  Sabios  zeladores  de  la  Fé,  y  en  la  es-^ 
clarecida  Religión  de  Santo  Domingo  ei  Rtnó. 
P.  Fr.  Christoval  be  Galvez^  Asistente  á  el 
Solio,  Maestro  del  Sacro  Palacio,  y  dignísi- 
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tito  tí¿itíal  dft'toda  sn  'Orden.*  Dixc  qué  este 
era  el  Árbol,  no é¿  si delaniagniÉud  ó6 aquel 
que  pinta  el  Profeta?  Magna  arbor^  &?  fdr^ 
tis,^  .proceritas  ejm  co'ntingens  valum:  as^ 
peShté  ilUus  erat  ^que  ad  teñmims  universa 
terrái\h)  y  Árbol  cuya  <]ilatacton  gloriosa- 
mence  toca  la  esfera  át-H  inmensidad,  inM 
obliga  á^que- con  los  vi^os  seotiiiiieátod  de  lá 
admiración  sC;  le  contribuyan  votos,  quecott 
los^  tibioísirasgo^s  de  Ik  pluma  sis  le  dema^ueiv 
flBS  frutos:  .-  -       . 

Si  \geñus  etmstitts-  E'^uites  ab  \  orígihe  pritra  \ 
üsque^'per  innúmeros  mveníeñtitr  ofvos^ 

:ascNó  es  suiánimoy  Exornó.:  S^or,  sumar 
•con  la  teísqiiedBd  dB^jDi-fiéumaiht  ilustre  y  dír 
látidar  Pnogeftie  deí  V;>Eia  : 
Naea^o  cusl^taeh  atitpiíeiÑ^xrsibits  optfhi^:^ 
.porqxie  inásf  qoei  éngfaodtocier  m  ooihbre,  se-' 
1^  oiortücar  inmodestia.  Jtam^iotenté  meK 
dir.sBs^i  gloriosas  exaltaciones  cóii  la  preciosit^ 
"Faca/ck-iá  iSBdalguk;^  ponpie  aunque  ésta(^ 
sentir  de  ios  Proi&ncMS^:  af  r^ga/para.si  los  do* 
techos  de  la  virtud: 
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Nobilitas  sóííL  est,  aeque  mica  virtmi 
el  religioso  didamen  de  Claudiano,  afianza-^ 
do  con  el  de  S.  Ambrosio,  (d)  hace  poderosa*- 
mente  ver  en  la  Persona  de  V.  Exc.  que  el 
generoso  espíritu  de  virtud,  y  particularidad 
de  dones  con  que  enriquecen  sus  grandes  al-p 
mas  los  Héroes ,  los  .elevan  á  el  fastigio  so- 
berano de  las  dignidades,  y  sagrada  cumbre 
de  la  dominación: 

Dona  valentz  emitur  sola  virtute  pot estas*  - 
He  puesto  á  la  frente  de  mis  humüdesdesve»- 
los  parte  dé  los  inmortales  retratos  de  sus^he- 
roicos  Ascendientes, no  solo  para  moverla 
soberanía  de  sus  piedades  á  que  le  dé  benig* 
no  acogimiento  á  mis  estudiosas  fatigas^  áan 
para  calificar  coa  la^  deuda  la  estrecha  obdi;* 
gacion  de  aquestos  cultos.  Aleñtáronse.^eajmí 
las  religiosas  inclinaciones  de.  servir  á  V,Exq. 
luego  que  en  este  nuevo  Mundo  nos  dio  á  có«- 
nocer  la  sublimidad  de  su  espíritu.  Arrastrad 
bame  un  natural  impulso  acia  sus  altas  vene^ 
raciones,  y  aun  conociendo  la  maná  que  lo 

(D)  Provati  enhn  virí  genuf^  virtutis  prosapia  est:  qwa  sicuf  h&mr^ 
'^mmgefiusbminéfy'ita animfum genut virrutFt  sum.ln  Vb. de Noe, & 
Atea, cap. 4. in fine.  ¿•'    '   '  •   •  ^    ''  '  ,  oigífizédVGóó^Ie* 


guiaba  al  rendimiento,  ptociiré  recogerlo 
dentro  de  la  abatida  esftra  dé  ini  mtá&i  por 
no  probar  con  la  temeridid  det^rrojo,  algtin 
magestuoso  ceño  en  sir  apaídble  s^oiblante. 
Osadía  fue  pensarlo;  que  nunca  se  ofenden 
las  Deidades  porque  se  le  tributen  inciensos 
en  sus  aras.  Si  íiie  dielitbVyd  biiscdcomó  reo 
la  venia  en  elaghido: 

Niligitur  referwkf  nhifm^l?iís^^  ii^d  ecce 
Ptenitet^^  faQo  torgmripse  medí       • 

•^^  torquor  infeñx  '  ' 

Sed  mentor  admsst  crlmnide^Súr^um         > 

.^^arce  prechf  Patér  •      i  ; 

Spes  mbi  magna  subiU»,^ 
Vt  tueúre  reos^  fscit  tibi  gratia^  ijírés» 
Mens  übit^hmjw  qüc^iei-peccasse  r'ecoráón 
Pceniteí^beu  serol  Sedtfáserere  precar* 
Engendráronse  en  los  retretes  de?  mi  pecho 
/os  generosos  deseos  efe;  dilaüar  láís  j^Wdé* 
V.  Exc  no  soló  én  Ibs  anchos  territerlds^cfe- 
la  América^  sino  por  los  maiensos' espacios 
del  Universo;:  pero  (yüelVo  á  protestar  mi 
culpa)  se  ^utkeran^ed&db'SufócádósPeiitce' 
las  reverentes  cortinas  del  encogimiento,  si 
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nuestra  aínorosa  Patria,  como  imperiosa  Ma- 
(ire,  po  me  hut^a.  reprehendido  mudiasTC- 
ces  la  omisión.  Consúltele  otras  tantas  mis 
temores^yayrosa  animó  mi  cobardía  con  Lu- 
cario;  ...  .  >  , 
forsífafft  íHím  HemotfS  latujsset  m  umbra^... ' 
Qmd  Q(mt^:^ml¡fí^um  cantasset  oüena, 
Ignotus  Popüñs^si  Moamnate  csreret*  . 

.  JN^  ,^  jsa^'^wpeño  jdar  i  conocer  á  el 
Mundo  el  iatru)r:£al\npmbre  dt  V.  Éxc.,  qué- 
éste  bien  gravado  lattíeíieea  los  duros  bron- 
ces deáíüsfi|€8»or¡9í;.esl(»)SÍ  hacerme  presente 
á  la  superioridad-fie  ;$u  agrado  con  la  peque- 
nez de  este  pobreciUo  holocaustoyp^ra  que  á 
la  sombra  ¿5  su  grandéaa,  co(nojéla,deotrt> 
Ikfe^^a^  se  difunda  ^  copiosa  Uamá  el  cbiv- 
geladí^ydo-qu^  se  escondía  ea  el  profundo 
pozo  de  mi  iguorauciíi.(E)  YsLla  corta  obla- 
ción de  los:^tudios^  ípue  espontanea  y  ultro- 
neí^mente  le  coosagrap  la^  iitigas  de  un  apa<* 
¿tloaado  A^idaluz^te  tere  á  V^Exc.  desagra- 
dable, qu^ese^  i  1^  siuprema  cumbre  de  su 
dignidad;  i^ie  á  mi  me  ^ven  d^.^arco*  para. 
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tan  reverente  engreiniieiitb  las  eloqüéntes 
voces  de  Séneca  y  Bogecio,  que  por  no  ofen- 
derlas con  la  vulgaridad  y  grosería  de  mi  es- 
tilo, transcribo  al  pie.  (í)  Por  el  argumento  de. 
la  obra,  ya  veerá  la  dignación  de  V.  Exc.  co- 
mo no  aspiran  mis  religiosas-  ansias  á  otro 
premio^  que  el  de  fixar  las  justas  aclamacio- 
nes de  sus  superiores  méritos,  sobre  las  fuer- 
fies  columnas  de  la  posteridad  americana.  En 
latardeXVL  escribe  mi  mano,  alentada  no  sé, 
de  que  superior  inñujo,  un  ápice,  un  algo  del 
elevado  honor  de  V.  Exc:  mal  dixe:  escribé 
la  mano  de  Ja  justicia  la  irreprehensible  con— 
duda  de  un  Ministro,  que  en  toda  esta  gran 
parte  del  Muadadexo  con  sus  discretas  ^áx^ 
masiimpresás  las  leyes  de  iina  constante  iri-: 
flexibilidad  en  los  Jueces,  gallarda  disposi- 
ción eá  la&  Milicias,  unaí  amable  benevblen- 
cía  y  sociedad  jea  las  Repúblicas,  una  inde- 
leble escritura:  de  seguridad  contra  los  íasu!-r 
.  .  •  ■  ■         ■•  '    ■  "ios,- 

•  (F)  Br0ar0fmíf  vuTenfur^  qtd  i^hthnara  Pbitoyophra  fi3etitér  ieii^ ' 
Us^contumacet  esje^  nc  rrfra&oriof,  fi?  c&ntumptMres  Magistrátum^^ac',  ittr*-. 
^wi,  toramve  per  quos  pabfíca  admmsttantwr,  E  contrario  enitn  ñulír 
^vtrtus  iU^S£ratú>rer  stmfj  nsé  in.  meriHy  wuUis  tmm  plus  pratt^t^ 
qum  (jmbuifruf^trnnqaiitfotio  íicet.  'Sen*  Ep.  72.  Nequ9  quemquam  tmn- 
pjt  i^iH^'l^el  meliora  scircj  vel  pluruj  quam  Principtm,  cujus  doOrina^ 
^Orntuí  folest  prodtsse  tubjeQis.  Vcg.  in  Pr<A 


tos,  asaltos,  y  rebeliones  de  la  inquietud  y 
rebeldía  de  loa  protervos,  una  integridad  y 
zelo  vigílanekimo  en  todas  las  Cabezas  de 
los  Cuerpos  Giyil,  Político,  y  Müitaar,  y  un 
distinguido  amor,  culto,  y  reverencia  en  los 
corazones  americanos,  á  el  augusto  nombre, 
y  sacratísima  Imagen  del  Rey,  en  que  hizo  á 
la  Nación  levantar  los  incomparables  vuelos 
de  la  obediencia  sobre  las  mismas  alas  de  la^ 
fidelidad:  Levavit  se  supra  se:  sin  apartar  de 
sus  católicas  inclinaciones  la   religiosidad, 
exemplo,  y  culto  que  debe  á  la  suprema  in- 
munidad de  la  Iglesia,  de  quién  siempre  se 
manifestó  defensor  acérrimo,  y  reverente  cul- 
tor de  sus  Ministros.  Por  qiíantos  órganos 
podía  sensibilizar  la  sublimidad  de  su  alma, 
las  utilidades,  grandeza,  virtudes,  oménage, 
cultos,  obsequios,  obligación,  y  rendimien- 
to para  con  el  Soberano,  no  lo  excusaba^  sien-- 
do  carader  propio  de  su  gran  espíritu,  lo  que 
para  todos  los  Ministros  prescribe  la  ley  Spch 
donem^  §.  Si  civitas^'ff.  De  excusat.  Tutor.' 
¡Pero  qué  mucho,  si  la  experiencia  persuadía, 
y  la  fama  pregonaba, á  despechos  déla ému- 
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iacion,  vivir  en  el  geiJeroao  petho  de  V.  Em 
aquellos  jquatro  políticos-elementos  de  la  hi-- 
dalguía,  que  vuelven  inmortal  el  nombre  de 
los  Héroes!  Especificarélos  con  el  Filósofo 
en  el  2  libu  de  su  Retórica:  liberalidad  de 
manos  9  sutileza  de  ingenio,  magnanimidad 
de  corazón,  y  apacibilidad  en  el  trato.  Todos 
esk)s  hermosos  dotes,  con  los  dé  la  fineza, 
desinterés,  tolerancia,  bizarría,  y  quantos  ci'** 
ñen  los  dilatados  coros  de  las  virtudes,  apre»* 
dimos,  Excmó.  .Señor,  de  aqi^as  repetidas 
lecciones  que.  desdé  .láisublime  cátedra  de  la 
perfieccion,  ^b^haente  con  él  exemplo  noá 
€h8eáftba.vjA  rndie^  por  infeliz  que  se  consi-^ 
derara^^egót  iV.  Exc.  su  rostro;  y  aun  con 
«er  natct^almenté^modesto  y  grave,  en  la  na- 
tural compostura  de  las  palabras  encontraba 
el  agrado  sm  los  melindres  del  ceño,  y  la  dul;* 
pjta.  sin  los.afeytes  del  desprecio: 
Omtie  tuUt  pmtüüm^  qtú  mscmt  utlk  dulcL  -. 
Jamás  negó  las  puertas  á.  el  clamor  de;^  indír 
gence ,  por^pie  siertopie:  tuVó  apercibido  so 
compassvo  corazón  á  las  piedades»  Estas  bri^ 
llanas  qoalidades  dexardn  tan  gravadas  sus 
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iiiemorias  én  los  agradecidos  pechos  de  todos 
ios  Indianos,  que  no  hay  (y  crea  V.  Exc  mi 
ingenuidad  como  la  mas  interesada  en  sus  cul- 
tos y  veneraciones)  uno  ni  ninguno,  que  in- 
tente borrarlas  del  terso  papel  del  amor,  y 
del  reconocimiento.  Puede,  respetuosísimo 
Señor,  no  lo  dudo,  haber  quien  desconocido 
á  la  deidad,  funde  por  ídolos  becerros^  pe- 
ro, estos  son  de  aquellos  genios  suspicazes,  al- 
'taneros,  y  groseramente  entregados  al  bruta-^ 
lismo,como  los  pinta  Ovidio:  ^ 
íKrgo  ammindoctles^^  adhucratíme  caréteé. 
Toda  la  América  Septentrional,  desde  laufest- 
tiva  cuna  del  Sol,  hasta  los  tenebrosos '^pul-- 
oros  de  su  ocaso:  hablaré  con  mas  claridadx 
•Todo  el  Americano  Orbe,  desde  la  gran  Mé-r 
lico  hasta  los  últimos  confines  y  bárbaros  ser- 
nos de  la  California,  que  midió  el  incansable 
espíritu  de  V.  Exc  palmo  á  palmo,  y  que  hoy 
soló  anhela  á  adorar  la  imagen  de  aquel  ori- 
ginal ,  que  devotamente  religioso  veneró, 
amargamente  llcnra:  :mal  me  :explico:  lloran 
•nuestros  ojos,  las  fuentes^  las  puntas^  y  las 
.piedras  en  la  partida  de  Y.  Exc  con  aquella 
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^aia^:qi]e:ii^gindose  al  eiámeo  de  lá  razoh 
mmo-  éscondids,  (prohibe  el  rtmnífestarse  ea 
los  labÍDS  CQiiK)  ignorada.  Lloraron  nuestros 
ojosT  no  es.nitidio:..qiie  inundándose  los  co- 
razoae&en  lúpiidQS^  cri^atesde  congojas,  bus^ 
can  cauces  por  donde  salgan  para  el  desabo- 
ga. LkdTQ  lo.  insensible:  menos  es:  que  hay 
ocasiones  eñ  que  coil  mudo  instinto  sabe  íz 
naturaleza:  adolorida  btotac  Ijágrimas  como 
pedas;  Uso  jdeixsta  J^cencia  retórica  en  una 
pintura  uouif^eoim,!  poique. el  ckvado  ¡Nu^ 
raen -dé  ,V.  d&xci  ie  recrefc  por  .un  breve  es- 
pado ccaí  el  elegante  esíílp  del  Poeta^  y  oír 
vide  la  desabrida  Jpcjufion  de  au cliente:;?^ 

Flofmn^queJ^  fovtes  ivaemere  simul, 
Qttirt  étíam'Ríifm  -p^sitis  lugerc  vídenínr 

Eí.h^de-^mú^fftu^.  qiioqm  fnndetfe  verosi 
Mo^  wvi^.ia^brirtm  ioie-tAadejitis  eunt,  ^ 
:  .  c  Mfímpimtpx^i^  Ej(cf9Ó...Seáor ,  mis::  lá*- 
^(nimtál  ^^  clá«tÍ9iQSi9¿^  jsentimí^Qtos  de :  la 
Airiéncsií^ípoír  w  aUseaek,  po^tt^  ftesvío. 
Yfi!  pact^Yo.me,voy^  jcjixp  el  ímrcQ  couwsx 


de  V.  Exc,  Yo  me  voy  ante  la  presenciaidel 
Rey  mi  Padre,  para  que  glorifique  mis  obras^ 
justifique  mis  méritos,  y  premie  mis-serviciosi. 
Yo  me  voy,  porque  mi  Señor,  y  Señor  vuqs» 
tro ,  me  llama,  para  entregar  en  mis  manos 
todo  el  juicio  y  potestad  sobre  la  Tierra  Ame-* 
ricana.  Pero  os  embiaré  desde  el  Tronó  de  1^ 
Dominación  el  espíritu  de  mi  verdad,  para  que 
os  consuele,  y  enseñe  todas  las  expiresiones 
de  mi  fineza  y  -amor*  Alentada^la  cobardía  de 
mi  ánimo  en  vístale  t^n  raro^axceso  de  dig« 
nación,  presentoá  la  grandeza. dé  V. Exc. ei 
humilde  dote  de  mis  pobres  sudores,  disfra-»* 
zades  con  el  honesto  trage  de  un  India^y  ün 
Espino/:  éste  con  el  carader  de  ser racionai 
planta  del  delicioso  Jardín  Malagu^^ño,  y  el 
otro  con  el  resp^jclo^le  ser  el  scopo  d  bknco 
donde  disparan  los  tiros  el  desprecio^  la  in- 
felicidad, y  la  miseria;  bastantes. recom^nda^ 
clones  para  que  las  soberanas  píiedades  de  V. 
.£xc.  benignamente  los  acoja.  El  empeño  de 
mis  tareas  estudiosas  no  ha  sido  otro,  Excm64 
Señor,  que  el  de  sacar  de  entre  los  polvos 
de  la  ignorancia,  y  obscura  caos  de  la  con- 


fusión,  muchosi  pteci^^os  nooriumentos  de  Id 
Antíguedad  Indkoa^  que  el  tteáipo  codk^io- 
samente  ha  tenido  sepultados  entre  las  rui- 
nas del  ci¥id04  Unir  á  un  método  claro,  con- 
ciso, hr«y:f^  y  fio  mal. guisado  ni  desabrido, 
quanto  5e  ha  inscrito  ele  Historias  Indianas,  se-^ . 
parando  la  paja,  y  escogiendo  el  grano.  He 
procurado  vestir  con  alguna  hermosura  aun 
los  pasages  histéricos,  porque  no  los  conde- 
nen á  lá  pent^  del  desprecio  por  desnudos,  y 
por  seguir  la  máxima- del  grande  Agustino: 
Oratio  nec  tam  nuda  sit^  ut  frigescat^  nec 
tam  inculta^  'ut  sor  descaí^  sed  graviter  of" 
natáf  ut  non  djspliéedt  Ty  <fer  á  conocer  así 
por  una  y  otra  Historia,  Gentil  y  Católica, 
el  amor,  reverencia,  omenage,  fidelidad,  ren- 
diínltíoto,  y  cuitóle  se  les  debe'á  la  Ma- 
gestí^d:^:á ^  el»  Troi%  i  el  Estando ,  Jueces ,  y 
Ministros.  Coloque  en  esta  obra  aquellas  no- 
ticias que  parecieron  oportunas  a  m¡  intento, 
res^ñrvand^,  nmcha  copiada  ell^,  con  que  po- 
dria  formar  tut  cuerpo  grande  de  nueva  His- 
toria, si  á  la  superioridad  de  V.  Exc.  le  agra- 
dan las  humildes  primicias  que  en  este  corto 
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desvelo  rendidamente  le  tributo;  acompafían^ 
do  á  la  religiosa  sencillez  de  estos  votos,  la 
de  pedir  incesante  á  Dios  felicite  su  impor- 
tante vida  los  años  que  para  su  honra  nece- 
sita la  Patria,  su  protección  ía  Aniérica,  sus 
aciertos  España,  y  el  mérito  de  V.  Exc.  aque- 
llas dignas  exaltaciones  en  las  que 
Témpora  tot  numeres^  quotquot  tüa  Palmar 

coronaty 
Témpora  noster  bonos  sitqtie  corona  tua, 
Zelaya  19  de  Agosto  de  17'^  8. 


EXCmÓ.  SEÑOR, 

«  »       ■  * 

•  i  B.'  L.  M.  dfe  V.  Exc.  su  mas  addiflo 
Paisano,  y  obseqüenteGapellatf,   -* 

t    'i  '        Fr,  Jüsepb  Joaquín  Granados/ 

líf?  i!T<j|.7i  -t  yGalvez*         >  > 
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CENSURA  DEL  M.-  2t.  J».  Tr.  jbSEPH 

Rafael  Olmedo^  Leáor  J^t^ffiádo^  Po£Í(\r  Teólor 
go^y  Catedrático  del.Venerable  Stttil  Escoto  en 
■    la  Real  y  Pontificia  Üttiversídttd  dé  México^ 

;    ■  ..      .   •....;,   ,   :•.■  i  )"  ;'■'  '. .    •{  (  'r .  ] 

Excm6.  Sdíón' '  ■;         .    ,'^ 

•  ,■ 

NO  bien  me  fiafcía  iftsinuado  el  Autor  de  las  Tardes 
americanas  el  designio  y  plan  de  esta  Obra^  á 
continuaciójQ  de  mahifeátarle  mi' profundo  respeto/ y 
obediencia  al  superior  Decreto  de  X^  Exea,  guandu  li- 
sonjeándome ton  la  idea  del  mas  cumplido  desagravia 
de  la  Nación  Ame ricana^  concebí  que  su  ingenioso  Ay^ 
íor,  haciendo  blanco  de  sns  Cotoquios  embotar  Jos  tir<;í¿ 
déla  embldía  de  los  EíítrangeroSj  por  la  conquísi^  7  j^^ 
ta  dominación  en  la  América  de  nuestros  Augustos  Só-^ 
beranos,' representaría  en  uno  dé  los  Interlocutores^  cori 
re^fto'át^n  noble  objeto,  el  caraéler  de  los  Grocios^^ 
VQltayre,  Sidney,  Gottlob,  Eulangér  y  otroS  impíos  Fi- 
lósofos^^bultándo  sus  dichos  infamantes  contra  la  sabí^ 
cowdüda  en  ios  mismos  asuntos  de  la  siempre  invencible 
y  prudente  Nation  Espafiula:  y  eh  el  otro  Inférlocutbi; 
retrataría  á  esta,  que  apoyada  en  monumentos  irrefraga- 
üic¿;tepdCTia' aquí  calumniad,  desharía  allí  agravios,  y 
en  todas  ¡partes  insís t i  b'a,  en  los  hechos  mas  gloriosos,  te- 
lendo siempre  toar  mira,  y  llevando  hasta  los  términos 
de  la  evidencia  las  glorías  de  España  en  la  Conquista  y 
Cc)nservacion  de  e^te^basto  Impetíd,  '  ^      '  .      ^ 

Así  lo  meditaba  entonces,  hasta  qiíe  informado 
íw  la-ateRCa  leeeieft-áe-J»-Qbw^  hallé  en  ella  las  noií'^ 
cias  mas  aublimes^^  y  la  copia  de  mdfitiitt^trtios  basta¿teisf 
para  la  éxecucion  de  aquel  d^sígalo^  quie  np  Sjblo.confiiíi-í 
dirian  á  los  eocougos  délCatoÚcismo^  preseiitáad0Ífisi.la 


^Hatation^cia  Mpnsm^  a>mo  un  proyo^ 

sostenido  por  la  lCéli¿ibr^.segun  convence  el^  Monge.  Ze* 
Vallos;  ( I j  mas  tambiéh  étaltarikh  las  Armas  Es^nolas 
{>oni€náo*ae  manifiesta  ^^lell^  piüovidencía  protedora, 
que  á  mas  ^  ^eiialados  prodigios^  les  desuno  por  Tro-? 
pas  auxiliares  á  ios  mismos  que  iban  á  subyugar  á  su  Im- 
perio y  Dominación;  porque  no  de  otra  suerte  dispuso 
dominara  á  unas  Gentes  Inmensas  en  la  multitud,  sabias 
en  sus  leyes,  cultas  en  su  gobierno-  Epítetos  que,  sin  enn 
bargo  de  los  extravíos  áque  las  inducía  lafalta.^^  la 
Soberana  ReveTacíon,  las  deberían caraét erizar,  combes 
tan  obvio  convencerlo  con  las  Naciqnes  Egipciüs,  uric-^ 
gas  y  Romanas,  en  las  mas  espesas  timeblas  de  sus  erro- 
res y  desórdenes^  dándonos  derecho  los  mismos  respeta- 
bles monumentos  á  juzgar  con  la  lamentación  de  Séneca^ 
Í2)  que  mas  que  la  razón,  la  costumbre  ha  graduadp  por 
amas  inculta  y  bárbara,  sobjé  todas  las  de  la  tierra,  í 
la  Gentilidad  Americana*  Con  sola  una  atenta  conside- 
ración sobre  las  noticias  tan  sublimes  en  su  genero  que 
aquí  se  acopian,  qualquiera,  por  prevenido  que  se  halle^ 
reconvencerá,  de  que  la  Historia  universal  del3,s  In^ 
días,  tap  deseada  hasta  ahora  de  Iqs  ^  Sabios^  veríñcáría;^ 
íio  solóla  competencia  á  las  mas  célebres  del  Orbe^  si- 
no también  el  exceso,  como  se  atcjev^ó  á  asegurarlo  eJl 
célebre  Caballero  BoturinL  (3)    \7  '    ^  1 

*"  ;  -Copia  fan  abundante,  de  lucfs,  de  que  no  góiaxi^ 
]Xio¿,iíla  iofatigabií^  aplicación  del  Autor  no  lo  hubíés^ 
casi  familiaiizado  con  los  escondidos  monumentos  de  ía 
Historia  Indiana,  inspirándole  y  manteniéndole  tan  re-r, 
comendable  constancia  aquel  aféelo,  con  que  al  tríisplan?- 
'  .  r  *      tarse 

^|iii    I    I  I  í  jii    !■     >  ■■   jifjs^  ^■>'"M"  <  f  .  rih  n  iÍQ'I'iÍ    j  (íiím  i    f«[    m  >y 

íi)  Falsa  Filosofía  Tf>ai^6.I)i 

(2)  Séneca  lib.de  VitaBeat.  cap.ii.  iVi/Z/a  rer  no/  májorihus  malu  ¡m" 
'  fUcaty  ^qm-qüoi  ad  rummrrn  ¿mpoti^ri  opima  rati  ea,  ^ j(í«  magn^ 
4MiHsú^eciptát:ju^^mcaÍLlrlíHÍ9;Mn^ed  ad\JfimUitíídin$m  tíHnmus.  * 
(gX!4#a  de  la  nueva  Historia  geaei»!  de  la  América  %.  i.  pag.  z. 


pacímientO)  lo  revistiq  ^f  uii-^if  itu  AflaejriqMio,  9H0Í'r 
,  '20  desde  entonces  cohsaí¿ráiía  sus,tgreas  'ÍUerarias  á  ílus- 
irar  U  Nación.  Por  ñmaeía,  Sefrii^  qu«  ^  «f^'  oét^M^^- 
me  el  ?uiíeHor  Ikjcfffío^^Q  y<  B«^té  feí  «¡WWH^  lín^»- 
tes.  de  un  Di^bmen  sobre  {a,  «alidd4  4t  f  ^  OJbra^  hsiQifif- 
do  la  voz  d?  toda  la  N^cipn,  y  r^presériundQ  tan'Iaúaa- 
bles  conatos  eií  aéemiui  ét  exS^i^  todo  'h  (tet^tñiSt- 
iniedtD,  expondrítia^quefacJtfeQÓt^l^kliJtqra^QQts 
depóstí3wgraíkud4.í«?{jlar»9*<»í»íá^        ;_  ;    ^ 

•'PossH' dirtíere^  aup  mtHÍtAétíéífíí  •     '  '  - 

IVoff  omniítiiotian  iwWw^é»  ^íífKwkl^  .  ■  i 
VitabH  Eibftihani:  usqtte  ege  posM^üV  ' ,  '  "] 
-  Cres¿am1atide^recen9^<:i  -'^'  ''  •->  •  •-■"'-:  ••  i 
Quasitam  meritiSy  ^  mibiv.1  -^W^"  »'í 

Ztfttro  d«¿-^.  Horat.  Od.  24. 

Por  lo  qual,  y  por  no  contener  toda  la  Obra  cosa 
alguna  opuesta  á  la  Fé,  buenas  costumbres,  ni  Regalías 
de  S.  M.  soy  de  parecer  conceda  V.  Excá.  la  licencia  p^ 
ra  la  impresión.  Así  lo  siento,  en  este  Convento  de  N.  P« 
S.  Francisco  de  México  en  26  de  Odubre  de  1778. 

ExcMÓ.  SbíIor. 

B.  L.  M.  de  V.  Excá.  su  mas  ateoto  Capellán. 

fV.  39sefh  Rtfétí  Olmedo, 
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EL  ^^má.  SeMjMk>  Ifresr  í)em  Antcmto  M» 
.  ría  3ucaréíí  if  ¡tjbiíiá,  jH^nestfosá,  Laso  de  I¿ 
-Vega,  Villacís  y  Córdoya^  Caballero  Gran.  Chíz, 
yjCoiftefididof  de  1»  d©  Tó€mia  en  el  Orden  de  & 
Jüjan.  OentU  tídríiSré  de'Cáoiar'a  de  S..Mag.  con 
4!j«iw<ia(,  .']fepji|?intf  ;Gener?ltde  los.  Reales  ]p¿j?érglr 
t06,f  Virfey,jGóberriador  y; Capitán  general  de 
esta  Nueva  España,  Preáídfenté  de  su  Real  Air- 
diencía,  Supf^iítead^iup .  Ge^ííil  de^Real  fía- 
cienda,  PrQsj^dei¡^^í4^,h  Jup^a  de. Talíacos,  Juez 
CoQSficy^dífti^  i^,,f^  Rími9^,y,S«M6l«g»do  |{qtne^ 
ral  de  la  Rf^t^,^.  Coryepíi  en,^  .|iji«tJQ  Reyno 

&C.  vista  ts^an^eed^í^e  í?^^".f^i^  M-R-PiFr» 
Josepl^^fagl  dé  Q^dcf,.coac^dió  su  licencia 
parala  Impije^^de  ^st;^ -Tardes- u4mtrifanaSyCO- 
rao  consta  de  su  l!)ecr^t<^  d^4o  ea.p7  d|$  ,0^ubre 
4e  1778. 


;  -^  í , 
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CENStJR24^  ^lyBIí  M.R.  P:  Fr.  J^SEPtí^DR 

'San  Beniíoy  [Úarineléa  [Descalzo ^  .Escritor  .pn-] 
blko^  eíc-LeSler.  de  Sagrada  Teología  Exposi-^ 
tiva y  Mural ^ Prior  que  fué  de  Sl^  Convento  de* 
Oaxdca^  dos  veces  dei  dé  Salvatierra^  y^atlua/--' 

.mefUe  de  este  ConveAto\grande  de  San  Se^s^ian.- 
íU  Méxiok 


T^E^tden  dtl  Sefitít  Bf.  D»  Josépb  Róü  de  Corteja- 
JL^  r^  Abogado  de  los  Reales  Consejos,  Ordinario 
del'^Saiito  Oficio  de  ja  Inquisición  de  este  Rey  no,  Jfue^fi 
ProY^ssc^  Víéario  General,  Visitédor,  y  Gobernado^  de 
este  Atccíbíspád*)  ^  el  Illrpa  ^  l>r.  D.  Alonso  Nü-s. 
ote  iíe'Haro  y  Ffetaka  del  Consejo  de  su  Magéstad,  Ar- 
zobispo de  eifta  Santa  Mettopolkaná  Iglesia  de  México^ 
he  fevistado  la  Obra  ^íaúsible,  so  titulo:  TAancs  Ame- 
kttAKA*  sn  Autoí  el  M%  R.  K  ¥u  Joseph  Joaquín  Gra^ 
nados  d&  la  Reguláis  Observancia  del  Sagrado  Orden  Se^ 
ráííco,  Predicador  General,  &c^  Digo  qtíé  he  revistado 
I^iSioháObra)  porque  una  yotra  vei&  lú  he  leído,  tanto' 
-por  los  dfebidos  ^e^petofi  al  Superior  Decreto  que  me  po^ 
ne  en  la^  obligaciones  de  Ceíisoí^  como  relativa níiente  i 
lia  Obra  noistiia^  ^ue  con  la  aiftenídad  erudita!  efe  suá  be-^' 
Has  Ameficatias  noticiad)  inrítti&al  gUito  una-comp  pré-' 
ceptiva  pfopefMión  á  $tí  lei^ura»  £^ia.f  n  la  Obra  es  vá-, 
ña,  erudita,  amena:  en  ella  su  Autor ,  á  modo  de  aquel 
Varón  *Vtmgálléov  del  ate$ora<í¿  Éf ari6  ctt  lá  <iapac¡d^4^ 
dé  sugrem  testa ttenue va  y ántiglk^rtKáícidtlÁínéricanai^' 
vtepjrrteii^ii^elk^í^gfaneia  Utet^rid^f)^  b^^  |)tidcyd¿-' 
ek  bieiilo^bibn^i«0«lS«ÍKeii4^         q'>        ^  ' 
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Quo  semel  est  inibura  recens  servav¡t:oáorem  testaJitu 
America.  Que  la  población  de  esie  Nuevo  Orbb  Com>— 
Nio  (así  debe  la  que  decimos  América  titularse,,  seguñ  . 
bien  lo  entendió  el  DoQísimoMaluenda  )r;  haya  sido^an- 
ic-diluviana ,    no  debe  concebirse  invero$imil5  pues  en* 
mil  y  ochocientos,  según  unos ,.6  en;  dos  mili  años: de 
transcurso, según  otros,  desde  la  Creación  hasta  el.  Dilo-^- 
vio^como  lo  tubo  el  antiguo,  tiempo  tuvo  así  mismo  es- 
te huevo  Munda  para  inundarse  de  gentío^...  No  empero  - 
lo  aseveramos:  porque  desde  los  tiempos  del  Belw)  Tkot— 
YANo  para  lo  demás  allá,,  se  miran .tan/por  obscuridades, . 
que  á  la  reserva  de  las  narraciones  sagradas, J>adaalcaa-^- 
¿an  los  Largomiras  de  la  historia. humana; 

Hágasele  la  debida !salvai  á  íá  autoridad  divina tle  16^ 
í^grados  Libros  enaqjijjelcelebérrimo. Phase.de  las  dpcft- 
Tribus  por  nvedio  Á^  los .  suspendidos  flüxos  Vv  refluxQs  s 
del  Mar  rojoét  A  roodela^de  este  tráosito^np  faltara  ópir 
n9ntes,queijanadeáquelláslkituis^esparecidaenl6$^^^ 
pos  de  Salmanasar.  ejnLJa  Gaptividad*  Asyfi^  kden^^coq^, 
facilidad )  tránsito ,  y,  escape  ,á reste  nuevo  rOrb^^pM.  no  > 
sg  qué.  desembocaduras  al  Golfo  desde  el  Eufrates*  ^Di^  - 
g3mos:.,que:;  Iftdiver^ks  '^iversa.  Ifgi  ,^  ^  no»^  debefh^ 
Hngul6r4i7nc,ofim(»ieí)ponisre^\  Entre  tanta  diversidad  t 
de  opInioaes,qL]amo.al  por  que  parage  halla  ron  estas  gen-  - 
les  nuevavCíUrada^á  este  otro  Coionio  Mundo,  podrá  pa-  - 
recer  golpe  de  ajcieno  ■  bistócico  el  que  se  diere  con  el  i 
Montante  del  Macedón  sobíe  el  indisoluble Jíudo  de. 
el  Phrygk)  Gordki:  porque  en  dificultades  de  esta  claset 
t^nto  tíionta  cortarlas  como  desatarlas:  «ea  este  Montaií-* 
te  aquel  ■  bien  exjíogiudo  ^.digo  aqjuei.  Gran  Problema  , 
Histórico*  , 

1  fútíesirotDoQo  Dialogísta*  di  tránsito  á.estas^ 

Colonias  Gentes  desde  la  África  á  este  otro  Mundo-  Pu- 
diera  algún  Leíior  mal  contentadiza  crítico,  aftítanda^ 
rigideces  scepücas^  dispjicenucáe.al  to  t^on  tan 
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breve  facifid'ad  las  bam  tiár  ün  tan  hi^  brinco  desde  la 
Africana  tierra  fir^  á^las  Fortunadas  Islas,  que  llama^ 
tnos  lasrCaifarias.  Qtr^  desde  alÜ  con  no  menor  brinco, 
€Dm6^^ 'i^fiM^  ku$  transporte  á  esta  nuestra  Isla  de 
Cuba,  y  desde  aquí  catáoslas  aquí  én  el  Continente.  Nb 
debe  parecer  exótica  la  Posición  de  nuestro  sabio  Au^- 
cor,  poesiafunda  en  Aatóridad:  y  óué  fuera,  que  ^udie* 
ra  fundarse  4sn  Razón,  ¿  Raciocinio  ^ 

li/as  tfvupciones  del  vastísimo  piélago,  las  muta- 
ciejtoes  cati^udas^en^i  terráqueo  desde  su  creación  hasta 
«1  (üa^'^hM  sido  tan  enofiY^s,  quales4escriben  las  histo- 
rias^ y  tbien  pondera  >e^citado^FROBL6MÁ  HisroRica  Dh- 
^le  aquel  .semlcataclysmo  deDeácalioiK  Islas  de  África 
se  ttámán  las  Canarias,  en  (Quienes  aqud  célebre  altísi- 
mo' picacho  de  Tddé  pudo  ser;  no  el  Líbyco;  pero  si  «1 
qtie'véoiiio  á4a$  I^cauinas  Coleímnas,  denéminába  la  ai>- 
tígoedad :  el  M^ntí  Attáwte.  ¡Desde  hiéj^  que  por  él 
Ve  llaman  tMfbTtunaáarlsiiís  en  Mapas  ^Historiase  asi 
'Jtiism^^islaá  AtlaMidat«  ¿Y  qoien  quita,  <|úe  no  yá  la 
Hiéntrgiricbrd-  dcercaníá  <}0fi  ia  tierra  Africana,  como  én 
él  dia^sino  la^OM»inuidad,a)mo  acaso  en  antiguos  tkrú- 
pos  anies'de  álguoa  itropcion  matititiiá,  las  denémíiniíe 
idesáe  entonces  láas  de  AftScaS 

La»  qoelióy^  ÍKiir  islaiiimüdhasein  plorat  Atlanta- 

4tt,  -serían  1^  vetwuMV'C*!  algiñkis  de  ím  ontiquísinios 

N^entpois.  en  ^gular  Js/a  AtlémtU¿u  Aquella  <|ue  en 

^lasMstoria^  kan^iif  (aa  áohada^tieiiiei  pkmi  soñada, 

:C6mo'uná  <le  lar  machas  ideas  ide  Plafón.  Hay  quien  á 

^^estaí lasi^ idistáncia de ciacó dias  de 'HaVegacioh'  r^* 

'>¿tAar  ^t  Afilcaho  Motite  Adame.  X  m  caso  de  lal  na- 

vegacion«  Mea  podipéniós  háUamda  si0  fnocha  meiital  fa- 

Hilga^  «a  us'blasAtiántidai»  Canarias  pluralesy  oomo  en 

fo  Isla*  AcMióida  ed  singulan  ^Y-  cénqaé  Auténácos  po- 

^¡\Hti^má'f(sikim  qtae  ^aitteside  algu- 

^;^  tlTtifK^i^aéiiialbta^  ^ángiikr  Afticaaa 

^A^áatiito/áopudteseaea  «i  mómtxiíq^vaBa  'é  faallatje, 

:  • .  a  como 


0.  habitantes  nueVQs Id&ila»  yi  auéws  hht.Ailámáifiít» 
pljiralj  á  Camrisw?'  Veiüse  aquí  con  esto  bw^.pcfcepn 
tibie  aquel  céiebfefhase  de  noestfo^  tta^toHialisUtau 
Y  n}ientras/ea.ais»Qt«s.de  lantá:  obscuri4^,  cota»  dte  re- 
moción de  tiempos,  átíoáos  nosteslibce  el.opinai><«3p«oe'^ 
■m^a  ttn.pocp  aqtá  ca  Canatiai$^en  donde  todavía  €9^9109 
con  el  Phase,  ó  tr»isito  dsscb  África  txwí  imestri^  aábio: 
Fonentfí  tjye^v^dio&próaiguieml»  aiKfl»?a  Ainiericana  car- 
niioata.  C01BQ  loa  roaFÍdínos  cómbacosr  trozaron  la  yast^ 
«inia  liongiesd.  de  la  Atlóntida  en-  las  CanáFia»',,  poddaoc 
^^isnao  balMrlaí  desa»erí)btedo.yí  ck«$l$da«ad0.  tn,  fs^^ 
jotras  machas Isübs  !acá  áxia;  el  Occ&ieitte^  £ke:  trozos. d^ 
aqutlls,  gran  masa  A^láotida- podrían  á  fberta  <káirt^pi>: 
ciones:  vemrs&fornílando  Pacrio^RixJo»,  Sasto  Poróingo^, 
^ttbay  .las  isliat.  AatiUafi^>  &e.,  £»«$!>  ^,  toda^  vestas; 
ienonctadAs^  y^oifas  qmt'no  se 'dicen.,  ^  voír,  fbrmawip.  nn» 
comoGordflierav  jt  eaiánckh  cteclo  modA'f etstieiand<t> .y 
-demostraad»  uno^cofcno '  rastüa  de.  á^nuda^p^-:  gTttnd'e '  t^l% 
d  gcand&PoQinsi^^á  aioasóíalg^  G>nitinfllnte<}UCi«:R,anr 

:)desdc«i  ,A&¿cai¿)  ¿atff<mi^tco:^£OitQ;  C%b«  Aí^ídiouk 
No  disentirá  á  este  mod&:;dii/coaceliit  ac^  q«e'si^il)l 
-4idánteó<áetaprJ)Bbef£Ko»rfctnM^l^aa;^gti4as  desde 
el  pÓDC!^  ;W  aqlMUll^iÜ^e«cioa^ttlliversa^Bs  li.ester 
I |>rc4>ésittK d^Bó,  de. notar. cKqtte  se  ki .die«f . érmwü»»^ 
.  esta»  klas.  doambre'deidtftrstÁ^Au^  qo^.-quiej»  dedri^líts 
.aate.J^l^i^iinafraf^  onrasí^t^m0--¡<ywi  ^tietieik.  j»ntAft>s«^ 

-  guidas,  jD^qucantfes  é¿'Bl¿¿m6íarvp<ñea:  tniírida;  ^ÍMÍtiiema 
continuadas  i»*»  á'  otras V  /tstas  Ibbo^mtU^Ail^ttfe '  aiMe 
aquellas..  Íst4teítí»iMÁ¡u^aaté  idJaii.Et^tiQáo-imm^ 

iide  vérctacú^qdo  pnUttraooedBtíeiir  Issias' JbfD«rtcMm  Wt*- 
-aa<^raístálD^.  éu^adoré^  deicMeaffifebtf  sStími!i9MkMJpnth 

-  rteano^  Gbatoieotp  k»iqNtra,fe97£$k£KMiC!«{M>rjiii9T^ 
estos  €súiáu»yAskükaiá¿i(y<)9t¡iwkjíl  lüeiüfimi  .^«lif|)«4ot 

■  ■'..-••:>  2  bita 


CQl<xiiáfi  de'c^íc  rt,iÍevo;Cbr*¿ifen«/    ■'■    -^^    CU /I 

btadaressacíooales;  (ie!e8nR):Qacidemf8el':>l¿l«i|^'!3rnl&>n* 
^vúfgKÍt  aíKKÍ&QS,>ré^pe3o(  de  los  kca|ciodaÍes  poma- 


^in^QP.4e  aíKKU)QS,>re^pectO(  de  los  »rca^iodaies  poma- 
^res.'  i  Qtika  'coti^<;  Y  tra¿%¿)ri!(í  Cs^éadHosY AfnéSnos 
i  íí»s  CaonTÍÁs9i^  QúmLfí(íitH^mir^iy.^»Aiils  á 


«ceas  ida»9idtí;HVÍm^(iiil^pDedbilsft«ffiM^ 
«M-udos  pOT  ^5ijf9?,mí;finpdw?ij9ñ.^  ¡l^xi^rfa^fií;^ 

Así  debeflaoft  concebir  ia  dbaa  pósioLc»  de  biies- 
tio  erudita  Dialogist»  arriba  dkha^ 

'  •' £á  tJ6^ité»<^ftiSá>|%Ft|cvdáii»áÍK}elti  Íhí  C|^ 
fwjceílej  ii>cí6difi<íi  viM'4réf^t^,cq^Mtst^Jí^l»^^^i 
fllffQ  jF  lin»{»iiQ  coj  et  e^ito,  vijUtQ  eiiJa  era^i^cion  Sagri- 
da,  ]^  r|uiQ»n^iioticibso en  la ¿mtiguáy  moá&i'á^y di^e^ 
to  ea  5»-  cráicá^  y  én['^  tódatk^sirCS^  tbpkifdOi;'y^inti^ 
lteiio.'NQí)éfibiifiinfiU  éftU<id«€l^caMi.»fKic¿á3á3QM$tw 

pier;Mes.eo$iiMDJbw»dQ'taSaQt&.iElQqfiaaa  jblesta^jn;  a  las 
Eeff^xás  die  S.  M.'(  qae  tüos  gúar^  y  por  ^o  <)UÍ!,'  í»^ 
mt^iitriJufñcU^  séy^dtaááietri^^e.'^cfedé  str-^&M^ 

-  Cioonrenip  de  Cariadti^  Z)c^Cfti»^ 
•S'delíowciatóedeifrí.-       '    - ''•^' -■'  ••"'••  -•'/ 

i  /<  '- tnA 
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lió S   fet  f)r.   IX  rostí» i^RTJIZ  Í)ti 

fH.CoftfijarjBSi^'AbQgsdorde  Iqs  jReales  Corise¡os,Or- 
-'  ^lnápk$  tlel  Santo  Oficio  de  h  Inquisiciori  de 
^"^e^fe  Rey  no, 'Provisor  Vicario  <5enera9^  Visíta- 
,  .T^qry,  y,,Cío|bern^t  iíé  ^st^  Arzobispado  por  el 
lUah  St.\^(^  P:í  AlsiRse  iNMiie?  de  HarrO  -y  Pfi* 
rákis^  del  Cons^^e>S.iMiv  AiBob^  ^eal» 
jS^aiixa  Igíesiá  Mfith)p>olit{nráj  &c      "  ■      '     '  *  - 

céd«Árfofi  Océncía  ni  ?«£?»  i^J'^osepít  Joa<» 

gUiW'üíanádos ^  Jpara  qtie  pueda  dará- las  FrensAé 
l^^fr^s[f^f^ri(afj{isxi^  rf  ñereea  ^u  ipeidíiii.eaY 
<€»^ ,  T^peÉtvá  qite'i}ecúaociém  4h:»iimm  OT4e»4 
Tlrt>  contiene»  icésa  H^fisn^'ftiieBttfíí  SwkáfFé,  bteniít 
^¿¿tycQbr^  ^1  Regálias'dé  S/M:  (pos  ie* guarde) 
iaw»K^}i4?d  Á,f}ue  íia  se  dej^í^  publico^  ^Jii  <jue 
fk>f^el^rd|a»te  |s&  flattje«))7y;  ^u^V^^^  ^  ^^ 
jne  razopu  Jhdpren  México  á  diez  y  oci»|ateifeíof 
viembre'  d^  líiil'^áéíeciéiito^  siéieúrm'y;  óci^^ 


^.  ^  .^    ^ 


M.  F.        fksR^i^.      j. 

Ante  xtá 

J41CÍMÍ.Ú  /btíoftio  f^azquez, 
Not.  inayaft 
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AERQBJeiQNiyELM.M,P.Fr.F£SNJNDO 

Hiveta^,  iJé&or  JúhiladOyBx-Ctístoálhy  y  Fadre 
de  la  Frovinda  de  los^  Zacúiecdsil" 


ISt-K.  P,JSL.Mtrj9.ProyÍnci^^^^         ;,  ,{ 

UosQmCTtederrsmnó  V^  P.  R*  ^bre  mi  i mponieodo 
me  sti  precepto  •  para-  que  revisara  el  Tomo  ifitiiohdo:  i 
Tardes^  Ameritamúr^  (Sú^ürm  GetrtiJ^i:  'PoUtic^^^  y^ 

preténde.dar  á-  la^hi^'  póblic*  d^  RvR.  Fh  Joscph  Joa-  í 
qoid  G^^atiadosdeesfanYúe^ra^Sania  BróviiK^^  Pfedk)a- 
dor  genera^-  ex-Definidor,^  y.  Guardia»  que  ha  sidO' 
de  los<í)6nvenl05-de  Xiqttiljpwinj^Ríovefde^.yVálladoUdj' 
luego  pTontímiínie^  oomo^á-v  Jáurdb  p^  los^voiosi 

de  sDPadre^Isaác^lo-^ftieqtieria^'  tv^oetiiTíó  iiideUyiS  oea^< 
sionest'Jei  esta  obra^ y  ed  tod^  v^ocoaX^oímiliano^-  (^ 
immúrtuiisingtnif^beatissimar  ubettnt^^vwo'  pfr^itr 
escunda*,  guardando  cofl  él  mfsmo  >9'  propriedad-de  las^. 
palabFas)Ja  redítiftl^délicirdénf  ski^  qy&le  falte  co^nt 
le  sdbre.  Y^  ái-cprno-dicd^  eliMáximo^Do^oiF:  ^mer^um^  ést^ 
iesttm^munityqu^ak  amic'^^v^e^  prcferturt^tM  Ctñ^ 
sura  ^eo  el  casoy  tanto  serafinas  verdadera^  qoapto^ev:  mas^ 
i»toFÍoí^estrec}f9'vÍACQlo^d<^  A  mistad  y  Faisaiiage  qoe 
profesame$^4eiiiei«lo  presemetquec^  ^isíriiíitís  sitÑf^ 
íeHsoryijm  dif^git iMta^ dprm  fhoéttJegit '  miilUkmi^ 
citia.  Asidlo  he  exectícaddy  y:  á<Ia  verdad  libre  át  toda 
adulación^  protesto^  qoe^  qutei?'»conoeíere  ai  ^R.  P;Graoa«í 
dos,  luego  c<H)fesará  t ra4r  súst  otíras*  el  tescí monió  fn  ú  ^ 
mismas>  oondúdendónós^8in  vtókDcki  á^amdar  de  ^iás 
el  jGkrio^^que el^Gran  Fadte'Au^siiiK^tftv^  delaa que 
escfUna  su  AmifZfo  Sixto¿  H»c^  ^detíc'éf  ^  ^^re  {áecía^ 
Ú*BaDto)^f^c/e^iMr€VÍMs^  mcaudirilstiusÁn^c  íh< 

]  •.  '■  Digitizedb^V^C^  t£¿^^ 


tendrá   toQa  esta  ^nye^tra  ¿Jama  í^rovincia^  viendo  con 
Marcial,  que:  Laúdat\  aéaf\  caritkt  iíoítrús  hreáRcfha 
iibiUos,  z2   J^éque  sivu^  <)fr,vis,p}etMf{tfs.omtfi  habet. 
El  maravilloiW  tfe'xídt/detíivites^^yf^ 
valentía  en  promover  las  dudas,  y  quasi  celestial  gracia 

crjutadínradel  Indbmó;HerQÍIiTi0,ningtm  rastro  dex^n  á  laf 

r^wnpawt  U^osípetha,  uansfofnwndo Ja  sytilez^  <^  su' 

e^iudk^^ lá  ftig^íosiddd^eft^agejiuid*di,-y; io  ;|^Mg<ioo\ 

€»jcbp>&úco,  f  ecoiw  hdand^se.cí^^  :¿^  .aqwe- , 

ll«s  bbt^5'qée.hiitfisid0,y9oií  digno  ^elogio  de  lafamíi^ 

y  d^  lát  ínipodtalidad. .  Deíñó.  Ron^a  á  la  gloriosái  aplipa- ' 

ciort>4e^ttoJa  presciite  memorií  de  su  nombre:  Grecia 

áíJ«>^Pbrotr.  á  la  de  Jibsepl]^  ísfiael:  Espaía-  á  su  Ma- 

Wft»a;r5&  riuQstra  Améjic*  Sk^ptentrional;,  que  hasta  aquí 

unk  $^)k3itada  graapan^  éít  %x^%  aptignas  :y  presente^ 

glorias-j^:ya  ae  vé,ilostradí>  por  el  Aulox,  procurnodo  éter» 

nj^ar  ^y^s  proezas  á  la  presencia  de  ía  Posteridad,  Hucha  ^ 

>«id$b¡do  toiiie^q  País  AmcricafK)  á^las  careas  d^.Acps-. 

QI9  íHerr«ja,(Soiísl  y  ottjos  eíudítí^p,  sbi  embarg^^  de^hn-r: 

\a%  psbUcado  tiíat  Hístopia,!:)»  cocAribuyenda^íW 

CQ,d:'e4datde  la  antigua,  dtiik^tt  su*  ík^v^los áí^quel^ 

Q«adQ)en.que  precisamente  $e  hallabíMií  las  Provincias  ai. 

tíSfi^W^^M  Conquista*  Algo  nías  .piyeieota  el  Sfipwntí- 

«íijái^.PadrftTpáiüemadaf^ckndo^eii  lt»>^^ 

vím  ^  to  Monjirq«ía^ri&  «wy.  cíca»  Iu2f4e  la  r^ligicRt 

tóo^  y  costumbres  d^  k)s^A<it¡gvK)^ry  ea:rtuf|strbs  uem- 

post^  guiado  de  Jaa  I¿tf  uocione?  de  los  célebres  Siguen- 

*jw,^y  Viágeiro:  GcnacUv  el  Cabiltero  Bowrim  prpmetft 

dakrK)fl;wnanii«yáHiíilolriavrgchei»l  ^.Airoértca  SeptecK 

fcrionaJ;;  lieco  siQMfMn^otfoshatlue^Wiél  doas  lucido  Heh 

roiMiQ,  y  a^gifidftsfeiesu^  1««  ffitidia^  Aguas  de  su% 

4escfts%  b€«W4Vividft,prÍYa4Qa  bvt*  sMra.ae  el.  lOgiH 

ótkVXi  tesoro,  qt]e  hace  á  nuestro  Contmente  mas  rico, 

que 


qne  3as  Minas4  El  que  leyese  con  jaidost  atención  esta 
Obra,  soy  de  sentir,  que  amas  de  que  se  embeleza^á  con 
la  elegancia  y  erudición  de  sus  periodos ,  bailará  en 
breve^íaconismo  uoa  completa  Historia  de  la  antigüedad 
Americana^  y  desde  la  Conversión  basta  los  tiempos 
prescntcs^debida  al  suoio  trabajo  con  ^e  el  Autor  ha  ad-^ 
^rido  kt  inteligencia  4e  Cifras^  Fulguras,  Symbolos, 
y  Caradéres  con  que  se  efXfAioa^an  los  antiguo^  Indiosf 
de  <iotide  viene, -como  ;«stoy  cerciorado,  la  <:laridad  con 
que.  promueve  ^su.  parecer  de  donde^  y  por  <londe  vinie^ 
ron  ios  primeros  Pobladores  de  cestos  Reynos,  el  <5rdeii 
de  tgobernar^  di  j^oder.  xjoe  sostuvietoB ,  ciencias  qu6 
p^eyeron,  indoies  y  genios  de  qne  &ieron  dotados ,  el 
Cómputo  kmmtísbte  que  tibsrrvaoan,  Í6^  Kalradarios  pot^ 
donde  se  <i«iigiat),lvonibr€s,y£tr(p1eo$'delos0rácul^^^  f 
Gentes^  la  inteügoncsaiie  4a  artificiosa  Rueda  quesim^ 
b^liza  kxisucesos  y  los  tiempos,  y  otro  sin  número  de  ig^^ 
Horadas  aodcias  conque  solicita  Diestra  gústiSjf'  son  otvdi 
tem(is  aK>nwnentes,que<:omo^átxre  Edipoí  ío  constituí 
yen  dig^odealabansa,  pediendo  unosá  otros  decirnos^ 
que :  ^mAcüiUque   optarh\  4ed  tu  ^apientms  opta  > 

•  £ms' elGohieiíiK)  JBolí;^ 
donde  no  aptore  á  la  Retorica: todas  sns  ñgoc^s,  d^bíendd 
el  Atttw  á  muchos. Boi^QS, de  .esta  Santa  Provincia  el  fao« 
ñor  de  la  admiracioa^lquando  ^ávi^ron  el  gusto  de  esta 
recreaKuab^un  llena.de  eidqoísita  erudición  ^  i^  no  hay 
pasage  crae  noise  (talle  «enj^álanadodeiiüníiaítoas  y  divinat 
Lc^as,  Decreies  FontificiDS,  y  DetermiáiGiohes^  Concia 
Üares:  y  obra,  de  este  caráder,  párécem'e  no  poder  ser 
^otm,  que  aquella^  deqniep  dixo  el  Poeta:  Nitita  su^ 
-Mifm^ist^*  fkvinMfne\  ab  wigm^  Mundi  Nf^ndum  vuk- 

Ya  sabía  ^slciiueva  Abundo,  qasé^  dinú^na  oiencix 
ie  era  f<;»:astera^ asiendo  los  mayores  teatros  de  mA  ktras 
£eles  panegyf i^^  do^  siis^estU£Üos«^>  y  wbiiikudaá  de  tá^- 


lentos,^  por  lo  que  se  grang^aron  sus  hijos  las  aclama'- 
Qion^s^  y,  dieron:  nías-  de  una  vez  prueba  de  esta  verdad 
las  autorizadas/lenguas  dejos  moldes.  Mas  en  esta  obra 
tanto.apura  el  caudal  de  sus  conocidas  Juces  el;  R.  P*. 
G/anados^  que  mirado  cada.  uno^dQ:Suj  discursos,  purcL- 
ceen.su  estrudura,  elevarlos  4sí.sobre:r  síj  exornándote^; 
tan.galanremente^.que  juzgo  neGesarioiiuevo  estudio. pa-* 
ra  que:  no.  prive  el,  embekzo,  dpi,  sonido  dch  sazonado^ 
fruto  de  la  Dodrina^  Sucedióaie,  que.»abstraidí)  el'  gustOt 
<n  1^  dcganic  Tarde  que  dedica  el -Autor  á  los  Cantares . 
qu?  en  su  aiuerte  hizo.el.gran.  Tloítzin^  el  de  Mezn^- 
¿;/ tí //>?7//^á. nombre  de  las  Cortes:  en^  la  Coronacron  de* 
McSecuhZiUma ,  y  el  uno  de  los  sesenta  que  transcribe- 
^t  Nepi^huakojwtl^  sospeché; (protesto  con  ingenuidad. 
fjiit  escrúpulo.)  que  ó  podrían^  ser  parto >  de  su  ingenio,, 
^ara  hacer  alarde  vistoso. de. sus.  tajemos,,  ó  ardid.de  su- 
piadoso ,  estudio  para  prevenir  desengaños;  al-,  Chri^tiano*^ 
iírrebatémecdel,gusto,y  le  hice  esta^injüriavno  refexio- 
Hando  en  el  lib*  i  ...cap;  46.  y.  lib.  i^..  cap¿.  49.  y-  68.  del 
erudito  R.,  P*  Torguemada,  que  4esd¡ce  estac.sospecha, 
y.  autoriza  el  citídadoso  desvelo  de  e^tac  Obra,  que  por 
sí  sola  se  autoriza:  IpsU'^per  se^  lóquitur^  dbw  San^  Am-- 
brosio^:SÍendcxxx)nu>, atributo, de'  día,, no  poderle  negar 
6U  solidez^ y.  ranzones  en que^se  funda. .  Np  djjdo »  que  la^. 
¡avencipa,qu^nto,mas  rara^  y  peregrina,. tanto  inaa,se(dis-- 
pone  á  los ,  rigorosos  pCíligros^  de  la  sospecha^,  pera cpik 
fbrn>a(ido3e: con-Ia  razón  y  laU^y^  todos  soajawros quan- 
tos  pueda- cooccbdlrteniÓBes*.j Por  tanto^,siepd0n^    poco . 
lo  .que  se  descubfe.en€sta^.Obra,.querno. aparezca. nuevo, 
me  animo  en  pluma  del  Poeta  á  colocarla  enja.sutfjítne 
esfera  de,  Divipa:  Sacra  jecognosfes^  mirie  novMnfis  in  - 
istis^^  semper^  tíivetüi^  nlteriora  f€res.,hú\i>^ixa¿^ 
go  instado  del  m^ito  á  que- eleva  Sixto  Scneíwe^  obras ; 
que  como  ésta,  ainistan  la  claridad,  brevedad^ abundan- - 
c|a,  y  seguridad,  pof  cuyas  dotes  se  hace  aa^eeidOGa.cons 
ijugp^  Lugdunense^^  de.  alabanzas  „  en ;  lugg^^  ctnsBras: : 
-   .>  '     ,  ^         /;  """"  ^        Lauz 


Lindes  frocetisurA  JetulhY  poroto  pa  coateoíendo 
cosa  xorura  Jiuestra  Santa  f  é  Católica,  reatas  costum- 
bres^, y  ^^galías  de  S.  M. ,  me  parece  que  podrá  V.  P. 
R,  prestar  su  licencia  para  que  se  -iro^rima  ,  salvo  el 
Supcfior  didlámen  <ie  V.  P.  R.  á  qo$í  -enteFatirente  me 
sujeto.  IDada  en  el  Colegio  Real  y  Pontificio  de  Univer- 
sidad de  Ja  Purísima  Concepción  de  la  Ciudad  de  S^la** 
ya  á  3  de  45^ptieml)r^de  J778  iaños* 

Jr.  Fernando  Rivera^ 


.     :•      •  •     • i      .    f  -  '^ 
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DICTAMEN  lyELM  R,   F;  Fr.  JOSEPtí 

Ariof^  Le6íor  'de  Prima  de  Sagrada  Teología^ 
Guardian^  y  Regente  de  Estudios,  en  el.  Colegió 
Real^  y  PontífcÍ9:  de,  la  llurísima.  Concepción,  de. 


F 


feOR  orden  d^  N;  IVi^  Ri  R  Fr.  Santiago. asneros, 
'  Predicadpr  General    ex-rDefinidor ,  y,  Ministro, 
Provincial  de  esta  Sama»  Provincia  de  IpsGG.. 
i\  A,  San  Pedro,  y/ San  Pablo.de  IVRchoacan^.te  visto  la^ 
Obra,  cuyo.título  es^  Tardes  Atnerkanas^  su;  A«tor  el 
11..P*  Fí.  Josephjbaquin  Granados,  Predicador  General,, 
^  exrDefiriidtM:  déla  misma  Provincia., X'  haciéndome: 
oargo^de  que  los  Libros  impresos^,  por  su;  duración,,  y» 
inuítítud,.son.aJ  Público  notablemente  provechosos,/)  no^ 
QÍvosj.segunl?.utiUdad,iw3iUidad,ótmalicia  de  loque  enT^ 
señan,  ó  persuaden,  buscaba  yo-en  esta  Obra  el  fin,  y  los; 
medios^  la,máteria^  forma,  yacpidentes  para  aplicarle  mii 
debida.  Censura:  y  hallé,  que  no  e§  el  fio,  como  pare-^ 
ce,  precisamente  instruir  en  Genealogía,  Ghrooología,  y* 
Sucesos  antiguos^  y  presentes  de  estos  Rpy  nos:  no  .expli- 
ca obíscufos  csraáeres, q^e  para comunicacioaraciona!^ 
Í archivo  .de  la  memoria,  cpmo.de  Alfabeto  usaban  los 
idíós:  novpiruar  la  disposición^  y  grandeza  de  sus  Edifi- 
cios y  Palacios,  que  componían,  populosos  Lugares  ,  y 
mágnifieas  Corles:. no ^suvcomerciojrilcoj  ni  sm político^,  y^ 
militar  gobierno:  no  los  errores,  idolatrías,  supersticio-^ 
nes,  inhumanidadés^<k. su.  geíUjUea.  abominable  riBlígion.^ 
]^jidíi  de  esto  es  el  fio^r^ 

Este  es,  según  parece^  recomendar  á' I  a  antigua^ 

G^iuUidíi^,  ^anto^  eí  llckoiVj^^  de*sRtt^^(j!foQf'^^^^  ^^' 


EvangcBo^  abogar  por  los  Indios  Christianos  en  el  tribu* 
oal  de  la  Justicia  y  Misericordia^  y  exaltar  con  mil  ho- 
nores álos  Criollos,  que  sernos  descendientes  de  Euro^ 
peós^  destruyendo  las^f^sas  imaginaciones  de  la  ignoran- 
te vulgaridad^  que  cree  á^  estos  anUguos  Indios  mas  bár- 
baros^ que  loa  que  lo  han  sid#,  y  mn  en  las  demás  Nacio^ 
neíí^y  quede  ralstierte  menosprecia  á  lo?^  Criollos,queha* 
dendoles^íavor^tes  concede  s^er  la  Dodrina  Chrisiiana, 
aiera  capacidad  para  las  le tsas^ mediano  valor,  ingenio,  y 
culi  una  CB  armas,  artes,  gobierno,  y  otras  prendas ,  con 
que  se  veen  cxcefemeisente  adornados  muchos  hombres 
en  otros  Reynos^delraRtiguot  Mundo,,  hasta  llegar  á  ima- 
ginarlg^  individuos  en  cierto  modo  infeiúorea  de  la  espe- 
cie humana^  y*por  la^nwiyor  parte  menos- nobles  que  qua»- 
los  nacen  en  Espada^  y  en  las  otras  partes  de  la  Europa. 
Este  esr  eL  intento  principal  de  esta  Obra,  que  yo 
alcan^eüadamá^sonimddios^^  eficaces  del  Autor,  que  con. 
m  bastísima  erudacion^en  Historias  Sagradas^ y  Profanas^ 
é  "inst racciéh  en^ todo^género/dGeletras,consIgue  eL  utilísi-*^ 
moíin<ie  varios vti1gare5dcsenganos.Et>r.lo«quales  algu- 
Qoslh$jgoe»£Ui  ropéos^^  todos  los  Cfíoilbs,^  medcanos  de^ 
bemos  unyetern<Kigradccimiento,.yalabamKi  al  Autor,  que- 
gloriosamente  noS:  vindica  de  injurias,. y  nos  exalta. con 
generalei*^  y  partieulare-s  honra»..  Sealc  retribución  la 
complacencia-  qiue  esperamos:,  deque  al  mismo  ticmfao* 
que  los  JLedares  vean«  las  causas  bien-  seguidas  de  Ion 
clientes^  akímípen  íá  destneza  superiordel  Abogado:  ala* 
ben  su  espíritu  imparciál^,  pues,  siendo-  Europeo,  que  acá. 
Samamos  Gacbupin^.emplea^sus^ tareas  trabajosas  en  abo* 
-gar  por  la  Nación  Americanai  alaben  éambien  suUtera^ 
lura^y  buena. crianza,  que  havietídola.  recibido  de  está- 
Santa  Provincia-,,  como  que  vinoá  ella  Corista  tierno,  en: 
esto  misnto  se  recomienda  de  agradecido^  áí  su  Magiste^ 
rio,  á  sus  Oficios,  Prelacias  ,.  y  Dignidades,  con  que  mu»t- 
ehas  vecesi  bieníquecon-méfitOj  lo  ha. honrado;. 

X  £orque  yb^  comoCensor  debasalir  ila^d^fear 


5a  de  lo  que  apruebo,  hagome  cargo  de  lo  aue  en  esta 
Obra  se  hace  mas  admirable,  y  que  casi  toca  Ja  raya  de 
lo  ihcreible,  esto  es,  que  los  antiguos  Indios  Gentiles 
estaban  tan  adornados  de  las  virtudes  Cardinales,  y  ex- 
ceptuando laReIigiorí,delasdemásMoraIes,  de  tan  buen 
gobierno  monástico,  económico,  y  político,  de  tal  discir: 
puna  en  artes,  y  ciencias  naturales,  -que  hacían  compe- 
tencia con  los  mas  Sabios  Gentiles  Griegos,  y  JR órnanos. 
Pero  á  mas  de  que  ya  responde  la  autoridad    en  que  el 
Autor  se  funda,  hay  unaxredibilidad  casi  evidente  ^n  el 
mismo  hecho  de  haoer  Dío8fiue$t;Fo  Sr.  entrado  ^1  Evan- 
gelio eficaz,  y  maravillosamente  en  estas  partes. Porque  y 
aunque, como  dicedi  Apóstol,  Dios  nuestrpSeñor  tal  vez 
donde  abunda  el  delito,  haoesobr^bundar'su  gracia,y  mi- 
sericordia; pero^l  gobierna  ordinario  ^^cooferir  su  gra- 
cia, donde'halla  disposición  negativa, esto  es,  carencia  He 
impedimentos  mediante  la  observancia  de  las  leyes  de  la 
Naturaleza  ^  y  exereicio  de  virtudes  morales ;  lo  que 
asientan  los  Teólogos <:on  ^quel  su  dicho:  al  que  hace  lo 
que  está  de  su  parte,  Dios  nole  niega  su  gracia:  conviene 
á  sabec  al  que  Aytidado  de  Ja  divina  gracia  aétual,  exer-* 
cita  -vüas  virtudes  morales  ,  Dios  le  añade  mas  gracia 
para  que  ^xerciie  otras  virtudes  morales,  hasta  darle 
aquella,  con  que  si  es  Infiel,: llegue  á  la  felicidad  de  la 
verdadera  Religión.  Esto  supuesto,  si  Dios,  que  no  es 
aceptador  de  personas,  dexandoi  los  Judios,  Mahome- 
tanos, y  otros  Infieles,  y  Hereges,  introduxo  con  muchas 
maravillas  la  Religión  verdadera,  la  Fe,  y  la  Justifica- 
ción £ntpe  estos  í naos,  parece  por  conscqüencia  moral, y 
según  el  ordinario  gobierno,  -que  ^estarían  adornados  de 
las  dichas  virtudes. 

Salgo  también  á  la  defensa  sobre  el  estilo,  y  di- 
gresiones. El  estilo  no  es  llano,  y  natural,  proprio  de 
quien  enseña  alguna  facukad,ó  es  solamenteHistoriador  5 
es  por  la  mayor  parte  hermosamente  figurado,  alto,  ex- 
presivo, y  ptoprio  de  iquien  intenta  la  diversión  de  al- 
gunos 


gunos  ratos,  €n  qoe  muchos  Leéiorcs  buscan,  no  solo 
Ja  verdad  de  los  objetos,  sino  el  deleite  en  las  frases, 
metáforas,,  sttblinridad,  y  elegancia  de  las  voces.  Algu- 
nas digresiones  se  hallan  largas,  porque  lo  artificioso  de 
el  Dialogo.  Corresponda  á  lo  natural  de  una  conversación 
privada ,  en  que  freqüentemente  experimentamos  seme- 
jante digresiva  libertad.Odiré,que  al  do£lo  Autor,  Ue- 
no'de  noticias-,. sucedió  lo  que  á  un  rio  caudaloso,  que  á 
impulsos- d^  su  plenitud;  ér mismo  se  abre  puertas  para 
comamcan  las^  aguas  de  que  abunda.  Por  esto^^y  sobre 
todo  ,.  porque  la-  obra,  no  contiene  cosa  alguna  contra 
nuestrar  Sania  Fé;.  ^  buenas*  cosiiimbres^  y  Regalías^  juzgo 
que  se  pücd&  dac  a  lá  Imprenta;  Este  esr  mi  parecer,  sal- 
vo, &c..  Golégio  de  lá  Purísima^  Concepción  de  Zelaya, 
Síptien>b.reri5;dcL  ijr^B:;. 
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FRAY  SANTIAGO   CISNEROS  DE  LA 

Regular  Observancia  de  N.  S.  P.  S.  Francisco,  Pre- 
dicador General  dejurey  ex- Definidor,  y  Ministro 
Provincial  de  esta  Santa  Provincia  de  los  Gloriosos^ 
Apóstoles  San  Pedro>  y  San  Pablo  de  Michoacan ,  y 
Siervo,  &C.  ^  Al  R.  P  Fr.  Joseph  Joaquín  Granados^ 
Predicador  General  dejure^  ex-Definidor,  é  Hijo  de 
esta  nuestra  sobredicha  Provincia:  saUui^  y  paz  ca 
nuestro  Señor  Jesu-Chrsto. 

T^OR  hs  presentes  firmadas  de  mí  tnano,.  y  nombre^ 
Ij     selladas  con  el  sello  mayor  de  nuestro  Oficio,  y  re- 
frendadas de  nuestro  Secretaria^  concedemos  á  V.  P, 
nuestra  bendición,  y  licencia,  |>aTa  que  pu«da  imprimir 
una  Obra,  que  -ha  coti^nje^to,  intitulada:  Tardes  Ame- 
ricanas, atente  4  que^  por  Comisión  nuestra,  lia  sido  re- 
vista^ y  aprobada  por  ios  l^^^verendos  Padres  Fr.  Fer» 
nando  Rivera,  Ledor  Jubilado,  y  ex-Custodio  de  esta 
nuestra  sobredicha  Provincia,  y  rr.  Joseph  Arias,  Lec- 
tor de  Sagrada  Teología,  Guardian,  y  Regente  de  Es- 
tudios en  nuestro  Colegio  de  la  Purísima  Concepción  de 
ZeLaya,  con  la  condición,  de  que  al  principio  de  ella  se 
ponga  esta  nuestra  Licencia,  y  los  Pareceres  de  los  cita- 
dos Teólogos  de  nuestra  Religión,  y  <]ue  se<)bserv^  las 
deníiás  cosas  prevenidas  por  Derééfao.   Dadas  «n  este 
nuestro  Convento  Capitular  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Querétaro,  en  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Septi  erabrc 
de  mil  setecientos  seieiua  y  ocho  años. 

Fr.  Santiago  Cisneros^ 
Mró.  Provine 

P.  M.  D.  S.  P.  R. 

Fr.  Francisco  de  León. 
Secretario. 
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'[SONETO 

De  un  Apasionado  de  ¡a  Obra^  y  del  Autor. 

CEsen  ya  los  afanes  y  (íesvelo 
De  Gomara,  Soliz,  y  Antonio  Herrera: 
Sepúltense  las  glopias  de  Cabrera,         y 

•    Y  de  Torquemada  el  justo  anhelo: 

No  remonte  ninguno,  no  su  vuelo, 
£n  vista  de  que  ocupa  ya  Jta  Esfera 
La  Pluma  Granadina  sin  primera^ 
Para  pintar  de  América  su  Cielo. 

LabrenGíosle  Columnas  <:on  alarde, 
Paca  que  el  tiempo  avaro  qo  consuma 
Uiioombrequeinmortal  nuestro  amor  guar. 

Demósk.  vivas  muchos,  pues  en  suniíi,       (d^^ 
El  c^2£^v  que  rnuestra  eq^  cai^a :  Tard^^ 
Tarde  habrá  quien  le  |gu4!e  joi  resuma. 


-  •     •  '^  .    .,1 
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INTRODUCaON, 

QUE  SIRVE  DE  PROLOCa 

Acompañado  de  un  Paisano,  8a£[,  como  so- 
lía, una  tarde  entré  machas,  para,  desafao^ 
go  del  ánimo,  á  las  frescas  riveras,  de  la 
Ataja,  rio  tan  hidrópico  de  sus  corrientes,  que  .be- 
be con  implacable  sed  quántosdiáfailos  crisoles  ie 
tributan  los  muchos ,  veneros,  y  manantiales  con 
que  pródiga  la  naturaleza  lo  enriquiece,  sin  dexar 
á  los  habitadores  de  sus  márgenes  otro  recurso  á 
sus  sedientas  ansias,  que  el  de  unos  escasos  crista» 
les  quer4>o('haíto,  les  franqueaL  Y  á  el  Uegar  á  la 
ancha  rotura  de  una  ladera  (común  aálo^  mis  fa- 
tigas) nos  encontramos  coa  un  indio,  socio  en  mis 
honestas  diversiones;)  sofefiades^  y  retiros.  Salúdelo 
con  aquellas  carifíosas  demostraciones  de  quien  le 
amaba  tiernamente.  Correspondiólas  cortsdmente 
agradecido:  y  aún  no  bien  concluíamos  las  discre- 
tas ceremonias  que  tnseñanía  política,  la  atención, 
y  buena  crianza,  quando  el  Paisano  en  voz  báxa, 
y  cerca  del  oído,  me  dixo  como.adj!nifadQ  de  la 
llaneza  del  Indio :  Curas  conozco,  que  ostentan  con 
esta  especie  de  gentes¡tanta.magestad  y  soberanía 
coitjo  el  Gran  Señor  .cn:5u  Diván,  y  el  Tzar  de 
Moscovia  en  su'^Gavinete.  A  que;  le  respondí:  Due- 
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ño  mib,  cádá  uno  gasta  dé  su  humor:  esté  es  tü\ 
genio:  y"~c|uandb  no  lo  fuera,  me  esforzaría  con 
este  despréciaUe  Natural  á  deponer  ctualquieraen^ 
greimiento  que  quisiera  introducir  en  mí  la  vani* 
-dáid;y  la  sobcrbiaf  porqué*  sus  pirendas  y  virtudes 
-son  acreedoras  á  toa»  distinguickis  esípresiones  que 
sias  mías;  Jamás  traté  hottibre  dé  su  clase  mas  atéh- 
tó,  mas  cbristiano,  mas  humilde  ni  ccMnedido: á  que 
-se  agrega  haberle  dotado  Dios  láe  unas  potencias 
xlarás,  é  instruida  en  todo-  género  dé  ciencias,  ar- 
tes, y  facultades.  Nada  se  le  esconde  á  su  estudio 
y  penetración,  posdendo  una  cierta  dominación  y 
despotismo  sobre  todaá  eHas^  como  ei,que  las  go- 
'za  por  utia  especial:  gracia  y  privilegio  de  lo  akdi. 
¿Y  én  hr  historia,  y  aéontecimiemos  de- este  Rey* 
-no,  qué  tal  grado  de  ilustración' tiene?  me  dixo  el 
PaisonoC  Má^Scñot  mio^ le  respondí^ están  alto  y 
¡extélenté^  que  no  tiene  que  embidiar  i  muchos 
que  blsonan  de  sabios  y  eruditos.  £ncaíijta  y  em^ 
belesa  con  su  narración,  porque  ^  mas  dé  ta  pron* 
titüd  en  réferh'  los  pasagés,'y  ^^uster*  ias  é^ocas^ 
ies  ingenuo,  claro,:brevé,  verídico,  y  poco  amigo 
del'  hipérbole,  de  4o5>  tropos,  de  ks  frases,  ni  de  la 
admiración  ioipertiiiénte*  De  suerte,  qUe  itnuchas 
veces  be  pensado  para  mí,  qmtiá  como  este  Indio 
anhela  «oio  antecogerse  de&tró  de  la  ésSeiia  d&  su 
cbatiimentovievantara-  los-  YselóG^^  delapluma  hasta 
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donde  ^eaoza  la  heconíQ6ura.y.  facundia  de  sUjeo* 
gua,  entregando  á  los  molde&  lo  que  <ü(^ .  de,  pie*  • 
do5a&  noticias,  leeríamos,  en  nuestros  tienipo^  ii^ 
obra  pulcra,  válida,  acre,  aublime,  varia,  elegante, 
pttia,  flgarada,  espiaciosa,  ;]ir  difundida  cofi.  grande 
elogio  y  alabanza,  oomo  lo  pide  PUnio  m  su.  Efá»* 
tola  2a  -No  por  .esto  pretendo  decirle  á  Vna^  que 
Be  debe  el  concepto  que  se  grangeacon;  en  su  sin 
glo  el  nuevo  Opioador  Portugués.  Pereira^^y.lqs 
universales  en  ciencias  D.  Ginés  de  Bjócamotüy  y 
D.  Fernando.de  Qórdova;  pero  sí  me  debe  el.  que 
ce  deben  ^ss»t^jtofk)s  los  estudiosos  .y  aproved^ 
dOB.  Ahopra.  por  lo  dicho  podrá  Vm.  juagar  si  es. 
d^o^del  aprecio,  y  de  la  recomendación.  No  solo 
es  ^ree^r^.  respondió ,  el  Paisano^.á  el  cariño  ide. 
v8.Q}ra«(que  este  era.  el  título  qu^  Ule  daba)  sioo- 
á  los  cultos  y  veneraciones  de  un  Príncipe.  Qpan- 
tp  vai^^  tengo,  y  be. adquirido, con  la  industria  y 
sc^cittid  desde .que:^í  pam .^fos  JR.eynos  de  J^« 
l^ga^  nuestra  amada-  pa^ia^  i^e.  lo  endonaría  gusto*. 
«>,  y  lo  bada  duerk>  de  uh  oorazotí),  y4Qíni$  ar« 
bitrío&  V.R.  sabe  lo  incUnado  que  ful  4esde  la  Í9: 
£ifflcia  á  enriquecerme  de.t;Qdo  género  de  letras  y 
nptikúAs:  y^aunque. la  variedad  dé  I4, suerte  me  ha. 
desvíjidp  de.un*  a^lcacion  f^n  útil. y  genial^  con. 
tpdo,  el  lÁem^  que  h.e  fiodido  bui^tarle  i  mis  tra** . 
bí^os,  epip^i  y;0C3ífift?i<W^«i;fee  JffocBíado  avi- . 
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var  el  gusto  con  alguna  le<5);ura,  y  apunticos  que 
hago  de  lo  que  toco ,  oigo,  y  leo.  Estas  ansia»  de 
saber,  que  casi  me  son  naturaleza,  tienen  en  el  día 
en  mí  mas  calor  y  asiento  que  nunca:  porque  con 
el  motivo  de  haberles  prometido  á  algunos  amigos 
de  nuestros  paises  darles  razón  de  mis  destinos  y 
ejercicios,  desvelos  regulares  en  todos  los  Euro- 
peos Indianos,  me  provocan ,  y  aun  me  estrechan 
con  respetos,  inseparables  de  mi  gratitud,  á  que 
les  dirija  una  instrucción  de  la  historia,  civilidad ,• 
osos,  y  costumbres  de  los  antiguos  Indios,  con  una 
breve  relación  de  la  Conquista,  acontecimientos 
después  de  ella,  serié  de  gobierno,  y  las  cosas  nfas> 
notables  acaecidas  hasta  estos  tiempos.  Y  ño  obs- 
tante de  conocer  que  el  empeño  era  muy  desiguab 
á  mis  fuerzas,  registré  libros,  y  consulté  á  losSa-^' 
biós.  Pero  implicándose  estos,  y  rio  pudiendo  con*» 
venirse,  ni  ajustar  la  variedad  de  dictámenes  de  los> 
otros;  después  de  aporrearme  la  paciencia  con  basi 
tante  sentimiento  en  mis  negocios  é  intereises^  hé 
suspendido  estas  fatigas,  haciéndome  sordo  {sana 
en  peijuicio  del  honor)  á  las  repetidas  instancias 
del  paisanage.  Y  ya  que  la  fortuna  ha  presentado  ^ 
ocásiod  tan  útil  paira  m\  desempéüQf  me  acusaría 
áe  omiso,  si  malogrará  un  knce  én  que,  interpo- 
niendo V.  R.  6u  valimiento^  y  ayudaiuáo  por  su 
partt'coh  lo  muého  qué  puede  repartir  .dé  su  es- 
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ttidk)  y  aplicación  ^  no  diera  la  última  mano  á  ua 
asunto  de  setneJMite  enipe£o,'en  que  jcredátp  mi 
fineza,  y  las  C(mfíanzas  de  aquel.  Paisano  mió,  ler 
dtxe,Vm«deme  á  mí  por  escusado  de  semejante 
empeño,  si  no  quiere  quedarse  en  la  misma  obscur 
ridad  en  que  hasta  aquí  ha  vivido :  y  no  se  uieí 
enoje,  hasta  tanto  que  no  le  exponga  y  justifique 
Hii  razón.  Vm.  suponga,  que  á  mas  de  las  contir 
mías  tareas  de  la  administración ,  que  me  roban  yi 
han  recado  aun  aquellos  breves  instantes  de  tien^* 
po  que- pudiera  emplear  en  uu  estudio  de«sa  na- 
turaleza; en  los  veinte  y  quatro  años  que  en  servia 
doiieDios^  y  de  Vra.  cuento  de  este  Reyno,  yau- 
senté  de  nuestros  Béticos  territorios,  osa  is^iar»* 
(íioiiide  solos  tres,  que  fueron  los  de  los  gorgeos 
pueriles,  tanitps  mi  sagrada  Religión  me  ha  em-^ 
pleado  en.  k>s  penosos  afanes  de  los  pulpitos,.yi  otros 
esíerdcios:  debiendo  á  siis  provechosas  fatigas  el 
pcemio  y  el  honor  que  prescribe  S.  Pablo  á  los  que 
constituidos  Administradores  y  Coadjutores  en  el 
ministerio  déla  verdad,  se  disponen  para  coger  la: 
heredad  de  la  salud  eterna.  Teas  de  está  corro  los 
csmin(%,  &tigo  los  cavallos,  castigo  la  lozanía  de 
mi  cuerpo:  sufriendo  las  crudezas,  golpes,  y  rigo- 
res de  las  ii^píedadés  y  destemplanzas  délos  tiem* 
pos:  y  esfuerzo  la  flaqueza  de  mis  desmayados 
alientos,  para  qt|e  no  ^  pierda  ni  mal<^re  nmgU' 
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na  dt  las  almas  que  me  son  encomendadas:  porqué 
aunque  la  alta  dignidad,  de  Pastor  y, Cura  de  eUas 
vive  reñida  con  mi  mérito ,  soy  uno  como  Coad- 
jutor y  Teniente  suyo ,  librando  el  desempeño  de 
su  autoridad  y  obligación  en  una  ampolleta,  estor 
h,  y  manual ,  que  entre  catorce  que  representa* 
Bios  sus  veces,  reparte:  siendo  estas  insignias  sa- 
gradas toda  la  librería  en  que  incesantemente  es^ 
tudiamos,y  nos  fecundamos  de  noticias.  Vm.sabe^ 
^e  la  aplicación  á  la  Historia  demanda  un  total 
retiro  de  los  bullicios  del  siglo,  y  con  elrecogjr 
miento  un  considerable  número  de  Historiadores 
verdaderos  y  desapásionados^para  poder  beber  co- 
too  en  fuente  ios  sucesos,  y  separar  la  agua,  turbia 
de  la  clara,  porque  así  no  se  acobarda  el  ánimo  ea 
demostrar  la  verdad:  á  que  se  agrega  faltarme  á 
mí: aquella  valerosa  comprebensioa,  que  notrst^ 
^ca  las  especies,  y  genio  metódico  pana  ordenatv 
ks:  una  suprema  discreción  con  que  poderlas  car 
linear  según  el  mérito  de  cada  una:  vivacidad  de 
ingenio. para  apartar  y  discernir  las  verdaderas xie 
las  adulterinas:  y  .la  nobleza  y  claridad  de  estilp 
con  que  se  enamoran  los  le¿lores  y  oyentes.  Todo 
Hie  ha  faltado ,  porque  tw»  ómnibus,  omma,  Mucba 
gloria  me  resultaría  ea:servir  4  un  Paisano.  <^e  se 
dedica  á  ilustrar  la  Patria  con  asiunto  tan  <liverti^ 
do,  como  provechoso.  Pero  ya  qi^is-fiesgiada 
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me  condena  a  k  confesión  de  una  culpa  tan  fea  y 
abcMninable  para  el  Mundo,  como  es  la  déla  ígno^ 
rancia,  haré  que  este  Indio,  según  su  bivenavó-^ 
luntad,  condescienck  con  los  buenos  y  laudables 
deseos  de  Vm.  Aun  no  bien  clausulaba  mloi^doo, 
se  levantó  el  Indio,  y  con  el  gracejo,  ayfe,y  comí» 
postura  acostumbrada,  me  dixo:  V.P.  Padre  vene' 
rado,  sabe  muy  bien,  que  mi  voluntad,  corazón,  y 
quanto  tengo,  á&ix>  contribuirlo  á  su  obsequio.  Ja« 
más  fui  dueño  de  lo  mio,porque  todo  ha  sido  suya 
Sabe  ^asimismo,  que  soy  un  pobrecillo  Indio,  cuyo 
caraéter  es  el  desprecio,  la  mofa,  y  la  ignorancia;  y 
quando  tío  le  constara  á  el  Mundo  nuestra  estoli- 
dez y  8imple2a,  bastaría  el  eco  de  esta  yoz  India^ 
para  que  despreciara  sus.  conceptos,  se  riera  y  mo^ 
fara  de  siis  producciones.  Tu  dices  bien,  le  respo»* 
éí ;  pero  como  el  fín  de|  Paisano^  se^n  ha  dicho^ 
no  es  el  de  participar  á  persona  alguna  de  estos 
Reynos  estos  ttabsíps ,  sino  el  de  congratular  lol 
ánimos  de  alanos  ultramarinos;  entre  «iHos'?  né 
hay  duda,  tendrán  otra  reputación  y  reqibimienta, 
como  quien  vive  bi^en  lexos  del  negro  borrón  coa 
que  injustamente  os  infaman  y  tiznan  las;gentes 
de  razón  de  aquestas  partes.  Puesis^ndo  así  (pror^ 
siguió  dieiendo)  gustoso  me  ofreceré  ácomum- 
carle  á  el  Señor  £i;^[)añol  todo  quanto  alcan^are^. y 
he  procurado^  saber,  no  solo  por  i(^>lit»rfl6  y  auto? 
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Yes,  sino  pót  la  inmétnórial^  tradicióaiiué  de  par 
dres  á  hijos  en  mis  antepasados  se  ha  conservado; 
siendo  ésta  el  mas  constante  testimonio  de  los  su^" 
cesos  y  cosas  qué  no  veemos  ni  tocamos.  Y  porque. 
Vm.  no  se  persuada  á  que  tantas  gradas  caben  en 
mi,  quantas,  con  sonrojo  mío,  el  crecido  amor  d^ 
nuestro  Padre  ha  pintado;  sépase,  Señor,  que  no 
(?s  todo  oro  lo  que  reluce.  Nuestro  Padre  rae  ha 
oído  muchas  veces,  y  Vm.  me  oirá  desde  aquí  en 
«delante  hablar  de  jas  costumbres  y  leyes  de  los 
•Romanos:  y  creerá,  que  he  abantado  con  mi  eStu-* 
dio  á  discurrir  por  las  doce  tablas  donde  Roma  las 
tenía  escritas,  que  tengo  en- los  dedos  á  Titolivio, 
Eutropio,  Cátulo,  Aulogdio,  Paulo-díácpno,  Ma- 
crobio, Pulion,  Bario,  á  Sexto  Cheronénse  en  los 
digestos  de  los  Romanos,  y  á  Julio  Qipitolino  en 
el  libro  de  los. Césares;  y  no  es  así.  Señor  piio^ 
porque  estos  Sabios  Escritores  apenas  los  conozco 
por  sus  nombres.  Las  fuentes  donde  he  bebido  una 
ú  otra  noticia  de  las  antigüedades  romanas,  han  si-' 
do  en  Cicerón,  Valerio  Maxímq,  Séneca  el  Padre, 
y  algo  en  ía  Natural  Historia  de  Pliníó,  y  todo 
en  la  Historia  moderna  de  Lorenzo  Echard.  Me 
oirá  Vm.  del  gobierno  de  los  Griegos  y  Macedo- 
nios:  y  creerá  que  sé  al  pie  de  la  letra  á  Salustio; 
Honoxícrates,  y  Platón  en  su  República;  y  no  es 
asi,  porque  la  tal  quíd  luz  que. he  adquirido  de  es^ 
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tas  ííackmes^se  ládéfeó**  ^tífórco,'  Quinte  Cur- 
cío,  Aristóteles,  y  á  tí  íñbdérAó'í'rántíés  Mbnsieur 
RoJlifl.  Me  oífá  habíar  del  Pueblo  Hebreo,  virt^id 
de  sus  Jueces,  valor  y  hechos  <fé  sus  Capitanes, 
potestad  y  dominación  de  sus  Príncipes?  y  Cféeiíá' 
que  yo  no  he  tenido  <)tra  leccíortyque  eií  las  ánti** 
guedades  de  Josefo;  y  no  és  así,  poi'que  la  poca 
instrucción  que  tengo  de  éste  desdícha<Í(>  Pueblo, 
se  la  he  det^ó  á  la  Escritura  sagrada^  entendien* 
do  su  letra,  por  k>  poquito  que  he  leído  eñ  la  glo* 
sa  ¿e  Nicolao  de  Lyra,  Juan  de  la  Haye,  y  alga 
de  su  espíritu  por  Gálmet,  y  Cornelio  Alápíde,  y 
uno  y  otro,  en  lo  Jkko,  aunque  bueno,  que  escri- 
bió el  Marqués  de  San^  Felipe:  Me  t>írá  tratar,  al- 
gunas veces  del  culto  y  canonizaciones  de  los  San- 
tos, decisiones  del  Vaticano^  Estado  de  la  Iglesia, 
y  Concilios  en  ella  celerados:  y  creerá  qüeí-yo 
tengo «ft  la  rhemóíiáácl  Angélico  boí^ór  Santa 
Tomás,  y  las  Constituciones  dé  los  Alexandros,' 
Gregorios,  Nicolaos,  y  Sixtos ;  y  vivirá  iavty  en- 
gañado, porqué  tá  noticia  que  tengo  ^dematma" 
tan  sagrada,  se  lá  debo  áOraresohVPagí,  Natal 
Alexandro^  Mateusi,  Pedro  Soto,  y  el  Pontífice 
grande  Benedi<Slo  XIV^  Me  *  oirá  hablar  algu- 
nas cosiUi^  que  pertenecen  á  la -Medicina,  y  ge- 
neración^ de  meteoros  í  y  creerá  ^ué  no  ha  sído 
otro  iní  ¡estudio ,  que  en  Esculapio-,  Ayicg^^ljy- 
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PfpfeorB$;y).i)o]ís,así^  porque  si  prodiixere  al-, 
guna  bachillería  física^  química :)  anatómica,  ó  me^ 
tánica  de  esitaarté ,  no  ha  sido  mas  que  trasladar 
dguops  fra^eptos  que  he  recogido  de  Hjoffman, 
£oerliaay%$algliyjo,  Be|relle%Pof  ras^  y  Martínez. 
Mé  oirá  y m»  disponer  de  los  mundos  celeste  y 
terrestre :  y  creerá  qi>e  yo  me  he  comunicado  fre^ 
qiientemente  coq  los  ■■  Ptolomeos,  Tales,  Euclides, 
Alfonsos,  Apolonios,  y  Sarrabales;  y  no  esa^í,  por^ 
que  no  he  tmdo  otra  doctrina,  que  la  que  me  en- 
señaron mis  Maestros  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz, 
en  el  Tratado  de  qieteoros,  generación  de  feJipmew 
nos  y  «steiismoe,  con  otras  ñguras:  y  cq  el  de  ¥1" 
dea,  dándome  á  conocer  la  altura,  latitud^y  pro^ 
fundidad,  con  todo  lo  que  contiene  la  superficie 
de  la  tierra,  sui^  entrañas  y  senos.  Y  en  ñn,  veeri 
Vm.  que  en  algunas  ocasiones  le  replicaíré  4fspu^ 
tandigratia^  en  materias  morales:  y  vivirá  entena* 
dido,  qiie  los  autores  de  mi  uso  no  son  otros  qué 
Escoto,  Santo  Tomás,  San  Antonino  de  Florencia, 
Caramíiel,  Rebelo,  Laiman,  Salase  Molina,  Regi- 
naldo,  Rpsignolo,  Salón,  los  Salmanticenses,  Silvio^ 
Maldero,  Gutiérrez,  Gidbaldp,  Bañez,  Valencia, 
Vallerino,  Geneto,  Villalobos,  Sabino,  Aragón,  U^ 
sungui,Busembaun,Gonzalez4  y  Azor;ry  noes 
asi ,  Señor  nno^  porque  los  únicos  Moral¿tas  en 
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quieiies-  hé  fi^roeu»icb  tiznar  :ivisos  ptniajúséar  müi 
costumbres^  han  sida La<CFOix,Cot^Iia^  Torrear» 
üa^  Sporer ,  Códckuiviigprkf,  y  Potestais.  Y  aé* 
Tíeru  -Vm.  qiia  de  cada  nao  át  éstos  nd  he  leído 
mas  que  un  poqs/ito;  peeó  de  los  íhistradoá  £char« 
ri,I^arFága,  S'^mry^^AsCfif^otí  díesd&>c|a'ipiii£i3l 
la  fecha  Con  que'^tk^iutiqae-Viiivme^oigaliaUar^ 
referir^  y  disputar  éon  :abut\4ancia  de  autoridades 
y  erudiciones  en  éstos  y  otrcs  tasuntdt  qne^se  úos 
ofrecierett,no  me'^hagata}i9mA»ipfq^cohk>  nuestro 
Padre  quiere qiie lolsea ;  |iOr<pie ya^f^a^aquien 
adelante,  le  hago  saber.  nii$  b$bsdero^  con  lo  qué 
nos  ahonaréoios-  del  trafos^'o  de  .citar^'  yillehar  las 
inár|nen¿s  de  tes;tQ8^«tb}l€rbi;.y.  iátiii^'safarQr  >qaa^ 
do:«e  ofrezca  tocar  materia^  singlares  ipcidéíite^ 
tnentei.  Los  Deoretos,  Leyes,  y  Ordenanzasi^roi 
mulgadas  á estos iReynos,^Q«  traxére .p^xn  sata* 
rimr  y  pemiadir  ut^já-^tra  razotif  puede  c>)^ 
siempre  que-quie^a^  etllosqiíatiic^toinosídelttj^ 
copilacion  registrarlas.  ^  La  Historia  «con  los  aco^ 
tecíaúento&iúdianbs^  que  ¥nt.:iqui8iece'  reqpgerdé 
nú  estudio^  <^<Io5!di|ré  '4Íi}-49ropíi^za^^gqtffiy  éki'ldc 
ifistoriddpres  Fraiiciséo;  Ldpes  tíeiiQoii();K%;A|e^ 
aio  de  Herrera^  iAcosta,^  Fr.  Jiuaníide'  TQrquemada, 
y  en  los  inuchos  maniisciitosf  lienzos  v  inapady  j 
^4stro5  óipnciiíí^tQs  que  tenga  r€^stradOs;>traducf*< 
,4os  úd'm§30f3a^44asáiiittí^y^^^  4^.el  ei¿* 
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giante.  idiqma  otomí.  Para  la.  serie^  virtaá^  y  sac> 
eQstoa  (&  ]os  yikseye&y  dq  h&  .tenida  ^>it^  docur-s 
sáenitibsvxiueVlo  pqcd  que  iescribieroíi.wio  á  otro» 
de  ios  réfecido&'B^tijCurt,  y  Juaft  Diaz.dé.  la  Cst-r 
ile»  yjel  desveló;  eaÍeer.k.aí>ttnd(Mi<QÍa<J$  Pediea'» 

fyltó-.^.3íWifi2iicéíeQCíít«4:í¿  :Pb5erYacii)a  de.  ¡ó» 
casos,  y  cQ5a8;Uot^Wps,íiíias  debemos  iXo^  miseio» 
áuíoreg,'qtra$^^á;la  ícadjcioa  de  viejos. á  íbo^osv  3f 
muchaíj  «¡laj^e  bfiWO^.:tocjaá>jfip«íÍ9ft'^<t>¡oso-é» 
nuestros,  tíqi:p|)es»  1^%tí»^  san  Jas  oñeíi^^s^ide  dc«d$ 
sacaré  lanmclio  ó  poóo  que  podré  partíripar.á 
.Viiu  sin  poiier  ¡de  mi  pasa,  otra  cosa,  que.cl.le»i- 
l^agev  'tísUI^  ¡c^dén,  y('ífiiÍ3a?!W%  qwe:  pOir.ÍQ  <pfi:á 
iDÍ  tdí%  j^uedtf  líesftír»  y  «Jgttoaa  sutile2st5',.R5¿qufe 
k»  ÍQgfioicB  iaieleo  diyeríirse,  y  trabeseac-  Este.es 
éL  metal,  de  íni  campapa,:  si  á  Vm.  gqstare  m.  sort 
BÍdo,  aparejado  .me  tiene  para  el  trabajo;  y  si  aa^ 
llaga  jo  que  mas  le  quadrare»  ¿A  quien  uo  le  ha  de 
«gradar,  dixo  d  Paisano,  la  claridad  y  sencillez? 
•Digo  queme  qüadca  una  y  mil  veces:  y  reniegos 
alél  tiempo  que  be-  perdido  y.  nialcígrado  por  mi 
■desgracia- y  mala  suerte.  [Ha,  Padre  mta,  volvien- 
,dose  á  loí,  y  como  en  el  campo  mas  ialru(5lííero„ 
pobre,  y  estéril,  se  suele  hallar  el  tesoro,  que  no 
•ce:  encuentra  en  la  tierra  que  se  ja¿tade:amen¿¿ 
-^Oiúda^y^uüdaiUerjí^mea  cayera, que  .en  mu.L 
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^bblatioQ^  Indios  tan-despreciable  y  tídícula  cpí» 
mo  es  esta  de  los  Amoks^  había  de  deposiUíse  ri-r 
queza  de  tanto  precio,  y  valor!  Quien  supiere,  le 
respondí  y  que.  Ift  nianodet)ioS'no  se  ata  {)i  abrer 
vM  para  nia^^i'ery  que. ^  ¡Sol  «giiolmeate  dispensa 
ais  jyces  rár  los  Indios  y  los  Es^ííñoles.  En  pte  co- 
nocimiento estoy^  prosiguió  el  Paisano:  y  desde 
íbora.ya  V«  R.  puede ; prestar  paciencui  con  uñ 
huésped,  que  olvidada  de  üaa.  ei3íipIeos,  negocios, 
é.íni^jseses,  Ios.|)o^OfJí2(R.íel  gusto  dé  sus  amigos. 
AJbQfa  á  que  me  rio.de  la  fortoo^,,. porque  sin  ter 
BU»  ,de  ,la$  hablillas,  y  de  la  mordacidad,  podré  par 
rir  lo  q^,teñí$  ;Conce{>¡So  del  vieridadero,  duke^ 
elQqiVepte,(.y;  aítp  en  ars.  Qoiaxxuptm^Sulísi  del  íipij' 
cansable,  y  sabk>  investigador  de  jas-cosas,  P^/r- 
z^^Sal^ar, Gil  Gon¿ale^ Betancurt,,  Boturdoiy 
otfoSi'Aiiora  podré  entregar  á  loSínoídes  mi  trar 
bajo,  para; que  suleélura  se  fta^  clara,  úitéligi* 
ble^  y  rtoeoos  mt^sta  á  mi  I^aisanage^  bilríandonie 
ét  hx^  golpes  ^  la  ceósiu:a,  aun!  jeá  onos,  tiempos 
cotfiO'to&^presentes  j  que  loajuicíGía  de  los  Le¿to* 
le»  aeS'mtr&n  |aa4eUcados,y«s(»íipaIosQ$'^^^^^ 
jBcnos:  p^rosa^'i^e^  y  no  se  pierda  el<  tiempo,  que 
«&  lo  mas  prectosóJ  Y  en.el  súptíesto»  que  están 
VmR, convenidos > k>  que  ha  deset  tarde,. que  sea 
ie(Qp«»u>:  p9pel,  gdtmiasf  y  ttet  m  hatt  de  ialtair: 
»iletr«vaii«q*í-fi»  gorda;  sé  puctíe  leerj  y  ya 
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que  no  puedo  ofrecerme  para  otra  cosa,  serviré  de 
Amanuense,  Por  mí  no  hay  embarazó,  respondió 
el  Indio;  solo  sí  reflexo  en  lo  que  el  Señor  Espa- 
üol  dice  de  los  moldes,  porque  nos  exponemos  ea 
este  caso  á  que  la  redtitud  de  unos  Tribunales  tan 
serios,  cómo  son  los  de  estas  partes,  tomen  resir 
dencia  aun  de  los  defeélillos  mas  leves  de  nuestras 
diversiones  y  entretenimientos.  Y  no  es  lo  mas 
esto,  sino  que  Vm.  por  Español,  y  yo  por  Indio, 
•vendremos  á  ser  el  blanco  dé  los  pellizcos,  araños, 
tarascadas  y  mordiscones,  aun  de  los  que  no  tienea 
uñas,  y  les  faltan  los  dientes.  Vm.  viva  entendido, 
que  el  que  con  mas  piecfad  nos  mirare,  callará  en 
público  por  su  modestia ,  y  en  secreto  se  burlará 
4  cárcaxadas  dé  nuestras  intenciones;  y  el  que  no, 
tros  dará  el  honrado  tratamiento  que  merecemos, 
llamándonos  ociosos,  menguados,  locos,  y  remen- 
tlohes,  que  ajustamos  nuestro  cotón  de  retazos  age* 
nos.  Y  á  la  verdad.  Señor  Español,  en  nada  men- 
tirán^ porque  todo  es  viejo  lo  que  yo  puedo  decir- 
le. Muchos  siglos  antes  de  ahora  está  escrito  coa 
mas  elegancia  y  dulzura,  quanto  pretende  saber  de 
mí.  Las  disputas,  ttoticias,  reflexiones,  y  argumen- 
tos, que  servirán  como  de  paladeo  á  nuestro  gus- 
to, los  despreciarán  con  vituperio,  como  á  digre- 
siones impertinentes  y.  molesta?,  por  no  tocar,  y 
desviarse  del  hilq  de  Ja  Historia.  Pu€s,cree,le  res- 
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poncUó  et  Paisano,,  qué  natU  WC  .adusta  de  ló  qu« 
á  tí  te  intimida.  En  no  oponiéndose  a  la  Fé,  bue-* 
ñas  costumbres,  y  Regalías  de   su  JVIagéstad  lo 
que  habláremos,  no  tienen  los  Jueces  jurisdicción 
en  nuestra  libertad:  y  mucho  mas  echaremos  la 
llave  del  seguro,  si  nuestros  sudores  se  ajustan  con 
las  leyes  de  la  razón.  De  todo  lo  demás  no  te  haga 
fuerza,  porque  les  tapa  la  boca  Tucídides,  persua-r 
diéndoles,  que  siempre  en  el  Mundo  se  represen- 
u  una  misma  Comedía,  sin  otra  diferencia,  que 
mudar  los  nombres  de  los  que  se  introducen  en  la 
farsa;  y  la  Sabiduría  eterna  diciéndoles,que  no  hay 
nada  nuevo  debaxo  del  Sol.  £1  que  remendemos 
nuestro  saco  con  paño  del  vecino,  es  seguir  la  doc- 
trina de  Casiodoro :  que  mas  se  ha  de  ajustar  el 
Historiador  á  trasladar  lo  que  lee,  que  no  en  ii>» 
ventar  para  que  lean;  y  los  dichos  de  Pedro  Selen» 
se,  y  el  Abad  Gilberto:  que  el  que  no  tiene  troxe, 
debe  recoger  las  espigaiide  sus  mayores.  A  nues- 
tros razonamientos  caliñcarán  por  digresiones  los 
que  no  entendieren  de  tropos  históricos,  cuyo  ca- 
raéler  es  eslabonar  lo  mas  precioso,  quandó  pare* 
ce  que  mas  se  desvía  del  principal  asunto.  Y  sobre 
todo,  consuélate,  que  ni  los  Papas  por  Papas,  Doc- 
tores Santos  por  Doétor^s,  ni  el  Christiano  por 
Cbristiaoo,  ni  el  Gentil  por  Gentil,  han  estado  li- 
bres de  la  censura,  y  la  contradicción ,  hablando, 
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' escribiendo, y  sintí^ndomal los  uíiois  de  íos  escri- 
tos de  los  otros.  Biro  mal,  y -censuró  Ocánáéí 
Porttífice  Juan'XXIf-j  Rufino  á  San  Gerónimb, 
Lupo  á  Prosper,  Prospet  á  Donato,  Salustio  á 
Cicerón,  Giceron  á  Hermágoras,  Aulo  á  Séneca, 
Horacio  á  Ennío,  Aben  Ruiz  á  Ajristóteles,  ésteá 
Platón,  Alnortá  lá  Ilustrada, de  Agreda,  Goneti  á 
Qüiroga,  y  en  nuestros  tiempos  Florentino  á  ín 
Fortunato  de  Bréscia,  y  el  Maestro  Feijoo  á  Lu^ 
fio,  Guevara,  Lyra,Pe¡Íicer,  y  otros,  y  á  este  Ma* 
ñer,  Sotoniárne,  y  mírehós.  Pongamos  de  nuestr» 
f)arte  lo  ¡que  nos  cabe,  abrazando  lo  cierto,  y  des- 
viando lo  dudoso  V  diciendo  lo  verdadero,  y  no 
atreviéndonos  á  decir  lo  falsd,  que  son  las  leyes- 
que  en  el  libro  segundo  </e'Or<ií.  mandó  pbser- 
var  en  la  Historia  CiCéifon;  porque  es  la  Historia 
Dama  muy  melindrosa,  cristal  ^üe  con  el  mas  le-^ 
ve  soplo  sé  empaña,  paño  tan  fino  y  delicado,  qué 
no  admite  rug^  ni  doblAlAí  no  es  nada:  como 
que  es,  dixo  el  Indio,  etFpIluma  del  mismo  Cice- 
rón, el  mas  fiel  teistigo  de  los  -tiempos,  luz  de  ía 
verdad,  vida. de  la  memoria,  maestra  de  la  vida,  a 
y  anunciadora  ó  panegirista  de  la  Antigüedad;  y 
se  obscurecería  éstie  esplendor,  si  se  tropezara  con 
ano  ú  otro  descüidillo  de  duda  ó  falsedad.  Pues 
por  eso  digo,  próáiguió  él  Paisano^  qnétodo  ñue&r , 
tro  empeño  ha  de  ser  hablar  con  la  verdad  en  la 
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taijp,  liunque  el  estiló,  tiq  tenga,  aquel  adorno  y 
rmosura  [qae  píde  Virgilio  en* la  Égloga  VUL ; 
Quorum  si ufrefa6tae  carmine  lincts  SíCi 
hi  la  abra  por  su  pobreza  y  humilüad  meíezca  en 
pÚQ  las  alabanzas  de  Belloso,  de  ser  noble  en  el 
jvte,  grande  en  las  cosas,  ütiren  las  costumbres,' 
elegante  en  la  erudición,  insigne  én  el  estilo,  y 
clara  en  la  verdad.  Esta  vii^tud  se  concibe  en  la 
tierra,  porque  dé  ella  nace;  y  le  defraudaríamos 
á  nuestro  barró  sus  derechos,  si  no  la  amáramos 
ccHno  á  hermana,  y  la  desconociéramos  como  á 
excrangera.  Seamos  claros,  ingenuos,  y  verdaderos 
en  la  poquita  de  historia  y  acontecimientos  que 
trasladáremos,  y  mofe  y  ria  el  que  quisiere;  por- 
que no  anhelamos  á  darles  una  obra  como  aquella 
de  quien  dic-e  el  Poeta :  ^ 

Qüod  videas  nonbabet^  majui  orbts  opus^ 
Ni  á  imprimir  nuestros  afanes  en  otros  perigáminos 
ó  pápeles,  que  en  las  f  ústiCas  cortezas  de  esos  San- 
cesT^  mudos  testigos  de  nuestras  conversaciones. 
Para  eso.  liltimo,  le  dixo  el  Indio ,  se  puede  aco- 
modar bellamente  aquello  de  Horacio  'en  su  Arte 
Ppética; 

Idnienda  Cedro^  ^  hvi  se\rvanda  Cupreso. 
Pues  por  todo  ló  dicho,  y  un  poquito  de  sufri- 
miento en  las  adversidades,  continuó  el  Paisano,  no 
tetaem9$  que  t(^m<ér  ni  á  los  que  nos  calumniaren 
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con  sus  pialabras,  ni'  persigíjíé/eh'  ttín  sus  óíras' 
Fuera  de  qiié,  aunque  la  agíia  se  coge  de  éste  rio, 
ya  tengo  dicho,  que  no  es  para  que  se. beba  aqpí, 
sino  para  que  la  guste  mi  Patria :  y  sea  turbia  ó 
clara;). amarga  9  dulce,  la  ha  de  recibir  piadosa^ 
como  que  es  ifinó  obsequio  de  hijo  á  madre.  í^ües 
siendo  así,  respondió  el  Indio,  no  hablemos  mas 
en  el  particular,  y  demos  principio  á  ló  que  im- 
porta. Aguárdense  Vnis.  dixe  yo,  que  para  entrar 
á  esta  casa,  hade  ser  f)or  la  puerta! ¿Y yá  han  ele- 
gido el  nombre  que  se  le  ha  de  poner  á  esta  nu.e- 
va  cria.tura  intelédual?  En  verdad,  respondieron 
ambos,  que  siendo. obligación  del  Cura  bautizar, 
creímos  que  también  la  tuviera  de  imponer  los 
nombres.  Y  ya  que  no  le  tenga  por  él  empleo  de 
Párroco, téngala  por  el  de  Padrino, que  para  este 
efedo  solemnemente  le  convidamos,  y  conferimos 
toda  nuestra  autoridad.  Sonreíme  de  la  prontitud; 
y  aceptando  el  cargo,  les  dixe:  lo  que  Vms.  quie- 
ren escribir,  es  lo  mas  precioso  de  la  Historia  Sep- 
tenti;ional  Americana,  ya  se  considere  en  el  Me- 
lancólico estado  de  su  Gentilidad^  y  yá  en  la  ven- 
turosa suerte  de  su  Catolicismo:  abrazando  dentro 
de  unos  mismos  discursos  el  orden  Monárquico  de 
la  una,  y  la  serie  de  Gobierno  de  la  otra.  Bl  lugar 
que  permite  él  dia  para  que  Vms.  confieran,  y  yo 
escriba,  es  por  ia^  tardes.  Con  que  debiendo  el 
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poqabre.  Q<;íjiyve!5[r,^^op  Ia.psa,me  parece  qpe  el 
noinbreqyé^se^c^ebe  poner  és  el  aé  TAkbES 
AkERlCAkAS.  Y  inÜévem?  i  ¿af  ékfe  títüflo; 
áinas  de  lo  4icho,  los  exemplarés  de  tantos,  que 
prohijando  para  sí  los  días  y  las  noches,  adoptad 
para  sus  ideas  los  más'  fugitivos  instantes.^  Llenos 
están  los  andenes  de  las  Librerías  de  los  rótulos  f 
divisas:  Noches  AthkasiziMañanas  de  Abril  y  Ma^ 
yo-:z=.  Siestas  de  SanGiLrrz  Años  Virgineosz=:  Dias 
Eclesiásticos  zz:  Horas  Canónicas  z=  Hebdómadas 
Santasi^.  Meses yosephinos^y—z Siglos  dorados.-zz 
Todo  quanto  se  representa  en  este  gran  teatro  del 
Mundo,  es  Comedia:  y  ya  que  no  merezca  esta 
obriila  tener. lugar  entre  sus  Jornadas,  por  falta 
4e, buenos  papeles,  podrá  tenerlo  en  el  de  los 
Saynetes  jocosos;,  porque  quando  jjo  enseñe  con 
la  doiStrina,  podrá  entre^ner  con  el  gracejo  y  la 
variedad.  Hasta  ahora  no  sé  que  t^nga  tocayo  este 
mal  pulida  infame:  y  ^i  lo  tuviere,  convendrán 
en  el  tKHnbre;  pero  no  ea  las  complexiones.  !E1 
consuelo  que  pueden  tener  es,  que  á  el  que  le- 
yere con  sana  inten^cionsus  clausulas,  le  agrada- 
rán: y  la  ifáisi(Hi  que  causaren  (por  ser  estudio.de 
un  Indio,  y  yn  Español)  la  castigará  con  reó\itud 
la  dignidad  de  lo»  Sugetos  de  quienes  hablan.  Ale- 
gres y  regocijados  con  la  inveQctoa,y  últimamen- 
te persuadido  el  lodio  por  el  Pa¡i§aDO,  de[que  no 
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hay  Lías  fea%  guando  hay  Jacobos  enamorados^ 
nos  regresamos^  por  enUarknocW, a  nuestras 
respeélivas  ubicaciones:  ellos  á  estudiar  lo  que  ha- 
bían de  di¿larnie,y  yo  á  cercenar  el  papeVcor- 
tar  las  plunaás^  y  adiestrar  la  mano,  VÁLETE. 
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TARDE  PRIMERA. 

ACREDITASE  ÉL  CARÁCTER  DE  LA 

Historia  Indiana  con  la  luz  de  varios 

monumentos. 


Español.  v^^r-m-M  ARAS  fueron  las  Naciones 

^üe  con  estudiosa  solicitud 
no  procuraron  dexar  algu- 
nos monumentos  paraacor*» 
dar  á  la  Posteridad  la  nüe-* 
moria  de  sus  I^ogenítores,  hechos  de  sus  Héroes, 
inclinaciones  y  costumbres  de  sus  Antiguos.  Muy 
distinguidas  ^éron  aquellas^  que  aun  revestidas 
del  espíritu  de  ociosidad  y  torpeza,  no  trabajaron 
con  algún  desvelo  én  noticiar  á  los  agios  k  in- 
fluencia de  sus  astros,  propiedades  de  sus  qlimas, 
,  disposicí(»i  de  sos  terrenos,  política  de  sus  Repú- 
blicas,, economía  y  subordinación  tie  sus  miem- 
bros: valiéndose  de  la  dureza  de  lo&  pórfidos,  de  la 
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grosería  de  las  pieles,  y  de  laís  toscas  ^cortezas  de 
los  árboles,  como  de  desaliñados  moldes,  para  im- 

,  primir  su^caraéí:éres  y  figuras:  creyendo  afianzar 
pof  este  medio  la  duración  de  sus  nombres,  y  que 
no  caducaran  entre  las  deshechas  ruinas  del  tiem- 
;  po  y  del- olvido,  como  discretamente  lo  praética- 
ron  los  Romanos,  escribiendo  lo&  hechos  desús 
.Capitanes, colgándolos  en  el  Templo  Panteón;  los 
Troyanos  gravando  en  las  armas  sus  vííSíorias;  y 
el  Sumo  Sacerdote  trayendo  esculpidas  eñ  la  ves- 
tidura las  hazañas  de  los  Capitanes  de  las  doce 
..Tribus :  Et  Farentum  magnolia  in  quatuor  ordini- 
'bus  lapidum  erant  sculpta..  Unas ,  empeñaron  los 

.•créditos  de  sus  escrituras  en  la  elegancia  del  esti- 
lo, en  Ja  buena  asonancia,  del  periodo,  y  en  la  bri- 
llantez^ de  áus  clausulas  ^tusando  de  la  galantería 
de  estos  adornos,  como  de  preciosos,  licores,  para 

•  embriagar  dulcemente  el  ánimo,  sin  apartólo  de 
Ja  verdad  de  aqiieüo&  testimooiost  con  que;|)re- 

..  tende  ilustrarlo,  Otrashacian  visiblies.sus.  tradicio- 
nes con  la  «lesazon  de  un  molesto- razQndmi^i|t<it, 

r  desagradables  frases,  desabridas  pinturas,  y^s- 
uníón-  de  aquellas  .paiftes  que  vuelve  a  agríK^^íjo 

'el  sonido  de  iá  oración,  eaipal^;!«indOieJt:g!;}Sítp:|[|e 
los  melindrosos;  ¿orno. «i  el  canu^ter  de  Isi HistQ- 

jrisiy  y  de  I^;acoiHecimisntQ%^iiQd9Ca-j3l  .v^orj^e 
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SQS  asensos  tñ  los  fugitivos  humus  de  la  melosa4 
dad,  i^mpa,  y  hernwsura;  y  muchas  coustituidas 
en  el  fatal  extremo  del  brutalismo,  ahogaron  en-  i« 
teraménte  entre  los  precipitados  desórdenes  de  la 
igjwrancia  y  del  descuido,  aquellas  noticias  que 
pudieran  contribuir  á  la  instrucción,  y  meüos  obfr 
curo  conocimiento  de  sus  principios. 

Digna  de  lamento  debe  ser  aquella  Repúfadi» 
ca  qUe  no  puso  todo  su  estudio  en  engrandecer  su 
Estado,  y  llenar  con  la  memoria  de  sus  escrítiM 
de  glorias  á  sus  Pueblos.  El  empleo  de  depositar 
en  los  archivos  lOs  varios  monumentos  de  las  opc 
raciones,  y  acaecimientos  délas  cofós,  prosperi- 
dad ó  infortunio  en  los  sucesOs,  aseguró  de  ii>- 
mortal  la  fama  de  los  Griegos  y  de  los  Romanos^ 
ministrándoles  copiosa  luz  á  los  Horneros,  Ft>- 
roneos,  Cicerones,  y  Titos,  para  que  en  la  elegan-  * 
cía  de  suá  plumas  pudieran  verse  los  vastos  volú- 
menes que  componían  las  recomendables  noticias 
de  sus  épocas.  Y  aunque  estas  Naciones  se  lison- 
jearon de  imponer  leyes  á  la  eloqiiencia^  á  el  man 
gisterio,  y  á  las  letras;  no  por  eso  dexaron  de  con» 
cilíarse  elogios  los  Asirios,  Hebreos,  Egipcios^  La- 
cedemojiios,  y  otras  muchas  Gentes,  porque  "^pn 
llaneza  dé  estilo,  y  sin  tan  vivos  encarecimioitití, 
imprimieron  con  iniatig^afc>le  estudiólos  Apolonioe, 
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Prometeos,  Licurgos,  iSecandos,  y  otros,  abutidati- 
tes  instrucciones  de  su  heroismb^  y  de  sus  hechos. 
Aquellos  primeros  Conquistadores  de  este 
nuevo  Mundo,  y  los  que  inmediatamente  succe- 
die.ron  á  ellos,  no  omitieron  instruirse  en  los  idio- 
mas del  pais;  yaliendose  de  la  naturaleza,  del  arte, 
de  la  industria,  y  del  desvelo,  para  ver  si  hallaban 
norte  que  los  guiase  al  descubrimiento  de  algunas 
noticias,  que  unidas  á  método  y  serie  historial, 
formaran  un  cuerpo  digno  del  agrado,  y  de  la  re- 
comendación. Pero  hallándose  burlados  de  su  tra- 
bajo, no  encontraron  con  otro  premio  que  el  en- 
gaño en  algunas,  la  contradicción  en  otras,  y  en 
las  mas  la  obscuridad ,  el  descuido,  y  pereza,  en 
,que  sé  cree  vivieron  tan  diversas  Gentes  y  Nacio- 
-nes  y  apartadas  del  raciocinio,  y  entregadas  torpe- 
-fliente  á  la  brutalidad :  tomando  ocasión  de  esta 
-ijelinqüente  falta  de  documentos  los  Autores  de 
Já  Historia  Indiana  para  opinar  tan  variamente, 
-4jiie  arrastrados  de  sus  dié^ámeries,  y  adhiriendo 
-cada  uno  á  su  propio  parecer,  han  decretado  en  la 
fiñateria  con  la  libertad  y  despotismo  de  indépeiv- 
¡der^tes  Jueces  en  <:ausa  propia;  de  donde  se  sigue, 
.que ios  aficionados  á  lá  leé^ura,  sin,  fixar  el  pie  en 
k.veídadyporréa  tras  del  vaiKio  ó  partido  .^e  la 
.  pdsicui,  y  nd  de  la  justicia. 
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Jfidío,  •No  i  íviyieipn  mk  antjgoos  taft  entrega^ 
dos  á  la  ociosidad,  tratQ^  y  versí^cion  con  las  fif  ra%     . 
que  no  fyeran  desando  en  sus  descendientes  algü* 
oa  memoria  de  sus  antigüedades,  ya  fuese  por  re*^ 
laciones,  ya  por  Jguras,  símbolos,  geroglíficois,.  y 
cara^res,  que  esculpidos  en^  unas  planchas,  taN 
jas,  lienzos,  palos  e^gomados^y  peqicasde.óiaguey. 
curadas,  que  era  el  papel  corcíente,  y  hasta  ahora . 
usan  algunos^  y  llaoian  metJ^  y  nosotros  gé-tmtj^ 
significaban  los  sucesos,  á  el  modo  que  otras  Na-v 
clones  en  duros  pergaminos,  que  enrollaban  entre., 
los  vastagos  del  cedro,  y  púrpura  de  bermellón.  .  \ 
Nic^itulus  mimo^  nec  Cedro  cbarta  nptetur.  (a)    ,,, 
IjASi puntQalíámas  noticiasqu^^el Tlatoque D. f!er« I 
nando  de  Alva  Yxtlilxocbitl  <dló..del  Imperio  Chi^ . 
chimeco  á  el  Seiíor  Virrey  D.  Luis  de;  V^Iascpt^i 
con  relación  jurada,  ¿de  qué  otros  monumentos  la , 
ajustó  sino  de  los  mapas  de  .primor  exquisito  d&; 
WKsitros  antiguos,  donde  sñ  veían  historiados  todo» . 
los  acontecimientos ,  pcindpio ,  y  fin  de  nuestras ; 
Naciones?  La  Historia  general.  Compendio  histó- 
áco  del  Reyno  de  Tetzcuqo^  Rei¿ctones  historia 
cas  de  los  Reyes  Chichimeoo»,  y  Compendio  de., 
la  ílistoria  Tulteca,  Cfaíchimeca^y  Mexicaii^que 
trabajó  el  mismo  Yxtlil,  ¿de  qué  otra  guia  se  va-*. 

■  .       -  I  .'.j  •  ^        .    .  .     lió,: : 
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ÜQi,  |il:^'<^t'd  Iva.  tavo  para  lograr  él  fruto  de  sn 
aplic»áon^  que  las  {^anchas  y  pencas  en  que  corí 
cifras  eseribian  sus  hechos  mis  Antiguos  ?  La  ins* 
tíüccion  que  el  Señor  deTetzcuco,Pimentel,  Juan 
4e  San  Antonio,  yBachilIer  Cano  Moctezuma; 
dieron  á  los  Señores  Virreyes,  de  las  costumbres  y' 
modo  de  gobernarse:  la  Historia  de  los  Tultecas 
desde  que  edificaron  á  Tula,  con  la  succeáon  de- 
ocho  Soberanos,  sus  nombres,^  empleos,  y  exerci-' 
cios,  dosalojamientos,  y  destinos:  ¿de  donde  la  tu- 
vieron sino  es  de  aquel  Libro  sagrado  que  mis  An- 
tiguos llamaban  Ti^Oíimojirf/í,  donde  estaban  gravad 
das  sus  leyes  y  costumbres ,  sistemas  de  sus  calen* 
darlos,  caradéres  de  los  años ,  símbolos  de  lo&  bi&*< 
sesy  días,  orden  de  los  signos  y  planetas,  ciclos, 
senios,  necHXienias  lunares,  religión,  ritos,  cereme>* 
mas,  y  todo  quanto  correspondía  á  el  sabio  -ei^able* 
cimiento  de  una  vida  civil  y  política:  llegada  de  los 
Chicfaimecas,  peregrinaciones  desde  Amaquemcy 
fundación  de  Tenayucan,  traslación  de  la  Corte  á;. 
Tetzcuco,  y  cará<Sler  de  sus  Príncipes:  las  jomar 
das  de  los  Mexicaoos  desde  su  tierra  Astlan^  hasta 
avecindarse  en  los  carrizales  de  la  Laguna:  los  de< 
vates,  infortunios,  operaciones,  guerras,  y  otros 
sucesos,  hasta  elegir  JR.ey,  su  felicidad^  y  poderío: 
relación  de  los  Dioses  y  ritos  de  todas  mis  Nación 

Dgitizeflby  Google      H^S: 


oes:  Chroñologia  históricz  dé  k»  PoC&nÜakío 
Culhuacam  Escuelas,  Universidades,  Colegios 
tes,  y  Maestros  que  las  enseñaban:  la  discribu 
de  los  dias,  semanas,  meses,  años,  siglos,  y  r< 
para  saber  las  festividades  üxas  y  movibles,  C( 
ciencia  de  ser  estas  1 6,  ¿de  donde  lo  supieron 
tos  Escritores  Indios,  entre  los  que  sacaron  1; 
ra  á.el  teatro  del  Mundo  Alvarado  Tetzozoi 
Ghímalpain,  Ayala  Cazique,  Ponce,  y  otros, 
de  los  mapas,  ruedas,  y  calendarios  con  que  & 
mente  se  gobernaban  mis  Gentes,  y  que  est: 
¿cargo  de  los  Pintores, por  concurrir  en  ellos 
el;arjte,  la  noticia  y  destreza  de  unir  sus  fígui 
para  la  signiñcacion  de  los  vocablos? 

A  el  modo  que  de  la  colocación  de  hs  h 
consonantes  y  vocales,  formamos  clausulas  y 
clones, dulces,  sensibles,  y  galanas,  no  debie 
se  tener  por  tan  obscuras;  que  si  la»  1 6  letras 
deas  y  hebreas  no  hallaran  Abrahan  y  Mo} 
4  Palamedes,y  2  Epifarno,  ó  los  Phenicios,  c 
^iere  el  Poeta: 
.       Phcenices  prmi  ( tamen  si  credimus )  ausi: 

Mansuram  rudibus  vocem  signare  jíguris: 
Y  Isis  y  Nícostrata  las  griegas  y  latinas,  que  i 
ron  y  pusieron  en  composición  Donato,  Dio 
des,  y  Prisciano;  jamás  ise  hubiera  llegado  á  er 
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der,  pongo  por  exémplbi  lá 'Gramática  eíólicír, 
attica,  común,  dórica,  y  jónia,  que  usan  los  Grie- 
gos, y  la  presta,  mística,  y  romana  que  hablan  los 
liatinos.  En  estas  pinturas,  que  eran  las  letras  de 
-que  se  servían  los  Cartagineses,  leyó  Eneas  la 
trágica  destrucción  de  Troya;  sin  que  por  este  rao 
^o  dé  entenderse,  se  le  pudiera  á  esta  Nación  de- 
fraudar el  derecho  á  la  cultura  y  raciocinio.  Los 
Garamantes,  Masagetas,  y  rústicos  habitadores  <ie 
la  el^da  Scitia,  no  usaban  de  otros  andenes  en  que 
depositar  sus  acontecimientos,  que  el  testimonio 
y  tradición  de  unos  á  otros;  y  tan  ágenos  estu- 
vieron de  ser  notados  con  el  denigrante  de  bácba^ 
ros,  que  antes  merecieron  los  elogios  de  la  sobe- 
xaníá  de"  Aléxandro^  Siempre  he  tenido  para  mí , 
que  á  ninguno  se  le  haría  difícil  adquirir  un  pleno 
conocimiento  de  sus  significados,  si  hubiera  quien 
ilustrara  de  los  preceptos,  reglas,  y  principios  con 
que  ligaron  los  caraébéres  los  primeros  Artífices  y 
Compositores  de  ellos.  Explicare  un  algo,  para  que 
Vm.  vea  quan  fácil  les  sería  instruirse  en  estas  ñ-^ 
guras,  y  á'mis  Antiguos  conservar  las  cosas  pasa- 
das, y  perpetuar  las  presentes. 

Para  saber  que  los  Tultecas  fueron  los  pri- 
meros Artífices,  Sembradores,  y  Pobladores  de  es- 
tas Tierras,y  que  éstos  vinieron  del  Poniente,  suc- 

'.■    ^  ^  ^  Digitizedby  Google  CC" 


CHICHIMBCAS. 


■\  ■ 


.,  r. 


•;■  •    J '-' 


i\  i 


Digitized  by 


Google 


K  ■;■"-•:•*•;  1  .  ;-< 


9 

cediéndoles  los  Ctiichimecas,  traspuestos  desde  el  : 

Norte,  cuya  inclinación  era  la  cajm,  con  la  que 
se  alimentaban:  preparaban  una  tabla,  ó  curtidas    J.. 
pencas  de  magiiey,  y  sobre  ellas  dibujaban  la  tier- 
ra, imitando  <K)n  el  arte  las  propiedades  de  la  na- 
turaleza :  á  el  principio  de  la  pintura,  sin  prece- 
dencia de  otros,  unos  monillos  humanamente  fí- 
gurados,  mas  ó  menos  perfeétos  según  la  valentía 
del  pincel,  con  las  insignias  de  la  Arquiteélura 
£Q  las  manos,  y  unos  granos  de  mais  en  ademan 
de  tirarlos,  con  un  Sol  sepultándose  en  su  Ocaso, 
baxo  de  cuyas  fallecientes  luces  colocai>an  su  cu- 
na y  natalicio,  desde  donde  caminaban  y  sallan. 
A  estos  seguían  los  Chichimecas  arco  en  mano,  y 
ásus  pies,  como  en  despojo  de  sus  triunfos,  mu- 
chos animales  terrestres  y  volátiles,  cruentas  víg- 
timas  de  los  dardos  y  las  flechas,  y  una  faxa  azul 
encrespada  con  algunas  salpicaduras  de  cristal,  y  . 
mogotillos  blancos;  signifícativo  todo  de  que  su  < 
venida  era  del  Norte,  por  las  nieves  y  hielos  que 
piataban.  Para  distinguir  las  épocas ,  y  los  tiem- 
pos, se  valían  de  los  aspedos  de  la  Luna,  signifi- 
cando en  las  limaciones  los  números,  cuyo  cui- 
dado estaba  á  el  cargo  de  los  Pintores,  que  eran 
k^  Maestros.  La  puntualidad  de  multiplicarlas  con 
referencia  á  aquellas  en  que  acontecían  ios  suce- 
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sos,  efa  todo  el  estudio  de  estos  Sabbs,  valiendo^ 
se  de  las  ñguras  de  quatro  rasguiUos  píraipidales, 

;  alusivos  á  los  quatro  quartos  de  la  Luna:  de  mo- 
do, que  si  á  el  acontecimiento  seguían  cien  ras- 
guiUos, contaban  veinte  y  cinco  Lunas,  que  Vfr- 

:  nian  á  ser  dos  años  poco  mas  de  nuestro  regular 
cómputo.  Para  los  exercicíos  del  dia  tomaban  por 
gobierno  la  mas  ó  menos  altura  del  Sol,  como  aho- 
ra los  cultos  Campestres  la  regulación  de  las  ho 
ras  por  las  picas  que  consideran  de  altura  en  él. 
El  mismo  gobierno  observaban  de  noche,  es- 
tando pendientes  del  curso  de  las  Cabrillas :  de-<- 
biéndole  advertir  á  Vm.  que  la  sencillez  de?  este 
manejo  solo  corrió  en  el  primero  y  segundo  pe- 
riodo, porque  en  el  tercero  y  quarto,  ya  veerá  co- 
mo se  rigieron  con  método  tan  racional,  sensible, 
y  claro,  como  las  mas  civilizadas  NacionesdeJdia, 
Español.  Hace  pocos  años,  que  con  la  ocasión 
de  vivir  en  una  Población  chichimeca,  me  Intinié 
■con  un  viejo  Cazique,  Christiano,  y  de  buenas  int- 
tenciones,  y  tratando  esta  misma  materia,  me  ma- 
nifestó un  quaderniUo,  que  se  compondría  de  50. 
á  60  ojas,  y  en  él  estampadas  unas  ñguras  tan  hoc- 
ribles,  que  creyendo  fueran  algunos  embelecos  de 
sus  hechizerias  y  supersticiones,  me  conturbé  ,de 
tal  mpdp,  que  el  repodado  Anciano,  conociendo  nú 
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inquietud  y  sobresalto,  con  disimulado  gracejo  me 
dixo:  Aquí  tiene,  Señor  <jachopin,  las  principales 
oraciones  del  Catecismo:  hícele  instancia  porque 
me  explicara  el  sentido  de  aquellos  monstruosos  ñ-<^ 
gurones;  y  correspondiendo  á  mis  deseos,  comen- 
zó por  el  Padre  Nuestro,  cuyos  primeros  rasgos  i 
eran  unos  monillos  abrazados  de  un  venerable  An- 
ciano, en  demostración  de  rogar  y  pedir,  pisando 
UQ  campo  azul  éste,  y  aquellos  un  lienzo  poblado , 
de  árboles  &c.  y  replicándole  que  porqué  usaban 
de  aquellas  asquerosas  figuras  en  cosas  tan  sagra- 
das, se  volvió  á  sonreir,diciendome:  Señor  mió,  el  ; 
que  nunca  vio  ni  conoció  las  letras  del  A.  B.  C. 
no  será  culpado  en  juzgarlas  por  palillos  de  tinta,  ó 
pequeñuelos  mó'struosque  forma  la  travesura.  Fue- 
ra de  que  semejantes  figuras,  digo  retratos,  no  de- 
xan  de  decir  alguna  proporción  con  sus  origina- 
les. Estos  ñieron  unos  robos  que  los  primeros  Ca- 
tólicos hicieron  á  mis  Antiguos,  con  el  laudable  fin 
de  que  los  Neófitos  y  recien  convertidos  apren- 
dieran con  mas  facilidad  los  primeros  rudimentos 
de  la  Fé  Católica ;  valiéndose  de  estas  antiguas  le- 
tras indianas  aun  los  venerables  Ministros  evangé- 
licos, como  se  lee  de  los  Padres  Sahgun,  Bena- 
Yente,yotros. 

Lo  cierto  es,  qiie Vi  aicjuéllos  zeloáos  Obire- 
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ros  de  la  Religión  hubieran  déxado' correr 'éstas  ó' 
semejantes  señales  y  cara¿léres  en  los  principios 
de  la  Conquista,  no  padeceríamos  los  Indios  tos' 
desprecios  de  la  ignorancia,  barbarie,  y  brutalismo 
que  nos  imputan;  pero  sin  luz  de  éstos,  y  creyen- 
do que  aquellas  pinturas  eran  efedo  de  la  idola- 
tría que  profesaban,  quemaron  unas,  y  condena- 
ron otras  á  el  vituperio ;  con  cuyo  motivo  los  que' 
las  poseían,  intimidados  de  la  pena,  procuraron 
por  no  sufrir  el  castigo,  esconderlas  de  la  vista  de 
aquellos,  que  después  con  el  conocimiento  de  los 
idiomas,  símbolos,  y  gero^ficos,  pudieran  haber 
formada  considerables  volúmenes  de  una  Historia 
amena,  y  digna  del  aprecio.  Como  se  prueba:  pues 
por  uno  ú  otro  documento  que  hallaron  los  Escri-  . 
tores  de  estfi  América  escondido  entre  las  ruinas 
del  susto  y  del  temor,  han  ministrado  una  tal  qual 
luz  de  las  antigüedades  indianas. 

Iridio,  Muy  corrientes  fueron  esas  letras  sim- 
bólicas en  el  principio  de  la  Conquista,  no  hallan- 
do dificultad  en  entenderlas  los  que  con  algún  es- 
tudio se  aplicaban  á  unirlas.  Muchos  fragmentos 
conservo  en  mi  poder,  qué  podría  enseñarle  para 
que  se  deleitara  algunos  ratos,  y  tomara  alguna 
tintura  de  los  primeros  dialedos,  y.  cartilla  Carac-^ 
terísticade  mis  antiguas  Gentes:  juzgando  este  mé- 
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todo  por  mas^iacioQ^  que  dl:.de:Qtras  Hachones,. 

como  las  Nadea8,,que  para  establecer  sus  proyec-r 
tos,  resolver  sus  ideas,,  emplazar  siis  jnaquinacio-; 
oes,  y  distinguir  los  tiempos,  usaban  de  unos  ma« 
aojos,  de  yariUas,  irívéncjoa  !eiiga2k>sa^  y  nada  se- 
gura. Y  porque  Vm.  pueda  en  poco  escribirla  á. 
sus  Paisanos  mucho  de  lo  que  somos,  y  fuimos  los; 
Indios^  encomiende  á  la  memoria  el  síguí^é 

.     '  SONETO; 


LOS  Indios  de  ejíe/^^ndo  Americano 
Son  de  la  humana  especie,  como  todos: 
IXMstínguense  en  los  usos,  y  lós'módos. 
Porque  vistea  bamüde^  no  j>rofanQ^ 

En  el  color' semejan  4  d  Gitano, 

Tienen  las» pfopiedades.de  losRddos^  .;    '. .   • 
Propensiones  ygeüío  dé  lo»  Godos,  .  j 

Y  el  culto  y  Religioa lá  la Rcxnánou ■.-'.         / 

Por  aquestas  divisas  y  señales    ■;  :•■■■.  j  : 

Ya  podrás  conocer,  sin  que  te  asombres,  .     í 
Que  los  Indios  son  gentes,  no  animales: 

Y  í^  puedes  desde  hoy  imudarlesi  nombres,  /  . 
.  Creyendo  que  los  Indio¿  tales  quátes;..  r 
Pora  todo  quanto  h^  sdií  mi^  hombres.       ¡ 
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TARDE  SEGUNDA. 

GOBIERNO  GENTIL 

Principio  y  fin  de  losTultecas',  varias  operan 

Clones  y  y  llegada  de  los  Cbicbimecas^  con  la 

resolución  de  los  decantados  Problemas' de 

quienes^  de  donde^ypor  donde  vinieron  las 

primeras  Gentes  pobladoras  de  estas 

Tierras^ 

Ef/>tf»o/.TrXEBEN  los  Escritores  trataroel  ar- 
I^P  gumenta  que  se  proponen^  co» 
magestad^  continuarlo  con  ^ís^- 
crecion,  resolverlo  con  decoro.  Henar  los  números: 
de  sus  escritos  con  el  caraéler  de  lo  fiel^  libre  ^  y 
verdadera  No  deben  atarse  á  los  lazos  del  interés^ 
y  del  respeto;  porque  entonces  nuis  son  las:  plu— 
mas  cañones  con  que  se  bate  y  destruye  la  verdad^ 
que  pinceles  con  que  se  trata  y  etermza  el  desen- 
gaño. No  deben  ser  los  Instnm^ittos  con  que  sé- 
criben  sus  conceptos  las  pasiones,  skia  las  tintas,, 
porque  con  éstas,  se  Henadf^l  papel  de  edtficacacicK 
oes^  y  coa  aquellas,  de  adulación  y  lisonjas^  Me 
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ha  pauítcido  iütrodueiraie  t);>a^te  exMio,parque 
Heves  adrcrtido,  que  quiero  que  el  <^ra¿ter  de  tu 
len^ia  sea  cooio  la  plufna  del  Escritor,  que  escri-  2 
be  velozmente  la  verdad,  proponiendo  los. lances, 
y  Sugetos  de  la  Monarquía  como  ellos  ^n,  no  co- 
mo tu  quieras  que  sean;  separaSlolo  cierto  de  lo 
dudoso,  y  lo  verdadero  de  lo  falso. 

Ináio.  Y  le  faltó  á  Vm.  que  decir  lo  que  Honh 
do  de  los  Pintores,  y  de  los  Poetas,  porque  yo 
te  visto  á  mas  de  quatro  Escritores,  que  transfor- 
mando en  pinceles  sus  plumas,  pretenden  que  se 
les  aplaudan  sus  rasgos  por  valentías^ y  sus  som- 
bras y  obscuridades  por  primores,  Vm.  crea,  que 
debí  á  Dios.el  ben^cio ,  en  medio  de  ser  un  des^ 
'  dichado  Indio,  de  que  me  diera  .unos  padres  hon- 
rados^ y  enemigos  de  la  mentira;  y  siendo  mi g^ 
Dio  inclinado  á  detestarte,  y  amar  la  verdad,  ea 
nada  tengo  que  vencerme:  estq  supuro,  Vm.  ói- 
game ^  y  crea  quanto  yo  le  dixere.  •. 

lios  primeros  que  habitaron  estas  tierras, 
fueron  unos  hombres  excesiyamentse  grandes,  e^ 
forzados,  y  de  triplicada  corpulencia  de  nosotros: 
llamábanse  QtdrMmetzin  ó  Gigantes:  dícese  que 
estos  fueron  destruidos  por  los  Xicalancas  y  Ül- 
mecas.  Gentes  briosas^  y  de  recomendable  inven- 
tiva p^a-los  lances  de  la.  guerra.  Después  de  esta 

♦  Digitized  by  VjO(3vPt 


i6 

Nación  jgigantéscia,  ^óbíaron  los  Tültecas,  Na(;ion 
ütil,'  dócil,  tráete,  7  provechosíi  para  todas  las 
Dperací(»)es  y  cultivos  de  la  tierra.  Fiaron  los  pr»< 
meros  que  sembraron  el  algodón,  el  mais,  y  otros 
frutos  y  semillas  ypara  alimento  y  conservación  de 
la  liumanidad :  los  descubridores  dd  oro^  y  de.  la 
plata,  curiosos  Lapidarios ,  y  ágiles  en  todas  ma-^ 
terias.  La  destreza  en  la  Arquitectura,  no  hace 
muchos  afios  que  se  dejaba  ver  en  algunos  edifi- 
cios, cuyas  caduca  ruinas  eran  pregoneras  délas 
habÓidádes  de  sus  Operarios  y  Alarifes;  por  cuya 
causa  eí  noBibre  Tulteca,  importa  lo  mismo  c[ue 
Artífice  grande.  Vinieron  de  una  Tierra  líamádase 
Huehuetíapalan  ^  én  -di  año  cetecpatl^  e^o  es;,  un 
año  entrado  á  eloétavo  de  la  quinta  edad,  que  era 
el  de  doscientos  y  ocIk>  de  hatútar  en  sus  Regio- 
nes; La  príníerá  que  poblaron,-Corte  y  Cabeza  de 
su  Im^eiío,  fu^  Tula,  distante  doce  l^uas  de 
México.  •  ^ 

A  los  ciento  y  quatro  años  de  su  llegada  co 
roñaron  por  Rey  á  Cholchhétlanext^zini  succedió 
a  éste  Txtilcitechahuac;  y  tras  de  éste  reynaroa 
Huetzin^  Totepeub^  Nacaxoc^  Mitl»  Este  levantó 
un  suntuoso  Templó  á  la  Diosa  Rana:  por  muerte 
deéste  entró  en  el  Gobierno  la  KQynsLXiuHzdtzin^ 
y  por  la  de  éste  T<i^iltMn^  oélavo  y  liltkn^  Rey 
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4eío&  Tultecas,  Gentes  pacíficas,  poco  ó  nada 
guecreras,  en  la  religión  idólatras  y  superticiosa^ 
enemigas  del  ocio,  é  inclinadas  al  trabajo,  y  de  be*  Z. 
lia  disposición  sus  cuerpos.  Contaban  su  edad  ó 
xiuhtlalpile  de  cincuenta  y  dos  á  cincuenta  y  dos 
años:  este  era  un  sig^o  para  todos  los  Gentiles  in- 
dianos. £1  fallecimiento  de  esta  edad,  era  la  épo- 
ca  mas  gloriosa  y  memorable  para  esta  Nación,  y 
ias  que  después  succedieron;  porque  retocaban  la 
piedra,  renovaban  el  fuego  de  sus  sacrificios:  en 
esta  hacian  cri^s  sus  reynados:  de  suerte^  que  si 
pasaba  de  cincuenta  y  dos  años  el  Reynante,  con» 
tándosé  desde  su  coronaci<M),  era  depuesto,  y  en- 
traba el  Succesor;  y  si  moría  antes  de  cumplirlos, 
gobernaba  el  Magistrado  de  la  República,  con 
lina  especie  de  gobierno  arístpdemocrátlco,  hasta 
cumplirse  en  esta  la  edad,  en  la  que  accedía  el 
heredero  legítimo^  Las  pestes,  hambres,  y  calami> 
dades  insufribles  que  por  algunos  años  padecie- 
ron, les  precisaron  á  desalojar  estas  tierras,  ere* 
yendo  ser  efedros  de  las.  venganzas  de  sus  Dioses, 
y  voluntad  de  que  transmigraran  para  Campeche, 
Honduras,  &c.  ,.  , 

Mientras  fracasaba  entre  las  deshechas  tem- 

pe^ades  de  tan  repetidas  desgracias  este  infeliz 

'  Reyno  Tulteco,  dirigían  sus  intentos  para  estos 
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Países,  desde  el- Septentrión,  por  la  parte  ddNot* 
íe,los  Chichiraecas,  cuya  Capital  era  Amaqueme: 
traían  por  príacipal  Caudillo  al  Príncipe  Xolotl^ 
y  otros  doce  ó  trece  Capitanes  con  él:  eran  estas 
Gentes  de  condición  altiva,  guerrera,  feroz,  y  po- 
co doméstica:  cubrían  sus  carnes  de  toscas  pieles, 
y  sus  aspeaos  der  terror  y  espanto.  La  ambición  de 
exaltar  sus  nombres,  aun  á  costa  de  vencer  esco- 
llos, les  hizo  llegar  hasta  las  cercanías  de  la  que 
hoy  es  México:  aquí  fundó  el  Príncipe  un  Pue-: 
blo  que  tomó  la  derivación  de  su  nombre:  rev¡s« 
tó  su  gente,  y  halló  ser  tanto  el  mímero,  quanto 
correspondía  al  de  poder  formar  doce  cerrillos  ó 
promontorios  con  tan  sola  una  piedra  que  cada 
Persona  sola  uta  vez  tf  axo  en  la  mano:  repartióla 
por  las  sinosidades,  cuevas,  y  rincones  de  las  ser> 
ranias,  proporcionándola  á  la  caza,  único  exerci* 
cío,  oficio,  é  interés  de  sus  comodidades  y  alimeo' 
to,  siendo  despojo  de  su«  Eechas  toda  especie  de 
«nimal.  Ordenaron  Congregaciones  populosas,  y' 
Corte  para  su  Caudillo  y  demás  Señores,  con 
nombre  de  Tenayucam  exploraron  la  tierra,  á  cu-* 
yo  empeño  debieron  el  importante  hallazgo  de  al-> 
gunas  familias  Tultecas,  que  unas  habían  tomado 
por  asilo  el  húmedo  sepulcro  de  los  carrizales  de 
la  Laguna,  y  .otras  las  escondidas  cuevas  que  se 
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formaban  del  Bolean  ada  el  Medio  dia:  por  estas 
supieron  hs^erse  ausentado  su  Nación  precipita- 
damente, poco  mas  de  cinco  años,  y  las  tierras  de     2-. 
su  alojamiento.  ^  '     . 

Aprendieron  á  senibrar  mais,  cultivar  -la 
tierra,  y  otros  exercicíos  menos  molestos  para  sus 
afanes,  It^ros,  y  contratos.  Ligáronse  con  estases- 
casas  familias  por  medio  del  matrimonio,  de  cuya 
anión  resultó  instruirse  en  el  mecanismo  y  otras 
racicsiales  industrias,  civilizándose  y  haciéndose 
domésticos  y  sociables.  De  dia  en  día  crecía  mas 
el .  número  de  las  gentes,  asi  por  las  que  nacían, 
como  p<K  las  que  de  nuevo  se  avecindaban  de 
otras  tierras,  atrahidas  de  la  fama  de  XolotL  En- 
tre otras  fueron  seis  Señorea  de  su  antigua  tierra 
Amaqueme  con  muchos  Vasallos  que  les  acompa-» 
ñaron^  y  otros  tres  que  vinieron  del  Poniente,  del 
linage  esclarecida  Citin  ó  Ulcms:  arrastraban  es» 
tos  Personages  entre  todos:,  las  veneraciones  que 
los  Comelios,  Camüos,  y  Marcelos  entre  los  Ro* 
manos.  Estableciéronse  con  un  gruesa  Exército,  y 
casaron  los  dos  mayores  con  las  dos  únicas  bijas 
de  XolotL 

Dilató  este  gran  Emperador  su  poder  hasta 
la  esfera  de  la  mayor  altura;  toda  le  fue  debido 
por  las  raras  virtudes  de  que  fue  dotado:  era  me- 
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dido  en  sus  acciones,  agradable  en  el  rostre,  mo- 
derado en  sus  palabras^,  tardo  para  el  castigo,  blan- 
do para  la  misericordia,  maduro  en  resolver^  dili- 
gente en  reparar  las  cosas,  de  su  nuevo  estado, 
avenido  con  d  consejo,  dulce  con  sus  familia- 
res, benigno  con  los  extraños,  y  amante  de  sus  sub- 
ditos: la  heroicidad  de  estos  atributos  le  afianzó, 
aun  en  medio  de  los  vandos  é  inquietudes  que 
contra  su  magestuoso  decoro  maquinaron  los  mal . 
contentos,  con  tanta  fixeza  la  Corona,  que  á  los 
ciento  y  sesenta  años  de  su  edad,  y  noventa  y 
pueve  de  reynado,  dexando  sus  Pueblos  en  paz, 
y  por  succesor  y  heredero  á  su  hijo  Nopaltzin^ 
murió,  cubriendo  de  universal  sentimiento  á  toda 
la  tierra.  Murió  Xo/oí/,  porque  vivía  como  todos 
sujeto  á  la  violencia  y  poder  tyrano  de  la  muerte 
Murió  Xolotl^  Atlante  y  principal  Cabeza-  de  taa 
dilatadas  Generaciones.  Murió,  debiendo  ser  in- 
mortal por  sus  virtudes  y  sus  hechos.  Corto  es  el 
espació  jque  nos  permite  la  tarde^  para  poderle: 
formar  en  breve  laconismo  á  tan  gran  Heróe, 
unas  justas  y  dolientes  exequias,  dignas.de  su 
memoria  y  de  su  nombre. 

Español..  'TíQ^ú,  por  ahoca  esos  melancólicos 
acuerdos,  que  buen  cuidado  tendrán  las  frias  lo- 
gas que  encubren  sus  cenizas,. de.  predicarle,  esos > 
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y  mayores  dogios,  si  él  Vivió  conforme  á  las  sá-: 
gradas  leyes  de  la- itaturaleza,  y  vamos  á  lo  que- 
iooporta.  Afirmas  quc^  los  Gigantes  fueron  los  pr^^ 
merp^  Pobladores  de.  4stas  tierras^  siendo  así  que 
algunp^  Críticos,  de  jestos  tiempos,  y  muchos  de 
ios.,  pasados^  hasta  les  negaron  la  exÍ9t<^ncta,  cre« 
yenda  que  lo  que  Dios  haUó  por  sus  Oráculos^ 
fue  en  un  seMido  metafórico^  ponderativo,  é  hi- 
perbíMica   ' 

.  Indio^  Pues  Señor  mío,  si  esos  Sabios  incrédu* 
los  hubieran  venido  á  estos  Países  por  los  siglos 
diez  y  seis,  y  diez  y  siete,  hubieran  visto  con  su» 
ojos  muelan  del  peso  át  dos  libras,  y  cat>€zas  cor* 
respondientes  á  la  defonnidad  de  estos  -huesos;  y 
el. Caballero  Boturini  por  d  año  próximo  pasada 
de  t)uarenta;y.>cinoo^  muela  de  tanta  magnitud^ 
4}ue  putiieran  repartirseicn  ciento  de  las  nuestras; 
CG9i.i|ne  sinosc' allanaban  i  ccHiceder  la  iafalibir 
Udad  'file  las  Escrituras,  se  .convendrían  en  idiír  a$e(>> 
aoi:¿:la-evideQCÍ8..Mucho8;^  Candan  para  negar  la 
Fé  de  estos.  testinionió8^.Qti<]iie'k  larga  distancia 
de.tantos.  si^os.  los  había  de^iaber  r^uelto^psu 
principio,  que  es  la  nadado: la. incesante  cieyolu-* 
tían  délos  tiempos  los; había-  entecamente  desbe- 
ce y  consumido:  sin  hacerse  cargó  que  en  las 
montañas'dei-  Peré,4Mee^pecos  diftsv  6fteó  un  C€- 
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lebre  Investígador  (a)  de  la  naturaleza^  de  la.  dure» 
za  de  sus  entrañas,  pezes  del  mar,  conchas  petri- 
ficadas, arborizaciones  marinas,  y  toda  suerte  de 
plant-as  que  sé  crian  en  el  fondo  de  este  elemen- 
to, no  siendo  bastante  ni  toda  la  formidable  inver- 
sión de  las  cosas  en  el  Diluvio,  ni  las- continuas 
alteraciones  de  los  tiempos,  para  borrar  estas  imá- 
genes, aniquilarlas  y  destruirlas;  y  el  Francés  Pe* 
dro  Morlet ,  mucha  hosamenta  petrificada  en  las 
montañas  de  Burgos,  asegurando  este  diestro  Es- 
cultor, ser  de  los  Gigantes  que  perecieron  como 
todos  en  el  Diluvio. 

La  verdad  de  que  hubieran  poblado  éstos 
nuestras  tierras,  estriva  en  la  tradición^  y  en  las 
Historias,  que  afirman  hai^er  sido  los  Xicakncasy 
Ulmecas  los  valientes  agresores  de  tait  desmedi- 
dos Jayanes,  y  prescriben  sus  operaciones,  orden, 
lexercicios,  y  economía  de  vivir  y  multipliqa'sey 
porque  no  hagamos  pie  á  lo  que  pudo  ó  no  pudo 
ser,  vamos  á  lo  verdadero  y  seguro,  como  es  que 
los  Tultecas  fueron  los  primeros  Pobladores,  ó  á 
lo  menos,  los  que  primero  dieron  principio  á  la 
serie  formal  de  la  Historia.' 

Español,  Dices  muy  bien,  y  no  pongo  dada 

.que 


(a)  Cab.UllM.£ott«t..Fú,  '  j 
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•que  esta  Nadon  fuera  la  primera  de  ésta-  parte 
I  septentrional,  cabiéndome  mucha  én  ^u  origen  y 
llegada  á  esta  quarta  parte  de  Mundo,  no  habieii-*-    2 
do  Historiador  que  coticuerde  con  otro  en  su  dic- 
tamen. 

Indio,  Es  cierto,  Señor  mió,  que  muchos 
han  fatigado  su  estudio  á  fín  de  descubrir  ese  se«> 
creto,  y  como  no  han  hallado  lu¿  que.  los  guie  á  la 
verdad,  han  sido  tantas  las  opiniones  quantos  lo2$ 
E^ritores:  nada  se  les  escondió  á  mis  Sabios  Tulr* 
tecas,  steodo  tan  puntuales  Historiadores  de  sus  su- 
cesos, que  hasta  el  Diluvio  se  encuentra  demarcar 
do  entre  sus  Mapas:  y  si  en  aquel  Libro  Divinoi, 
que  en  tiempo  de  Ixtliícuexahuac.  Rey  de  Tul^, 
y  á&Hwmanin  qélebémmo  Astsótipvoo,,  con  jun» 
ti  de  toáíin  los  Sabios  escribieron,  fevolvienr 
áo  quantps  monumentos  escondía  mi  Antigüedad^ 
trashaUaido  de  éstos  su  origen,  división  de  su^ 
gfeoteis  ees  la  confusioa  babilóaica,  peregrinaciones 
fiof  lA  A^a  T  Afjrií^  Uegada  á  -e^tas .  p^rte^,  fu%* 
dadonesvy  progresos,  y  otras  preciosas  npticias; 
ie  Aalkran  las  ^ue  para  este  intepto  eran  necesa- 
rias, nó  huJi?lei*ant  ios  Autores  con  tanta  var^^d  I 
opia<i4Q^bfiriiiañdo  unos,  que  íueron  aquellp^.  U^ 
Júreos  de.=las  dies  .Tribus  cautivas  por  Salmanazar 
Remide.  loé;  Bab}Íáini<>$,.lÍ9s^qÚé  fio;  cabiendo  enJa 
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Asiriaí,.pas?roB^rp(á)Íar4ierráfc  f«nioias  '3^'de^ef> 
tes:  írtros  no  ^conviniendo  contesta  cd«í' tan  laff^a, 
y  tomándola  desdé  la  destrucción  de- Jerüsalen  por 
Vespasiano  y  Tito,  quieren  qwq-los'  Píófujes  y 
Vagqs  fijeran  los  primeros  Pobladores  de  estas  Re- 
giones;' unos  asientíin  qtie  fuenwi  los  Cufláridios,' 
Gentes  sujetas  al  Rey  de  Polonia,  y  habitáflcés  €¿ 
di  Sur  que  colinda  cob  oosotros"  por  la  tierra  del 
Labrador;  otros  que  los:  Romanos  é  Islandeses!,  pa- 
rificando con  los  que-en  tiempo  de  Huemác  Rey 
de  Tula  aparecieron  con  ropa^  negro  y  largo  ^^ 
tnodo  dé  sotanas,  la  onateria^liao,  cuello  de  ei»^ 
<ote,  mangas  cortas,  caras  rayáidas^  y  propensk» 
-  á  alimentarse  con  carne  hbmana^  vencá^do  el  es- 
trechó hasta  arribar  á  <Tamplco;'y;ttiuchos>escirt^ 
beh  que  fuerom  íós  Fenidos,  por  mr  los  ^tUzahisa- 
b6kí6  y  congeniales  con  los  antros  Tuk^fis* 
^iiienes  afirman^  queios  Tártaros  por  yficad&r' mñ 
títñ  grañifádÜdad  la  gran  morallii  quel  los  dlfádí^ 
ée  iarChina,  y  las^largas  nayegácionesf  déulé  eeqi 
fiastáUFuéstras  Castas:  y  guales  cj^ea  ^qe  fuéraki 
ilete  familias  ó '  generaciones^^ que  «epistradas  >dé  da 
toñfüsióií  de  Babel,  transitareal  toda  hb  Asia;  ^^dc 
ai  embaneáíidose',  tinfa^Qn  á  attibor  ¿Ja^'líói&i^ 
sük  de  la  Cd^dmiá;  creyendcTasiintsinb^que  es*» 
toé  TrasíBigradore&iiieroh:los<'iüeiio¿dC'Chai|ÍMh 
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pdépNoé: '4¡fefcncUí>do9e!a)W)r  ecr  fioco'  Jos  que 
fooáan  su  'di<áanienr<;ori  ioí/TáÉtaros^  respe;^a4é 
la6Í^sfaítico6.í'r"=  i  r-iq  n-..';  (/'■./.íí-.í- i/^  di.;*  >.> 

jamás  fie  podidd  ájÜBtannevpor  fo»  muchosJocorf^ 
Tenientes  qoé  pulsojy  si  y.ú  hubieran  de:  hacer'  ^p^lr. 
flibh,  cficíáy qoei  no  füSeroft  seri  xití-bs^^qtiQ^^tli^^^ 
Uoc  jqu^ ^habitaban  las^ieniasiiiv^  réima&isúífí^téi'-^ 
I^o^  que  desde  iúeig^  seriad;  los  Africatioe  qujC; 
iiadati  congos  TeneJPÍféstiyila  rosón  és^p^^qa^ 
íííiígúáofipa^áé'fp^hUna'mñ\Í2b.  ái  estas  -"^artJé^ 
por  coáifitar¿ckriSneii[M(^qus-^jK>a Isiaslas '. dos  Ámé> 
ricas;  y  quando  no  fuera  así,  la  unión  que  podPiaA  , 
teriér,'fiabríai¿le36eiiínoj¿bb iscpátxé- idél  ¡5¿lr, crer 
yed^tilganoc;  iqdíe<se'ComuiRcaa  pQrel'X^a;v>o  d^  ; 
Esir^^o  dé^daglilíanes^  i^no'  p6ii<Ia  det  Norte; 
cúyd hdado dhñai <y 'vrecindad con; la Zoñafrípcki ., 
y^ÍDirciiios  .'paláiieis;^  hace  tan  ifitrátabües  k»  p^ít^  . 
gegTj;!'  tráaditdst/jqbe  aúit)niega:la  habitadoh^  '6$lt»^ 
lagiey  y  dotdícifío^á  las^  fieras;  no  "£altandot:quieik 
eoo  su  ploma  .pretendiera  témplar^I  rigor  ^^  lói¿ 
liieies^  faeí]ÍtándpIe8i4¿ndu<3akipor  ei  SQ¡9&do'£Áf 
tréch0de3jAmnUiQv^uado>«nré^  Nbite):  pasando^ 
k)((|  éstas pai^te&ietitina&balsás^ictxak^illii^  ó^ 
fiqgsrB^)|>aeis;  que  ip  q>n?iáíéqd^^ 
^loirséacÜ^aUDeaMb^' qiie  ^sQiifaaíiaÚdadfy-sobM; 
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principios  débiles  y  obscuros,  y  k)  qiie  es  lúas,  so* 
bre  montones  de  impasibles;  y  creyendo  ser  fuer- 
za que  su  tránsito  fuera  por  los  mares,  en  unos 
tiempos  que  tsoí  poca  ó  ninguna  luz  ministraba  la 
Náutica,  pues  solo  tenian  adquirido  un  simple  mar 
nejo  dé  ella,  como  lo  tenía  Noe,  constando  de  mu- 
chos graves  Doílores,  que'  visitó  por  el  Mediter- 
ráneo á  sus  hijos^  que  los  tenía  repartidos  por  va- 
cias partes  del  Mundo,  tomando  este  segundo  Pa» 
dr^  de  la  humanidad  dechado  en  la  Nave  en  que 
Dios  |o  libertó  .del  universal  Dih^vio,  para  fabricar 
embarcaciones  coa  que  poder  .fiotaose  sobre  las 
aguas.  .  ; 

Los  .habitadqres  del;  centro  <i  cayos  de .  Afrl- 
ica,  los;  debemos  suponer  menos.,  torpes  eja:  2a,  Mari» 
lia,  por  las  utilidades  que  les  inferían  las  péipas  y 
jaegpciaciones  oportunas:  y  estando  como  están- in> 
mediatos  á  los  Trópicos,  era  regular  qué  los  -ñion^ 
taran  sin  la  dificultad  que  los  demás  habitadores 
<ie  la  tierra,  tropesando  antes  de  arribará  dichos 
Trópicos  con  los  escollos,  estrechos,  y  rápidas  cor- 
íieotes  que  causan  los  huracanes  y  ráfagas  de  vien- 
MiS,  encontrados;  y  una  vez  puestos  entre  las  dos 
lirteas,  ya  no  se  pulsa  inconveniente  alguno  para 
Utribar  á  estas  partes:  porque  gozando  como  go- 
Í9a  desde  allí  los  .mares  .á^\i¡^  «hnnany.aée  i^vora^ 
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Mes  vientos,  corriendo  de  ía  pütrte^  Levante ^ 

aunque  se  üpárten  álgode  la  Linea^ Equinoccial 
entre  los  Trópicos;,  y  ocupando  las  Américas  toda 
la  parte  del  GIo^  hasta  los  cincuenta  y  cinco  gr» 
dos,  en  el  Émisferto  austral,  no  se  percibe  duda  en 
que  ios  Africanos  fueran  conducidos  de  los  yien^ 
tos  bonancibles  á  ser  los  primeros  Americanos  Po- 
bladores. Dase  bastiente  prtieba  á  lo  dicho,  con  lo 
que  todo&  aseguran,  de.  ¿qiic^  (Pilota,  que  ó;  bien 
fuese  Espaiíól,  ó  Bieh  Martln:Bohemo,  natural  át 
Nuremberga,  dio  luz  a  Chdst^al  Colón  del  de»* 
cubrimiento  dé  la  isla  £$psfi(olk  (•  :  .  :  ,;■' 
Dicen  que  tráfican<ki  en  lá¿  Costas  "de  Áfri- 
ca, y  arrebatado  de  una  violefnta  tempestad,  díó 
con  m  Navio  ^n  la  América,  (a)  Por  ninguna  otm 
parte  ^l^Mündo  que  no  ÍM^tian  las  Coicas  deAfcl^ 
tii;  podiia  yetifiearse' semejante  <aiVibo,  por  conrsr 
siempre^  y  síi?  variación,  cpnlo  llevó  'diííh'd,  los 
vientos  dé' la  parjee de  Levante^  ya  seiañfiiertefi  y 
tempesf^sósy  ya '^atáds-yi' 'a^cibles^y lait  cofip 
éste  involuntariamente  fue icoiidtfcídd^iió  eb^iii^ 
roámil creeriucecfiera. asi á kis IDostéños  Aiprica- 
sos  de  que  hUlIdOt'Dé'éste  se^ri  as  Aristóteles^  á 
^ien  sigue  Tedfrastfo  cieidd^  par  ^AJeaío  V^kkv 


-^— — ■•''''  m   'i'jVi'i  '     .''I»' 


(a)  Tocfuepi,  SU  i*  d«  b  Bfoui^.  ótp.  ío. ;  F«j6o  tom.  4*  ^^  <^ 
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gas.  Xas' palabras  <iel  BiJósof»  sqb  ]:is>fiigiiientesr 
Vnoi  Mercaderes  navegura»  desde  ias  Columnas  de. 
Hércules^ y  d  cabo  dé  muchos  dias  de'  navegación, 
hallaron  una  Isla^que  distaha  de. la  ti^tafirme^  en 
hjífkal  no  había  moradores^unque  tfa.aifímdantcde 
todas  ias  C0S9S  necesarias  á  la  vida  huma*ta  (/x  mas 
4e  muchos  Ríos  navegables  que  había  enelUk)  (nótese 
ios  muchos  Ríos)  poth  quai.asordaro9  de  .quedarse 
útiJt^ypoblaKdnh-M^'  A efcíe dií^aoaeaise arrima 
^isegua  .Boi^iwnt)^,  ilustre  iadíviduo  de  la  Acar 
4einíade  JBScripokines  y  Bellas  letras  de  París  en. 
sti  prim.  Mem.)  dK^ti^úisiniO  Geógcifo^Ecatc^f. 
4}eh¿s<46«guráddO'por  birdaiCion  que;tenU  de  los 
Víageros^'€stár  habitada  la  ¡Zona  Tórrida  de  Ge^n- 
ites»  Estaa,  dice  Diodoróen  eí  Ub«  5.  serjós  Carí^* 
-^Üéscb  AffiC>íig!s ;; ju»éáí^oio^.a«l>Qtfas:4^/íQSf5 
lOWíO  ipifejreto  tos  'Teracljto9cMohedínq6i(tíiat<  J#¿ 
>dt.Eip(.;l4lx  37.) :  y.  ql  P.  Orrijo  (.Coqse4tarío,3.. 
'^*^j^i^-}i)»to2a,  $}ttíi  /Cba»)  hi|Q  deiííí)e  í^e  el 
oprhB^rrJPííiídatod^Ja^Affífiaijy 
H^g^ Jí' -Aípíécfeií^habiendó.síici  c0atinc!r\tje.^ 
QmA  óctídeotü  de  Guinea*  Lo  üaiQo  qu^  ppe^e 
,qpíOWrfSfe:¿.'fes6&  ití«((kted$ípínfi3p:,(®:eJiQftR§tgt,  ^i;^ 
-Hirtí>ria^j^e  -^  lBftteá<Jaí)Wí»fípftfUdf  la.  pMt^^f^l 
.^Poniente,  como  por  Xalisco,  y  los  Chichitnecas 
•  deta" p¿ne  'M N¿ite, couio'pdrei  Nncvo M«p- 

.■.1  .>y..'f,muJ  üCi  jI  V  .nr  . ,  r)  .Í.T '.<»   '  ■"  ■''••I  ._  '  .n,  Jíi; ..  ^    •   i 
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corpintioido  Vá  vehtda  i  estít/ííém  étj^u^aetoi 

ub  Mapa  ádnés  «e  descubre,  un.  gran  brazo  de-  ñiar^- 
008^  f.  lagos  jde •pb<^  ótímchu  étíMíacioú^  y . ttn4d  2 . 
barqailiasideanaéera,  ó  camsodes  í^ertemeaté  té» 
xidofi^  en  que  navegaban;  y  siendo  así,  como  £» 
éSj  no  fHidierbn  venir  del  Oriente  ios  que  teniair 
sus  mansiones  ^en  las  partes  del  Nbrte  yPonkntec 
Yo  réiidirísr' la  fuerza '^á  la  razón,  si  la  abun-^ 
^e  pintura  de  ríos,  brazois  de  mar,  y  laguiias, 
como  se  vio  igualmente  en  el  Filóse^  nóno9|)ef-^ 
Madi^a  á  qué  colocádoslos  Africanos  en  Ms  IslaS' 
ele  Cuba,  Santo  BonUngo,  Florida,  Havaáa  &cr 
ao  pudieron  esgtiazar,  oonno  lo  hicieron^  á 'el  Ao^ 
eoa'haxo.  Rio  de  las  Kievesj  Rio  á&  Flores,  Baíá 
^l&spírkuiSaHto,  Río  de«FesC8dores^Rk>díe^alHt 
Biaáj  |r  R¡o4&PimicQ^  appdcráñdosetde  sus.Cosñ 
ttt.paiii  JÓcufor  iaf  'Abadía,'  Guástecá,  Rk^vn-de,  yf 
Co^a  4leSamander,  oonujnicázúiDfie  porSot»>  á  Li^ 
Maciuaú&eüOtibé  xtesde.-Cnbavtaflpanm  el  rumba 
de  Yucatán:  de  aquí  el  del  Rio  grande,  GaVokdif 
OaaaaiKHi^'  dexando  él' Puért^^de  las  HigxBeras,  piA- 
rattds,  y  .Triunfo  de  la  Veracfuz:  de  Camarón^  el> 
BesagiiÚHtsDO.  que  vkiié.  á^M-  Ltaguna  jd^^  Nkaé»^ 
gttx^^bogandg  por  el  Cawx  Blanco,  Btíettík.áeji^ 
Herradüca,  Posesión  de  NIcs^íegua^.Baía  def  coi-; 
s6C8fChQ|ukeca,Rióde  Qua&uiiemak,.Citulai,X^ 
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gtina  de*  Cortee^  Piierto-  Serrad»^'  Tequarrtépec, 
Colima,  Cav4  db  corrierites.  Puerto  de  Navidad, 
Chiamétla,  Ri&^deMirafioresyPut^ade  VaüenáSy 
éTievrA'úe  Calí£Drraias,jdonde  seáFtancharon  mu* 
chas  familias  por  la  fertilidad  y  desahogo  del  País: 
y  muchas  siguieron  de  la  Patita  de  las  VaUenas  á 
k  Baía  del  Abad,  Cavo  del  Engaño^  Cavo  de  Cruz, 
Puerto  de  Sardinas,  Ancón  de  San  Miguel,  Baía 
de.  los  Fuegos,  Costa  blanda.  Sierras  nevadas,  Puer> 
to  de  todos  Santos,  Cavo  de  Galeras,  Cavo  neva- 
do, y  Baía  de  los  primeros;  y  hallandctse  sobre  quaK 
renta  á  quarenta  y  cbico  grados- ár  el  Norte,  for- 
maron .siisestalag^s^  no  querteodo  probar  con  ¿i 
poco  repatoi,  elrigor  y, crudeza  de  los  hleloSéMut- 
tipücadoá  rpoT'  largos :  tiempos :  en.  dilatadas,  gene-. 
F&dbhes,  yieaceñdJdaá:;con  guenrasicivíle^lof  áAÍ" 
mosypoF'sacudhrse  los  débiles  el  yugo»  jde  los -Po^ 
derosos, ñunron  Viniendo succesivameme voósti^ 
die  o&o4£(»io.yia  veerémos  efteiidisorsoderñáed^ 
trb8^.'Ta^desi  ■  .."■  '•■■1  •  .  '■■  ■  .,  -^^ ,  '.  ■  j  ■'.' 
~  j  .-El  motivo  de  no  desénMbarcar  en  lavCostásr 
és,  la  Veracruz,  siéndoles  ínas  fácil  que  el  molesto 
tcánsctó  iqoe  Íes  damos,  pudo  tener  su  origen^ó  ed^ 
^eidivertidos  por  los  rumbos  dichosi,  pudÚeronno. 
accrtíif  con  éíte ;  ó  en  caso  de  arribar,  hallar  po- 
blada la  tierra  de  la  Nación  gigantesca,  y  ladearlo 
■fi  -í'  .  '  n  '    \    para 
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paca  las  partes,  rtíeiidaft  IBmtti  de  mtt^  Us  §jj^ 
cuevas^  de  donde  salieron  po^á  poblar  los  Chíc^i^ 
mecas  el  Norte.,  ó  tierra  de  Amaqueme,  son  |}n^ 
Islas  que  colocan  éstos  en  sus.  Map9S  mas  acia  t^ 
Oriente  que-áciaotra  parte  .alguna,  confund^o- 
Aise  <^ai  ios  de  los  Ttiltecas ,  que  las.  sitúan  en  el 
Poniente;  bien  es  que  los  Mapas  de  éstos  no  nos 
pintan  tierras,  sinófamilits:  y  como  estas  vaguea** 
ron  amfiseza  alguna' pojLtan  varios  .i-umbost,  olvir 
dados  deL  viento  que  correspondía  4  las  primeras 
estancias  de.  sus  Mayores <,  creyeron  ser  su  venida 
por  aquella  porte  .donde  se  haUatan  arranchados^ 
If,  quando  esta  razón  no  fuera  bastante,  lo  sería  la 
de  los  muchos  ríos  y  btazáa  de  mar  que  nos  pin-r 
tan  los  científicos  Tultecas  en  sus  Mapas,  hasta,  cor 
locarse  ca  el  Poniente,  cuyos  esguazaderos  no  s« 
verifican  por  otras  partes  .mas. que  por  las  dichas.., 
■■^    .    Ni  hace  fuerza  el  imposible  que  aparatan, 
de  no  poderse  navegar  el  Occeano.que  media  des* 
de  los  Trópicos  h»ta. las  Islas  de  Cuba,¿¡aotoDo-' 
mmgo  iSec.  en  unos  vasos^tao!  inconstantes  y  per 
^juefioSy  :qu&  á  cLmas  ligero^  dengue'  de  una  ^,  iní 
feliznoeote  fracaGiaf  ian,  ria  bastando  Jtodaladestreza 
del  ingeiBO  y.  habilidad  á^t^tar  el,  poder  de  un 
eleiiiientcr:^t»isobcd>io4.a£aril^cadoi.es|eJiiOfJodo 
|inisae3CCRi:la«ificilcoinioedon  de  Viaticas  en  uoSk 
:...    .  a  na- 
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tiaveg^íon  tan  dilatada,  y  ño  conocida  por  losprl- 

•ineroS''Maríñerós; digajque  no hacefuerzd, porque 
se  debe  juzgan,  que  unos  hombres  que-  pulsaban  de 
día  en  día  el  furor  é  inconstancia  de  los  mares,  no 
•se  arrojarían  á  ellos- €oíiocien«áo  el  peligro,  si  no 
aseguraran  la  preciosa  joyade  sos  vidas  ea-  buques 
<:apacesde  hacer  alguna  resistencia  á  su  orgullo; 
tomando  este  dechado,  ó  ya  en  la  Ar<:a,  ó  ya,  co-r 
mo  dixe,  en  la  Nao  en. que  el  gran  Padre  Noe  sur- 
caba todo  el  Mediterráneo.  Y  siendo  los  vasos  dé 
^Igun  mediano  desahogo,  ya  es  fácil  creer;, que. se 
abastecerían  de  víveres,  con  la  desconfianza  de 
aquellos,  que  sin  ñxeza  de  rumbo  ni  destino,  anhe- 
laban á  descubrir  Mundo  desconocido^  entendieti* 
dose  esto  en  el  caso  que  la  navegación  fuera  tan 
dilatada  como  los  poco  instruidos  quieran  pintar* 
sela;  que  los  que  no,  bien  saben,  que  una  vez  mon- 
tados los  Trópicos,  y  batiendo  con  alguna  fuerza 
el  Levante,  en  el  corto  espacio  de  ocho  á  diez 
dias,  se  vence  la  larga  carrera  del  Golfo,  y- con  fe- 
licidad se:  arriba  á  lasXIkistas  Jiobredicbts.;  desde 
ks que «s crdble. invJsntaraa  losbarcxs^caaoas, y> 
chalupas  para  traficar  en  los  pequeñcMs  brazos  de 
mar,  iaguaa¡B,'y  rios,:pudiendo  moverlas  de  una  á 
ptra'^rte;  que  ná  lo.harian  batí  vas»; grandes,. y 
de  mediano  vioilumeQ:  socorariendíMe  :¿on>esfia.isH 

■         .iduítria 
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árboles^  tfa&^  et  falimento  ée.  .^b^.ie  c  Biafitenisa^ 

recer^  ahora,  tQs^óinísieit  píirtíds'qiie  ixsi  racior 
Qalmen(^teia(kpt9r<e.:.rr.  £.',-.>,- /.;^.v,.^  •.•;',  .r-¡ ,:..  .  1 

Im^.rdikv^iaíilQsi^ndafeliiira 
Voi:  y  ew  d'basoitlé^no  ÍKiber!,3o6jjnbr  nf,  kh  hay^ 
testimonio,  revelación,  ó ;  divina  sscrituní  ea/coü# 
trflf  iot,  nada  t>C¥cleré.  en  «egiiir  ¿ü  flif^niea^  y.  pues 
Vjk  habla  !0<;b  la  übcitad  d&Maeearaeñ  est&asofi^ 
to,  quiero  que  me  diga,  ¿cómo  siendo  esos  Aíúostt 
Bosr  de  una-  ¿lisnha  NattoED,  y-prop^  idioma^  sibm- 
braron  tantos,  ccxno  pudieran  los  ediñcadi>res  de 
Bsdael ? Qtitero  asimismo  que  me.aclate umtitficak 
tad  qat  jasñás  ise-  podido  vencef  i¡  .y  e!s,  que  supon 
niendo  ú  queestas  Tierras  antes  del  Bilávio  ésta^ 
lian  potadas  de  Gentes,  como  queera  crédito  de  la 
Omnipotencia  dar  lugar  y  pleiiittid  á  I9  vacio,con< 
curtiendo  eique  quantas  mas  críatiirjas<diktaTa  par. 
el  Universo,  esas  mas  imág^ies  y  Icogias.  tendría  de 
so  divino'  Ser  y  grandeza;  y  no  habiendo  método,, 
idea,  -é'  noticiar  de  la  Atoe,  nt  de  otra  embarcacioiv 
algiVUL  para' fistaráe  eiBilasragia»,  sería  ueg^dar^ 
que  atropeUaran  cba«l  r%or  dé.las  ritev£s.qüe  les 
"  >  '■■'  -■ ;  ••'■  ¡j  .'  •  .'.  '.O' ^  c  A  -L  '■ .". .  ;  cau^ 
-ftji>-      f' .'  '  ■'  I    ' III..'    I    ■  ,    • 

'f^  ^  T*!  gmr  vrhk'^  ffJ  Nftr<fr»t  dg  nnestra  América  amasan  li|l?dtottá  el 
iMdo  de  ío»  I«sítap^,f<^«»gíí{»^.  lib,^.  j^  jtf^7^5  ^,  „^  jOgl¿ 


34 
Cftu8ada.ia'  Zoaa  frígida  ó  Ckóváos  ptÁasm  ; isi  fi6 
e&que  antes  del  DiluvíD  no.  fuera  ttti  acB<la,óbii« 
bierá  otrasr^itiárbis  tempkdas^üe.^unifirBticon 
éstas,  líbces  de^  las  aguas  que  d^pues,  por  las  del 
Diluvio,  se  congregaron  mares;;.Ó!$ljió,  qi»  Dios 
uiapdfx  una  deréus.ráms.'jnaiaYfllasv  como,  ton  los 
hiji96  áá  Israel  ^  les.ÍBdlÜá&3!ei  [jtnánsito;  para,  estas 
Tierras:  y  en  esta  caso,  quisiera  yo  el  que  Vnii  ni& 
diseca,  si  sertaa  Hebrecsy  CartagÍD«os,.HE'eQÍcÍQs, 
Griegosy  ó. Españoles  Jos.  {KrÍAKrofc  que  Jas  hatur 
tacon^A    •    .  .  'i.<-       ■..;:;.■•.  í:   i  •   ^  \ 

Españeí.  Sitpon  que  no  lodas  las  Tierra»  antes 
dd  DRuwb  estaban  poblad^,-  cooio^  ob^rvamoa 
modiás  aai  el  día ,'y.  quando  ló: estuvierati ,.  coúio 
dke  unlfloderiiopor  «stas.pala|>cas:  La  Ataérica 
estubo  poblada  antes  del  Dilúvio^comoel  resto  de  la 
tierra  i'ji  hay  en  ella  vestigios  del  Diluvio^  como  son. 
hs  testáceos^  los  montes,  de  fifdra  sudta^  fue  entona 
ces:fir.rollaromlas:aguas^  como  s^yeen  enlaCalifor" 
«w,  (a)inada  pudo  rastrearse,  porque  todo  quedó 
^gadoentK  los  sepulcros  del  abismo.  Que  de.  los 
Cartagineses  se  difundieran tatitasydiViecsas le n> 
gruís,. ^  asemejarseksunas^á:  las  otras  en  la  pro- 
nunciación, lü  ea  el  sonido,. 00  dsbe  hacerte,  fuer- 
za, quando  de  los  tres  hijos  de  Noe,  que  no  ha- 
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biaban  ms&  qü&la:let^ua  de  m.  paáíe,y  toi  Alari* 
fes  de  '¿qbel,  qpe  se,  ,ejiteodiaa  .cppip,  si  99  tuvie-  ^ 
ran  mas'quetfnlabíat,  dinlanarohk>»  totenlay  dos 
idiomas  con  que  cada  Nacio/i  se  distingue  en  el 
Universo.  Además,  quesi  damos  féá-tus  Histo-' 
rias ,  en  ellas  leemos  que  Tztacméduátl^  habitador 
de  las  siete  ciievas,  y  matémosmelos  donde  se  en- 
gendraron las  mas  Naciones  pobladoras  de  estos 
Países,  tuvo  seis  hijos,  entre  los  qúales  fueron 
Otomitl,  Tenuch^  y  Mivtecatl  de  tan  distintos  idio- 
mas entre  ^  como  lo  es  el  hebreo  del  griego,  y  el 
griego  del  portugués;  Que  Dios  obrasede  sus'ádo) 
rabies  prodigios  en  el  racional  é  irracional  pueble 
de' estas  Tierras,^tkmpoco  lo  duda;  porque  así  co- 
mo do  faltan  Santos  Padt«s^>que^i¿an, qué  los-Ai&r 
géles,ea  t^bededmientoá  los.  soberanos  órdenes: 
del  Autor  de  la  Naturaleza,  introduxeron  los  in- 
sociai>le8  brutos,  é  indómitas  ñeras  en  el  Arca,  pa« 
ra  repaiarlaá  del  universal  estrago,  y  por- el  mismo- 
las  trasladaron  á  sos  respj^éUvbslugates;  con  ma^ 
yor  causa  lo  executarian  con  la  especie  humana. 
aotes  y  después  del  Diluvip,  por  resultarle  mas 
gloria- y  jiuigñificenciátat:Supr¿nui»  Ciiódon  de*  > 
ello;  EsCQes  k^ipeolcanso,  y:  baste  por*  . 
'ahora,queya  estirde.  .^ 
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TARDE  TERCERA. 

CONTINUASE  LA  SERIE  MONAR- 
quica^yse  dá  una  breve  instrucción  de  la 
.  Teogonia^y  JCaiendarios  Indianos. 


L 


Indio.  "J"  A  sabiduría  de  los  hijos,  es  una  inmor- 
tal gloria  que  engrandécela  felicidad 
de  los  j^res:  eternízase  la  memoria 
áe  éstos,  con  la  virtud  y  heroicidad  de  aquellos. 
Aquel  padre  deposita  unas  riquezas  postumas,  que 
dexa  por  heredero  en  el  buen  nombre  de  un  hijo, 
el  alto 'timbre  tie  su  g^orioisa  faonai  Un  Sabio  deda, 
que  eran  los  hijos  vivientes  espq<»  donde  se  mir- 
raban  loe  difuntos  retratos  de  los  padres.  Murió 
Xolotl^  dexando  animadas  sus  proezas,  en  la  dilata- 
da siccesion  de  nciuchos  generoso&  Hei-oes.  Uno 
de  ellos  fix&NopéPzi»^  que  como  Primogénito  ie 
spocediitS  en  el  Imperio.  Casó  con  AzctüxochU'^ 
hija  de  Poii^iM,  Principé  á» quien  le  venía  por  leg>« 
tim!ai  herencia  la.  Gqroná  Tulteca^.  Pcn:  este  casa- 
miento ae<,empavenliaronvci9iiio<ya  dixe  enJa  Tar- 
de pasada,  l7/c«rfí  y  T4ilt&:as,JPutMí>paltzin  mag- 
nánimo;  brioso,  esfor^do,  y  de  la  intrepidez  de 
•->.:  iVl  rooaf  íínimo 
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ánimo  qué  beíedó  de  sn  padre.  Afíagó .  muchos 

fuegos,  que  encendieron  los  disturbios  y  subleva- 

GÍones  movidas  entre  las  Provincias  feudatarias; 

redüxo  á  su  obediencia  á  los  Tulantzincas,  Nación 

que  profesaba  la  altivez,  y  la  rebeldía:  consignólj? 

á  un  hijo  bastardo  muchos  Señoríos,  y  murió  á  los 

treinta  y  dos  años  de  su  gobierno.  Succedióle  su 

¡mayor  hijo  Tlotzini  fue  sabio,  prudente,  y  á  mi 

JDicio,  el  Monarca  mas  digno  de  memoria  en  todo 

el  Imperio  Mexicano.  Reynó  treinta  y  seis  años: 

llegó  á  el  colmo  de  la  humana  felicidad:  mandóla 

bstidad  de  sus  Repiiblicas  sin  contradicción:  des^ 

terró  de  los  miembros  del  Estado  las  emulaciones, 

y  el  escándalo:  gozó  de  sus  tesoros  sin  avíiricia: 

I  atrajo  con.  suavidad  á  los  rebeldes:  fue  amado  de 

muchos,  aborrecido. de  ninguno:  lo  enriqueció  la 

naturaleza  con  quantos  inestimable  dotes  puede 

Hfana  franquear:  poseyó  su  ¡alma  una  rara  ilumi- 

flacion,  que  parece  lo  apartaba  de  la  ignorancia  y 

engaño  de  los  demás:  conoció  los  débiles  cimien7 

tos  sobre  que  se  levanta,  el  edificio  de  lamage$tad, 

y  de  la  soberanía:  concibió  que  era  una  mentida 

apariencia  la  lisongéra  vanidad  del  Trono,  y  que 

la  vida  del  Soberano  estaba  tan  sujeta  á  la  inconsf 

taocia  y  Ja  corrupción,  como  la  del  Vasallo. 

Y  porque  no  dude  Vm.  esta  verdad,  oiga  la 

:...".  ■  •■  N  r^mas 
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mas  ediñcativa  sentencia  de  un  Católico  en  los 
morientes  labios  de  un  Gentil,  que  fueron  los  úl- 
timos periodos  con  que  cerró  la  breve  clausula  de 
su  vida.  „  Debo  suspirar  (dixo  á  presencia  de  su 
numerosa  Corte  )  porque  siendo  el  mayor  Monar- 
„  ca  del  Mundo,  no  alcanza  mi  poder  á  celebrar 
^,  ni  una  ligera  tregua  con  lo$  acerbos  dolores  qtté 
„  me  atormentan :  ninguna  ciencia  me  ministra  la 
y,  magestad  para  saber  la  hora,  ó  el  quando  el  Re- 
„  partidor  de  las  vidas,  vendrá  á  cobrarme  la  que 
„  me  dio ;  y  pues  ni  el  fausto,  ni  la  potencia  son 
„  bastantes  á  felicitarme  la  seguridad  de  un  corto 
„  aliento,  apartad  de  mi  quanto  roe  pueda  Hson-r 
,.  gear  la  ostentación  de  lo  caduco,  y  iniradtne 
„  morir,  que  es  lo  mas  cierto  é  in£Edibte;  pues 
„- quando  cada  una  de  las  heladas  cenizas  de  núes- 
„  tros  Mayores  no  persuadiera  vivamente  á  esta 
^  triste  consideración,  me  bastara  el  doloroso eiX' 
^  pe(^áculo  de  mí  mismo,  pi»ra  inferir  la  certidum- 
„  bre  de  la  inmortalidiad;  (a);  Como  si  hubiera  leí- 
do aquella  sentencia^  de  Tertuliano,  en  ellibED  de 
Resurreél*  de  Sfe^lomwtisyerudiuntwr  vivetttes-, 
EU:  efe<5la  mur4é>!]^£2¿PK)dexando  invidioss  It  pas 
de  lo»  Oé^avíos!^  y  üi  giofia  de  los  Saloóaoúés,  y 
le  saceeáfé^'QwkitseitfíJíst  este  Foíndpe  inctifiub 

. .  á 

(a)  Coa  semejantes  voces  lo  escriBbToq.  en  d  3.  tom.  de  Ja  Moik  IjuL 
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á  el  hixo  y  Ig  vacidad.  Trabajó  e»  Bíioer  recomeo* 

ó^^  e:l  Ti^no,  y  eB^^raodecer  |a  Magestád,  hasta 
pisar  sacrlle^  |a  elevada  cunare  de  los  Dioses. 
Fue  el  prirneíP  que  se  toando  cooducir  desde  Te- 
iiay.ucan  hasta  Tetzcuco,  distaíiciíi  de  siete  leguas, 
en  upas  ricas  Andas,  que  cargaban  quatro  princi- 
pales Señpres,  y  eí  Palio  quatro  Reyes  les  loas  po- 
derosos; spberbw  ostentación ,  que  mantuvo  toda 
su  vida,  y  continuó  eri  sus  $uccesores.  Praélicó  la 
ide^  que  le  4i<^ó  su  vanidad,  como  á  los  Romanos 
y  Egipcias,  ja  de  los  Carros  conducidos  por  Ele- 
fantes y  Leones.  Pacificó  muchas  Provincias  reve- 
ladas: venció  muchas  batallas,  caminando  siempre 
á  la  frente  de  su  Exército,  para  poder  acometer 
el  primero  á  el  enemigp.  Era  hombre  feroz,  de 
ánimo  inflexible,  pronto  en  ;las  determinacioneSij  y 
feliz  en  tQdas. sus  empresas.  Murió  á  los  sesenta  y 
seis  años  de  ceñir  con  la  Diadema  sus  sienes.  Ma- 
mffistaroa  ^u.  difunto,  cadáver  sentado  sobré  una 
.  Silla  de  jnestiinal>le  valor,  coronado  y  cubierto  <le 
reales  >^tiduras ,  y  por  despojos  de  sus  triunfos 
j^n  ffi^qcl^do  Tigfe  4  la  e^pí^a.,.uQ.a  Águila  Real 
^M  B^h  y  mk^Jfim(p.sa(íQ  y  -Seieha,  en  .denios- 
li^iqu  d^  -^ufirrei^ó,  «nunca  yuncido,  y  ^iempce 

.  y&?ffi^9^y (.a)'Píy:^ii,róttQ««^ífu0jCñf<)píi0 TfchúfU- 
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t>  Conviene  Caxr.  con  esta  Hist  en  su  Gir.  del  Mundo  tom.  6,  oap.  4. 


4^ 
latetzin^  Príncipe  sagaz,  discreto,  y  de  un  lumbre 

y  noble2a  igual  á  la  de  su  augusto  abuelo  Tlotzin. 
Manejó  las  materias  de  Estado  como  pudie- 
ran los  mas  diestros  Áulicos  de  nuestros  tiempos^ 
arregló  sesenta  y  cinco  Provincias,  sujetando  cada 
una  á  sus  respedlivos  Reyes  y  Señores,' cuyos  nom- 
.  bramientos  hÍ2X)  entre  Acuhuas^  Chichimecasy  7V- 
panecas ,  y  Culhuas^  Naciones  las  mas  ilustres  y 
distinguidas.  Pensó  no  obstante  el  reconocimiento 
del  Feudo,  que  les  era  gravoso,  unir  mayores  fuer- 
zas al  Imperio;  y  para  asegurar  su  idea,  dispuso 
con  astucia,  que  en  los  Repartimientos  de  las  gen- 
tes y  habitadores  de  los  Pueblos,  se  mezíclasen  uns& 
con  otras  las  familias,  de  modo  que  siempre  se  ve- 
rificase, que  si  la  Población  era  de  Culhuas,  hu- 
biera por  lo  menos  en  ella  una  quinta  parte  de  las 
tres  Naciones  restantes^  reconociendo  cada  una 
feudo  y  vasallage  á  sus  legítimos  Seiíores,  estor- 
vando  por  este  medio  las  sorprews  y  revoluciones 
que  suelen  maquinar  lo*  ínál  contentos,  ültinlá- 
mente,  para  mas  recomendación  de  su  Persona,  y 
aseguramiento  de  su  Monarquía,  instituyo  ios  em- 
pleos de  Capitán  general,  Embaxador,  y  Camare- 
ro mayor,  depositando  en  cada  una  de  estas  fami- 
lias la  distinción  de  estos  honores,  para  que  con  la 
vecindad  á  el  Trono,  pudieran  eu  qu^quier  bay^ 
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ben  sémr>  de  puntales  para  sostenerla.  Después 
íberoh  instituidos  los  oficios  Hueycalpix^ur^  ó  Msf 
yordomo  ^mayor ,  que  eissá  ^  q^t*  piéféíbía  'lá  Real 
Hacienda,  y  á  quien  :tOdos''k«s  Riétíaódkdbrés  de 
ios  tributos  daban  cueída:  el  HúeyKfnin^i ^  ó  Cas 
zador  mayor.  Maestre  Sálás,  éi-iGuarda'jdy^s,  b 
Zelador  de  los  Artífices^  que  las  labíabferi:  cí  AÍ*- 
chivero  mayor,"  á  cuyo  c!ar]g¿  estaban'  tbdálá  las'có- 
sas  que  se  escribían  ^  cüidaitdo  de  I<^  Chroinistase 
Historiadores,  para  qüfe  con  dítadíwi'tlél  día,  niéi, 
y  año ,  y '  lá  verdad  qide  'd%ÍTítoitfcfeaofe  -HiátófiSÍ, 
pintaran  las  Oeneíaciones  'Reisileá,  hechos  y  bata- 
llas, con  todas  las  cosae  iiias  ex<jutskas  dianas  de 
la  memoria  de  loe  siglos: >Cá^a  iíh6  dé'estbs-Ekft- 
pleados  tettía  sii  AchcmétiÍ^>^'G6^^m  áe^óa^ 
diás,  las  qüates  se  servían  de  NóbieB^^  expérimen^ 
tados  en  las  perras.  Con  éstas  lauidablesinaxinm 
de  pirodendá  y  ':de  gdl^trnoymuri^  déléátiidic»  )$a(^ 
fiéas  sOft;PíovÍFteii»(4'lt»  íítertto  y 'quatrü>  áSoé'fe 
s»  Gobiertíb,  sübiefido  al  :Tpond  Txttiíxéchti:  '  '■ 
Pudó  servir  -este  infeliz?  iMoíiarca  dé  tííáitfe 
ffioddb  de  desgFa«i«»bd^naát^iÍ^'Wf)H;vé  \^^ 
reritesis  de  su  WBfñmfúkdf;  ^eri  ^  4u^' jHs^úti^^ 
crió  Atidiencias  y  Tribunales:  '«n  ttiué^s^  PrbVití- 
'tías^y  CoosejeMSíd» (^««lt*rflmn'^'<Dérté',  Siendb 
-  «1  ptittMií#i>  i(^  6s«Í  id«eflcí^'^íbe;^rádó  ^  £fíi* 
'* .  pe- 


.pjerador  eorHuexoííaj,  firn^ando  con  Ja  GOrooacioo 
.^p  ,d^sss,tT4¿  y.m  •r-yípa^  pprqiiie  ocigáflfiQte  I»  obe^ 
i^iaíci^  Tezmnnefftl^  Sey  jde  Ascapvizako^  y  cpns- 
jp^r^CMáfi)  Jos  *mH9Qs  .<le  otros,  se  hi?o  «peitidjir  Se»- 
5or  del  Imperio  Tepaneco,  cuyo  Dei^ecljo  defen- 
dido |)or  TxtlU.,  len  el  término  de  tres  años ,  flaco 
.de  fuerzas,  y  destituido  de  socorros,  se  puso, en 
fuga,  déxándole  al  Tirano  la  posesión  de  sus  Pa- 
trimonios. Retiróse  á  los  montes,  y  acompañado 
^e  aljfunosjeal^s,  trabajaba  en  calidad  de  Masa- 
¡frtfe  para  ,gonservap  la  vida.  Desconociéronlo  sus 
deudos,  olvidáronlo  sus  amigos,  despreciáronlo 
&m  vasallos,  y  hecho  blanco  de  los  tiros  de  la  im- 
^pied^d,  vino  á  morir  inhumanamente  á  manos  de 
ji^os  ¡Capitanes  azecinos,  que  cOn  yiaudita  alevosía 
^bornados  por  T^zozomoe,  le  quitaron  la  vida.JVlas 
>dejsdic|ias  sufrió  estp  desvejritucado  Príncipe  en  el 
.f^^cip  corto  de  siete  ftño&^  qjie^  glorias  y  felicida- 
j^4es  en.  quatro .siglos ,sii§  notepaaíKik»,  Jamás  le.  vio 
el  rostro  á  1^  fortuna^  pprque  eitibuelto  eótre  los 
«^esastresé  iníortunios  de  un  destino  adversio,  go- 
,^ó  ia  p}?gestad  entrie:  el  dp§pr«cio,  la  soberanía 
,eptc^  ^  injuria,  la  púrpunae^Ufe  la  irrisión,  el  pq- 
.(jer  pntre  el  sufi;iniiento,  y  elTrotio  entre  el.sepiü- 
(gfj^  ;H.ere4pJiei  en  ;lfin  fai^l  constitución  JS^e^akual- 
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su  Padre,  hasta  que  bohanzando  el  tiempo,  y  au- 
xiliado con  el  poder  de  l^hual  Rey  de  México, 
y  de  otros  apasionados,  recobró  á  Tetzcuco,  cabi« 
do  en  snérte  al  Mexicano  en  el  repartimiento  qué 
hizo  T€2ozomoc^  y  desde  este  tieanpo  pagó  tribu- 
to á  el  de  Méxrcó  el  Tetzcucaíio.  Sentóse  én  la 
Silla  dé  sus  gloriosos  Progenitores ,  y  luego  a] 
punto  resucitó  las  leyes,  máiúmas,  y  c<tetumbrei^ 
de  sos  augustos  Podios,  quer  yazáan  miis,QráM&ir 
te  sepultadas  éntrelos  desórdieneá.  y  reiaxaeidneti,^ 
que  hablan  introducido  los  Inítóles-  TsX0Z<itíiófi/y 
Aíoxf /á  su  hijo. 

Arregló  loáConsejoe»  y  A«di^ncia^c<!^Gíc?áSi- 

do  en  los  em^leo»álos<mas'dignos;  Ai2^^^^ 
y  Tcbttntlatotxá^  hemtaanros-scryos^'íieímbró'  po^  8U# 
primeros  Consejeros,  los^  que  áisociiídos  cm  ^ 
.  Rtsá  Peréona^  habían  d^  resolver  la(!eaüs^(írbM^ 
nales.  Decía  que  el  peso  de  la  vid^  de  un  V«6i^c^ 
solo  debkestai^enlass  manos  de  sa  Príncipe^coaÍA 
que  éste  io  juzgaba  pc>r  el  negocio  mas  imj^rtan^ 
te  del  Estado.  A  6t#(«  eligió  paraíq^eenteiidiesen 
en  las  xíosas  civiks,  y '  i^hiveAair  déspachoRdldlc  Rey*- 
06.  Reformó  el  Conseja  de  Guerras,  conñriendo^ 
entre  la  Nobleza^  Pleve  loé  honoves^  porque  et» 
4e  opimon,  que  solo  sé^hdbía  d&^cHitiii^ir-  el'mé^ 
fño^y  no  la  pasión,  ni  la  sangre:  nombró  por  Pre- 
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sid^nte  de  él  i  su  hijo-  ^apipioly  asociándole  á 
Quocalmamali.  Crió  Junía.de  Haciehda,  y  eíi  ella 
Ministros  de  los  Sugetos  mas  expertos, y  Mercade- 
res mas  rícog,  inteligentes^  y  desinteresados:  (a)  en 
ésta  se  trataba  de. los  intereses  reales,  tributos,  y 
justas  pensiones  de  los  Pueblos:  presidíala  otro  hi- 
jo suyo  llamado  Hecahuehue.  Decretó  que  le  ha- 
blaran por  Intérpretes  y  Memoriales :  mandó  se- 
parar los  oficios  mecánicosi  en  distintos  barrios  de 
la  Ciudad ,  sin  que  se  mezxílaran  los  unos  con  los 
otros ;  puso  Maestros  en  la  Arte  Adivinatoria;  y 
Astrología  Judiciaria,  nada  segura,  que  enseña-; 
t(an:  consignó  preiíiios  para  los  Poetas,  según  sus 
habilidades  y  aplicación  ^ con  que  hermoseaban  y 
decoraban  d  verso,  y  especialmente  los 'qué  pro^ 
^uc^  en  sus  cantares,  conceptos ;  con  que  ex  pil- 
caban, los- hechor  y  grandezas,  de  sus  Predeceisofes^ 
y,  Otraí*' Personas:  dignas  de  la:  íBemoriá;d^  los  si- 
glos :.edificó  magniiicos  Templos,  y  labró  Huer- 
tos.y  Jardiaes  paía  el  desahogo  y  la  recreación; 
i:  5     .Jenian  ígu8l;»sient()  en  la  generosidad  de  su 
corazotí  JaJíWjtlciá.yiajlVliserícordia:  de  suí  per- 
scnaJes  reatas  proveía  las  troxes,  para  el  socorra 
decios  pobres  de  qualesquíera  sexos:  indistintaineit» 
te  acudía  á  el  clamor  del  liumilde,y  del  poderosos 
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para  los  Peregrinos  múnáé  fabricar  tíos|^io§,  y 

dentro  de  su  Corte  casas  de  comunidad,  con  con- 
signación de  rentas   para -los  litigantes  extrangfe- 
ros|  que  por  su  pobreza  no  podiañ  soportar  loa 
gastos  necesarios..  Mandó  que  á  los  Caminantes  s^ 
les  sembrase  mais  y  frutos  comestibles  á  un  lado 
y  otro  de.  los  caminos  de  sus  tránsitos,  para  que 
con  libertad,  y  sin  fracción  de  la  Ley,  qiie  conde- 
naba á  muerte  al  que  sin  permiso  dé   su  dUéño 
cogiera  siete  masorcas,  pudieran  alitnéntarse ,  y 
emprender  susviagés<:on  nienos  nloleétiai:  formóy 
publicó  unCódigocoá  las  siguientes  Leyes  penales: 
Que  los  tráydores  fuesen  despedazados  vi- 
vos con  una  universal  disección,  ó  anatomía  de  sü$ 
iniembros  y  coyunturas :  al  sédu^oc  y  lióvelero 
en  perjuicio  de  la  Magestad  ,  y  dé  la  Republicía, 
que  fuese  asado  en  un  palo  de  encina,  hasta  que 
consumido  en|re  la  voracidad  dé  las  llamas,  sií\^ie- 
se  de  escarmiento  á  otros:  á  el  nefando,  qué  fue-» ' 
se  amarrado  á  ün  tronco,  y  por  el  síxó  delinqüen-¡ 
te  se  le  sacaran  las  entrañas,  y  formando  hoguera 
de  su  cuerpo,  fuera  el  cómplice  arrojado  á  ella: 
á  el  adúltero ,_  mandaba,  que  entredós  peñas  se 
le  demoliera  la  cabeza:  á  el  agresor,,  que  fuera  de- 
gollado con  agudos  pedernales:  á  ef  ladrón,  que 
ftcítes  de  ser  ahorcado,  fuera  arrastrado  por  las  ca< 
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U-s:  á  el  hébrio  publico  y  e5(^ndaloso,síendo  cons* 

tituido  en  dignidad,  que  luego  irremisiblemente 
fuese  ahorcado,  arrastradoi,  y  arrojado  su  cuerpo  á 
un  rio  dedicado  solo  para  este  fin ,  y  sí  era  plever 
yo,  vendido  por  primera  vez,  y  por  segunda  coiv 
denado  á  la  pena  ordinaria. 

Mandó  que  de  ochenta  á  ochenta  días  se  ce* 
lebráse  el  -Napoaltlatvli^  ó  Audiencia  general,  eni 
que  se  juntabati  todos  los  Tribunales,  Jueces,  Pro* 
.  curadores^  y  Asistentes  de  ksProvincias^para  quo 
^n  presencia  de  todos  los  Pueblos  se  decaretasen 
las;  dudas ,  ^definiesen  los  pleytos,  sentenciasen  los 
reos,  reconociesen  los  tributos,^  y  todo  lo  condu- 
ícente  á  la  Guerra:  ordenó  este  celebérrimo  Cotí* 
greso,  como  por  vía  de  .última,  apelación  en  todas 
las  causas,  y  cosas  ^ue  de  hech<>,y  de  derecho  se 
producían  en  las  Audiencias,  y  Consejos  ordina- 
rios: manejaba  los  negocios  de  peso  por  si. sólo,  sin 
comunicarlo  á  confidente  alguno^  y  pata,  el  mejoF 
éxito  de  sx&  ideas,  cabo  una  mina  desde  lo  mas 
intimo  de  su  Palacio  hasta  la  salida  de  la  Ciudad^ 
por  donde  pudieran  eiurar  y  salir  sin   ser  vistos 
los  Correos^  y  Negociantes  de  porte  y  gravedad^ 
no  asentía  á  la  vana  religión  de  sus  Mayores^  juz^- 
gando  por  ridiculeza,  y  culto  vano  tos.  sacrificios 
que  se  tributaban  á  las  peñas^  y  los  maderos,  ea 
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que  el  Demonib  lograba  los  copiosos  triutifos  de 

la  malicia,  y. de  sus  engaños.  Quiso  decretar  la  to< 

tal  abolición  -  de  las  humanas  vié^ímas  á  los  asque*     3. 

rosos  ídolos;  pero  temeroso  de  la  inobediencia,  or< 

denó,  que  solo  se  exeéutasen  en  los  cautivos,  y  • 

reos  de  muerte.  En  fin ,  después  dé  arreglar  coa 

ochenta  leyes  que  sabiamente  <}ispiíso,  las  eos- 

i  tunares  y  política  de  su  Reyn<>y  Vasallos,  de-* 
xar  escritos 'sesóita  Cantares  en  diversos  asuntos^ 
que  fiíecoa  cohk)  otros  tantos  monumentos  de  su 
ingenio ,  eloqüeñdía ,  y  habilidad ,  y  después  de 
mandar  que  sig;ilasea  su'fallédraíénto,  porque  creí 

I  yéndolo  vivos,  no  sé  atreverían  á  iiteultiar  el  Rey-» 
Qo  los  mtd  querientes,  mui^ó  este  gran  Monarca^ 
dexando  por  heredero  -á  su  tierno  hijo  N^^ahúal^ 
pili  ,  y  nieto  del  Rey  Túio^íbuatxíh  de  Mexicoi  i 
Siguió  k)s  pasos  ¿é  su  padre:  fue  veiituroso 
en  la  Guerra^  agraciacfeunente  severo  én  lo  públi- 
co, marcial  y  festivo  en  lo  seci^to,  sóbi4o  eñ  su« 
acdcHies,  y  caritativo  oon  el  menesteroso.  Fabricó 
tin  balcón  té  tal  c)rdeb,que  pudiera  Ver  éáda  clas^ 
de  pobres  dé  los  que  ocurrían  id  mercado  áméni» 
íBgar  ks  migajas,  y  recoger  k)s  desperdicios -de 
los  trAtantés^  y  mandándolos' Uamaf^  iíaíorM«áQ'¿e 
suS'poisl'ez^,  Ves^a  á  üuosyremediabár  á  otr-os,  no 
¿ando  de  otiro  qve  de  si  mismo  la  distribución  de  las 
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HiPQfiOfl^.  En  dia8> festivos  servía* á,Jxmcfao^  po^ 
bresy  qu^  se  l0s  pStús,  su  Real  ipest^  pudiendo^  co* 
locarse enel Catálogo  de  los  Luises^ 'Hernando 
Eduardos,  y  Enriquez,  si  como  les  imito;  en. la 
caridad  i  hubiera;  conocido  y  abrazado  la  :  verda* 
dera  religión  t  fué  tan  integérriino^  y  exáélo  exe- 
cutor  de  ks  leyes  de  sus  Ma.yopes^que  á  su  hijo 
Huexotüncalizin^y  á  quien  mas  tiernamente  ama- 
\^  mandó  qvútar  la  vida  por  unas  palabras  inmo* 
deradas  que  dixo  á  una  concubina  de  las  de  su 
lecho;  sin  ser  bastante  inclinarlo  á  la  indulgencia 
tX  los  clamores  del  Reyno,  ni  el  poderoso  respeto 
,  de-  su  cuñado  el  gran  Monarca  MoCíecbazuma. 
.  Era  inclinado  á  las  ciencias,  especialmente  á  la  As- 
trc^ogía;  gradeóse  por  su  aplicación,  y  estudio  el 
glorioso  epíteto  del  Rey  mas  Sabio  de  su  siglo, 
como  lo  fué  Alfónso  en  Castilla*  Manifestó  el  al- 
to conocimiento  que  poseía  en  esta  ciencia  ^  avi-- 
sándple  á  MoÓfechuzuma  de  la  venida  de  unos  ^- 
irangeros,  que  se  introducirían  en  sus  Cortes,  des* 
poseerían  de  sus  Coronas,  y  los  harían  tributarios 
4!e  ágenos  Señores;  fusé  dotado  de  un  especial  aú> 
men  poético,  no  apartando  la  naturaleza  del  verso 
jde  los  rígidos  preceptos  4el  artej  su^  Captares  mas 
aparecían  ser.  concebidos  de  un  estoico,  y  x^^al 
■   ,  ....         ,  ,  :  .    .    i   .     ■ . .    .  Chris» 
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Christiaoo,  que  de  im  (Qenttí  profana  y^  presumt^ 

do.  Adhirió  en  p^axo  ^  religión  al  di<^ánien  46 
sa  padre,  creyendo  i)ue  'el.  ISol  €1*8  única  Deidíuá 
adorable,  por  la benefícenciacon que  igualmente 
inñaía  en  los  tres  Rey  nos,  vegetable,  sensible,  y 
racional.  En  medio  de  la  bonanza  con  que  le  lisqn- 
jeaban  la  grandeza,  y  la  fortuna,  se  cubrió  su  áni* 
mo  de  tan  vehemente  cobardía  y  tristeza ,  que  se- 
parado délos  bullicios  del  Gavínete,  negado  á  la 
dulce  conversación  de  sus  amígps  y  familia,  íuu- 
rió,  según  dicen  unos;  otros  que  fué  como  Pitagó» 
rico  transmigrado  á  las  antiguas  tierras  de  Ama- 
queme;  y  los  masf  afirman,  que  se  volvió  invisible 
á  los  de  su  Gorte,  y  Vasallos;  ío  cierto  es,  que 
ninguno  lo  volvió  á  ver,  y  que  habiendo  reynado 
45  años  sus  tres  hips^CacamAfCoaaacotzin^y  Tx" 
t/fxtfc/b7,disputan(k>  cada  hijo  la.  Dominación  ab- 
soluta^ vinieron  de  acuerdo  en  .dividir^  como  lo  hi- 
cieron, el  Imperio  en  tres  partes; 

Las  Provincias  de  la  Sierra  quedaron  sujetas 
á  Txtiü^  menor  hijo:  las  tt^ta  y  tres  del  Sur  á 
Coanatzin^  segundo;  y  á  Cacamay  que  era  el  ma-^ 
yor, Tetzcuco  con  todo  su  basto  continente:  en 
cuyos  tres  floridos  básti^^.  vinieron  á  secarse  las 
ratzes,  cortarse  el  robusto  tronco  de  los  antiguos 
y  nobilísimos  Tultecas,  Aculhuas^  Tepanecas,  y 
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Chichimecas.  Siete  áieroii  desde  el .  gran  Xolott 
hasta  NetTjthualfÚi  los  gloriosos  Príncipes  que 
ocuparon  la  magestad  del  Tkmio  Chichimeco  y 
Alcuhuano,  no  debiendo  contarse  Tezozomcc  ni 
Maxtla^  porque  impíamente  arrogaron  para  sí  los 
derechos  de  ageno  Patrimonio ,  ni  á  Cacama^  por 
haberle  faltado  las  solemnidades  de  la  elección  y 
nombramiento. 

Español.  Es  cierto  que  según  tu  narración  no 
tuvo  el  Imperio  de  Tetzcuco  que  invidiar  la  glcH- 
ría  de  los  Lacedemonios  por  sus  Licurgos,  la  de 
los  Griegos  por  sus  Solones,  la  de  los  Romanos 
por  sus  Pompilios ,  ni  la  del  Oriente  por  sus  Jus- 
tinianog ;  porque  cmulándose  las  virtudes  entre  sí, 
parece  que  disputaban  la  inmortalidad  de  sus  nom- 
bres. Seis  copias,  entre  doce,  de  sus  Monarcas,  re- 
trató Roma  en  su  pecho  para  la  gratitud  y  elome- 
nage,  mandando  borrar  del  lienzo  y  de  la  memo- 
ria Jas  otras  seis,  por  ímpios,  bárbaros ,  y  crueles. 
Bien  pudo  TetZííuco  gloriarse  sobre  Roina^  porque 
faltándole  lienzo  fiva  fes  imágenes,  le  sobró  Hé- 
roes para  las  alabanzas.  Dignos  eran  de  Jas  largas 
edades  que  les  prescribes,  porque  los  dias  délos 
Príncipes  Justos,  Sabioáv  y  virtuosos,  deben  mul-«" 
tipUcarse  como  k)8  del  Fénix.  Cien  años^ dices  que. 
reyñó  Xolgtl^  sobre  sesenta  que  contaba  de  vivir; 

pgitizedbyGoOgl     gObrC 


sobre  la  faz  de  la  tierra:  esta  última  edad  es  lá  vi- 
da del  hombre;  y  todo  lo  que  sobrevive,  es  cor-  n 
rer  con  pasos  de  gigante  acia  su  primera  materia; 
porque  quantos  desden  respira  alientos,  ¿on  débi- 
les presagios  de  su  principio,  que  es  el  polvo  la 
resolución,  y  la  nada.  Cien  años  reynaron  muchos 
de  tus  PríiKipes;  Monarca  hubo  en  Israel  que  no. 
reynara  mas  que  dos.  Menos  de  dos  debe  manejar 
el  Cetro  el  Tirano;  mas  de  ciento  el  Sabio  y  Pru- 
dente. Entre  el  número  de  los  inmortales,  debiari 
contarse  quantos  Soberanos  han  sido  asunto  de  tus 
alabanzas.  Qué  moraiidadesl  Qué  leyes !  Que  or- 
denanzas, y  qué  establecimientos  tarv  justos  y  re- 
comendables! Qué  costumbres,  y  qué  máximas  pa« 
ra  asegurar,  y  hacer  eterna  la  existenda  de  un  Go- 
bierno! A  los  sagrados  dd  silendo  debió  Federico 
Rey  de  Prusia,  y  Marqués  de  Brandemburg,  la 
felicidad  de  sus  proyeéios  y  triunfos.  Résusitó  este 
gran  Monarca  de  nuestro  siglo  las  olvidadas  me^^ 
morías  de  Nezahualccyotl^sutorizÁtuioht  el  iíunoiv 
tal  Papa  Clemente  XIV.  y  engrandeciéndolas  casi 
todas  las  augustas  Testas  de  la  £uropa:  haciéndo- 
se gloriosamente  intratables  los  Gavioetes,  por  el 
estudioso  desvío  con  que  manejan  y  confieren  sus 
adorables  y  acertadas  resdiuciones.  Ciento  y  se- 
senta, y  aun  mas  años  les  das  de  vida  á  tus  Mo- 
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narcas;  pocos  dias^sonf  para  tus  cultos,  muchos  pa- 
sa la  inconstancia  ^e  la  n;ituraiezá. 

Indio.  Ya  sé,  Señor,  por  donde  camina'  Vtn.  y; 
no  piense  que  pretendo  con  las  edades  de  los  míos, 
empeñat  á  nuevo  estudio  la  delicadeza  de  los.  In- 
genios. Pocos  años  hace  que  se  escribió  sobre  las 
edades  de  la  humanidad,  pretendiendo  con  los  di^ 
cursos  acortarles  los  años,  y  obscurecer  los  testi- 
monios. Vm.  esté  cierto,  íjue  jquanto  yo  digo,  ó 
lo  he  de  persuadir  con  autoridad,  ó  lo  he  de  con- 
vencer con  la  razón;  y  porque  esta  materia  pide 
mas  luz  de  la  que  Vm.  se  tiene,  escuche  no  con 
pocá  admiración  loque  hasta  aquí  habrá  ignoradlo. 
Dividían  mis  Antiguos  el  Mundo  en  quatro  pe- 
ríodos: el  primero,  desde  la  Creación  hasta  el  Di* 
luvío :  el  segundo  desde  el  Diluvio  hasta  la  des- 
trucción de  los  Gigantes:  el  tercero,  desde  la  des- 
trucción de  los  Gigantes  hasta  la  desolación  y  rui-t 
na>,  que  en  tós  Reynos  Vegetable  y  Animal  sufrió 
la  tierra  de  Anahuac^  causada  por  los^racanes  y 
temblores ;  y  la  quarta  desde  este  universal  estra- 
go, hasta  la  consumación  de  los  siglos  por  fuege  i 
dándole  i  cada  edad  su  nombre.  A  la  primera: 
Atonatiuh:  primer  Curso  Solar,  que  destruyeron 
las  aguas.  Al  Segundo:  Tlóchitonatiuhi  segundo 
Curso  Solar,  fenecido  con  temblores  de  tierra»  Al 
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tercero:  Ecatdnatiuhiterctt  Curso  Sí^an,<3estiui- 

do  por  el  ayre ;  y  á  el  quárto:  Tletonafivh:  quarto 
Curso  Solar,  que  acabará  en  fuego.  A  el  año  que 
llamaban  Nenontemi^  y  era  Lunisolár  para  unas 
Naciones,  y  para  otras  Solar,  le  daban  360  dias, 
no  mencionando  los  cinco,  porque  en  sus  observa- 
ciones astronómicas  los  reputaban  por  infelices  y 
aciagos;  bien  que  se  vallan  de  ellos  para  los  cálcu- 
los chronológicos.  El  año  lo  componían  de  diez  y 
ocho  ifieses^  y  el  mes  de  veinte  dias,  y  las  seis  ho- 
ras que  íe  sobraban  á  éste ,  los  Matemáticos  que 
se  juntaron  en  Huehuetlapalan ,  las  ajustaron  con 
el  Equinoccio  Verao  como  cien  años  antes  de  la 
venida  del  Verbo ,  componiendo  de  ellas  de  qua- 
tro  á  quatro  afios  un  dia  mas ,  con  lo  que  queda- 
ban igualados  los  años  civiles  y  astronómicos,  en 
cuya  memoria  construyeron  en  Cepoallán  365 
Templos,  alusivos  á-Ios  365  dias  del  año.  Dividían 
asimismo  el  año  en  quatro  tiempos,  en  el  orden 
siguiente :  T(fí/>tf#/,  Primavera:  Cd//i,  Estío:  ThoC" 
í^/i,  Otoño;  yAcati^  Invierno.  Enlazaban  los  años 
con  Triadecateridas,  y  otras  figuras,  con  que  ajus- 
taban 2.5  años,  que  era  el  Gyclo  Solar.  A  el  siglo 
Uamaban  Ge.hud>uet^iixtH^  que  era  una  vegpz,ó 
cierno  y  quatro  años.  Dividíanlo  en  dos  mitades, 
y  cada  una  se  compoiwa  de  52  años,  ala  qjie  11a- 
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nimban  Xiultlaptle:  unión  ó  ligadura  de  los  años : 
p3rqu€  fenecidos  los  52,  volvían  á  contar  de  nue- 
vo. Todo  lo  qual  podrá  entender  en  la  explica- 
ción de  la  gran  Rueda,,  y  columnas  siguientes.  , 

PROSPECTO  DE  LA  RUEDA.. 

Pintaban  quatro  Vientos,  que  eran:  Medio  día, 
Oriente,  Septentrión,  y  Poniente:  en  cada  Viento 
colocaban  una  Casa  con  un  caraéler:  á  el  de  Me- 
dio dia,que  era  el  primero,  llamaban  Conejo;  áel 
del  Oriente,  dos  cañas:  á  el  del  Septentrión,  tres 
Pedernales  f  y  á  el  del  Poniente,  quatro  Casas.  A 
cada  figura  de,  estas  le  daban  el  valor  de  13  años. 
Por  la  primera,  que  es  el  Conejo,  ó  Catohtli^  co- 
menzaban la  cuenta,  llevando  en  ella  un  año:  del 
Conejo,  ó  Medio  dia,  pasaban  á  el  Oriente,  ó  dos 
Cañas,  que  llamaban  Oweac<if/,y  eran  dos  años:  de 
éste  pasaban  á  el  Septentrión,  ó  tres  Pedernales, 
que  llamaban  ^ytecpatl^  y  eran  tres  años;  y  de  es- 
te últimamente  pasaban  á  el  Poniente,  ó  quatro 
Casas,  que  Uamabaii  Nahuicalli^  y  eran  quatro 
años.  Fijos  ya  sobre  que  desde  la  Casa  primera  del 
Medio  dia,  hasta  la  del  Poniente,  llevaban  quatro 
años,  volvían  á  el  uno,  que  era  un  Conejo,  y  so- 
bre quatro  que  habían  corrido,  decían  cinco:  de  aquí 
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pasatMO  á  el  Orienté,  y  á  el  dos  le  auríientabati 
quatro,  decian  seis:  á  el  Septentrión,  y  sobre  tres  « 
qüatro,  decian  siété,  y  de  este  á  el  Poniente,  y  so- 
bre quatro,  qüatro,  contaban  ocho.  De  aquí  se  vol- 
vían á  colocar  en  el  signo  de  Conejo,  y  sobre  cin- 
co que  contaban  en  él,  aumentaban  quatro,  y  de- 
cian nueve  años:  á  el  seis  del  Oriente  quatro,  y 
dedan  diez:  á  el  siete  del  Septentrión  quatro,  y 
decian  once 5  y  á  el  ocho  del  Poniente  quatro,  y 
decian  doce;  y  en  fin,  volviendo  á  el  Medio  dia, 
ó  Conejo,  sobre  los  nueve  aumentaban  quatro,  y 
eranJreCé,  primera  párt^  de  ks  quatro  que  com- 
ponía Ja  edad  de  52.  Del  signo  Catohtli^ó  Cone- 
jo, paskbgn  á  el  de  Omeacatl^  ó  dos  Cañas,  y  con 
el  mismo  órdea  que  el  antecedente,  contaban  tre- 
ce hasta  llegar  a  el  Poniente,  ó  Nahuicalli^  que  es 
elsigrio  de  las  quatro  Casas,  donde  ajustaban  las 
quatro  veces  trece,  que  soíi  cincuenta  y  dos. 
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DISEÑO  DEL  PRIMER  SIGNO  CONEja 


'^oi^im^^^ 


JEl  mismo  lírden  sigue  cada  signo, 

£1  ingenioso  y  sutil  artificio  de  esta  Rueda, 
servía  no  solo  para  ordenar  el  Kalendario  Ritual, 
sino  para  saber  puntualmente  los  sucesos  y  cosas 
acaecidas  de  inmemorial  tiempo,  prescribiendo  el 
dia,  mes,  y  añoj  con  el  siglo  en  que  acontecian,  y 
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E/tá  Lamina  áemue/traet  erpiritu  de 
la RueJa  ey-plicacla  Jercte elfol.  S4. 
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fSiai/tffuwa/  pitrén  decir  que  en  cí dia  fer/de/mer  ca- 
'  toreen  o,  a  mx^énoVív^  de!  año  décima^  de /a  auarim  reno 

fiir  año/  de^en/emarla  Afúcíon  Chufum0^ajüe  caronaeb 
íh^edMimer  ChÍ€^im§ea  df^rttnofnbn^t^  Emperador 
d9  tpoa  ía'ñerraYla  nnon  9/. porque  tl/iiBgo  con  iorqu- 
airo  jM4ntoí.fiynifica0Í curto  dgtfuarfo  cfdo.dmedtcu  ve^Br 
cer,ífuM  cúntaáan  U4CMcAimecáU:dc€nojoya  ieentteruie^e- 
gun  la  rueda  imte$úíKyer0Ípnmerd¡ff9w,c¿e/orquaíto:conq\ 
lar  dtet  Cañas,  o'  matídCtHac Jttl  .no/  dieen  ^us  áíos  cáez  a 
ñor  de  erta  hiadeccUertcíaUa  Ai/e  e/fím6úio  delmefca  • 
torzey  los punütlor  delordifíriaBfigie  con  rus  inH^niar  de- 
nota  íaCoronaxianyvn soto Nopcdrin  lintef  eder^ni Jepdr 
otro  eí primera  QfiHamado.como  otror.TiffrerXoyotef^Ajfei. 
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57 
si^ifícándolas  con  las  pHras  y  íiguras  mas  símbo- 

las  de  los  acontecimientos:  pondrele  á  Vm.  á  la 

vista  un  retrato  de  dos  que  tengo  visto,  el  uno 

que  explica  la  Coronación  del  gran  Nezahualco" 

yotl^y  el  otro  la  del  inviélo  Chichimeca  Nopaltziny 

que  si  tuviere  facultades  con  que  poder  gravarlos, 

hará  un  buen  servicio  á  sus  Paisanos,  y  si  no,  se 

quedarán  ahogados  como  los  demás  que  Voi.  ha 

tocado  y  visto  con  sus  ojos. 

MESES  DEL  AÑO  iS. 
Daban  jprincipio  al  año  por  el  mes  de  Febrero,  que 
en  nuestra  lengua  llamamos  MextU  ^tlcabual^é 
por  i^arzo^  pero  estando  al  cómputo  y  colocación 
de  los  cinco  meses  que  restan  desde  los  13  á  los 
*  18*  en  que  ajustaban  el  año,  debía  ser  él  de 
Febrero  y  no  otr^.  ,     , 

DENOMINACIÓN.    INTERPRETACIÓN: 

AtJacahualco.  Ausencia  de  ^guas. 

Quahuatlehua,  ^  Vida  de  ías  plantas. 

'Xikmanühtlu  Oblación  de  mais  tierno. 

Tlacaxipehmüztlu  Disciplina  dé  sangre,  y 

desollamieoto  de  hom-» 
,•■■••>'■         •■■,'-••  feres.    .  ^ 
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Coailhuitl. 

TocoztóntlL 
Hueicoztli, 

Toxcatl.  ■ 

'  Étzálquatiztlu 
■TécuÜhuitontti. 

HueitecuilküitL 
Tlaxuchimaco. 
^bcoilhuetzi, 
ÍIueymkcailhüitL 

Vehpaniztli. 

Teotleco. 

Tepeilhuitl 

"QuechoíH, 

Panquetzáliztlí. 

'AtemüztU. . 
TítiL       •■•'■':;. 
tzcalll  '  "    ' 


Fiesta  geñénal. 

Desvelo  de  veinte  dias. 

Ayuno,   penitencia,   y 
desvelo  grande. 

Daño  y  pérdida  de  fru- 
tos. 

Atole  y  tamal  de  frijol. 

Fiestas   particulares  de 
Nobles: 

Fiesta  mayor  de  Nobles. 

Repartimiento  de  flores. 

Vendimia  de  frutos. 

Conmemoración    gene- 
ral de  los  difuntos. 

Limpieza  de  los  Jem- 
plos. 

Venida  de  los  Dioses. 

Fiesta  Serrana. 

Llegada  de  las  Aves  di- 
vinas. 
Reseña,  y   prevención 

para  la  guerra. 
Aguas  nieves.  . 
Tienipo  de  heladas. 
Mudanza  de  tiempo* 
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DEDICADOS. 


INTERPRETADOS. 


1.  ji  Ti  aloe. 

2.  A  Xifie  á  Teteu, 

3.  ,A  los  Tlaloques, 

4.  JlCénteutL. 

5.  u4  Tezcatlipoca. 

5.   A  Huitúlopuchtlu 

7.  A  Huixtocihuatl, 

8.  A  Xilonen, 

9.  ^  HuitzilopuchtlL 

10.  -¿í  Xixuhtecuhtlu 

11.  A  TozitzJn, 

12.  A  Gatoocca. 
1.3.  -¿í  Occabmthehé, 
1  ^  A  Mjxcobuatl. 
1^.  A  HuitzilopuchtlL 
16.  A  Los  Tlaloques, 
ij.  A  Cozcamhauh» 
\%.  A  Izcozaubqui, 


j  Dios  de  las  Agua». 

Dios  de  los  Plateaos. 

Dioses  de  lluvias  mode- 
radas. 

Diosa  de  los  Sembrados. 
,  Dios  coa  nosotros,  ó  es- 
pejo resplandeciente. 

DÍQs  de  la  Guerra. 

Diosa  jcje  las  Salinas.  : 

Diosa  del  Mais, 

Dios  de  la  Guerra.  ., 

Dios  del  Fuego. 

M&dre  de  los  Dioses. 

Todos  los  Diose&. 

Dioses  de  Sierras  frias, 

Culebr4.de  Nube.    .   s 

Dios  guerrero. 

Dioses  de  las  Aguas. 

Principal  Anciana. 

Dios  del  Fuego. 
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^    i-  ^■-.  MESES.'     .■'■■■ 

OCUPACIÓN        ACTOS  SAGRADOS. 

■  ,'«.•..■ 
«f        ■■■..■.     .    i.  ■■ 

I.  I.  i 

3.  Cóáipn  áé  Niños.-      3.  Sacrificábanle»     poí-  = 

<-í      '      '       '        las  buenas  aguas. 

4.  Teniíplos  y  Calles  en-  4.  Hacimiento  dé  gra- 
íiátíadás^bn  flores  y  •     cias  porlá  nascencia- 
ojas  de  maís  tierno,       del  mais. 

teñidas  con  sangre  de 

las  orejas  y  esjplnillas.  '       • 

5.  Deprecaciones  y  lá-^  5.  Rogación  porque'kk) 
grinias,  á  que  loé  mo-;'  se  escasearan  las  aguas, 
vía  la  voz  de  ia  fíautí 

cpe  tocaba  el  gran  Sa-  • 

cerdotepoflbsquatro       •-  '^ 

ángulos  del  mundo.  ; 

6.  Aniásijós  y  otros  vi-  6J  Oblación  divina  pof- 
veres.  que  el  Cielo  les  d^a 

los  alimentos. 

7.  Caritos  y  baylés  de  7.  Dépiostraciort  de  grá- 
mugeres  mientras'  el       titu0,      "'  •    - 


rjecogimiento    de>  la 

'Sai.  -''■■'  '  ^  ' 
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S.  Dtígrtoo  y  lepurtí-  9:í  í^mstm»  fS^m^  á 
miento  de  SemiUas.        los  pobres.    ■ '  ■ 

p.  Veqcfiaüas  y  repait»*  5».  Gal^   y   vesquías 
miento  de  áore%  t£a-     ricas  para  los  ídolos.         3> 
ta  y   ooínercío  .  de  •  ^ 

mercancías. 

10.  Vendinaa déla» fm-   10. Fuego  incQsi||il9f|>a' 
tas,  y  aserramiento  de     ra  los  sacrificios, 
maderas.  . .  .;  >.'• 

1 1.  Listas,  exercicios,  y  1 1*  Defensa  de  lá  Rell' 
fórmadones  4^  Tror     gípn. 

pa& 

12.  Labor  de  esteras  y  12.  Alfombra  para  Iq9 
petates.  Templos,  sobre  las  qi^ 

eistamptbao  sus  pies  1qii 
Dioses. 

1 3.  Construcción  de  cu*  1 3.  Símbc^os  y  Retratos 
lebras,  imágenes,  y     de  los  Dioses., 
muñecos.        :..«..  ;   ,  .        • 

14.  Aderezo  <íe  dácdd9   14.  Disposición,  de  guej¡s 
yÍBechas.    .  ra.  -  . 

1 5.  Escaramuza»  yl  en*  1 5.  Seguridad    de    Ío$ 
sayos  de  Isjig^lk.de     triunfos;;»  .....    I  .' r 
guerra  ante  Jílft:Uem'«>  .  .    ■- 
píos.                 "     . 

i5.  Escultura  de  imá-  16,  Preparación  sagrada 
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'16% 

t    ^íieS^jder  íriffíai^  cí>^  para  ael  año  ságuienité. 

iiiestibies.    '^'■ 

j^.  fe¿os  de  drnestxh  17.  Disposición  para  los 

•^■*  léndás.   •         ;    ^  t  ayunos,     -      5 :  ' 

18.  Caza  general  de  ani-  18.  Ofrendas  á  los  Sá- 
males terrestres  y  vo»  cerdotes,  y  sacriñcios 
•  ííÁ-éúta:  irracionales. 

días  DEL  MES  20. 


I.   apami 

I.  Serpiente  armada  de 

harpones. 

2.     Eííííií/. 

2.  Ayre.               ^       • 

^   a///.' 

3.  Casa. 

4.-    CiteztpaUiñ,    ■ 

4.  Lagartija. 

5.     Cohuath     •      • 

5.  Culebra. 

<í.     Miquíztlu 

6.  Muerte. 

7.     MazatL 

7.  Venado. 

a.     TocM. 

8.  Conejo.      '  • 

#       ^,y>  :AfÍJ  ■'■''•  •••  "' 

:■  ■   5)C'A¿uaI'    ■••:•>/    ^  .• 

<o.  Izcuintlu 

10.  Perro. 

tü  Ozmailil 

..   •    i:ivMo«Ol    :.  : 

12.  MaUnaUh'fi- 

■:i     ífe.Mcíatei  ^'l.-  '1' .*■•;'. 

13,  -íícaf/. 

íí3i.j(rafiá.^ií  í-  I-»';:! i 

14.  OcelotL 

14.  Tigre.     ^ 

i^.Qucuthtit- 

f    15.  Águila. 

1 
■  1 
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17,  Tititonatiuh,  17.  Aceteíado     moyi- 

19.  Qiñalmu.     -         .   19.  í*Ufvia.  ¡í  ;.♦      .-  ^^  , 

20.  Xóchitl,  2a  Flor.     ,  . 

.    ■'       "  '.  .     í 

Los  quatro  ánguloSidel.MuiidQ^iasquátrf)^ 

taciooes  idelaño^  y  loa  qiíí^jc^  í:iementos,^n^ji"? 
dían  CQQ  unos  propios  fK>mbre$,  pecQ  con  diyej', 
sos  sigaificaídos. 

sK3ríj¿]¿  Vientos.  ¡TIEMPOS,  ejubment' 

Catochtll'  Mediodía.    Primavera.  Tierra.     * 

OméacatL  Oriente.        Estío.  Aguá. 

Eytecpatl.  Septentrión.  Otoño.  Fuego.      ' 

Nahuicalli.  Ocddienté.   Inviei-no.  Ayre. 

Los  días  del  año  astrológico  eran  a4ÍQ.  com-r 
ponían  el  oúes  de^Ojdiafij  fíguí-ábanlo  con  ^o  ca-. 
raétéresó  signos^  y  cada  signo  Coii  13  difts.  -    . 

Supongo  que  entre  las  muchas  fiestas  fixas  ce- 
lebfabao  16.  goovibles,  que  <eraft  las  mas  ptinapar 
les  y  sokni[niBS,\y  para  eáiotvar  $!l  coocur»©,  no: 
obstante  qve  transi'edan  la  de.  Ríenos  splemnídad, 
y  venoet  la$^  dificultades  y  coníusionea  que  pade- 
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É4  ,  .      , 

asm  atítíhs  &mlr)k  c|u&  le  sobraban' á  cada  año; 

dispusi^ori  tnttr(?¿laría*  en  los  Cyclos  ó  Xiuhmol' 
fias^  £pntaiVÍQ  trece  días  á  sus  decadencias ,  los 
quaíes^io  «ifltí>QlÍ2^an  con  carader  ó  figura  algu- 
na, reputándoíos cemómudos  y  sin  exercíció; ocu- 
.pandose  en  estos  días  en  exem  piares  aétos  de  ayu- 
nos, penitencias,  y  disciplina,  hasta  la  renovación 
d^t  fiiega  Esta  intercalación  lar  hacian  solamente 
cn«l  Kaléndarío  ílituál,  pcffreputarse  en  este  co^ 
TOO  biséxtiles  tales  dias,  y  no  en  los  demás,  como 
veerá  Vm.  adelante,  porque  se  alterarían  los^priO" 
cipios  de  los  años.  Solsticios,  y  Equinoccios,  que- 
(íando  de  éste  modo  en  su  invariable  orden  ol  alió 
Xrópico.  Así  se  gobernaron,  h^ta  que  el  Rey  de 
Tetzcuco  NezahualpUí^  coii  el  sublime  ingenio  de 
que  el  Cielo  lo  había  dotado,  ajustó  las  horas  de 
cada  año,  componiendo  con  ellas  de  quatro  enqua- 
tro  un  dia  cabal,  y  hubiera  establecido  «el  bisexto 
con  la  entrada  del  año  el  dia  primero  de  Enero, 
si  con  su  muerte  y  llegada  de  los  Españoles,  no  se 
hubieran  trocado  las  cosas  de  nuestra  Améríca. 

El  artiñcio  de  los  Almanaques,  6  composición 
de  ^os  Pfognósticos,  era  de  una  rara  invención  y 
sutileza:  dábanle  al  Sol  su  carrera  en  el  círculo 
del  año  por  20  ágno$,  y  á  cada  signo  13  'casas: 
al  primer  signo,  que  también  era  prlmo'a  casa, 

llama' 
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marítimo,  y  las  demás  efánr  lus.siguieotfis.   á..  <  .;  . 

Ehecatl»       Ayre.  ^//.  Agua.  *  ; 

CfillL  Casa.'       .  í(>zr»í«í/í.Pérró.    ' ' '  ;* 

QuétzpalU.  Lagartija^  Ozumatti»  yíoixsk      '^    ".' 

Cobuatl,       Culebra.  Ma/íwa//.' Yerba  nieíahai 

Miqutxtlu    Muerte.  -^íí¿if/.      Capa.        '       ':^' 

Mazatl. ,      Venado. '  Tochtli.   Conejo.  ■  "        ''^ 

Servía  Ci/>d£í¿í  de  signo  y  ^rasa^jcómp  ya.  d¿- 
lé^  y  aá  por  él  comenzaban  i  prognostic|f.  Cada 
casa  laünmÍBabaa  con  áctc  cara^éres^qne  Uam»* 
bao: '  '.•    •-,','. .'   -■  .■'>... 

X         T,  OieltíL  Tígce. 

■V      Oi'Qttaubtlú  Agáku 

3.  TemetlatL      .  .    Piedra.      . 

4.  OlHntmatiuh        Movimiento  delSoI. 

5.  TecpatL  .  Pedernal. 

6.  QmahuU.     .        Agua  que  llueve.    : 

7.  XochkL  ■■  Elon  'V'. 

Todo  lo  que  acontecía  baxo  de  este  signo; 
CipaSili>i  lo  prognqsticaban  piióspero  y .feUz^vsf 
comercio,  bien  logrados  sí' nacimiento  «a  Ibsjiot* 
bles,  SeoDrios,  y  en  los  pleveyos^  valor  y  ms&v^' 
sos :  en  Ids  en£sfmedades;  las  de  men^s  nÚHcia^  y 
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con  el  I^os  ^sobré  t6do,.'|)foau:al;>áti  hacer  verda- 
dero el  prognóstico  con  los  ayunos,  vigilias,  peni-» 
tencias,  y  muchos  aélos  de  ediñcacion.  Enlazaban 
estos  siete  caraíléres,corpi[iando  con^ejlos  las  trece 
casas,  para  explicar  no  solp  la  suerte  ^e  cada  uno, 
§ino  para  inferir  sus  aspe¿íos,' influencias,  y  qüali- 
daies,  y  los  movimientos  y  alteraciones  dé  los 
tiempos,  pél  mismo  inó^o  que  otros  pasean  á  el 
Sol  por  doce  casas,  bautizándolas  con  los  nombres 
de 'Aries,  á  quien  i  adornan  con  el  Vellocino  de  oro: 
de  Tauro,  con  sus  Estrellas:  de  Géminis,  abrazado 
y  ÜBoDji^pdose.cosi; la  hermosurade  su  mádní  Le» 
da :  de  Cancro,  con  los  dos  colores  verde  y  negro:: 
de  León,  con  el  atdor  y  la  ftiriat  dé  Virgen,  coii' 
sus  rubias  y  candeales  espigas:  de  Libí;a,.coil  su  pe- 
so igualando  loSidlas  y  las  noches:  de  Escorpión, 
con  su  nsturaleaa f ria  y  húmeda:  de  Sagitario, 
muerto  pot  Algides:  de  Capricornio^  con  su  cara 
afeniiaada.:  de  As^atío^  con  sus  vertienties  urnas; 
y  de  los  dos  Pezes,'con  sus  escamas  diíernantinas. 
Debajo  de  estos  colocan  los  meses  en  que  reynan, 
y  se  seSor«in,'y  texen  según  su  orden  los  siete 
{¿anctas, yrepiresei^tando.  cada  uno  la  ñgurá  de  lar 
iasi^úk  «que Íes: aplican c  i. Júpiter  elBáyo^áMar^ 
teibbXaazav  %  vS^anroo^  con^odose  los^h^ps,  á  él 
§olelGaffroy.»  Veewaias  jBalomas^  á  Mercurio  el 
noo  ^      ,    Ca- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


8^ 

Caduceo,  y  á  la  Liíaa  lás'lres  formas.  Y  s^ii^ia^ 
dd  carafter  y  qüalrdades  de  que  caída  astro  y  si^  ^ 
no  se  compone,  y  los.dias^y  meses. ea  que  .entiaa 
gobernando,  peegn¿>sC!£9a  lals  agnasy  tempestades 
granizos^  hielos,  humedades,  sequedad ,  eaferm^-r 
dad,  y  muertes  &c.  Este,  glorioso  estudio,  que  tu- 
vo su  principio  de  los  Egipcios,  y  está  en  corriea: 
te  en  nuestros  tiempos,. lo  fue  igualmente  eii  mis 
Antiguos,  formando  sus  Prognósticos  según  Ja 
ciencia  que  tenian  de  los  astros ,  significados  ¿>áxp 
de  los  caradéres  de  arriba,  con  los  que,  t:omo  yá 
he  referido^  fijrúiaron;  los  quatik»  KaiendarÍQs^{C<itó 
vienen  saber:  el  Astroáómico,  doiide  'demostr»>t 
ban  la  situación  de  los  signos :  el  Natural^  p<ra<^l:^ 
labranza :  el  Chponojiógico,,  para  ordenar  los  sím-? 
bolos  de  los  ífiásíy  él  Ritual,  para  el  métocío  dé 
las  fiestas.  Y  porque  nada  se  le  quede  á  Vin.  por 
saber,  ó  á  lo  menos' sepa  que  nada  ignoraron  mi& 
antiguas  Gentes,  aun  en  el  tiempo  mas  óbscuró,*5r. 
Uéñó  de  confusión ,  oí¿á  ei  modo  qiie  tériiaii  áé 
gobernarse  por  la  Teogonia,  ó  descendencia  délos 
Dioses.  V 

.-  •:  ,   ...    ;  .    iTEOGONlA:  •:   .      ^  /„;-■  M 
Temí.  Dios.        ::'<.■■<■       :f:';J/^ji 

Citlanatonac,  '    Estrelk'  resplandeciente. 
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TecpaH.  PedemaL 

Este  fue  arrojado  del  Cielo,  y  cayó  en  la  Tierra 
que  llamaQ  Cbicomoztoc,  ó  siete  cuevas  en  donde 
^  engendraron  mas  de  i  $00  Dioses; 

'Tepxqtfipucá,  Espejo  brillante,  y  Anima 

;  del  Mundo. 

ittlacohua,^  Nosotros  somos  tus  Esclavos 

Señor  de  Cielo  y  tierra. 
Telpu6ílt.  Mancebo  hermoso. 

Huítziloptíchtli,  Todo  Poderoso. 

Su  pintura  unas  ricas  plumas  sobre  el  brazo  ixr* 
quíerdo,  signiñcatívas  del  Paxarillo  verde,  ó  Chu- 
pa-rosas, y  de  Opuchtli  mano  siniestra. 

Tlahc,  Señor  del  Paraíso, 

Repartidor  de  las  aguas. 
Tíaloques.  Dioses  Pluviales. 

TIoquenahuaque,  De  quien  penden  las  cosas. 

Tpalnetnohualoni.         Por  quien  vivimos  y  somos. 

SEMI-DIOSES,  Y  HOMBRES  DIOSES. 

Toteo*     Calvo.  Txtlilton.     Tiznado. 

Abogados  contra  los  catarros,  tozes,  ferinas,  diar- 
reas, tenesmos  &c.       r-^itU  \'  .*.  >t\ 

Tzapatlatenan.  .     Mágico.-      ' 
Descubrió  la  virtud  del  azeyte  uxitl^  provechoso 
éios  Pueblos.  o,:..e...Googi  Opuh^ 
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.     OfmhHii .  ..íyiIzíiuier4o.      v 
bventó.la^artedekPeiiqueiia.  i 

Esté,  modo  de  engrandecer  los.  Héroes  de  la  ^• 
humanidad,  y  mixturar  (ia¡ prole :diyifiacoQ  Ja  ha4 
mana,  fue  muy  común  en  las  Gente»  del  Uni^er;; 
so,  creyendo  que  Rómuto  fue  hijo  de  Marte,  Es- 
culapio de  Apolo,  Perseo  dé  Júpiter,  Hércul^,4el 
mismo,  y  de  Alcmena,  y  AquUes  de  Tetis  y  Pe4 
leo,  como  lo  canta  Ovid.  en  la  Fab.  7.  .  S^- 
Vix  bene  virgíneos  Peleus  invaserat  artus,  Z 

Illa  novatf orinas;  doñee  suamembra  Uneri 
Sentiu  '.  ,  •  •.  . 

Exbibfta  estque  Theth  confessam  amplelíHur  herosj 
Et  potitur  votis^  ingentique  implet  Achille». 
He  colocado  en  este  lugar  jestas  divinas  Genera*^ 
cienes,  porque  en  los  tiem|ios  obscuros  les-serVian 
á  mis  Antiguos  como  de  principios,  y  pequeñas^  ^ 
épocas,  para  interpretar  y  ordenar  .todas  las  cosas 
de  su  religión  y  costumbre;  valiéndose  de  estas 
fábulas  sagradas,  y  aparentes  simulacros,  no  solo 
para  ajusfar,  como  lo  hicieron,  de  trece,  laá  tríade* 
cateridas  ó  trecenas  con  que  enlazaban  los  cárabe» 
res  de  lósanos,  y -símbolos  délos  días;  sino  para 
formar  un  Kalendario  del  año  natural,  no  obstante 
de  ser  su  gobierno  quasi  teocrática,  ó  sustentado 
PQrroraculos,<:Qmo  seivee  en  los  <}u^tro  Teepatl^ 
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CáUi^  Tochüi^  y  Acatl^  en  que  por  el  retoño  de 
las  yerbas  contaban  los  años,  y  explicaban  los  Ele- 
mentos. Dixe  que  de  estos  engaños  divinos  forma" 
i>aíi  una  idea  y  cómputo  muy  particular,  como 
porexemplo: 

Por  el  primer  símbolo  de  los  días,  quella-r 
maban  Cipa6íli^  conocian  que  había  un  Padre  su- 
perior á  el  Sol,  y-á  todo  lo  que  ocupa  el  cóncavo 
luminoso  del  Cielo,  entendido  en  toda  la  latitud 
de  su  voz,  que  es  CipaSíonatl;  y  CipaSili^  sincopar- 
do.  Padre  de  los  vivientes.  Dábanle  á  éste  por  mu- 
ger  á  Oxomozcoy  otros  le  llaman  Tozi^  nuestra 
abuela^  y  los  mejores  lenguarazes  Cthuacobuatl^ 
que  se  interpreta  la  muger  culebra,  ó  la  muger  á 
quien  engaña  la  culebra,  ó  la  muger  que  pare  ge- 
melos ó  coates,  que  llamaban  culebras,  de  la  pa- 
labra CocobucL,  de  adonde  traían  k  noticia  de  núes* 
tros  primeros  padres  Adán  y  Eva;  no  escondién- 
doseles de  que  á  esta  la  engañó  la  Serpiente,  y 
que  todos  sus  partos  eran  gemelos,  teniendo  del 
•primero  á  Caín  y  Caimana,  y  del  segundo  á  Abel 
y  Delbora:  de  aquí  pasaban  á  ajustar  el  tiempo  de 
la  Creación  con  Tezcatlipuca^  Dios  que  quando 
crió  á  el  Cielo  y  la  Tierra,  mandó  á  el  Sol  qué  ti- 
rara una  flecha  sobre  ella,  la  qual  cayó  en  la 
de  Acülma,  y  abriendo  un  hoyo,  salió  un  hombre 
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de  medio  cuerpo  para  arriba,  y  de  la  otra  imtad 
b  muger,  tomando  la  tierra  él  nombre  <te  «u  for-  ^ 
macion,  porque  Actd  quiere  decir  ombtOyyMp^tl.y  . 
brazo:  y  sabiendo  que  la  primera  edad,  ó  prímei: 
curso  del  Sol,  que  llamaban  Atonatwh^  había  coc- 
rido  quasi  dos  mil  años,  hasta  que  lo  destruyó  el 
Señor  del  Paraíso  Tlalocatecühtli,  por  aguas;  y  te» 
xiendo  por  esta  los  demás  tiempos,  venían  á  ínfe^ 
rir  no  solo  el  de  la  creación  del  hombre,  sino  todo 
k)  demás  perteneciente  á  la  vida  civil  y  religión.. 
Este  fue.  Señor  mío,  y  es  un  breve  rasgo 
del  racional,  raro,  y  científíco  modo  de  gobernar^. 
86  mis  antiguas  Gentes,  arreglándose  á  estos  mé- 
todos, cómputos,  y  cálculos  como  otras  Naciones 
á  los  Platónicos,  Planetarios,  Hebreos,  Egipcios, 
Sagrados,  y  Católicos.  £1  año  Solar,  que  tiene  365 
días  y  6  horas,  que  es  todd  el  espacio  de  tiempo 
en  que  el  Sol  pasa  por  los  Equinoccios  y  Solsti' 
cios,  hasta  terminar  la  carrera  por  el  Zodiaco,  es 
el  cómputo  mas  fiel  que  observa  toda  la  Christian» 
dad,  por  haberlo  asi  arreglado  nuestri»  Madre  la 
Iglesia.  Divídelo  en  quatro  partes^  que  cadautift 
consta  de  tres  meses. 

Perqué  ¡nems^testusque^^  inaqúaHei  antumnos^ 
Et  breve  ver  spattjs  exegtt  qui^vor  (Vtnum,  (a) 

a  El 

(a)  OTkL  Heuun.  lib.  i.  Fab,7  D¡gi,izedby*^OOgle 
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El  mes- ieti  Kalendas,  Nonas,  é  Idos,  y  en  quatro 

semanas  y-  dos  dias,  la  semana  en  siete  días,  y  el 
diia  en  veinte  y  quatro  hofas,  cada  hora  en  quatro 
puntos,  el  punto  en  diez  momentos,  el  momento 
en  doce  minutos,  y  el  minuto  en  veinte  y  ocho 
átomos,  y  estos  en  nada.  La  edad  la  partió  en  evos, 
elevo  en  siglos,  el  siglo  en  indicciones,  la  indic'. 
eion-«n  lustros,  4:onstando  cada  uno  de  cinco  años, 
y  el  año  de  doce  hieses  &c.  Este  cómputo  se  de- 
bió á  el  trabajo  del  Monge  Dionisio  Romano,  pop 
Decreto  del  Papa  Vi6lor,  aunque  hoy  está  enmen-» 
dado  por  la  Corrección  Gregoriana.  £1  mes  entré 
mis  Antiguos  se  componía  también  de  quatro  se^ 
manas,  la  semana  de  cinco  dias^  y  el  dia  comenza- 
ban á  contarlo  desde  que  nacía  el  Sol  hasta  el  na- 
cimiento del  siguiente,  á  el  modo  que  los  Judiós 
desde  qué  principiaba  k  noche^  hasta  la  tarde  ve- 
nidera, en  que  se  sepultaba:  los  Matemáticos  desde 
el  medio  dia  para  arreglar  sus  Lunas,  y  los  Ecle- 
siásticos en  las  Vísperas,  observando  aquella  Ley 
¿  vespere  in:  vesperam,  cehbrabitts  sahbata  vestra, 
£s^  modo  tan  digno  de  elogio,  comenzó  en  la  se- 
gunda edad  Indiana,  y  continuó  hasta  la  venida  de 
los  Españoles;  bien  que  con  menos  ó  mas  obscuri- 
dad, según  la  ilustración  y  estudio  de  los  Sabios: 
y  llamo  segunda  edad  á  aquella  en  que  habitó  en 
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estas  partes  la  científica  Nación  Tulfeca,  pbrqu» 
k  primera  fue  la  de  los  Gigantes,  de  quienes  no 
hubo  mas  noticia  que  h  que  tengo-referida  i  Vm* 
y  contaremos  por  tercera  y  última  en  la  que  do-: 
minaron  los  grandes  Chichimecas,  Ulmecas,  Me- 
xicanos &c. 

Esto  supuesto,  y  que  4os  años  los  contaban 
como  ahora  los  Católicos,  debería  hacerle  mas 
fuerza  á  Vm.  la  larga  edad  de  mis  Antiguos,  si  la 
^periencia  no  diera  á  conocer  en  el  día,  ser  ma$ 
dilatadas  y  durables  las  vidas  de  los  8¿luales  Inr 
dios,  que  las  de  los  Señores  Españoles:  en  solo  es^ 
te  Pueblo  podría  manifestarle  á  Vm.  de  quince  á 
veinte  que  cuentan  algo  mas  de  cíen  años,  y  prof 
meten  según  su  robustez  y  disposición  la  vida  de 
otro  siglo:  la  causa  que  yo  he  penáado  para  esta 
conservación  es,  en  que  á  mas  de  burlarse  mis 
gentes  de  las  crudas  intemperies  de  los  Elemen- 
tos, y  otras  qüalidades  que  tocan  el  implo  entrer- 
mo  de  lo  insufrible,  y  lograr  una  inflexibilidad  m 
vidiable,  aun  en  medio  de  las  desnudezes,  ham- 
bres, traliajos,  sujeción,  y  abatimiento  (]ue  pade- 
cen y  toleran  sin  alteración  del  ánimo;  yiven  arre» 
gladas  á  una  invariable  dieta,  en  todo  lo  que;  con* 
duce  al  animal. 

Es  Gentie,  Señor  mió,  qiie  por  lo  regular,  se 
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sacude  de  si  aquella  tirana  predominación  del  vi^ 

cío,  que  irrita  y  desordena  el  concierto  y  armonía 
de  los  humores.  £1  alimento  que  toman  es  uno 
siempre  y  escaso,  componiendo  apenas  la  cantidad 
de  veinte  y  cinco  á  treinta  onzas  en  la  sustancia 
de  unas  delgadas  y  sutiles  tortillas  de  mais,  y  un 
poco  de  chile  y  sal,  que  sirve  como  de  aliciente  á 
los  melindres  del  gusto;  de  adonde  ínfíero,que  los 
espíritus  naturales  tendrán  menos  en  que  exerd- 
tar  sus  funciones,  y  mucha  mas  facilidad  en  su 
elaboramiento,^ue  aquellos  que  les  arrojan  á  sus 
estómagos  copias  de  ^nateriales  fuertes,  acedos  y 
crudos.  La  ninguna  dependencia  én  los  intereses, 
tratos,  y  negociaciones  témplales  y  espirituales., 
debemos  cteer  que  les  concillé  un  ánimo  esénto 
y  despejado  de  las  impresiones  que  conturban  y 
debilitan  la  mas  erguida  robustez  de  la  máquina. 
La  ira,  k  venganza,  el  temor,  el  estudio,  el  desve- 
lo^ el  sobresalto,  el  desasosiego,  y  otros  aféelos  re- 
bóltosos,  que  causan  las  pasiones:  el  inmoderado 
uso  de  bebidas,  ó  licores  volátiles  y  espirituosos:- 
ia  Gula,  la  destemplanza,  y  ninguna  frugalidad  eil 
los  manjares  groseros,  pingues,  y  balsámicos,  que 
obstruyen,  sofocan,- impaélán,  depauperan,  em- 
puercan, y  contienen  el  admirable  curso  de  los  lí- 
quidos^ y  necesaria  vagueación  de  los  espíritus 
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animales,  y  de.  la  vúla^  deben  juzgarse  por  cansas 

que  indispensablemente  producen  y  engendran 
una  conmoción  extraña ,  que  desgobierna  toda  la 
simetría  y  buena  textura  de  los  órganos,  sustancia, 
articulaciones  9  y  facultades  de  lacnaturaleza.  De 
todos  estos  estragos  y  ruinas^  que  arrastran  á  la 
mas  lozana  juventud  para  el  sepulcro,,  vivea  y  vi- 
vieron libres  los  mios^  poseyendo  juntamente  con 
estos  privilegios,  un  Índole  y  temperamento  hu- 
milde, sufrido,  pacientev  inalterable,  y  Qonforme  á 
la  suelte  de  su  constitudon;  á  que  se  agrega  el 
que  las  arterías,  tendones,  nervios,  y  cutis,  sonma» 
groseros  y  consta  entes  que  los  de  Vms,  ó  ya  por- 
que les  es  naturaleza,  ó  porque  se  curten  y  endur 
recen  por  el  descubierto  y  desabrigo  con  que  sur 
fren.ks  varias  estaciones  de  los  tiempos. 
.  Espúñol.  Son  tan  eficaces  tus  razonas,  que. coni 
vencen  sensiblemente  la  duración  y  largueza  do 
vida  de  y(»otros,  y  de  vuestros  antepasados ,  cre-^ 
yendo  que  Xúiotl  y  todos  sus  descendientes ,  pur* 
dieran  vivir  no  solo  im  siglo,  sino  dos^  sai  canas^ 
rugas,  ni  muletas,  que  son  los  síntomas  mas 
expreávos  de  la  senedud^  y  vecin- 
dad, con  lá  muerte.       \  i'. 
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TARDÉ  QUÁRTA. 

CIENCIAS,  CULTURA,  T  CWILIDAD 

de  ios  antigmsy  (^míes  Indios,  Breve  reía-- 
don  de  los  feudos  al  Imperio  de  Tetzcuco» 

indio.     A    Quella  SppremaíSabiduría,  que  á  pu- 
;  r\'  íSoB-midelá  ¡nHiensidacl  de  las  aguas, 
>  y  á  palmos  la  grandeza  de  los  Cie- 

los, dispuso  según. convenia  á  la  grandeva  de  su 
dilatado  Poder,  que  irnos  tiempos  se  vistiesen  de 
flox^s,  y  otros  de  espinas^  que  ea  uno$  domioasea 
la  rusticidad  y  la  ignorancia,  y  en  otros,  la  ilustra-? 
don  de  las  ciencias.  No  deben  vituperarse  losunos^: 
lú  engrandecerse  los  otros;  porque  siendo  como 
uncfedo  de  la  Providencia,  debe  conformarse.  Ja 
criatura  con  loque  su  mano  obra.  Los  .siglos  que 
hoy  llaman  de  hierra,  son  los  que  franquean. oocr 
prodiguez las  riquezas deLoro, y  ácls plata;  y  ia 
que  §e  nombran  de  oro,  no  conocieron  la  precio- 
sidad de  estos  metales.  Querian  dar  mas  valor  á  la 
simplicidad  queá  la.sabiduj:ia,í.comosi  no  se  de- 
be estimar  con  proporción  todo  lo  que  viene  de  lo 
alto.  Llamáronse,  aquellos  siglos  dorados,  porque  á 
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1»  sencillez;,  seguía  la  menos  maÜcia,  que  en  com* 
paracion  de  éstos  rey  na  en  los  corazones  de  los      j 
hombres.  Si  las  Monarquías  de  mis  Antiguos  hu- 
bieran continuado  en  el  caos  obscuro  de  la  Genti- 
lidad ^  ya  podíamos  llamarles  á  estos  siglos  los  de\ 
hierro,  y  aquellos  los  dorados;  porque  obrando 
conforme  á  las  leyes  de  la  razón,  y  del  desinterés, 
00  se  les  percibía  inclinación  á  la  avaricia  ;desgr%> 
cía  dé  que  se  quexabañ  los  Italianos  en  el  gobier*- 
lie  de  Saturno^  que  cpn  el  pretexto  de  iiitroducir- 
ies el  comercio  yia  sociedad,  y. alejarlos  de  la  es* 
tupidez  y  bairbaríe,  le  hablan,  engendrado  el  per- 
mcióso  espíritu  de  la  codicia,  y  del  interés.  Estp 
imsBio  les  sucedió  á  los  Atenienses  con  Lisanias., 
ó  primer  Júpiter,  como  le  Uaman  lo»  Poetas; á los 
Lisias  coa  ftádamitQtó:;  á  los  Cretenses  con  ios 
Nioos;  y  ádos  j^hemiog  con  los  Gequios  Cread- 
nos; que  empeñados  en  cultivar  la  inculta,  mon- 
tuosa, y  eriasa  tierra,  quantos  zureos  con  el  arado 
de  ladiscrecbn  abría  el  entendimiento,  tantos  mas 
terrenos  desmontaba  para  sus  logros  la  malicia. 
Ddaiaa  hallarse  mejor  con  la  inorancia  que  con 
.  el  racíociniQ',  quandó  éste  desordena  con  sus  má- 
ximas lá^sendllez. de  Jas  costumbres.      1  > 
..v^'    Ja&  que  ña  han  leído  las  Historias  de  núes- 
-  itli  Ami[guedad,  ó.  no  «e  han.  instruido  en  aquellas 
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noticias  que  merecein  la  dignidad  del  asenso,' gra^ 
dúan  la  simplicidad  por  barbarie,  el  culto  por  itxt- 
piedad,  la  ingenuidad  del  trato,  comercio,  y  co** 
municacion,por  brutalidad  y  fiereza.  Ninguna  Coh' 
Sa  faltó  á  aquellas  Repúblicas  píira  que  no  mere- 
ciesen el  caráét^r  de  la  civilidad,  de  la  política^  y 
del  raciocinio;  porque  tocando ^loS  ápiGí?S'4de  la 
cultura,  le  investigaron  á  la  naturaleza  sus  mas 
profundos  arcanos,  y  admirables  fenómenos,  va- 
liéndose ÚQ  esta  útilísima  cieiicia  para  %l'USio:de 
-sus  virtudes  y  prodigios^  Miraban  qué  id  <Biél&  se 
éstendla  á  quanto  se  yeé  desde  los  éic«i6n6stíe]£iy- 
re  para  arriba,  esto  es,  aquél  cóncavio  luminoso 
donde  aparecen  tantas  y  tati  brílhintes  imágenes, 
asterismos,  planetas^  y  otros  itm^um^Fables  cuerpos 
de  incomprehensible  grandeza  y  héi'mosurá,  sin 
ignorar  ai  mismo  tiempo  qué  liümeró^  de  estrellas 
tenian  movimiento,  y  quaiiHio  aparecían  ccmi  pleni- 
tud de  luz,  opacas  y  eclipsadas;  dexandoáe  ver  en- 
tre varios  Mapas  ei  número  de  Jas  ñxas,  y  de  las 
errantes,  contando  los  Indios  Chiapanes  ^ete,  qae 
correspondían  á  los  días  de  m  semáns,  y  en  las 
Ruedas  Túft^ás  la  declaración  de  los  minist!erk)6^ 
oficios, té  Influéñcií^ de  eadií  una,  conel  numero 
de  las  fixas,'qU6''eranquantás€n  su  Kalendario  Ri- 
tual se^sctibiáh  p0rfiéstas  vásm^toM^syÉe^^káÁn" 
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,do  su  inííonstancia  «  fixeza  por  el  íflvariaWe  mo- 

vHM'entp  de.  la  Luna  ^  y  curso  del  Síol^  dándole  á 
ésts  el  nombre  de  Ollfntofiatiuh^y,á^éi  otro  Ollin-  4.^ 
meztiizaqml^  y  los  Chichimecas  Tmabiadi  á  el  del 
Sol,  at-de  la  luVíníLTonatzaná^  estrellas  ñxas  Ba> 
thmabeé^  ensiutes  Tonaceheé.  Miraban. la  graa  mar* 
sa  ciitóptnca  de:  elementos,  con  todos  los  materia- 
les mezcladqs  de  aycft,  fuego,  tierra,  y  agua,  y  co- 
nocian  ^ue  todas  estas  materias  y  sustancias  se  su* 
jetaban  á  la  alteración,  corrupción,  y  mudanza^ 
viéndolas  engendrarse)  nacer,  y  morir.  Sabían  que 
el  Mundo  terrestre  se  dividía  en  tres  regiones,  su- 
prema, media,  é  ínfima:  en  la  suprema,  que  es  la 
tierr^^uperficial,.  miraban  honores,  brutos,  plan- 
tas, «frutos,  fiores  &c.  y  conocian  que  todo  b,SQSr 
tenía  para  conservar  la  armonía  y  concierto  de  Ip 
sensible  y  vegetable.  ..  .  ,  ) 

.>  Miraban  la.regionmigdia,  ó  subterránea,  y 
satnan  que  esta  era  una, continuación  de  la  redon-* 
dea  de  la  superficie',  acia  ej  centro .  ó  la.profundir- 
dad,  ó  un  .globo  obscuro  interrumpido  á  trechos 
OqQ:íVarias<<?avernas,  canales,  y  condu^os,  ínas>ó 
jBeqQs  fiil^dps^  y  encpgidos,  dentro:  de,  cuy^s 
quiebras,  abismos^  y  sioosidades  se  produciian  ,y 
quajaixaa  {varios  ^entes  y  sustaneias  invisibles ,  sin 
«SQiaajdefscái^eimi^o,  ílie.^Q<;ersey  estacarse,  au- 
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mentarse,  y  disminuirse  la' diferencia  de  sólidos,, 
insensibles,  y  cuerpos  líquidos  que  se  producen  en 
dicha  región.  Conocían  que  baxo  de  esta  cubierta 
ó  rostro  de  ia  tierra,  había  muchas  partes  ó  miem- 
bros de  ella ,  mas  ó  menos  pegajosos ,  según  la  es- 
trechez y  afinidad  que  tenian  con  la  agua.  Cono- 
cían que  estas  partes  á  veces  eran  sutiles  y  des- 
unidas, como  en  losparages  areniscos,  en  los  tepe- 
tates, secas  y  desmoronadas,  y  en  los  pedriscos, 
mazisas  y  fuertes;  no  ocultándoseles  el  modo  de 
la  trabazón  y  sustento  de  unas  con  otras,  y  su  ad* 
mirable  disposición  y  conformidad.  La  ciencia  que 
de  la  región  Ínfima  tuvierotfi,diré  á  Vm.  despue& 
Español.  Creo,  porque  tú  lo  dices,  qtie  ¿e  vis* 
tieran  tus  Antiguos  de  un  conocimiento  t^m  raro, 
que  muchos  de  los  míos  ignoraron  y  carecen;  ipor 
ro  aunque  te  esfuerzes,  á  persaadirme  jto  contrario, 
jamás  creeré  que  supieran  ser  efeélos  de  un  fuego 
-fatuo^  Urdiente^  aéiivo,  y  de  dilatadísima  fuerza, 
-que  se  contiene  dentro  de  unas  profundas  cabida- 
des  que  se  llaman  pirofílacios,  los  Volcanes^  y  otros 
muchos  respiradeitos  fogosos^ que  veían  aparecer 
xxtm  veces  con  precipitación' furiosa^otras  con  so* 
siego  y  templanza ,  y  las^  mas  e^tálando  humos,  va- 
pores^ y  soplos  benignamente  cálidos.  Jamás  cree- 
-  ré  que  supier^ii,  quekvarkéád  ile  las  i^as  ^- 

y  Google  lobres, 


'  Digitized  by  ' 


8i 
lobres,  dulces,  mediciíjales,  verdes,  negras,  claras, 
turbias,  gordas,  delgadas,  cristalinas,  y  limpiaíj  se 
rebujaban  é  impelian  por  el  viento  y  abundancia 
de  líquidos,  con  que  ahitas  y  rellenas  las  cabernas 
ó  bidrofíla£Íos^ salían  á  desahogarse  ála  superficie, 
de  donde  se  formaban  Im  rios,  termas,,  fuentes,  la- 
gui>as,  estanqi|es,y  cisternas,  y  que  sus  malignas 
9  venturos^  qüalidades,  las  tomaban  de  los  varios 
a^ufre&,  sajles,  nitros,  azogues,  rasinas,  y  otros  de* 
sabridos  ó  apaciUI.es  materiales  de  sus  tránsitos.  ., 
Na  puedo  creer  supieran  que  Jos  estrago!? 
de  los.  terremotos,,  ó  eooio  quieren  k»  fisicou  (put 
SPS^teQibI(N:es,é  inclinaciones)  las  ruinas,  conturba* 
eion,  destrozos^  y  miedos  que  ocasionan  con  sus 
movimientos,  ten^n  su  origen,  de  qqe  no  pudiera 
do  el  ayre  contenerse  por  lo  recluso,  raro,  y  esr 
jtendido  en  sus  cabidade&  ó  aoreoíilacios,,  Ivchaba 
por  salir  á  la  superñcie,,  deadondi^  se  originabas 
la&'CombuIsiQnes,,  roturas,,  y  temNpj^s.  en  la  ti^f» 
xa,  con  lamentable  subversión  de  los  montes,  ca^sas^ 
y  vivientea  de  todo  el  Reyno  animal  y  vegetable. 
Nonca  creeré,  finalmente,  el  que  supieran  que  el 
.fijrmidabk  estallido  dej  trueno.  Ja  violentia  bji^  J^el 
reláo^go,  y  iDs  repentinos  estragos»  y.  caldnacipr 
-oes  .de  loSk  cayos^eran  efe(5fcos  de  los  nwteriales^  ra- 
.  sitaosos,  üwlignps;,  y.  retostados  ^de|.  nitrO)  s^  nf- 
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moníáco,. alumbre,  carfxm^y  otras  pallículas  lle- 
nas de  ayre  y  exálaciones  prontas  á  encenderse, 
las  que  elevadas  por  el  calor  del  Sol  á  la  regio» 
aerea  elemental,  y  recogidas  6n  la  nube,  como 
anhelan  con  ímpetu  á  «stenderse  y  salir,-  desgar- 
ran con  terrible  estruendo  la  nube,  de  adonde  na-. 
cea,  y  se  ocasionan  tan  terrfeles  meteoros;  y  inae-, 
veme  á  no  creier  que-tuvíeran  ciencia  de  losprio^ 
cipios,  causas,  y  origen  de  éstos  maravillosos  fenó- 
ipenos  de  la  naturaleza,  el  haber  leído  en  tus  His-?f 
tórias,  que  aquel  Volcan  que  está  i  la  frente  de 
Tlaxcalan,  Popocatepec^  y  que  registraron  con  sus 
ojos  Diego  Ordás,  Andrés  <le  Tapia,  Montano, 
Mesa,  y  otros;  lo  juzgaban  por  un  higar  que  los 
Dioses:  habian  fabricado  para  depósito  dé  la&  aU 
Ttias  que  teman  que  purifícarsus  culpas  y  pecados. 
La  Laguna  de  México  la  consideraban  como  una 
congregación  de  aguas, 'dfi  adonde  sus  Dioses,:  eá- 
pecialmente  el  TlatQeat£mhtUi,  sac^a  porcioatís 
para  regaír  los  campos,  según  que  la  necesitabais, 
'Las  tempestades,  torbellinos,. y  huracanes,  decían 
<8ef  las  contiendas  y  luchas  que  entre  sí  trababan 
'las  Deidades,  sobré  querer  cada  una  arrogar  :piim 
:$i'la;  potencia  y  dominación -sobré  los  rílortale&  . ; 
V:;  tridio.  No  cabe:  duda-  en  lo  que  ym*.  dice,  íor 
^flioni» .cabcf espríjae  aeiíiejaníesrpíX)idue!sáoí«d-;«iá^ 
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nacidas  de  un  vulga  ó  populacho  que  todo  ío  atri- 
buye á  el  roysterio,  á  el  accidente,  y  á  el  milagro, 
sujetando  enteramente  el  impulso  de  las  causas  4 
criadas,  á  la  providencia, y  orden  sobrenatural:  co- 
mo para  el  fuego  que  la  tierra  vomitaba,  lo  creían 
otros  ser  alientos  y  encendidos  soplos  de  Pintón; 
para  los  rayos,  tempestades,  y  borrascas,  enojos  y 
cóleras  de  Júpiter,  y  guerras  con  Neptunoj  y  para, 
fertilizar  las  sementeras^  cuyos  frutos  dedicaban 
á  los  cukc»  del  Templó  de  Diana,  las  aguas  que 
bebía  Saturno  de  la  Laguna  Meotis.  ' 

Postquam  Satvrno  tenebrosa  in  tártara  misso,    • 
Sub  Jove  mundus  erat; 
Annuit  omnipotensz  fisf  nubibus  aerea  etecis 
Otculmt^torútruque^  ^fulgure  terruit  orhem. 
Verba  minera  deat  toUensque  ad  ^dera  Fuimos, 
JEternúm  stagno^  dixit^  vivath  in  isto,      ' 
Pensando  así  la  Gentilidad  rustica  ultramarina,  co- 
mo la  mía,  porque  no  concebían  que  el  Supremclí 
Autor  deposito  en  ellas  virtud  y  qüaiidades  parn 
ei^ndrar  y  producir  mayores  efe¿losy  maravir 
lla&  Estos  achaques  popularen»  Señor  mío,  los  pd** 
deci^xm  mis  antiguas  Repúblicas^  y  nó  dexan  dé 
adolecer  de  ellos  las  de  Vm.'aun  en  un  siglo  tan 
racional  y  cultivado  como  el  presente.  Diez  y  nue- 
ve años  coQtaremo& por  el  próximo  mésiie  Sep^ 
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tiembre,  ique  abriéndose  líha  boca  en  una  de  las' 
Haciendas  dél  Regidor  Don  Andrés  Pirfiéntel,  Ve- 
cino de  la  Ciudad  de  Patzqüaro,  bómitó  tanto  fúé^ 
gó,  y  escupió  taina  piedra  y  ceniza,  que  quási  en 
8o  leguas  en  contorho  dexó  vestiglos  dé  su  vora- 
cidad y  fiereza,  y  liasta  éi  día  explica  su' furor,  se-» 
guh  ta  copia  de  materiales;  qué  cuece,  abriga,  en- 
gendra, y  alimenta.  Y  siendo  un  regular  efedtb  de 
la  naturaleza;  ló  juzgó,  y  aun  cree  él  vulgo,  que 
fue  castigo  de  Dios  executado  en  su  dueñb  y  de- 
más habitadores  de  JoruJlo,  de  quien  tomó  nom- 
bré ^1  Volcan.  ¿Qué  tempeátádés, temblores,©  ex- 
traños movimientos  de  la  tierra  experimenta  el 
Reynb  racional,  que  no  íos  carionize  él  rústico  por 
ufí'efe<5ló  de  la  ira,  justicia,  y  divina  venganza?  IT 
pues,  ¿doííde  está  la  cultura  y  raciocinio  de  -una 
Gente  tan  civilizada?  Eá,  qué  eso  había,  me  <lirá 
"VttL  él  popular,  no  el  instruido;  el  ignorante,  iib 
el-noticioso:  éso  mé  dice,  y  eso  le  digo  yo.  Cóat- 
póoiáhse  las  Repúblicas  dé  mis  Antiguos,  <íe  Gra- 
tes vulgares  y  noWés,  de  t<l>scais  y  limadas.  Nin^ 
•  güiras  áe  conocieron  en  sus  siglos  mas  diestras  y 
^^ulidás  ert  la.labor  del  oro,  ^lata,  y  piedras  pre- 
<ík)sas^  nó'e9eoñdiendoseIfe&  á  su  penétf acrí)ív  áqUÉ" 
-41as  oftciiító  y  tálleres' doh^e  se  én^ndfabah  las 
■riquezas,  así  dé  ést<is* métales,  cofnó  de  los  azo-' 
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tan  liennosas  ciáatlitaéi,  debádo.'  su  jperfisocioff  y> 
cocsmieoto  a  h  ioñueneiá  de  los  Cielos,  y  qüalK    ^ 
dades  elementales^  y  16  mas  admirable  era^  que  usík 
bao  de  "sns  primores^  mas  (ara  ei  despieckxy  qué 
psa  el  orgullo,  la  vanidad^  y  k  sdbemii^ 

No.se  desviaron  del  conocimieató  de  aiqpie^ 
lia  ciéocía  que  el  G-riego  llamó  Filosc^a^pocdoo»; 
de  todos  los  hombres  se  hacen  feün^es^empeñtaoidQ» 
la  experiencia  y  la  raaxúi  para  á^cubric  la  eyi-* 
dencia  de  unos  priocipioe  que  k>s  goisffa:  i  el  eo 
nocimiento  de  sí  inismos,  y  de  todos  l09  objetes  , 
que  pu<!^Tan  arrimarlos  hasta  el  Sobenay)  Aatot: 
de  su  existencia;  no  debiéndole  á  los;  esúidios^  doi 
Formey,  Bracker,  Déslandés,  y  ottos^.  ni  lú  maiá 
leve  instmccion de^sus historiáis cáríticasdé Filosos 
^a.  I^K>raban,  es  muy  cierto,  aquellos  encaótosi 
del  Bliétiri,  con  que  se  embelesan,  entretienen,  y> 
aun  malogra  él  mas  precioso  tiempo^  lajorentud^i 
aporreándose  lá  cab^  con  gritos^  y  manotadas,  3t>< 
bre  si  la  Lógica  esi,  ó  nb  necesaria  para  adquirir  , 
las  demás  ciencias.  Caminaban  sin  la  lúe  de  larsuo» 
tUezas^d&^Aristóqelesi^  inveocion^^  dá  loé^  predica*^ 
bles  de  Porfirio  y  fatigas-  dé  Sfewewno;  peboíóé-!» 
ron  sabios  en- amella  ciencia  vqae^ense^¿j¿lbom^> 
bre  á  pensar  y  diacurrir ineov  perfecGÍoiKmdole:su> 
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entendiaileiito-.cbn  dempBthtdooes  y.'bo^aai  p^m- 
c^Q'ipácieü  io  Y&cdaáeio ,  de  kL  ^soi,  -akasañn  loa 
biién6,y  ix^cáígaalen«l  erroc  eñ  qué  frbqücsfiti&gr 
Ríente  se  engañan  los;  sentidos,  y  falsean  fes  jui^} 
cio^  en  vairiasLnftatetias;  nó  teoiendorjotros  regias- 
para  tap  glorioso  diacetmfiüentb  ^>i:{iré> la^  qiie  faáni 
t«itdo  Malebránque,SorÍ3,  Martínez^  y  otros  Pro^ 
fesor^  del  Scepticísmot  Ignofabaa  (es  muy  ciécto)^ 
qoaáto  lo^:  Padc^  dé  la  Igl^a-,  y  ea  las  divinas 
Escrituras  si^  hallaba  escrítoi^  ds  la  iinhortálidad  dé- 
la alma  racional,  cuyo  Tialado  ise^ce  Psyeholch^ 
gi(i,  y  pertéoecej  como- parte  principal,  á  lá  Meta» 
física,  ciencia  que  trata  de  los  espíritu&j-y  entes  in- 
materiales^  pero  sabiah  lo  que  ignoró  la  cuHivácÍ& 
K¿epúHica  de  Atenas  hasta  Sócrates,  como  p»die-i 
i^^el  me^  CatólicD,  que  las  almas  na  moriao^ccK 
nociendo  por  unaraianá  luz  los  destinos  y  iteres 
que  para  una  eternidad,  reparadas  de  los  c^érpos^ 
habían  de  tener ^  creyendo  qqe  túias  iban  alInfíecK. 
iK> ,  que  llamaban  MI£fMtf4  y  los  CfáthimecosrJVir^- 
dtn<.C(^ocábanIo  á  lamparte  detNod^e^como  otros 
€n.el.ceBtro  de  la  ti^ra^Uámáhanlo  Mi^llét^qvs; 
quiere  dpcíd-:  Lugar  :detmuiei;tQ8i^ñuáca!tfi\eÍ£áily 
ó  Pais  de  sqmbras.  Goiwenianí  con oVñgiHoíén' Ik 
divinidad  de  penas  que  pinta xegistróf  En£a4  pero 
adqokieffoo.'luz.jiiaí^upefíor,  «>n  éíJaocfi£,,q|üe  no 
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soÍQt'iiabíift'rnfñéfno,  sino  Purgatorio,. y  Gloria.. 

Otras^  PáFaíso^p  Tlalocán,  óTIbuicatl^  ugudids; 
bs  fiestas  del  Cielo,  que  los  Otomites  llaman.Mn  , 
getsú ;  y  mxtdnK  ál  Purgatjojrio^  que  creían  ser  el  . 
Volcan  4e Popocatepsc ^  donde  arincadas  dé  las,. 
euipaS)  salían  para  el  lugar,  de  Tlaloc^  qu^ena  la 
tierrade  Pj6«i^,  dcseanio y  bienaventuranza;  pii^v 
diendo  convencer  á. el  impío  Helbetdesus  erro-,, 
tes,' con  la  do<5trina  .de  unas  Gentes  tan  Gentiles 
como  Indianas;  y  quien  tuvo  tanto  conocimienta 
de/uaa  materia-tan  profunda  y  escondida^,  mucho  / 
Biejór  debemos  creerlo  tuviera  de  aquella  admi-^. 
rabie  correspondencia  de  la  alma  con  el  cuerpo,  i.. ' 
quienes  alguno^  llaman  tx>mercijo^  muchos^  infiuiro'. 
fi^co;  unos,cáüisas  oeasion^es^  y  otros^  C(kiioLéyi>i 
Bit5&;y  WolfF,transgresore5:de  la  religión^  armonía^ 
préstabilha.      ,  ,       .         .        ,,  .;.•.' 

,  .;  Ko  ignomwn^aquellasireglas  y  fijndaoieátós:: , 
de'habkr  y  decir  bien^  que  enseiüa  la  Retórica,  y. 
acréditóroncoh  su  estudio 'HermágdraSij  Demós- 
teacs-v Gprgías,  Cicerón,  Quintilianoy Alexandro 
Greco,  Horacio,  Fronto^y  otroa,  y  con  sus  can-* 
to8,Üorida  estílo,:  copioso,  sentencioso,  y  abundan* 
tie,  Virgilio,  Ovidio,  Siconia,y  Titolivio:  supie-*^ 
ton  persuadir  y  disuadir  la  honeisío;  y  litál,  vitu- 
perar, indinar  él  ánimo  á  U  bencvol¿Bcíaj  décla-^ 
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xar  por  su  orden  y  con  chridad  todas  las  Gosas^] 
tener  la  fuerza  de  lo  qué  orabao,  sosegar  los  áni- 
mos de  los  dudosos^  que  json  los  tres.gáaeroide  las 
Causas,  ddiberativo,  demostrativo^  y  judécial^  y 
las  cinco  partes  de  la  oración:  exordio,  oarracioay 
argumentación,  confutación ,  y  conclusión^  jugan- 
do,  quando  convenía,  de  los  tres  modos  de  decir, 
el  ayuntamiento  de  los  verbos,  ñguras  de  las  pala- 
bras y  sentencias,  y  de  la  diversidad  de  &»*€&  con 
que  ^e  adorna  la  eloqüencia. 

No  tgnoraroi  ios  signos  de  la.  Mostea  ^ícon 
le&  fiíndameotos  ó  claves  sobre  que^  levanta  su 
consonancia^  melosidad,  y  dulzura;  porque  canta- 
ban y:  tañian  sus  ÍRStrumentos  con  ia  ciencia  y-bik- 
hilvísées  de  los  Anfiones,  Álceos,  Tebanoe^IiÁx», 
PindaroB,Géaitnos,y  Cómodos;  usando  soto- de 
ks  dos  partes  métrica  y  armónica,  y  no  de  la^  or- 
gánica, fxxr  no  haber  adquirido  d&  instrumento  de 
ayre  mas  que  lafiauta^  que  tocabam  los  Sacerdote» 
menores  en  los  Templos:  ctiya  faka  de  inventa 
puede  atribuirse  á  la  ciarencki  de  metaos;  pero  en 
las  otras  dos  se  arreglaban  ^n  diestra  y  dulcemen> 
te  á  los  comunes  instrumeiitos  TeponáxtU  y  Tlit-' 
pahuehuetL,  qué  no  confundiendo  las  palabras  del 
canto  con  el  ruidoso^  sonido  de  los  instrumentos, 
gozaba á«mitíeinpo  ei  espífitu  dé  U-eiegancla y 

Digitizedby  Google  ^** 


«s» 

Suavidad  del.  cantar^  y.et  d!eleitaba'''el  oído x:on  U 
dulzura  de  la  voz.  Aquéllas  fígunis  piañas,  caldero^*      ^ 
itts,  mudas,  cromáticas^  y  tiernas^ique  ^  ayfe  y 
embeleso,  oolocany  ^entrete^seii  eifel  d¿  Ifiísála^ 

tros  de  gtísto  en  sus  compDsicionesv'='^>^''^  ^^t'^ 
rieiite  y  natural  estila  de  mis  aotigoosMüsicos^ 
deleitando  y  abstrayendo. ánoacalma-y^ranquiti^ 
dad  las  pasiones,  xüonnr .si  lestevienin  ^  dulces 
contemplaciones,  éxtasis;^  y  raptos;  valiéndose dlí 
aquellos  tres  aspeétos^,  tétrico  para  la  g^erra^p^' 
téticot.paéaioB.tMndoft^  9^  gcave  pa^>Ío^  Tétii^ 
píos;  noitentendo  -que  leaiúáaae  á  loB:>dtilt«sJi]ie9r 
taosorfbseos,  y  variedad  de  musicales  idiomas  de 
los-  Ismenias,  Pitágpras:^  Antegénides,  JEtnpé<|d- 
.<^fiii9.y  otrosi  Mátiicóft  celebCTdos  de  la  ÁmigaoM^ 
ultramarina.  Qualqúiera  que  tocare )'á  mtucatiíes^ 
treza  y. dominio  qitef  tiipiíeft  ^'|xoteen>-los;  a^calef 
en  |;ódb  género  de  inátmnjj^tos^np.  sele%rá  dijrcj^ 
ú  .cfeer  rque  íj^im  íes^víeiie  >p0r ¡herencürde^'sus 
•  .antepasados;^.;.'    ■•:"'■■'"."■".;.".■".'•'•' '  ''  •'.,." ,/r  .:.'.: -^ 
vDe  ia.  i^oésía  jam«^  hablaron*  con  el' estilo  4h' 
rico  de .  CátulQ:.  el  satlíi|^<?  ^^''Pér^icay  Juyenal; 
•el  ej»gremisto  dft  Mii^tfly  Au«íniDí^  ^glaco 
de  PropercíQ :  ^l  ^pico  de  Saseyo :  el  miiiQgraía" 
d^.  Sirio:  el  física  de  Luctecio;  pero  imitaron  en; 
sus  Caíítareiy  :ye.ís9s¿^  ^y^ipii^^o^MMáfíH^i 
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el  tíágíoc)  de^Sérieea  yíPompoñioí  «i  dulce  de  Ea- 
rípiífeg^.y  eiheMáco  dé  Silio;  De  ios  sesenta  Can- 
tares, que  oompuso  JVeí«a¿|w/r<>yo//,deJosqB€  ten-: 
go  ^¡¿^[éaSiiRCiiíaay  alguno  ni  ningonc»  qué  na 
esté  íQompiiéstCíi  ¡dé-  ¡versos  jámbicos.  IVasladaré 
parte  de  uooY  quie  con  ocasión  de  una  asistencia 
general  de^K^arlss^-dixo,  j^nderando  la  brevedad' 
4^h  yida^  y  amueiia:  iaeá^/í^flWdw  énmexica-- 
BO,  y  en  lüi  idioma  otomí  Nademtzandú^  cuya  le- 
tía  e»  la  de  abajo,  y  la  nacional  del  Orador,  (a),  y' 
e9ra;Si3>  jU^duccfoo-z^.^^^  las  !oadueas  ípotnpar  del 
,^^úiid(>:{)oaBó  losiviendesSauzes, qué  por  mucha 


„que 


"*(a)  '(íümBgue  hát'ziizá  tzu '  r€toíiar.  Tefañetzí  riuguátzí  majay 

diji^uidíttiegrai  nafayntíípjbí.díuííf  ^Jal^y»  Nwf  tz^ípv^i|nadu,  TaotQ^ 
J^á^iya  ^'tóOTbuiy'^náKumbr  nkdumbui.  Tzimatzu  quitení  nua- 
^>í^n9l^xjBr4a4ct>ijmaBag|ií  itítt^  háMSÍú  bUátb  ya  Bet^  terad*^ 
duxnapetzi  watiiñeebe  namupts^iíj^einatiqui^  tfjínar*. 

^{ff^l^z^j^xíí  hadeégé  níBuTtó  ftabíadí  tíentzrmaná  narahuey 

atidogina  nestíhi  napehde  nadeni  nuarabuíy  nubuUzíudi  tiumbi 
nuarantzu  nubui  ¡stindeé  ytzoni  nadu  aranbuiy.  Gato  nuanainéihí' 
Qa)3yi^^^£naaiiaqf6til^filii^tfi&^gétze  naoSzK  Gato  nat- 
zandi  najay  aanígcéjOrbotwea^iD^^^omuguienuDpe:^^^ 
y^zege  -5^>d<AlA^,'yk^ñé,  y*a  p<ÍtMt ^^^zito  támbengui  ^arambúí' 
Íga^fo^flf4)ari|^^o  ,-p?lhgj^ili«¿UfttQ*^ttá|íuitó  ¿ínt>á:  ^^ingii^ 
nuavínjamande,-  hinda  jatnaya^u  J^iadanjá  nu.buiya  hindajaolxudr 
^ftiidryafifge,  yaíbntahy  nuguejranáoyo^  ni  é'oy  corimuí  qümützí 
nageb^i  diju^jnán^yqui  i9Mikyy4k:<t)^  qaLAaiDda:]a*(rop&.G£i~ 
mulfluipetzi  njfranim  agui  S^zi  q^  vopC3^-gui  lide  ronguéánaa- 
i44*ltígurtó^ÍÉílé^>é^^^ 
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5^^ 
^  f{u&infaelen:  á'lftiduf  bcton^édifiíxmn^iiib^iuiil^?^ 

^  ÉiegQ.  ios)  coQsiuBe.V  vmz:  «utaaté  acha^^lp^  de^^      , 

^  troza«^  ón  9Í4nx»io9  (i^^iba^  y.f 2a  a^ozadv  edad     ^ 

95^  Y  decce{ut«d>jloii2igevai«jy5£ntru¿^ 

^  Pár|)nr»IIasLpropcedaáe&x^^^ 

j^f'lsL^sQ^iSte:  duraia.hei'caoíura  díe  ésta%  en  tatito^; 

,5^que  sita  castos^  1^^  xccogeh  y  cphiiv 

,^  servan  j^éltiA '  pfiircicBae&\i|i2e i  qto^a  e»  tric^fr 

9^  pealas  la  Aucocá^  y  iH:(MMtíüca.déahi»:^ 

,,,te.  en  líquidos  rociosji  peco  á^Bas  el  Fadre  de¿ 

^  los  Vivicates  dirige  sobr^  eUásid  i»a£.%ero/m'*. 

^yo  de  &o&lu£6a^  les  4^ojf  so  bellem  y  toáiaib^. 

^  hauriendo  que  pierdan  Ipor  marchitas^  la 'encendí- 

5^  da  yi  piirpurea  cd(» '  coa  quer  agradat^leraénte- 

^lifanas  se  vestíaa  ;en  boevest^^^ 

t  ,  i    .    '      .   "'    -:       .   .     _   ^    ,   •  :.  ■  .i-v*^   c  .  -^  UtOM 

calt«pec  nunbul  mánanrrrfent,  quinveni  teravéanuanagemr  ytofó^ 
nubui  caqui^tí  nuga^',  nara  Bet^^tti,  jfa^attney   dark'giie  thkja^r 
ñaodoyp  tzaatzu iC^\(:\iSkr^tf,inf^^tpé^^ 
de  Kíitl  nif^tiídmveqj  occa  latitzu  ÍCiutzal  porcuibu¡t6  Tolpiluln 
nuahtgotzt  oáddinge.  KabútdafUnn'iy'  cfora  goe  majar  .na  jogá  vot^^ 
livi  Dua  Béeto  matabe  Xolpcl,  Niia  .naimi,Nopa|,  ya  le&r  ^^  ra- 
Tente  mata  YxúW  nmibui  dañanniima^  por  Gata  teatogis^  tegu»- 
xfnaja  ?  Noexígatodi  laítWii^^  ínáipb^í*¿ofq  Mgüe  Beto,  Bigootzf 
tibut  tix^pf^iiriopúfi^y.  .Nwftbgija  (^f^^t  tziífa^níje ;  qtíeh  ?i  ncí , 
ebfiéhe.^agotzi  nimadoy  ña  Benti^  p^ategui,  yn^ihdo  gotzi  raagetzl 
mibttibioie  nafe^^Vñú'a  tzíra  (k>Mmt¿^mé^,'iia)íimia  najiadi,M 

cfanoqui  nuguinami  magetzi,  porq  gue^nui  dipefí  nua  nanzú  occa^ 
hica  nubitiya  -iAUaiáda|)  út^éki^nllítitvák  %lt!ah¿ui  xiáíúix  yda^. 
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^  las  ibdeicons.  repúblicas  He.  tas  flores  sw  reyna*. 
^  dosf  porque  ias  que  pw  la.  «"anana  anentan  so*. 
^  berviameme  oigrekbs  lii  vaokbá  y  ci  poder,- 
^.porJa.iarde  Uonn  k  tósce  cadencia,  de  so  Tro-. 
^  üo,  y  los  lepétidos  porasisniús  quelas  impelea 
^  á  el  desmayo,  la  aridez,  la  muerte,  y  el  sepukfo. 
„  Todas  las  cosas  de  la  tierra  tíeoen  término,  por> 
^  que  eit  la:  mas  festiva  jcarrera  de  susengreimien-. 
„  tos  y^htiarrias,  caimán  sos  alientos,^  caen  y  se 
^  despeñan  paca,  el  hoyo.  Toda  la  redondez  de  la 
^  tierra  es  un  sepelcro;  no  hay  cosa  que  sustente,.. 
„  qtae  con  tíeula  jde-  piedad,  no  la:  esconda  y  en- 
y,  tíerce.  Corren  los  ríos,  los  arroyos,  las  fuentes, 
„  y  las  á^uas,  y  ningunas  retroceden  para  sus  ale- 
,^  gjces  uacimientqsi  .aceléranse  con  ansia  para  los 
^.bastos  dominios  de  Tluloca  (que  es  Neptuno)  y 
,^  quante  iBa»-se  arriman  á  sus  dilatados  márgenes, 
„  tanto  máp  vat^  l^rando  las  melancólicas  urnas 
„  para  sepaltarse.  Lo  que  fiíe  ayer  no  es  hoy,"  ni 
,^  ÍQ  de  hoy  se  afianza,  que  será  mañana.  Llenas  es» 
„  tan  las  bóbedas  de  pestilentes  polvos,  que  antes 
„  eran  huesos, cadáveres, y  c^jerpos  con  a]aía,ocu-a 
„  pando  estos  los  Tíonos,  autorizando  losDoceles^' 
^  presidiendo  las  Asambleas,  gobernando  Exércbr? 
y,  tos,  conquistando'  Provincias,  poseyendo  tesoros, 
M  ^rrastraufio  culitQ$;,;li$j>njeaiidosecQu  eÍ.faus;to,Iaí 
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P3 
„  magestad,  la  fortuna,  el  poder,  y  la  dominación. 

„  Pasaron  estas  glorias,  cotno  el  pavoroso  humo 
„  que  vomita  y -sale  del  infernalfuegó  útPopoca- 
„  tepec^  sirt  piros  monumentos  que  acuer3en  sus 
„  existencias  en  las  toscas  pieles  en  que  se  escri- 
„  ben.  Ha!  ha!  y  si  yo  os  introduxéra  á  los  ol>scu- 
„  ros  senos  de  esos  Panteones,  y  os  preguntara,^ 
„qué  quales  eran  los  huesos  del  Poderoso  y4c/>¿i/- 
„  chiuhtlanextzin^  primer  Caudillo  de  los  antiguos  - 
„  Tültecas;  de  Necaxic  mití^  reverente  cultor  efe' 
„Í03  Dioses?  Si  os^  preguntara  donde  está  h  ín- 
„  comparable  belleza  de  la  gloriosa  Emperatriz; 
^Xiuhtídt^  y  por  el  Pacífico  Tolpiltzin^  ultimo 
„  Monarca  del  infeliz  Reyno  Tultecb?  S\  os  pre- 
„•  gutitáfíT,  <]ué  quálés  eran  las  sá^Vadásf,  cenizas  de 
„  nuestro  primer  Padre  Xóíofi ;  las  átX  muníficén'* 
„  tísimo  Nopal;  IsiS  del  generoso T/ofzinj  y  aun  por 
„  ios- calientes  carbbftes  de  mi  glorioso,  inmortal, 
„  ^hque  iiifi^liz  'y  desventurado  padre  Toctlilxo-' 
„  chiti^  Si  así  os  fuera  preguntando  p9r  todos  rtüeáf- ' 
„  tros  augustos  Progeflitores,qué  me  responderíais? ' 
„  Lo  Qiismo  que  yo  {e^^^oñéAtrárTndipóhdi^  indi^' 
\^pobdi:  nada  sé,  nada  sé^(a)  porque  los  primeros 
„y  últimos  están  confunmdós -con  el  barro.  Lo 
„  que  fue  de  ellos,  ha  de  ser  de  nosotrdá,  y  dé  los 
•  ■    ,.  ^  .V  l:  .-;  t-  ';i.;-...;-  -. ;  •. .,. y.^.t  . .     -  ••,  -  -  v.        ..que 

(a)  liasc$t>tt»nminmr,finisfueab  er/^w/ieiwfc/.  °8"™'"=yf-'OOS^^ 


5?4 
„  que  nos  snccedieren.  Anhelemos,  ínviélísimos 
.,  Principes,  Capitanes  esforzados,  fieles  Amigos,. 
„  y  leales  Vasallos,  aspiremos  al  Cielo,  qué  allí 
„  todo  es  eterno,  y  nada  se  corrompe.  El  bor- 
„  ror  del  sepulcro,  es  lisongera  cuna  para  el  Sol, 
„  y  las  funestas  sombras,  brillantes  luces  para  los 
„  astros.  No  hay  quien  tenga  poder  para  inmutar 
„  esas  celestes  láminas,  porque  como  inmediata- 
„  mente  sirven  á  la  inmensa  grandeza  del  Autor, 
„  hacen  que  hoy  vean  nuestros  ojos  lo  mismo  qufe 
„  registró  la  preterición,  y  registrará  nuestra  pioá- 
„  teridad.  „ 

Esta  es  una  parte  de  uno.  de  los  dos  Canta- 
res que  le  dixe  á  Vm.  tengo  leídos  de  est^^  Stibio. . 
Monarca,  cuya  composición  es  toda  jámbica,,  per* 
cibiendose^poco  de  la  heroica  y  fabulosa,  por  ser 
este  género  de  verso  ya  él  mas  corriente  en  lacotr- . 
tesana,  pulida,  y  científíqi  Nación.  Tulteca,  cuya 
lengua,  por  su  hecn^psiira)  adorno  de  métáfQra$,y 
é^oqüencia  j  fue  la  Maestra  y  Señora  de  todas  ks 
demás,  y  aun  de  todas  las  del  Mundo^  s^^n  mu- 
chos Sabios  y  Escritores,  (^) 

(a)  Boturinj  díceeostt  Idea  á  la  Historia  generaí,  que  es  mas  ekgatite 
que  la  Latina*  Ei  P.Omo/pag.  67.  aBrma^  que  su  pulidez^  frisismo,  y  co- 
pia, denota  muy  bien  que  es  iett^ia  matrir  conducidíi  de  Bábet^  y  eJ  Sapien- 
goimu  Carm^Üta  Fr*  Jusepti  ác  San  Benito^  conocido  en  toda  ^L  Orbe  por 

\_ ,     ^_^_^^  .  SU». 
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Espafit)L  iJ^  tni  fé,  que  «etúejahtes  sentencias  he 

leído,  di<5tadas.por' el  Espíritu  ^aoto  en  los  libros 
de  Job,  y  Cánticos  del  Profeta  Rey,  comentando 
aquel  Omt^.^^erascunt.,  Ht  autem  per  manes;  y 
np  sé  qyus.  pi^eran  decir  otro  tanto  los  Sabios Es- 
toycos,  y  Gentiles  Morales,  que  tanto  engrande- 
cieron loíf  Griegos,  y  los  Romanos.  Conocióse  ea 
est^.Prírjicipe.la  m^oifíoeiviia  de  sus  luces,  lo  ad- 
oilraJ^le  de  sug^nlp»  la  prodigiosa  fertilidad  de  sus 
sentencias,  la  sup^cíorklad  de  su  estilo,  la  mages- 
tad  <i«:,su.  PU^Qry  la  caraigr^dciza  de  su  locu-^ 
'•■  .'.  ..-.':.:. ni-;-  J'  -  ■... .-.-,    ^  ,  -  -,¡  ..  /.  i       '  ,  •  •  -  ci^o, 

ifúSfSoeñíap  SiicréijféfepMtÁf,  en  la  primera  Parte  manoscrita  étl  Cantp 
4n^^^f^pf  y  9Ve  d^bieraaio$  llorac  de  que  no  hayan  gemido  con  ella  b^ 
ptensá.^,  pOr  ¡¿"basta  etudicioñy  utilidad  y  gloría  que  de  su  bella  doAn- 
wf^r^ní^ú!^^  KiydKre  en  cooipn^ 

bacTon'de  mi  verdad  las  palabras  siguiente:  Es  lengua  la  Mejicana  t^n  Sé* 
fyotAy-6i>t$9;iU¿^íi»^w¡^^^  f  péiidcá  enisaestlkxdénfe 

disnA)tiy^  en  (u^  fca^ismos  uparía  -  |iablar  con  el  noble  y  ;e^  .plebeyo:  Voca- 
blos muy  «xpresiv<:¿  para  ló  Cariñoso  y  ^águelí o:  voces  elegantes  para  &p^ 
plicaf^  cmvif^j^JI^T^^rrpf  f:pcnponefise^f»tto<>faQone$ret^ncft^ni|i|r 
eioqüemes  en  quien  las  "recita,  y  d^  mucho  rei^reo  para  el  oyente  que  las 
imfetidet^é^  kSbáiájtai^fw^axnetiNiat^ que  S  tuj^Pét  üo  tiene  ^Oé  enbídíaf le 
qi  iQwAiúfU^  á  ei  Francés,  :^a  lo  ^g^te  4  eUtaliano,  ea  lo,  culta  á  al  la^ 
tino^'a!  en'lo'génécal  Crespfefio  dé  e's¿' Améri<áí)  á  ¿1  Espafiol.  Fáhante 
nueve  letras  ^e  nfiestro  AlfebttOj  quesoni  B^  JQn  1^  G  J.  K*  R.  S.  V.t  m 
Gramática  no  tiene  mas  que  verb^  aétiVos;  de  los  <me  forma  sus  pasivos^ 
j^HiomL  coda  Ü  confusk  chÉscna  tie  lo$  freíqüálltáiivi^/reá^^vas,  com^ 
müjjvos,&c,  y  «sgvm  el  j^r,Tapia,no=se  (^p^j^t^fefsonaf^  nujene^- 
£g^cia  de  géri¿ro.<  en  su¿  nombres,  ni  de  declinarle  estos  p<)r  casos,/)mi- 
d^do«idj3[^li^gGc^  Jq^comp^^  gonstándo  :de  solo 

quatro  partes  ^s  oraciones^  y  [altándole  quasi  la  mitad  de  la  lengua-  Latí- 
ia,  crée^eLcilá¿bC2híáfel¡ta  San'Beaflc^  qüe^  e¡»  tan^iáhóblb  el  cociitsnio 
^s¿  Salájo^  aáorncT  y  dulzi^tó  de  ^u,f^iwdia>  m^^n  t^uu^  ragedíir4/a 
deíaelojtjúthto  mas'erpiimri^^trOflCepttó'COft  te^  coittCosiciones,  y 
Y^fp^es  aitefaétos.  oigitized  by  Google 


9^ 
clon,  persuadiendo  al  desengaño  tos  mentidos  ex- 

plendores  de  las  Púrpuras  y  las  Magestades,  con 
las  mismas  voces  del  Poeta  latino: 

Et  Regum  ciñeres^  struóío  niente^  quiesóuñt. 
Indio,  De  la  Ar itmética^  y  Geomeíría-áo'  cono- 
cieron los  retratos  de  Pitágoras^  Boecio,  Crisipo, 
Pfotágoras,  Nicómaco,  Tales ,  ni  Euclides;  pero 
se  arreglaban  como  por  números,  á  sumar,  partrf^ 
multiplicar,  para  asegurar  el  bien  de  las!  comuni- 
dades, intereses  y  derechos  en  el  comercio  y  tra- 
tos, contar  y  medir  los  tiempos,  I^sedadtes,  las  gfe» 
neraciones,  las  historias,  y  los  acontecimientos,  y 
i  medir  las  tierras,  patrimonios^  y  herecíades,.  paca 
que  cada  uno  se  mantuviera  dentro  dé  lok  linderos 
y  mohoneras  de  su  posesión,  usando  como  Iqstnas 
diestros  facultativos,  delcompaz^el  plooio,  la  rer- 
gla,  el  nivel,  y  el  cordel;  no  escondiéndoseles  las 
noticias  del  triángulo  equilátero,  escaleno,  y  jose- 
les  obtuso  y  agudo,  quadrángulos,  pentágonos,  y 
figuras  exágonas,y  el  cuerpo  vícocedion,compues- 
to  de  muchos  ángulos  y  superñcies,  la  capacidad 
de  la  figura  circular,  que  es  la  mayor  de  todas,  so* 
bre  el  movimiento  de  los  cuerpos  expertos,  qua- 
drángulos columnares  y  piramidales;  y  digo  que 
nada  de  esto  se  les  escondió,  porque  aun  entre  los 
dcsech  os  monuni|p|^^u^j^uiedarpQ,  después  de  la 
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Conqlrfslia;  ¿é'^dmírábá»  én  üíida  unedesus  pare* 
doneS)  fjíli$Q^«ienda^  y  práí^itaide  éstas  y  otras 
iíguras  qiie»  enseñan  la  Aritmética  y  la  Geometría; 
y  aunmuchoá  de  los  Españoles  se  valieron  de  las 
habiiidfidefe'deítos  uiioé  ^áta  ihstruirse  en  las  altu- 
raSy  profundidades,  laftitbdesí-dístarlcias,  y  inensu-^ 
rais^  y  en.  la  forniacion  dé  las^  liheiás  ré¿las  y  dia- 
gonalcfe,-'^  <í'  ■■';-^!'^'  'oi  •  ■'^-■--   •-  •  ■•-'■  '  ■     ■  '"■' 
"    ílg0í»&««te4inanfij0'deíá  aguja  dé  nkréár^ 
diBpósÍci<Hí'de  teíajé,  ei^kié'  y' trabazón  de  las  ma* 
deras,  y'  éfeineHtóS^de'la^Nátíticá^  (ignot'ancia  ge- 
HÍMMU^ií&ltástá  (í^adi'k  ítiítád'  dd  9Í^lo  pajado  pav 
d6«lati itbdti*toKátk)ÉiéáJ-^f6'sabián  ^trüir  co* 
mo  Aiftguíiíkí'-y  gobéi^haí  óna  Canbá'  óf  Chaíiipá 
coa^atita  déstireíaVqüc  guardando  él 'equilibrio,  se 
btu4abá^^l6$*liiti^stánéiks^  Iks.aiguas.  -  ' ' 
:>f     t^I¿^abátí'4os^<Miásímbfr''prihcípío^-dé'f(iué^ 
^Tdi^^a^  ^iideinór^Iás  virtudes  infusad  y  sbbre^ 
tí«tíra(te#^^éii^á)^éran2a,  y  caridad,  se  elevan  las 
<ríatvrasá^é|vkííiibr^5^  i!6iiocifíüent&  de  lá'ex&tenciá 
y"SérlaiVííte<  aialrifeibft»  dfrPfersónas,  unidad  dfe 
Esfettcia,  perfecciones,  atributos,  poder^  mágestad!, 
y  grandeza  del  vérdadér<y  Dios ;  pero  sabían  qué 
habüt  una  áola  causa  misiftié,  ídé^uien  'pendían  jr 
tomaban  ser  todas  las  cosas,  como  ya  le  díxe  á 
ViB*<P9.I¿taíde.am€Cfiáfiflíe^  .^^^^-      - 
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En  la  Astf-ología. i^erpn. tan  sabios^ ^ue  se-* 
guian  k  segura.y  verdadera,  estOiesfj^wella que 
se  funda  en  juicigs  y  congeturas  d^  efectos  natu- 
rales, y  de  la  que  hablan  San  Lucas  y  San  Ma- 
teo  ;á  Ip?  Capítulos  í,o,  y  í  a.np  teniendo  qué.  en-» 
bidiar  la  fama  y  nombre  de  los.  mas  Célebres  As- 
trólogos de  nuestros  tiempos.  .X>os, eclipses.,  ser 
quedad,  enfermedades,  lluvias,  buena  ó  mala.CQSter 
cha  de,  los  jfrutos,  ^.  ppognp^i<^abft(k  ri:gu|armen;> 
^  quasi  con  el  método^  d©  Jos  Pr<^esof esj  del  413;  , 
(i)  no  escondiéndosele?  á  ^u  penetracipti.  I9  mu^r? 
Ite^e  Christo,  pr^ye:Bjip  ámceí,  .ecUpse.  g<««Ml* , 
«op  que  se  .iíenódp,  JtipfEQr^s  y.4ntf(eWa$..l*  itíé.crít, 
^ra  efeólo^  de,  unajtot4  á^stcuccipn.  di^;Uniy!$fis%9 
que  moría  elSup^enip  Artífice  y»  Haciedor.jde.  la.. 
Naturaleza j  sign|ficapdO)e§?,tFÍgÍ(:oiy  4íyií),Q.!síK;^ 
sOj,  no  solo  en  la  f4biila.de.  Jos  siete  Conejos,  sino  . 
en  el  cómputo  qu-e.jíepK'^n.d.^sde-ía.  Qr^^oieH  del . 
Mundo  hasta  la  niuerte,del,Híjp:íie  Dios,  que  era" 
jcl  de  3^9pi  y  ala  llegada  de  los.Españo]^§.p,99* , 
J^stje  admirable  conpcimij^nto,jqup  debió  tel  Afeo- . 
^íigíta  á  ja  ciencia  941^.  (>Qseiia  ¿e  I0&  astros  y  pU- . 
^étas,  no  se  Íes  escondió  á,el  estadio  que  c)6.  esto^ 
iiii^iwjs  t;éiiian  ^s  4J)üg;^<?Sj  .i^^iüíííq;  íter-quatro 

(t)  De,  Dcmocdto  y  Sextio  RotBam»^¡ee  fuma  übf  i^C«^  jg.  qUe 
pr4daaii  ki  mahs  cosechas  ck  azejm  o,.zedbvGoogle  "     _  v 
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Kalendarioe,  ptiia  la  labranza,  Chronobgía,  Ritos, 

&C.  uniendo  á  éí  estudio  de  esta  ciencia  el  de  la 
Física,  nó  átaanáo  arcano  ni  secreto  que  no  le  inr  ^^ 
vestjgaran  á  la  Naturaleza,  como  ya  oyó  Vm.:  y 
aunque  ea  el  cuerpo  humano  registraban  la  muhir 
tud  de  venas  y  ramificaciones  que  se  derrama  por 
todo  él,  arterias,  nervios,  tendones,  sólidos,,  líqui-, 
dos,  senos  y  cabidad^su  trabazón  y  <  ligamento, 
el  tránsito  y  generación  de  los  espíritusy  sueros,  y 
otros  licores  de  varia  textura  y  color,  ya  sanguir* 
neos,,  melancólicos,,  coléricos,  y  flanosos,  aunque 
pudierajt  escondérseles  estos sticcosque  se  teñían : 
de  áqueUas  miasmas  ó  idolüios  que  agarran  en  los;, 
canales  po^  donde*  circulan^  ó  de  otr^s  .partíoulasi 
que  se  itív4nt4ii  «n>la  ferm^ntacipo^  ó  fuég©  mci^p 
deríidoí;ea;,la  míisn»»  p&ríe;,:y  x)tros  duendecilIo^J 
que  dentro  de.-M^i^cfnde  la^naituiialeza^  cotinxvi^j 
el  de  jC0hpger:;qiic}j  la  Jbaittbre  íe  pxciti:  y  mueven 
por  los  espíritus  acedos  yolátiles^  que!  BadaceBcaQ} 
cierto  prurito  ó  comezoni^o^l  apetito:  {a'^itua-* 
díjn^  oficios,  .y  facultadé« «que  eacertíenica  los  •hu*.< 
manos  cuerpos  laí  glándulas  de  los  i^ttestínos,  y  el; 
número  de  ésíqs^  las  Síenás  laíieas,  los  conduños^ 
linfáticos,  .salivales,  pancreáticos,  torácicos,  las  ii>> 
ce$anteS;PÍrculaciones  de  la  sangre,  y  rápidos  mo-*; 
YióúeatQs  deáii;9fcae90>  texiuní)  armonía,  y  com— 
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pcisicton  del  celebro,  fibras  y  nervios;  feserv^'y 
^conómias  del  chilo,  sin  otra  infinidad  de  cosas  de 
que  se  compone  la  máquina  interior  del  hombre: 
taltóles  la  luz  de  este  mecanismo,  porque  care- 
cían de  instrumentos  para  instruirse;  y  aunque  á 
la  verdad  en  estás  operaciones,  mas  enseñan  los 
agudos  filos  de  las  cuchillas,  que  la  doctrina  de  los 
oráculos,  con  todo  de  faltarles  los  azeros,  des- 
membraban y  anatomizaban  con  cortantes  peder- 
nales* los  cadáveres,  no  para  leer  en  sus  entrañas 
los.  prodigiosos  arcanos  que  en  ellas  escondía  la  na- 
turaleza, sino  para  ofrecer  los  corazones  á  las  Dei-- 
dades  de  que  vivian  hambrientas,  como  la  deSa-^ 
turno 4  con  que  inconcusamente  probaban  ser  -el 
corazón  la  parte  príncipe  y  mas  noble  del  cuerpo 
huitiano  (supuesto  que  era  la  ví(5tirtia  mas  aprecio-' 
sa  que  ofrecian)  sin  meterse  á  investigar  -si^et  hí- 
gado^ el  pulmón^  el  celebro,  cadaí  pnoée {><3r  ti^  6 
todos-junkas  lo-eran.   '    '  /    :  -  -  >-     ^     .-^  '  •  ■"  "i 
:■-¥[  parece  qtid  en  el  corazot),  ccftnó  en  fuen- 
te^ colocaban  la  «víday  la  aínaa^  y  el  espírit'HvP^r<q«é-' 
aun  hasta  hoy,  por  más  que  la  dolencia  se  situé  en 
el  estómago,  cabeza,  brazos,  pies^  ultras  partes- 
distintas,  juzgan  que  todo  el  mal  lo  tienen  en  él, 
y  que  de  él  se  derrama  y  comunica  á  aquella  par-» 
te  paciente;  y  así  si  el  estómago  duele,  lo  pj'imero^ 
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que  reparan  es  ^  confeeo:-  y  en  ^d  «ft  ponga 
Vm.  duds,  porque  á  mas  de  que  todos  tocán'jQSta 
práélica,  á  qualquíera  de  Los  míos  que  le  piegun^ 
te,  aunque  tenga  ua  píe  cortadó^ie  ha  de  respondí^, 
zcumstnífjf ,  que  es,  me  «lude  el  corazón:  de  que 
se  infiere,  que  solo  en  éste  establecían  el  sistema 
de  correspondencia  y  armonía  de  la.  alma  con  el 
cuerpo^y  que  todas  sensaciones  eran  causadas  en 
el  corazón,  con  quien  tan  solamente  comerciaba 
la  alma;  creyendo  (y  aun  hasta  ahora  creen)  que' 
la  parte  era  la  herida,  ofendida,  y  lastimada;  pero 
el  corazón  er  sentido,  adolorido,  y  quejoso:  de 
adonde  viene,  que  mis  Otomites,  de  una  misma 
manera  llaman  á  la  alma  que  al  corazón,  aplicán- 
doles á  entrambos  la  voz  muy;  no  quérieüdo  que 
se  distingan  en  el  nombre^  los  que  tanta  intima 
amistad  profesan  en  las  cosas.  Aquellos  que  pen-> 
saren  bien,  veerán  que  no  se  apartaban  mis  Anti- 
sguos  de  una  luz  mas  que  racional,  aunque  se  ks 
conceda  la  estupidez  é  ignorancia  en  el  conoci- 
miento y  utilidades  <le  la  Anatomía,  parte  tan 
principa  de  la  Física;  sino  es  que  diga,  que  aun- 
que la  conocieron,  no  mereció  el  aprecio  de  suseti- 
tudios,  por  creer  que  en  poco  ó  nada  los  aliviaba 
y  socorría  de  los  achaques,  morbos,  y  dolencias  a 
que  todos  tos  mortales  vivían  sujetos. 
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' ;      .  En  ñn,  ignoraban  k>  que  se  nece^ta  para  la 
'  noticia  de  aquellas  operaciones,  que  con  rara  delí- 
cadez^  celebra  el  mecanismo;  pero  sabían  comer 
.  qüando  tenian  hambre,  picarse  las  venas  con  una 
•  póa  A  pedernal  quando  se  sentían  con  ple<ftoria  ó 
;  abundancia  de-  sangre,  tomar  vomitorio  para  arro- 
jar las  porquerías  ó  pesadezes  que  sentían  en  el 
estómago,  echarse  ayudas  ó  clisteres , -ya  emul- 
cientes,  ya  carminantes,  según  que  la  necesidad  les 
avisaba,  bañarse  en  los  tiempos  caniculares,  y  ocur- 
rir en  los  sentimientos  ardientes,  sinocos,  ó  agudos 
de  la  naturaleza,  á  aquellos  laudables  y  recomen- 
dados principios  de  corregir  y  templar  con  lo  ca- 
liente lo  frío,  y  lo  frío  con  lo  caliente. 

En  la  arte  Militar  poseyeron  aquellas  luces 
que  les  ministraba  el  valor  y  la  experiencia,  usan- 
do de  las  cautelas,  trazas,  ardides,  inve<Stivas,  y 
medios  con  que  pudieran  felicitarse  los  triunfos 
sin  ofensa  propia,  ni  daño  en  el  enemigo,  obser- 
vando la  situación,  poder,  y  fuerzas.  Jamás  inten- 
taron guerra,  que  nó  la  consultaran  primero  en  el 
Consejo,  concmriendo  á  él  los  Ancianos,  y  hom- 
bres expertos  y  de  juicio;  (i)  y  calificando  la  jus- 
ticia 


(i)  Emn  LXXX.  y^omporaan  el  Congreso  justo,  ó  Tdbuoal  de  Dios, 
que  se  llamaba  TeotlatoUi,  correspondiendo  á  cada  uim  de  las  8o  Leyes 
fiíndamentales,  un  Juez  y  Consultor.  '  Dgfeedbydoogle  • 


ticia  que  asistí^  «  et  SoN^apo  para  tal  rG^p¡^iei;i-< 
to,  sé  convocaban»  Ips  QuaubtiUes^  qu&  eran  las 
Águilas,  ó  prinwros  Gefes  dd.  Exército,  y  á  los 
Ocdoües^  6.  Z-eoaes,  que  eíaiji  losj  Oficiales  de  Jo§ 
respe<£tiyós  Cuerpos,  para  q^e  ordenando  l^s^Tío^ 
pas,  estuvieran  en  disposición  y  arregI^nento.;Las 
causas  principales  que  movían  ^stas  alteraciones, 
eran  el  cdbro  de  patciHioníQs  Harpados»  robos  ó. 
perjuicios  graves  en  lod  Tratantes  y  Mercaderes, 
y  malos  tratamientos,  desprecio,  ó  muertes  cau:< 
sadas  en  los  Embaxadores:  Antes  de  todo  embia- 
ban  por  tres  veces  isus  legacías  con  Plempoten- 
ciarios,  y  Sugetc»  conocidamentte  prudentes  y  saat 
gazesi,  para  que  presenciaran  la  justicia  que  de- 
mandaban,  y  resolvieran  en  forma  conforme,  á  lo 
que  les  agradara;  con .  cu^aá  diligencias  protestar- 
ban  la  fé  y  áeguro  del  déredio  de  las  Gentes,  que 
jamás  violaban.  Las  armas  ofensivas  y  defensivas, 
eran  las  macanas,  espadas  de  pedernal,  y  hondas, 
arco  y  flecha»  (i)  Y  porque  el  contrario  estuviera 
avisado  del  rompimiento,  le  mandaban  upas^  yóde- 
las y  mantas,  insignias  que  los  excu$aba  de  la  nota 
de  traidores  y  cobardes:  los  Gladiatores  iban  á  la 
frente,  y  en  sai  defensa  los.  Honderos  eo  varios  ter- 

a  cios 


(O  Los  Gertranos  y  6riegos  usaban  las  mismas  armas,  basta  l?i  venida 
de  C^dno  y  lo»  Tittiles:  así  Gouguet  cit  por  los  Padres  Mohedanos.     e 
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cfes  volantes,  én'el  ceíífto  Íó¿  Flecheros,  y  pof  re- 
taguardia los  de  las  mácáñás:  valíanse  para  defen- 
sa de  terraplenes,  trincheras,  y  murallas,  y  para 
ofensa,  de  fosos,  trampas  encubiertas,  minas,  y  otras 
Ojíéracíónes  que  «cribe  la  arte  y^ la  viveza?  no 
presentaban ñmcion  general,  sin  que  primefono 
tentaran  las  fuerzas  y  la  suerte  con  escaramuzas  y 
desa^s,  adquiriendo  las  noticias,  de  las  disposido» 
nes  del  contrario  pc^  medio  de  las  espías  y  imen- 
sageros  encubiertos;  los  premios  se  repartían  se^ 
gun  las  calidades  de  los  vencedores,  ^anto  Vm. 
huinere  leído  de*  la  vara  de  Mercurio,  qvaiKibpor 
orden  dé  Júpiter  requirió  á  Eneas  para  que  sdiese 
deCartago,  las  dos  culebras  de  los  -^[ipcias^  las 
lanzas  de  los  Cartagineses,  el  brazo  de  los  ffirio$^ 
los  ramos  de  laéiace  de  los  Persas,  la  sqgmiQia  de 
los  Romanos,  y  quantas  insignias  pudieron  fabii- 
car  las  Naciones  mas  cultas,  anhuosas,  yi  béáicaSjó 
bien  para  asustar  con  el  espanto,  ó  para  peráuadíc 
con  el' aparato,  tantas  inventaron  las  mías,  coa  U 
circunstancia  de  ajustarse  en  todo  á  las  leyes  de  ia 
tázon,  y  no  de  la  tiranía,  como  lo  hicieron  los 
Amonitas  y  Fidenales  con  los  Romanos. 

En  la  Agricultura,  Arquitéébira,  Pintura,  y 
otras  artes  nlecánicas,  fueron  tan  excelentes  Maes- 
tros y  Operarios,  que  pudieron  ser  digna  emüla- 
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don  por  la  pintura 'de  Apeles,  Zeuxis,  y  Timan- 
tes; en  la  Agricultura  de  Ceres^  y  en  la  Arquitec- 
tura de  Fano;  y  por  fin  para  no  cansar  á  Vm.  le 
debo  decir,  que  quantas  glorias  por  sus  niievas  iih 
venciones  se  grangearon  las  Naciones  mas  cultas 
y  sabias,  adquirieron  las  mias,  sin  otra  luz,  doctri- 
na.) y  magisterio,  que  el  de  su  estudio  y  aplica^ 
cidn;  sacaron  niego  de  las  piedras  sin  conocer  á 
Fyrodas;  manejar  el  arco  y  la  flecha  con  destreza 
y  animosidad,  sin  tener  noticia  de  Citéo;  tirar  con 
jdestreza  la  honda,  sin  oír  el  nombré  de  Fenicio^ 
edificar  Ciudades  y  famosas  Poblaciones,  sin  haber 
aprendido  de  Caín,  Saturno,  Cecrope,  Sicoples, 
Trason,  y  otros;  inventar  guerras  y  darse  batallas 
para  defender  sus  intereses  ó  caprichos,  sin  haber-^ 
se  discifdinado  en  losExércitos  de  Nembroth,  Belo, 
y  Niño, 'primeros  Maestros  en  la  arte  Militar;  esta* 
blecer  tributos,  imponer  gavelas,  ordenar  dere-* 
ehos,  y  formar  leyes  civiles,  políticas,  y  penales, 
sin  hsiyer  estudiado  en  la  Escuela  de  Bolucio  Me- 
sianoi^  que  sabía  todas  las  leyes,  y  todas  las  que- 
branta!», Moysen,  Prometeo,  5olon,  y  otros,. á 
quienes  ha  levantado  estatuas  la  gratitud  y  la  pos* 
teridad;  distribuían  los  exercicios  del  día  con  arre- 
zo, á  sus  divisiones  y  partes,  sin  deberles  por  sus 
invenciones  de  Relox  cosa  alguna,  á  Aneximehi- 
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des,  Naccica,  y  Tales,  y  poseer  con  un  plenísiaio 
conocimiento  la  natural,  racional,  y  moral  Filoso* 
fía,  sin  deberles  á  Sócrates,  Platón,  Aristóteles, 
Epicuro,  Cómodo  Calcedonense ,  Sexto  Cero- 
nense,  y  otros,  la  menor  luz  en  los  preceptos  y 
máximas  de  la  obediencia,  omenage,  y  fidelidad 
con  sus  Príncipes,  culto  á  sus  Padres,  respe<Si:o  á 
sus  Mayores,  observancia  de  las  Leyes,  y  el  trató, 
cortesía,  comunicación,  sociedad,  unión,  acatamien- 
to, y  reverencia  debida  entre  las  Gentes,  que  as- 
ía esencia,  distintivo,  y  carácter  de  la  civilidad. 

Estaba  por  decirle  á  Vm.  que  si  hubiéramos 
de  poner  en  las  balanzas  de  la  razón  á  los  Maes- 
tros de  mi  Antigüedad,  con  los  que  en  las  Nacio- 
nes mas  cultas  extrangeras  la  enseñaban,  desde  lue- 
go se  iría  por  parte  de  los  mios  el  peso  muy  aba?-; 
xo;  y  no,  no  tenga  Vm.  á  paradoxa  lo  qife  tocará- 
con  evidencia:  ¿Quienmassabio  que  Sócrates?  Quica 
mas  ingenioso  que  Pitágoras?  Quien  mas  delicado, 
que  Demócrito?  Quien  mas  estudioso  que  Dióge- 
nes?  Pues  la  Escuela  de  Sócrates  enseñaba,  que  to- 
das los  miembros- de  la  República  debían  sei"  iguar- 
les;  la  de  Demócrito,  que  ni  Señores,  ni  Vasallo^ 
y  la  de  Diógenes  establecía,  que  todo,  y  nada,  tie-5 
gando  á  el  hombre  la  sociedad  qué  ama  y  busca 
el  bruto  en  su  semejante:  asi  pens^an  aquellos 
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Filósofos  y  Sabios  que  imponian  leyes  á  el  Uni- 
verso, hasta  que  Aristóteles  en  sus  Libros  políti- 
cos, convenció  el  error  de  los  unos  y  de  los  otros, 
probando  la  necesidad  de  haber  quien  mande,  y 
quien  obedezca^  con  muchas  razones  que  alega. 
Jamás  se  veriñcó  en  alguna  edad  de  mis  Antiguos 
dexar  de  obedecerán!  tener  quien  los  mandara:  nin- 
guno disputó  ó  escribió  contra  un  sistema ,  que 
desde  la  cátedra  sublime  del  desengaña  autoriza, 
persuade,  y  enseña  do<5tamente  la  naturaleza  en  la 
alma  racional,  con  los  cuerpos,  y  ea  varias  Repiv- 
biicas,  de  los  brutos.  Este  tan  racional  modo  de 
pensar,  los  conduxo  á  un  discernimiento  tan  claro 
de  las  cosas,  que  nada  se  .les  ocultó  [á  sus  luces  y 
penetración ;  y  así  tan  diestramente  se  manejaban 
en  las  materias  de  estaco,  civiles,  y  políticas,  co~ . 
mo  ingeniosamente  descubrían  quantos  preciosos 
tesoros  esconde  la  mas  ó  menos  hidalguía  y  noble- 
za de  las  artes,  como  ya  ha  oído  Vm»  y  tocará  en 
ioresftáflte. 

Y  aunque  por  la  historia  que  llevo  referida, 
y  falta  por  referir,  no  pueda  venir  Vm.  en  un  to- 
tal conocimiento  de  esta  cultura,  de  ciencias  de 
.  niis  antiguas  Gentes,  por  carecer  del  apoyo  de 
testimonios  ó  exemplares  de  sus  doélrinas,queson 
las  que  justifican  la  verdad  y  el  asenso  á  las  /íosas, 
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no  estuvo  el  defeéto  ée  parte  ée  láh&íbaiie  de  los 
míos,  stno  de  la  ignorancia  délos  de  Vm.  porqoe  no 
.  entendiendo  los  cara^éres  con  que  se  explicaban, 
enseñaban,  y  escribían  sus  libros,  de  que  había  in- 
.  nunierable  copia;  destruyeron,  quemaron,  y  borra* 
ron  quantOs  lienzos  y  tablas  pudieron  haber  á  sus 
manos;-  y  lo  que  no,  quedó  sepultado  y  escondido 
por  mis  Antiguos,  ó  ya,  coma  diré  arriba,  por  no 
sufrir  la  pena  de  ocultadores,  ó  por  ir  con  la  incli- 
nación que  tienen  á  enterrar  hasta  sus  propios  su- 
dores, int  ^.reses,  y  comodidades.  Si  antes  de  que 
se  hubieraa  conocido  los  Héroes  de  Troya,  Car- 
tago,  y  Roma ,  los  hubiera  asolado  y  destruido  ó 
ia  traición,  ó  la  envidia,  nada  hubieran  sabido  Ho< 
mero  y  Virgilio  de  los  Eneas^  Héctores,  Ulises, 
.  Annibales,  Césares,  y  Augustos.  Si  las  do^ridas 
que  escribieron  los  Filósofos  de  Atenas,  Sabios,  y 
Maestros^  hubieran  corrido  la  misma  suerte  que  la 
4e  los.mios^  deberían  graduarse  por  ignorantes, 
bárbaros,  é  incultos.  Si  Cicerón  hubiera  elegido 
que  se  quemaran  ^s  ^bras,  por  libertar  su  vida, 
.en  el  caso  de  que  Marco  «dexa  la  elección  á  su  ar- 
bitrio, nada  supiera  el  Mundp  desu  ekúqUencía. 
No  transcendieron  los  estudios,  y  recomendables 
invenciones  á  otras  tierras,  porque  con  ningunos 
se  comunicaban;  y  como  en  la  entrada  de  los  Elsr 
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pañoles  quemaron  á  Cicerón,  y  á  sus  obras,  ni  que- 
daron las  vivas  voces  para  enseñar,  ni  las  difuntas 
persuasiones  de  las  do¿trinas  para  aprender. 

Conocióse  el  uso  de  la  Moral  Filosofía  en     A. 
Thtzin;  la  Natural  y  Racional  en  Txtitl-.  el  uso  ' 
de  la  Lógica,  Física,  Aritmética,  Geometría,  Poe- 
sía, y  Jurisprudencia  en  Netzahualcóyotl:  el  uso  de 
la  Retórica,  Astrologí  a.  Medicina,  Música  y  Ve- 
natoria en  NetmbuaipiH.  £1  uso  de  la  Pintura,  La- . 
brahza,  y  Arquíteál:ura  sirvió  de  admiración  á  los 
Conquistadores,  tocando  con  sus  ojos  el  cultivo  dé- 
los campos,  amenidad  y  travesuras  deleitosas  en 
los  Jardines  y  casas  de  recreo,  en  los  hermosos  edi- 
ficios de  las  Poblaciones,  habiendo  Axquiteélos  que 
sobre  la  anchura  de  un  palmo  ó  pie,  fabricaran, 
quatro  ó  cinco  4tos  de  piedra  y  mezcla,  cada  una 
con  su  respe<5livo  corredor,  y  sobré  éstos  dos  ó^ 
tres  de  madera:  siendo  lo  mas  admirable,  que  las: 
mugeres  fueran  las  Maestras  y  trazadoras  de  tanr 
suntuosas  obras,  (a)  y  la  variedad  de  pinturas  tn> 
los  ropages  que  v^tí^n;  llegando  £  tanto  la  des^ 

1  .  ,  treza, 

-  (a)  Torquem.  Conq.  de  J^^v.  Mex.  cap.  40. . 

A  el  modo  que  las  Montañesas  de'Trasmiera  aran  y  cultivan  la  fier- 
ra sin  auzíKo  de  Muías  ó  Bueyes,  en  sentir,  de  Ambrosio  Morales,  y  ert  . . 
el  de  Silío  Itálico  las  Gallegas  y  Asturianas,  siemlo  único.einpleoH]e  lo$ 
varones  el  dé  acostarse  iué^o  que  las  múgeres  parían,  dexándoles  las^nsu- 
6iUe$  ansialr'del  dolor,  y  cogiendo  eUo»  los  dulces  xegaac»  del  jchiquéo  y 
de  lucarna;  afianzando  Estrab.  üb.  8.  c.  $3.  p.  197.  y  Silio  Itálico  üb^. 
qoe  luego  que  patiaa  se  bañaban  con  la  prole.  °'''^'^'^ " 


no 

treza  que  tenían  en  esta  arte^  que  en  las  manta» 
de  algodón  Q  nechen^  imprimían  y  dlbusabanGC)!! 
naturaleza  quantos  primores  pueda  ella  inventar,  de 
que  fueron  testigos  Cortez  y  sus  Compañeros, 
viendo  en  poder  de  Moctezuma  el  dibuxoó  mapa 
de  las  embarcaciones  en  que;  hatsíaíarribadoá  Vera', 
cruz,  con  la  disposición,  talle,  vestuarios^  arxnas, 
y  núniero  de  gentes,  con  taitta  propiedad,  como 
pudiera  Fidias en  el  Retrato  de,:Álexandfa,y  Pio- 
geneto  en  las  doce  imágenes  de  los  Emperadores 
Romanos. 

.  En  la  Audiencia  general,  después  de  revisi» 
tarse  y  decidirse  en  juicio  contradiétorio  todo  gé» 
ñero  de  causas,  pasaban  dibuxadas  al  Trono^donde  la 
X^agestad  las  autorizaba  y  firmaba  conforme  á  de» 
recho^  echando  un  rasgo  ó  figura  sobre  el  que  ar- 
güía mas  justicia  en  lo  civil;  y  en  lo  criminal,  sieni* 
do  causa  de  muerte.  b>  confirmaba  echando  unos 
puntos  sobre  el  Reo,  con  que  se  eivtendia  suxoni-^ 
denacion.  Eran  tan  raras  sus  habilidades,  :queadt 
miró  á  Roma  k  sacerdotal  vestidura  de  Achanh^ 
quitlemacani:  y  los /Plateros  de  Madrid  ftuviecon 
por  inimitables  las  piezas  de  oro  que  se  rtímiti«» 
ron  al  Emperador,  y  eran  con  las  que  se  armabas 
«n  guerra  los  Gefes  y  Capitanes. 

En  la  Maquinaria  no  tuviecon  que^^»dec  jsi» 

■*  •  •       -  . 
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ingetfids  á  los  Arquimédes,  Diógenfes,  Épím^co, 
Galas,  Fehictó,  y  litros,  dando  prueba  de  sus  irí-^ 
geniosas  habilidades  en  la  gran  Muralla,  que  sin 
beneficio  de  mezcla  ó  lodo,  dividía  ef  póíder  c^e  ios 
Mexicanos  con  el  de  los  Tlaxcaltecos,  justamente 
admirada  por  los  Españoles.  Muchas  piedtás  qué 
servían  dé  ^básá  á  los  Gues  y  Palacios  de'  íoá  Púri^ 
Gipes^  cf^erOn  los  Conquistadores  que  ^olo  por 
virtud  divina,  y  no  por  arte  humana,  pudieron  ser 
removidas  dé  sus  centros,  .y  ti^asladadas  á  aqUeííÓs 
lugares,  y  los  Cerros  de  arena,  piedra,  y  ladrillo, 
que  aun  hasta  eidia  existen^  y  admiran  nuestros 
ojos,  -mudados' de  unas  á  otras  partes,  acaso  cotí 
aquélla  niismá  industria  qUe  Arquimédes  á  lá  gran 
Ndve  úe  Hyeron  y  Diógénes  Ródano,  metiendo 
por  sobre  la  ahitud  de  una  Muralla  uiia  Torfe  le- 
vadiza.''-'-' -  ■  ••■'■'■  '•■'■■'  •■'■  ■-  - '•"'  ■  '  "'• 
■  £o  la  £scultuda^i*an  tan  excelentes,  qife  éiii 
el  socotro  de  las  pilcaderásy  escoplos,  ni  otros  ins- 
trumentos qué  auxilian  la  valentía  dé  esta  arte,  -^ 
sotacon  la  ayuda  dennos  pedernales^  tenatnasclés; 
3r-ot¥aa  piédr^  tallaban  y  pulian  cbn  tanta  idíeiícá« 
déza  la-obstioaaon  áeíos  pórñdos^icomo'i»  obra^^ 
raenia-  cersf  mas  blanda  y^  delicada.  Hasta  el  día 
soQ  fides  pregoneras  de;est¿>indi8pijtable  véídáíj, 
fiiiU»^iiittch^,itiB:  efigies  átf  ^  FiíneÍpié$'Mexi- 
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canos  que  se  registran  gravadas  én  dos  piedras^ué 
abortó  el  fragoso  Bosque  de  Chapukepec,  tan  Víh 
riamente  entretexídas  y  adornadas  de  labores  de 
armas  y  plumages,  que  sin  libertad  suspenden  les 
ojos  de  k»  que  las  registran.  Los  Canteros  labra- 
ban las  piedras  con  las  piedras;  los  Carpinteros  y 
Talladores  con  instrumentos  de  cobre;  y  los  Ofi- 
ciales de  piedras  preciosas  se  valiah  para  él-corte 
de  un  polvillo  arenisco,  que  rerkdia  con  mas  í.mpe- 
TÍo  su  natural  dureza,  que  el  esmeril.  Pero  sobre 
todo  fueron  exquisitamente  hábiles  y  curiosos  en 
la  labor  del  oro  y  plata:  suplían  la  íesistencia  del 
yunque,  y  constancia  del  martillo  y  mazo^  con  la 
fortaleza  de  unas  guijas,  perfeccionando  todo  gé- 
nero de  vasos,  que  no  querían  remitir  á  las  vora- 
cidades del  fuego:  todo  lo  que  por  este  fundían  y 
vaciaban,  era  tan  supremamente  raro  é  ingenioso, 
.  (jue  parecía  trasladaban  en  la  sutileza  del  arte  t<> 
do  el  admirable  primor  de  la  naturaleza.  Matiza* 
ban  lo  qué  fundían  con  tanta  variedad  y  hermc^u» 
ra,  que  en  tin  pez,  pongo  por  exemplo,  una  esoa- 
ma  era  de  plata  y  otra  de  oro;  los  páxaroff  y.  toda 
especie  de  animales,  la  mitad  salía  en  k  fundi- 
ción de  umnetal,y  la  otra  mitad  dd  otro;  y  no 
contentándose  con  darles  en  las  lenguas^  pie^  pi- 
-  eos,  alas,  j  ^cabezas  un  quasi  natiiral  movimiento, 

Digitizedby Google         ,   .j   les 


fes  lig^i^  á  h$  manos  unos,  juguetes  ó  trebeiae- 
los,  que  quaqdo  querían  forinaban  un  gustoso,  apa-     j_ 
cible,  y, divertido  bayle.  Todo  este  ingenioso  emr 
beleso,  pomo  le  digo  á  Vm.  se  debía  á  aquella  al- 
tísima disposición  de  fundir,  hasta  ahora  no  imita- 
da de.  las^  Españoles  ni  de  Nación  alguna,  afirmáis 
dok)  así  muchos  de  los  Conquistadores,  y  como 
testigo  de  vista  el  Sapientísimo  Padre  Torquema- 
da:  (a)  quien  asimismo  escribe  el  exquisito  modo 
que  tenían  de  fabricar  las  navajas  de .  bi^rba  y  la(> 
cetas,  para  sangrar. 

En  la  Química,  como  no  tuvieron  que  codi- 
ciar para  enriquecerse^  las  preciosidades  deí  oro-y 
de  la  plata,  por  franquearles  la  tierra  con  tanta 
prodiguez^  como  con  ruindad  nos  la  riiiegá  á  los 
presentes,  dexaron  de  estudiar  aquel  inodo  de  Al- 
quimia ó  Quí mía  sublime,  con  que  vanamente  pre» 
sumen  los  codiciosos  poderse  transmutar  toda  es- 
pecie ide  metal  en  oro;  aunque  no  se  les  escondió 
entefamente  el  cómo,  mediante  alguna  operación 
de  íbegp,  se  podían  ré^lver  los  mixtos,  y  extraer 
.algunas  quintas  esencias,  como  lo  veerémo^  ade- 
lante. .;..'••■.■..■-•"...  ....   , 

La  solidad  en  los  cuerpos,  travesurasde  píes, 
y  habifidades  de  manos,  aun  hasta  hpy  nos  hacen 
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visibles  unos  ú  otros,  qué  imitando  á  sita' mayores,' 
]as  executan.  La  da  tiza  y  bayle'  que  entfre  seisú 
ocho  forman  sobre  la  puntade  un  palo  (qué  lla- 
man Voiarttin)  y  á  veces  puede  ser  de  la  altura  de 
i6  á  1 8  varas,  y  el  menos  ftunca  baxa  de  14» del- 
gado. Uso,  y  piramidal  y  al  modo  de  Vinvaleté,  es- 
tán horrible  y  espantoso,  que  llenadle  congoja*  y* 
sustos  11I  que  lo  mira;  desprendiéndose  desdé  lal 
altura  con  tal  precipitación,  vtieltaá^  y^^olorópi^Sy" 
que  aun  librando  sus  vidas  én  el  débil  estambre  d& 
una  delgada  sogaó  mecate^  les  alientan  destre- 
za.á  baxar  con  la  seguridad  que  pudieran  por  un 
camino  llano  y  abierto.  El  juego  del  Tiáá^Ó  del 
Palo^  fue  invención  de  mis  Antiguos :  jugábanla 
sobre  las  plantas  de  ios  pies,  con  tanta  destreza  y 
agilidad,  que  aun  teniendo  pendiente  de  cfada  ex- 
tremo un  muchacho,  lo  revolvían,  y  despachaban 
parael  ayre,  y  recibian,como  si  fueran.unas  lige- 
ras plumas:  St>lian  sobre  cada  extretno  pararse;  ü(^ 
hotnbre;,  y  sobre  ios  ombros  de  cada  uno  otro,  y 
sin  otro  estrivo,  que  el  equilibrio  que  guardaba' 
laspiajiitas  del  primero  ^  formaban  una  danzx  alen 
gre\  de  muciio  compaz,  y  divertida.  Otro  juegi> 
llamaban. de  los  Matachines,  no  imitado  de  Níh 
cionalguná,  aunque  los  Valencianos  han  querido 
arremedarles:  entre  las  muchas  pie2;a^  ágiles  íi^kí 
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cotífexiiíi^  era  h  de  p&aet  ua  hombre  la.cabeza  en 

el  suelOj^lQS:  pies  para  arribaí  sobre  los  pies  de 
éste;  se  ponía  otro  ¡en  la  misma  ft^ra ,  y  sobre  los      ^ 
de  éste<KT0  pies  con  pies;  y  comentando  á  hacer 
v^ias  suertes^  correspondian  los  de  arrU>a  con  tan*; 
to  concierto,  como  si  estuvieran  unidos  natural- 
ioent€.  El  juego  de  la  Pelota  lo  divinizaron ,  juzr- 
gando  que  los  lances  que  el  pulso  y  éxercicio  obra- 
ban, eran  efe^o  de  alguna  superior  gracia  que  los 
Dioses  habían  depositado  en  las  manos  de  ios  Ju^ 
gadores.  Jugábanla  en  los  Tlachos,  cuya  fábrica 
era  muy  curiosa;  siendo  los  primeros  que  se  di- 
vertían, así  con  ella,  como  con  el  juego  de  Pato- 
lli,  que  arremedaba  mucho  al  del  Alxedrés,  los 
Principes  y  Señores  de  las  Casas  Reales.  £n  este 
Pueblo  hay  mas  de  dos  que  se  comen  la  lana,  sa« 
camecates,  trapos,  y  otras  varatijas^  y  se  persua» 
den  los  ojos  á  que  los  arrojan  por  las  narices;  coa 
las  pelotillas  y  cubiletes  hacen  tantas  travesuras^ 
qu&áiiQ  temer  el  grado  de  hechizeros,  que  es  la 
agua  con  que  bautizan  toda  agilidad  en  los  Indios^ 
pudieran  entretener  la  ociosidad  y  la  holgazanería* 
Presúmeaeque  de  estas  artes  no  careciera  mi  Anv 
tiguedad  Americana,  porque  á  mas  de  las  habili^ 
dades  que  tocaron  los  Españoles,  graduaban  pcjr 
hechizeros  y  encantadores^  á  loque  los  Griegos 
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llamaban  Schenovatica  y  Prest igiatoria^  y  los  mios  ^ 
áideríiday\  y  din^uiriyeé^  que   en   castellano  es- 
volantinería  y  juego  de  manos.  Este  exercicio  fue 
tan  pradicado  de  los  Indios,  como  de  los  Euro- 
peos Ninfodoro  y  Cratistenes- 

El  cocimiento,  temple,  disposición  de  hor- 
nos, y  variedad  de  moldes  con  que  trabajaban  el 
barro  y  loza,  lo  dexaron  como  por  herencia,  espe- 
cialmente en  los  Indios  de  Guadalaxara  y  Me- 
choacan,  causándoles  á  todos  los  qué  la  usan,  en 
cada  pieza  una  nueva  admiración;  y  lo  mas  es, que 
cada  dia  la  mejora  el  arte  con  los  inventos  que  es- 
tudia, acreditando  poreste  medio  sus  tratos.  Quien 
careciere  y  viviere  privado  de  la  comunicación 
con  estos  Indios,  y  servicios  de  sus  obras,  dudará,  y 
acaso  no  dará  asenso  á  la  delicadeza  y  filigrana 
con  que  de  varias  figuras,  monos,  y  chulerías,  ador- 
nan unos  vasos,  desde  luego  sobresalientes,  á  los 
Morrinos  que  tanto  celebra  Plinio,  por  labrarlos 
de  una  materia  tan  grosera  y  tosca  como  el  lodo. 

En  el  maque  que  dan  á  las  ift aderas,  tocan 
las  lineas  del  asombro^  y  se  hacen  inimitables;  no 
habiendo  podido  el  estudio  aun  de  los  mas  hábi- 
les Españoles,  asemejar  ni  la  pieza  mas  basta,  Ea 
esta  clase  miíra vinosamente  se  exceden  los  Indios 
Tarascos  que  pueblan  los  Peribanes^  4^í^^oie  tan- 

Digitized  by'GoOgk  ^^ 


11.7 
ttSoKdéz y  consistencíftiá  Ias<:oI<?r€scan  c|ue  ma-; 

tizan  .el; maque,  que-  r^guWfiwent^  es^  negrQ,  qui^- 
igüahmi^tt  se.  qodsu m^ñ  <^<?n  la  misnfia  madera*  Me»  4-  • 
haa  asegurado  mucteSugetps  de  verdad  y  de  ca-. 
radar,,  como  lo  es'  el'R,.P.  Hr.íChriptoyal.  ^e  1%. 
Mata,  ReligiOgo  de  NiP-S.  Frai!ieiscp,«y  ex-Defi^ 
nidor  de.  esfa .  PrwltK w^  yaJer se  para  cQiupoíicio-, 
nesd«  variedad  4e  y€ir|5a§^  ^€oodid^3  eníe^spien-: 
i  el  conocitrt¡entií>..4§  Ipí  iftiS;Íaidino.s  y  curiosps.  : 
;Las.'%ujras.qi}e.gi:*vao,  q  ya;  en  ei  interior,' 
4  ya  sri  ia  sjiperñcie  de  Jg  obra,  no  tienen  que  in.*: 
¥idiar,  en.  la. valentía  y  duración  á  las  mas  celebra-n 
das  d|e  la  China:;  eJ  .platea^  y  dorado^  que  sobren, 
ponen.y  ctíafecciooan  pandarás  y  yemas  de  hue-i 
vo,  es  de  tanto. lustfe,fioQ,  y  permanencia,;  como  si» 
en  la  realidad, bruñeran  con.yerdíiderQ^rAy.plat^v 
Españbl,  Y  puedas  añadir  pAra.autprizar  tu.  di- 
cho, que  admiré  y  lyí  unas  almohadillas,  rodagstr^-. 
do,. y  otras  piezas,  maqueadas,  presentas  i  la  Exma.- 
Señora  Virreyjna  Esposa  del -Éxmfl.  Seftor  D,  Joíin 
quin  de  MonsemtjJVlarquié^de  Qruillas,.quedesr 
pues  que  sirvieron  de ,  adnuri^iotí  en  fista  Nuey.a 
España,  llenaron  1^  Antiguada  pondetajcionesj^se? 
gurando suaBiíceíencias'muchéS'Ytces,  que  apre-> 
ciaban  en  mafi.aquello^ maques,  que  quanta$  alha-, 
jas.de  vator  poseían,  y  pudiera. adqjiiíirÁ  expen-t; 
m  de  gruesas  cantidades.  Z    o,.izedbyGoo|f&- 
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India,  Debeiiios  treer  que  estas  apreciablés 'ín»' 
venciones  de  los  píreáentés  Ihdtois^hanvénidé  suc^ 
cediendo  desde  nuestros  Mayores,  baUándbséénl»' 
Conquista  muchas  piezas  simbolas  con  estas^  ad 
de  barro,  tomo  de  madera,  probando  snos  y  otiro» 
cí  ingenio  y  disposición  c¡He  para  todo  género  de 
habilidades  gozan  y  poseen.  Quahdo  los  £^nD* 
les  arribaron  á  estas  partes,  (hablo  de  los  curk^oft) 
anhelaban  á  intruírcie  en  él  conocimiento'  dfe  la» 
yerbas  y  sus  virtudes,  quié  de  él  tenián' nuestros 
Antiguos.  Eran  muchos  k)s  Arbol£Hios^{asi  se  Ha* 
man  vulgarmente  iíK  invékígadores  de  las  qüalí-' 
dadesde  las  plantas)  los  veíáo  curarse  la  c^etjt^ 
^l  estómago,  el  pecho,  y  qualquiéra  doíor,  sin  ótm 
diligencia  que  uno  ú  otro  zumo,y  elvagázó-apl^ 
cado.á  la  parte  lesar  las  heridas,  contusiones,  y 
mutilaciones,  qUé  ó  pót  accidente,  6  en^  la  guerra 
contraían,  las  curaban  c^  tanta  prontitud,  como 
pudieran  los  mas  célebres  Cirujanos  de  ei^a  Eré^ 
debiendo  eiriéparo  y  perfeéhisahlidaé  á  li  betídá 
y  aposito  qne  él  estudio  y  eicperíeneía  fes  hdfó» 
'dl(ítado  y  déscutneno  en  los  Vegetables:  De  éstas 
se  valieron  los  Castellanos,  f  probaron  la  ihven^ 
don  de  la  arte  bbtáailcíé  pM  los  {ndi<J6,:e{i  los  ftilc^ 
ees  sucesos  que  dbrabí^  coii  m  nasuvattaar  aqiie^ 
lia  póizimá  o  bebida  mixturaba  de  muchos  caM^s 

y  Google         y 


Digitized  by  ' 


y  ^i«no8)  ique  admimátrabafl  bs' Sacerdotes  para 
iflfnndirles,  valor  á  loS  Cafritanes  y  Guerreros,  y 
l|ue  fue^  taa  aplaudida,  y  recomendada  de  mis  An^ 
tfgii06^¿  qué  menos  crédttd  pudo  grangearse  que 
aquella  divina  poción,  de  que  dice  Plinio  usabatí 
1k»  Eslióles  en  los  mismos  lances,  compuesta, de 
^  ¡v&^á^  ufl  cierato.de  yerlws  diferentes?  Hoy 
venden  muchas,  ^itre  las  que  las  mas  especifica^ 
y  jncdicinales  son  las  ^él  Thfiintzin^  Sosa^  y  Ni» 
f^j^tf,  .experimentándole  unos  efeétos  admirables 
conti^a  lasind|g|e^i0nes,.  criKieza^,  blancuras,  naii* 
ceas,  y  dolores,  de  piernas.  ^Qitantos  beneficios  nó 
ptegonan^agrad^ei^Qs  los  pechos  de  los  America- 
jüDfi, jdeborie  i.lc^  ¡Magueyes  en  sus  jugos  y  cd- 
dos,r^.  napjj^eSí  /Como .  requintados?  Hablen  los 
Mé^ijQo$y  ^(ifermos  por  la  especie  racional,  y  loa 
A{y.eytai|'es..ppr  el  irracional^  y  hablen  quantos  po^ 
seyíiren.u^.  espíritu  de  ítigenuidad  y  sencillez.  La 
jlü^ta  ponderación  de  esta  planta  consiste  en  la  vir- 
tud y,  i|tilidade$ei^  que  generpgameme  nos  so^ 
corare,.  jOrapqmeandonos  el  sustentp,  vestuario,  be-r 
bida,,  cifsa^papelpgra. escribir,  agujas  para,goser^ 
canal^  pacf  ÍQ($.techos,  leña  papila  cocina^  aliile' 
te%:  píira;prend€r9.  y  una.gf neraí  JbQtica  p^r^a jQue^r 
tro  remedio  y  alivio.  Con  el  Óiiiote  nos  alijhentar 
a)lig§,  CQn  pit^  ops  veMimo^.  co)i  |as  duráis  pencad 
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y  los  mismos  Quiotes^  que  Vms.  llaman  ,Pjtones,l2t> 
bramos  nuestras  casas;  con  los  trozos ,  astillas,  y 
basuras  arden  nuestros  fogones:  de  las  púas  con 
^ue  pretende  resistir  el  tesoro  de  estas  riquezas, 
hacemos  los  alfileres  y  agujas,  y  preparamos  ua^ 
bello  papel  de  sus  sutiles  y  delgada^  membranas; 
En  los  Mezquites  ha  encontrado  el  estudio  de  niies* 
tros  Indios  pocas  menos  virtudes  que  en  el  Ma** 
guey:  el  vino  que  llaman  de  Mezquite  es  eficací- 
simo para  lais  opilaciones,  váguidos,  y  latidos  de  és* 
tómago,  tomado  en  corta  porción,  y  la  mieló^Ua  ó 
2umo  que  destila  el  cogollo,  es  el  mas  especial  cck 
lirio  para  los  ojos,  que  llaman  vifUfitel  sú:jRyÍQ  dé 
uxitl^  que  Vms.  llaman  ajonjolí,,  tiene  tanta  virtud 
como  el  de  almendras.-  los  cocimientos  de  laS  yer-* 
bas  del  Oso  y  Mirto  amarrón  para  los  dolores  pleu* 
ríticos,'y  fiebres  agudas  y  podridas;  '4qs  de  la  yer- 
ba del  Ángel  ó  Sierresilla  para  los  dolórei  cólfeos, 
misereres,  é  inmoderados  fiuxos  del  vientre;,  y  los 
de  la  Capítaneja  para  todo:  género  de  üíceráj?,  es- 
pecialmente las  que  provienen  de  humores  gáli- 
cos, con  los  del  Caíanc.;pacle  oLechuguilla* 

Tddos  estoá  fíroficuos  y  medicinales  hallaz- 
gos se  debieron  i  mi  Antigüedad,  sin  otros  mu* 
chosqueel  discurso  dé  los  tiempos,  con  daño  de 
la  humanidad,  ha  hecho  perecer,  y  otros  quede- 
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positaron.eti  sus  herederos,  los  sepultó  el  temor 
entre  kis  cortinas  del  miedo,  por  no  ser  juzgados 
de  sospechosos  y  hechizeros;  como  acóntete  coa 
la  yerba  del  Peyoí ,  que  siendo  muchas  las  virtu- 
des que  le  descubrieron ,  especialmente  para  los 
afectos  de  ptrfmon  y  torácicos,  apenas  usan  del 
nomíbre,  porque  no  se  entienda  que  las  drogas  que 
solicitan  para  el  remedió  dé  sus  cuerpos,  son  con-* 
facciones  que  amaskn  para  ruina  de  sus  almas;  dan^^ 
dó  causa  estos  recelos  y  escrúpulos  mal  fundados, 
á  que  se  sepultaran  los  hallazgos  maravillosos  qué 
debió  et  siglo-  pasado  á  él  ñimosa  Indio  Borániooj 
Siendo  tanto  el  conocimiento  que  poseyó  de'  las 
Virtudes  y  qilalidadés  de  las  yerbas,  que  llegando 
á  calificarlo  en  juicio  publico  con  asistencia  del 
Vir^,' reparó,  cor»  espantó  de  todos  los  circuns- 
tantes^ con  ün»  yerbaría  repentina  hemorragia  que 
á  uno  de  los  incrédulos  de  su  rara  habilidad,  había! 
causad(>  con  otra.  Hasta  el  día  se  conserva  sü  me^ 
inoria,  ¿specialíftenteJentre  aquellos  que,  desespe^ 
rados  dé  remedia,  juz^n,  que  solo  la  ciencia  del 
Do<5lor  indio  podía  consolarlos. 

Nada  se  hará  inverosímil  creer  á  Vm.  sábien^ 
do  el  modo  con  que  mis  Gefileá  procuraban  ins- 
truir la  Juventud»  Apenas  cüm^rfían  lofe  "áeis  años 
de  su  edad,  jemitian  "á  sus  hijos  á  los  Colegios  que 
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estaban  erigidos  juntó  á  los  Templos  tnayores,  en 
los  que  aprendían  la  pólídca,  la  discrecioa,  mo- 
destia, compostura,  y  honestidad  que  enseña  la  £&! 
cuela  religiosa.  Los  cxercicios  de  estos  niños  eran 
según  sus  calidades:  los  plebeyos  barríanlos  Tem-! 
píos,  conduelan  la  agua^  y  acarreaban  la  leña;  y  los 
Dobles  la  prendían,  y  daban  á  la  mano  á  los  SaCer^ 
dotes  para  el  uso  del  fuego  de  los  sacrifícios^  sir^ 
viéndoles  como  de  Acólitos.  El  fin  con  que  el  Es» 
tado  conservaba  estos  Seminarios,  era  para  inclinar 
los  ánimos  de  los  mozos  á  el  culto,  la  adora^ 
cion,  y  reverencia  á  sus  Dioses,  disciplinarlos  en 
las  ceremonias,  y  apartarlos  de  la  distracción  y 
derramamiento  de  costumbres,  con  que  viven  loa 
libres  y  desahogados^  Gozaban  de  q'uantiosas:cen-^ 
tas  lóg  Maestros,  y  de  tos  fondos  se  mantenlaa  lo» 
Colegiales,  esto  es,  de  los  réditos  de  los  patrimo* 
oíos  que  estaban  asignados  para  tan  importantes 
destinos.  La  ocupación  era  incesante,  porque  ¡ars 
más  se  verificaba  hora  en  el  día  y  la  noche,  que 
los  Sacerdotes,  ¿egun  su  orden,  dejraran' de  orar, 
ofrecer  sacrificios^  encender  fuego,  y  exálar  aro- 
mas; avisatidio  al  Pueblo  de  estas  sagradas  oblacio^ 
nes  por  medio  de  las  campanas,  que  eran  unas  te- 
xas  sonorasi^  Caracoles  y  cornetas,  que  tos  Músicos 
tocaban  desdé  la  parte  hias  alta  de  los  Cues.  Cuoví 
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püdos  los  veinte  d  veinte  y  4os  años  salian  para 
tomar  estado,  y  servir  en  la  guerra,  que  era  el  em- 
pleo inas  decoroso  á  que  anhelaban.  La  misma    4- 
suerte  seguían  las  niñas  en  Colegios  separados:  re*  - 
gianlas  unas  Matronas  Ancianas,  exercitándolas  en, 
iot  que  las  Monjas  ahora,  en  f(»?mar  ramiUetes,  pin* 
tar  .^ores,  labrar  riquísimas  mantas,  y  texer  ñnos. 
üeozps  para.ei  servicio  de  los  Dioses.  Llamábanse 
CihafJamacazqpes^ áCkhm^aqídliztleSy  y  con  se- 
paracjonde  todos,  había una&  Casas  á  msusera  de 
Conventos;. 

EspañoL  Lomismo  he  leido  cnLaéIancio,  Lu-.. 
cano^  y  Pausanias,.  acoetumbrabani  tos  Griego^, 
Romanos ,  y  otras  Naciones;,  pero  no*  con  do<5trina 
tan  sana  y.saltidable  C(Miio  la  que  tu  pintaS'  en  los 
tuyos;:  porque  los.Oviegos,  dentro  de  las  mismas 
Escuelas  tenian  los  ídolos  de  deky te  ,,  sensualidad, 
y  torpeza,^.  á  quienes  ofrecían  los  riiños  sus  cuer-t 
pos,: conviniendo las^ arasde  los sacriíicío&y en  in^ 
BQundte  lechas  de  lascivas  deshonestidades* 

Iwii»^  Pues,Señoc  mio^esta  era  la.  práctica  de 
Bfás:  Antiguos,  observada  l^sta  la  Conquista,  y 
continuada^  auijque  ya  con  distinto  objeto,  en  el  Co- 
legio de  Santa  Cruz,  y  el  de  Níñas^  qjue  fabricó  el 
gran  Cortez,.y  repetidaaaeiue  .nftandado  por  nue^ 
uos,  Católicos.  Monarcas,,  pomo  consta  de  la  Ley 
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i.i.  Tit.  23.  fjon  el  Érnperaíiof  D^ Carlos^ yi  la  iiá. 
del  mismo  Ti(.  a^cogiepdóhs  tiano.  dip.sü  Real  Pa-^ 
tropato.  "       .-).., 

-  £s pañol»  Pue;s  yo  basta  .afaoca  oo.  he  visto , que. 
se  observen  esas  I^yes.     '        . 

IndU).  Ese  es  el  xblor^ Dueño  mío,  porque  delal 
finita  de  ese  recogimiento  y  dodrina,  tiene  prin- 
cipio la  rudeza,  estupidez,  ignorancia,  y  .barbari". 
dad,  que  Indabitablemente  se  toca  en  los  presen- 
tes; porque  apartados  enteramente  del  comercio,  y 
sociedad  de  las  gentes  cultas,  castigo ,  y  do¿lrina 
de  los  Maestros,  viven  como  suele  decirse,  como 
Moro  sin  Señor  j  porque  ios  Jueces,  y.  Maestros  á- 
cuyo  cargo  está  su. enseñanza,  hallan  y  pulsan 
tantos  escollos  para  sujetarlos,  que  suelen. veerse 
precisados  áj-endir  el  imperio'de  la  ley.  á  |a  fuer- 
za de  la  razón  y  de  la  justicia:  pongopor  exemploc 
Pedro  Indio  tie;ne  tres,  quatro,  ó  mas  criaturas,  ca- 
paces de  aliviarlo  en  sus  fatigas,  que  regularmente 
las  exercita  en  el.carapo:.quando  Pedro  vá  abrien-- 
do  el  surco,  el  hijo  tira  el  grano:  qiíando  Pe4ro.esr 
carda,  el  hijo  levapta  la  planta  que  siepulta  la  reja. 
ó  pesuña  del  ^uey:  en  estas  quasi  diarias  operacio- 
ries  se  mantiene  desde  su  casa  al  campo,  hasta  que 
el  fruto  comienza'  á  saáonarse,que  de  una  vez  carga 
con  cozina,  familia,  trastos,  y  aun  con  toda  la  casa, 
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paraf  cuidar  el  tesoro  que  Dios,  la  industria,  y  di 

trabajo  le  ha  de-  dar  en  quaftro 'mazorcas,  ú  otras' 
semillas,  donde  afíanza  el  c»mer,  el  vestir  de  todo  - 
el  año,  y  pronta  paga  de  tributos,  y  arrendamiea~^   ^' 
tos  de  tierra.  Los  que  no  siguen  el  destino  de  Pe»- 
dro,  lo  toman  de  servir  en  las  Haciendas,' donde  e&* 
davos  de  su  imponderable  trabajo,  mueren,  dexao*- 
do  cautivos  á  sus  tiernos  hijos,  y  desde  estos,  has»" 
ta  su  quarta  y  quinta  generación,  por  d  carg<» 
que  les  hacen  sus  amos.  Decir  que  ¿ien  píuedeii 
los  padres  y  mayones  llevar  el  yugo  de  la  servi-^ 
dumbre,  en  tanto  que  los  pequeñuelos  se  instni^ 
yen  en  los  primeros  irudimentos  de  la  Fé,y  cul- 
tívan  la  raz(Mi,  es  hablar  á  vulto,  y  sin  experien- 
cia: porque  ó  viven  en  los  Pueblos,  ó  en  Hacien« 
das^  sí  en  aquellos,  la  muger  muele,  la  hija  le  ayu-* 
da,  uno  lleva  el  viático,  otro  acarrea  la  leña,  y  los 
que  no,  ayudan  al  Señor:  si  en  estas,  tos  precisa  su 
necesidad  al  mismo  empleo,  á  que  se  agrega  pen- 
der de  agena  voluntad. 

Destinarles  pupilagé  para  b  educación  y 
crianza,  era  necesario  consignarles  otras^  rentas  que 
no  sean  las  de  sus  perScmales  sudores  y  miserias: 
precisarlos  á  la  sociedad  y  trato  civil,  {>udiera  ha- 
cerse, con  tal  de  que  los  Maestros  le$  aseguraran 
los  alimentos,  á  que  tanto  derecho  tiene  la  natu- 
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í^aleza:  todo  es  quasi  imposible:  luego  no  hay  ca- 
inioo  por  donde  se  les  pueda  obligar  á  la  cultura, 
oí  eilos  lo  tienen  para  civilizarse.  Debe  contentar- 
6e  el  zelo  de  los  Ministros,  que  bien  por  el  casti- 
go, bien  por  la  amenaza,  ó  por  la  afabilidad,  sepan 
ias  cosas  necesarias  para  la  salvación,  y  no  conse- 
guirán poco.  No  por  esto  quiero  decir,  que  todos 
los  Indios  presentes  tengan  un  mismo  carácter  de 
rusticidad;  porque  muchos  que  han  gozado  del  co* 
mercio  cylto  y  racional,  poseen  unos  dotes  muy 
sobresalientes  de  agilidad,  penetración,  y  exá<5lísi- 
mo  juicio,  como  dan  prueba  constantísima  el  Tetz- 
cucano  Hernando  de  Rivas,á  cuyas  elegantes  tra- 
ducciones debieron  los  Padres  Molina  y  Gaona  sus 
eruditos  Diálogos  y  Bocabularios.  £1  Azcaputzalte* 
co  Don  Antonio  Valeriano,  que  por  largos  treinta 
años  obtuvo  la  vara  de  Gobernador  en  la  Corte 
Mexicana,  consumado  latino,  y  fidelísimo  Comen- 
tador'de  muchas  materias  útiles  á  el  Estado  India- 
no. De  igual  ó  superior  ingenio  fueron  Don  Juan 
Verardo  el  de  Huexozingo,  Diego  Adriano  el  de 
Tlateiiilco,Don  Francisco  Bautista  de  Contrefas 
de  Citernavaca,  Estevan  Bravo  de  Tetzcuco,  Pedro 
de  Gante,  y  Agustín  de  la  Fuente,  ambos  de  Tla- 
tehilco.  Las  supremas  luces  de  estos  Indios  las 
afianzan  los  VeneraWes  Padres  Oroz,Sahyun,Bau- 
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tista,  y  otros  que  cita  Betancurt  en  su  Parte-Quar*. 

ta  del  Teatro  Mexicano. 

Las  de  los  Pímenteles,  Alvarados,  Cortezes, 
Álvas,  Ponces,  ilustres  descendientes  de  los  prin- 
cipales Caziques  de  estos  Rey  nos,  y  otros  sin  nú» 
mero  de  anónimos,  hace  ver  el  Crítico  Boturini  en 
su  Idea  de  ta  Nueva  Historia  &c  Muchos  conoz-> 
co  yo  en  el  día  constituidos  en  dignidad  sacerdo^ 
tal,  cuyos  ingenios  pueden  servir  de  admiración  á 
nuestro  siglo;  y  si  el  concepto  mal  fundado  de  al- 
gunos no  ^s  estorvaran  los  progresos  é  inclinacio* 
nes á  las  letras  y  honores  eclesiásticos, de  diaen 
dia  tocaríamos  iguales. adelantamientos  en  los  de 
jni  especié,  que  en  los  de  razón:  abanzando  el 
error  de  un  juicio,  á  desposeer  de  la  justicia  y  de- 
recho, que  los  Papas  y  loss  Reyes  han ,  dispensado 
en  los  mios,  sin  otra  prueba  que  justifique  y  asegu* 
re  la  conciencia,  que  la  de  que  á  todo  Indio  le  estira 
el  Maguey,  y  la  religión  de  sus  Mayores,  y  que 
la  de  Christo  la  tienen  pegada  con  mocois;  como 
sí  á  todo  Español,  en  estos  Reynos,  no  le  estirara 
lo  mismo,  y  en  los  otros  las  Cepas  y  los  Sarmien-» 
tos.  £n  puntos  de  religión  mucho  tendría  que 
quexarse  San  Agustín,  y  no  menos  San  Pablo,  y 
tantos  que  de  padres  Inñeles,  y  religión  idolatría 
y  superticiosa,  creyeron,  abrazaron,  y  murieron  en 
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defeijsadela  Católica  y  Evangélica.  Ningún  in^ 
iluxD  tienen  las  inclinaciones  de  los  padres  en  las 
pasiones  y  temperamentos  délos  hijos;  ácada  qual 
«e  Ia9  dá  la  naturaleza,  según  su  disposición  y  téxr 
«tura:  de  Padres  ebrios,  nacen  hijos  sobrios  y  tem^ 
florados;  de  Padres  sobervios,  hijos  humildes;  de 
Padres  locos,  hijos  cuerdos;  y  de  Padres  nada  jus^ 
{os^  hijos  virtuosos.  El  asenso  á  la  Fé  verdadera,  y 
piedad  devota  de  la  voluntad  acia  lo  bueno,  se  le 
debe  á  la  gracia,  no  á  la  sangre:  esta  es  un  hábito 
infuso  ó  qüalidad  sobrenatural,  que  eleva  i  la  cria- 
tura infinitamente  mas  aUá  de  todo  lo  que  puede 
influirila  naturaleza:  el  Bautismo  es  el  Padre  que 
engendra,  infunde,  y  pega,  la  Fé,  y  religión  chri»* 
tiaoa  y  santa,  no  los  hombres;  porque  estos  nm- 
gun  partictpio  tienen,  ni  pueden  tener  en  lo  so- 
breiíatural  y  divina  Pueden  haber  sido  cogaos  al- 
gunos en  tibieza  de  religión;  pero  del  particular 
no  se  ha  de  inferir  ua  universal,  ni  tampoco  ase- 
gurar que  ese  vicio  lo  heredan  de  sus  Antiguóse 
porque  quando  no  pesaran  lo  dicho,  bastara  el  de- 
.  curso  de  quasi  tres  siglos  para  borrar  toda  ima,'- 
gen  de  sospecha  contra  la  Fé,  quando  sabe  borrar 
aun  el  vinculo  mas  apretado  del  parentezco.  Est^ 
sombras  que  obscurecen  la  razón,  tienen  privados 
á  los  mios  de  que  se  limen,  pulan,  y  cultiven,  y 
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constituidos  en  lá  fatal  condición  de  bárbaros ,  ig< 
Dorantes^  y  brutos;  que  no  sería  así,  si  su  felicidad 
los  conduxera  al  desahogo,  y  proporción  que  los 
Españoles  acomodados;  porque  la  misma  alma,in^ 
dolé,  y  potencias  gozan  unos  que  otros,  y  un  mis- 
mo clima,  y  unos  astros  influyen  en  todos.  Déme 
Vm.  en  los  presentes  Indios  el  esmero ,  cuidado, 
atención,  y  respetos  que  en  los  pasados:  (en  los 
Gentiles  digo)  póngales  Preceptores  que  los  en- 
señen :  consígneles  rentas  con  que  se  alimente»:  sa- 
quelos  de  la  infeliz  servidumbre  á  que  su  pobre- 
za y  desdicha  los  condena,  y  veerán  en  ellos  resu- 
citadas las  difuntas  luces,  que  con  tantos  aplausos 
y  elogios  de  los  primeros  Ministros  y  Maestros 
evangélicos,  brillaban  y  resplandecían  en  cada  uno 
de  los  niños  que  tenían  baxo  de  su  cuidado  y  disr- 
ciplína.  De  los  grandes  y  ancianos  no  se  hable, 
porque  como  tenían  hechas  las  entrañas,  y  baña» 
4os  sus  entendimientos  con  las  luces  de  sus  Pre^ 
ceptores,  los  hallaron  los  Españoles  Conquistado* 
res  expertos  y  hábiles  en  todas  facultades. 
•  Españoh  Cada  razonamiento  tuyo  fuera  un 
asombro,  si  como  pintas  con  el  adorno  de  hs  vo- 
ces, persuadieras  con  la  hermosura  de  los  testimo- 
nios. Lo  que  se  percibe  de  tu  narración  es,  que 
sujeta  la  Juventud  Indiana  á  la  enseñanza  y  disci- 
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plina  de  los  Maestros,  cursaban  los  estudios,  y  se 
hacían  hábiles  en  todas  facultades;  no  habiendo 
hasta  ahora  quien  haya  dicho,  escrito,  ni  pensado 
que  hubiera  clases  generales,  ü  otras  oficinas  que 
destinan  las  Repúblicas  para  la  instrucción  y  co- 
mún utilidad  de  los  que  anhelan  á  las  ciencias. 

Indio.  Así  juzgan,  Señor  mió,  los  que  han  visto 
y  miran  nuestras  cosas  con  desprecio ,  formando 
ascos  de  la  verdad  de  nuestras  Historias.  Quando 
á  la  corriente  voz,  y  constante  tradición  de  padres 
á  hijos,  no  se  le  dieran  la  fé  que  se  merecen,  bas- 
taría que  afirmaran,  como  lo  afirman,  los  Vene- 
rables Padres  Benavente,  Sahun,  Clmos,  León,  y 
Torquemada,  haber  Escuelas,  y  Colegios  Semina- 
rios; el  Caballero  Boturini  se  abanza  á  decir,  que 
hubo  Universidad  celebérrima,  en  cuyas  Escuelas 
lo  primero  que  aprendian  era  la  significación  de 
las  figuras  y  los  caracteres,  que  es  el  A  B  C  D 
entre  nosotros:  después  las  iban  uniendo,  que  es 
deletrear:  después  las  iban  imitando  con  los  pin- 
celes y  las  plumas,  que  era  escribir:  de  ai,  según 
la  inclinación  de  cada  qual,  pasaban  á  la  Pintura, 
Arquite<^ra,  ó  artes  mayores,  como  la  Astrolo- 
gía.  Música,  Poesía,  Retórica,  Geometría,  Filoso- 
fía, especialmente  Moral,  y  Aritmética.  De  esta 
arte  no  falta  quien  diga,  que  solían  usar  de  los  oú- 

DigitizedbyCjOOgl      tnaj'Qe 


fueros  que  nosotros.  Los  que  así  escribieron  sabían 
muy  bien  el  modo  de  guarismar  de  nuestros  Oto 
mites,  contando  estos  en  la  forma  siguiente:  nada 
mozzyojoó .áos:=ñu  tres:=cohjo  quatro^:iquih6í4 
áncozznató  seisi=yo¿?o  sietezz«oé?o  ochoz=:qui6Íé 
mevezzzreata  diez;  de  diez  cogen  las  unidades  has- 
ta veinte,  comov.g.  reata  máda  diez  con  ms&nnozzz 
reata  mayohjó  diez  con  dos=:rea/a  mañú  diez  coa 
tres,  que  en  el  castellano  son  once,  doce,  trece,  &Ct 
así  cjientan  hasta  el  veinte,  que  dicen  r»í^,  y  vol- 
víenda  á  tomar  las  unidades,  como  roté  madá  que 
es  veinte  y  uno,  llegan  hasta  treinta  que  dicen  ro^ 
ti  mareta^  esto  es,  veinte  y  diez:  de  aquí  á  quaren^ 
ta,  que  ^cen  yotéy  esto  es,  dos  veces  veinte:  últi- 
mamente hasta  ciento,  que  dicen  qui6iaté^  esto  es, 
cinco  veces  veinte:  desde  este  número  buelven  á 
coger  las  unidades  deyo^  ñ»,  &c.  y.  cuentan  hasta 
mil,  y  si  es  necesario  un  cuento  de  cuentos.  Los 
Mexicanos  numeraban  y  numeran  del  mismo  mo^ 
do,  tomando  en  el  uno  el  ce^ome^  ey^  nabm^  macüi» 
lif  dos,  tres,  quatro,  cinco^  hasta  mnihtlaSlli  diez: 
luego  por  el  orden  de  las  unidades  se  entran  á  el 
veinte,  ó  c^'^^i^/i,  contando  hasta  ciento,  ó  ma» 
cml  pohuallu  . 

Vm.  desengáñese,  que  conqusnta  luz  pudo 
guiar  la  Naturaleza  á  la  humanidad  para  hacerla 
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sociable,  dult%  y  ciehtííica,  con  tanta  ilustró  la  de 
-mis  Antiguos.  No  hay  quien^nó  sepa,  que  del  bar- 
ro mas  tiDsco  labra  primores  «1  divino  Alfaharero. 
Sucede  con  las  ciencias  lo  que  con  la  Ley ,  qué 
más  se  engendra  con  la  ra2on,  que  se  enseña 
con  la  doctrina:  por  loque  dice  San  Agasfíiñzlpsá 
Jeíc  non  scribitur^  sed  innajsdtiir;  ñeque  aliquá  pr«e'  - 
cipitur  lesione ,  sed  profluo  quodam  natura  fonte 
in  singulis  exprimitur;  y  San  VsAÁoiQ'uie  iegem 
rion  habent  natufalifer  éa  qua  legis  iunt^aciunf,  ejus- 
modi  legem  non  habentes  ipsi  sunt  íex:  ha  sido  en 
muchos  la  Naturaleza  una  sabia  Preceptora,  qüe^ 
doéiamente  los  ha  enseñado,  sin  el  arrimo  de  los 
Maestros,  y  de  los  libros ;  siendo  de  esta  clase  dé 
Awtodidatos  San  Agustín;  San  Antonino  de  Flo-^ 
rencia,  el  Cardenal  Juan  Dominico,  y  los  Francis- 
canos Escotó,  Lulio,  Mayron,  y  Arístoné,  se-^ 
gun  lo  escribe  Piínio  en  la  Epístola  22.  afirman- 
do ,  que  no  habiendo  aprendido  de  ninguno,  pu-  • 
do  maravillosamente  enseñar  á  todos :  Nikil  -est 
quod  discere  velis^  quod  Ule  docere  non  possit»  Guió 
la  luz  de  k  razón  á  mis  Antiguos^  no  solo  al  des'^' 
cubrimiento  de  todas  las  ciencias  y  artes  de  que  sé  - 
han  instruido  las  Naciones  mas  cultas  y  a[^ca<^  - 
del  Universo^  sino  que  tós  conduxo  á  el  eonoci-^» 
miento  de  tinas  leyes  y  costumbres^  que  eií  ia  di- 
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latada  esfera  del  culto,  omepage,  civilidad,  y  racjcv 

cinio,  sin  término  excedieron  á  quantas  observa- 
ron, y  laudablemente  impusieron  las  demás  Gen- 
tes; dando  prueba  de  ésta  verdad  el  Emperador 
Carlos  V.  y  la  Reyna  Doña  Juana,  decretando  en 
la  Ley  4.  Tít.  i.  Lib.  2,  que  podamos  guardar  las 
leyes  y  costumbres  que  para  su  gobierno  tenia  mi 
Antigüedad,  y  que  eiste  su  Real  orden  se  executQ 
inviolablemente,  sin  ^embargo  de  apelación.  No  se 
puede  menos  creer,  que  este  tan  Sabio,  Justo,  y 
Católico  Monarca  tuvo  presente  por  nuestros  In-- 
dianos,  lo  que  asienta  San  Agustín  de  los  Platóni^ 
eos,  queriendo  que  acomodemos  á  la  fé  todo  lo 
que  dixeron,  y  adoptemos  sus  do^rinas  en  lo  que 
no  fuere  perjudicada :  Fhilosophi  autem  qui  vocau'- 
tur  ^  si  qua  forte  vera^  ^  fidei  riostra  accommoda 
dixerunt  máxime  Platonici ,  non  sdumformidanda 
non  junt^sed  oh  eis  etiam^  tanquam  injustis  possessori' 
bus  vendicanda. 

Español.  Mal  se  compadece  lo  que  dices,  qua^i- 
do  yo  he  leído,  que  todas  las  obras  de  los  Inñeles 
son  pecados,  y  vicios  las  verdades  de  losFilósofo^s: 
Omnia  opera  infdeiium  sunt  peccata^  6f  verit^ 
tes  Philosophorum  sunt  vUia,  ... 

Indio,  No  hay  duda  quf  lo  leieria  Viih^  pero 
también  leería,  que  e^a  es  ía  proposición  c^9  de 
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Miguel  Bayo,  c'oridtñiéi  por  los  Papas  Pió  V.  y 
Gregorio  XIII.  en  la  Bula  que  empieza:  Provissio- 
nts  noitr¿é',  Y  píira  concluir  dé  "una  vez,  (febo  decir- 
le á  Vm.,  que  quando  hilá  Antiguos  hubieran  si- 
do tan  ignorantes  como  üü  imaginación  se  los  pin- 
ta;, podré  sin  ¡vanidad  aseguWríe,  qtie  ningunos 
fuérbh- más  sabios  en  lá  escuela  dé  morir,  qúeés  la 
ciencia 'más  inA portante.  Supieron  vi vií-  hasta  lá 
muerte,  líenátidi»  el  ámbito  de  su  mortalidad  cíon 
él  sepulcro í  enterraban  con  las'frias  cenizas  sus 
memorias,  piara  no  hacerse  inmortales  á  los  siglos, 
como  lo  pretendiéi'oni  Aíexafidro,  y  Antioco;  vir^ 
tud  es  esta  tari  recomendable,  cómo  digna  del  ma- 
yor elogio,  pues  sin  los  escándalos  de  la  presiin- 
cion  entregaban  sus  nombres  á  el  silencio,  y  «1  ol- 
vido. Muchos  pudieren  ignorar  los  dialectos,  y 
principios  de  aquellas  ciencias,  que  mas  hinchan 
con  la  vanidad,  qué  ennoblecen  con  lai  virtud;  y  ' 
muchos,  porque  coricibienxi,  que  no  es  la  ctencíá 
otra  cosa,  que  un  amado  ídolo,  en  cuyo  templo 
se  sacrifican  las  víétimas,  síb  reccHnpensa,  m  utili- 
dad: una  idolatría,  penosa,  que  con  diilcé  engaso ^ 
embelesa  la  áliiía  para  ;su  ruina:  un  enemigo  tan 
casero,  que  in^ei^iblemente  le  ix^  las  fuerzas  á 
el  ánimo,  y  al  espíritu:  y  uti  hun»  tai)  sutil,  que 
con  la  ligeilíza'  que  se;tórtéha^.se  ají^a^^  aniq'ijíla, y 
desvanece.  ■  ■  Dgiuzedby  Google  £stas 


Í35 
,  Estas  singulares  lu^es  con  que  el  Cielo  les 
ilustró  sus'  almas,  los  conduxo  á  el  conocimiento  y  . 
práóltica  de  losi  m<as  exquisitos  a^tos , y  rara  obser- 
irancia  4e  virtud  y  religión,  buscando  en  el  te- 
mor reverencial,  de  sus  Dioses,  las  fuentes  ^  y  prin- 
ápios.de  toda  sabiduría.  Freqiientabau  conprofun- 
ja  devocioaj^s  Templos:  tributaban  incesantemen-» 
te  cultos ásiís ífioIos,y  observabau  inviolablemen- 
te sus  leyes,  ritos,  y  ceremonias  eclesiásticas.  Ayu- 
vd)aa(a)  según  los  tiempos  que  prescríbiaq  losKar* 
lendarÍQS.RitUfUes;^  y, ajustados  á}qs  establecímicn^. 
(os  de  estos,  no  onütían  aun  el  mas  leve  ápice  de, 
r^ligiqúdad:  habiendo  muchos  que  para  ocuparse 
con  jinasi  ílesaho^oen^  estos  aétos  sagrados,  se  retii 
F^an  á  las  Ca^s  ó  Monasterios  donde  se  cons^;^ 
graban  con  votp  de  castidad  y  obediencia,  si  erat} 
jóvenes,  á  el  Dios  Teocatlipuca^  cuyos  Religioso^ 
^an  Uaniados  Telpocb^ÜfxtlU^  esto  es,  mancebos 
dedicados  al^  Dios  Mancebo^  si  eran  ñipas,  se  iban 

-  a  crian-r 
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(a)  Aíf  Toíqüémacja  Tom,  ,r.  Xib.  2.  de  ;lo$  ii  Riu  Y  ú  CaballeíQ 
Botiirini,  bebiendo  (como  en  varias  partes  se  advierte)  en  la  fuente  d^l 
c^ebreDl  Carlos  de  Stguenzá  y  Góngora,  honor  de  nuestro  patrio  suela 
Maicano,  de  cuya  verdad  indisputable  persuadiré  algún  di^  :d¡ce  ea  el  § 
^IV.  pag.  79.  que  el  Emperadói:  Nezahualcoyotl,  en  íós  inayores  baibené^ 
^sá  Imperio  soÜa  ayunar  40  di^  CQmipaos.ea  boara  del  Dios  Ctiádpt 
de.^ódas  las  cosas^  á  quien  labró  una  Torre, de  nueve  altos,  símbolo  de  los 
liae^e  Cielos,  y  sobfe  ellos' un  Chapitel  cótt  troniijás  de  oro^  xjue  llamaba 
27ap»e  Nahua^Wy  dan^o áemen^ler,^ eljnxnen^e^ciadQ^erá  ubo solo, 
yquoienfcisiia«emo¿¿bretódo¿l¿sqclo¿      ''  ^^  ;'Ledb;Googje 
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criando  eñ  lós  Calputes  regidas  por  unas  Prioras, 
que  llamaban  Cihuatlamicazques^  de  quien  ya  dixe 
á  Vm.  ofreciéndolas  sus  padres  a  los  4odias  de 
nacid-as  áei  Templo,  donde  hábián  de  consagrar- 
las para  Religiosas.  Esta  presentación,  era  llevarlas 
en  brazos,  poniéndoles  en  las  manos  iin  manojillo 
de  yerbas,  y  un  Incensario  con  un  pfocodé  copal,  in- 
signias del  virginal  empleo  en  que  teniendo  la  ed.id 
de  diez  años  habían  de  exercitarse:  estos  aétos  tan 
exemplares  continuaban  de  veinte  en  veinte  días, 
$in  intermisión  ni  descuidó  alguno. L<as  ocupaciones 
espirituales  imitaban  á  las  que  el  Profeta  exercía, 
levantándose  á  la  media  noche,  y  madrugada,  á 
poner  incienso  en  los  braseros,  yodarle iionor    y 
alabaiiízás  á  sus  Dioses  por  íós  beneficios  y  áones 
que  largamente  recibían  de  sus  liberales  manos: 
costumbre,  qué  en  el  dia  (Servamos  todos  los  pre* 
séntes  en  nuestros  respectivos  Oratorios  ó  Capillas.' 
Estas  demostraciones  sagradas,  las  prádlícabah  en 
ádtos  de  comunidad,  yendo  y  viniendo  en  distintas 
alas  el  Coro  de  los  Religiosos  Sacerdotes,  y  él  de 
,  Jas  Monjas,  sin.  que  jamás  sé  verificara  el  mas  leveJ 
desorden  ó  incompostura  ;  porque  á  mas  del  res- 
peto y  autoridad  de  sus  Prelados,  eran  condenados! 
á  muerte  por  qualqüiera  acción  inmoderada  que 
,  se  les  justificara.  Las  principries-TÍrtucles  que  exer- 
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citaban,  eran  las  del  silencio  y  lá  modestia.  Otra 

clase  de  Religiosos  y  Religiosas  había,  que  lla^ 
{naban  Tlamacuzcayotloles^  que  observaban  Regla 
raas  austera  y  penitente  que  las  demás,  distin- 
guiéndose hasta  en  el  abito  ^  que  era  á  manera  de 
cilieio.  Consagrábanse  al  Dios  Quetzalcohuatl^  por 
creer  que  est^en  el  Mundo  había  sido  Maestro  de 
la  penitencia.  Poco  antes  de  la  media  noche  indis- 
pensablemente, se  llamaban  para  comenzar  los. 
(fxercicios  de  oración,  canto,  y  divinas  alabanzas 
en  el  Coro,  que  duraban  hasta  las  dos  de  la  ma- 
ñana: lá  conclusion.de  estos  ados  era  una  disci- 
plina de  sangre,  punzándose  sus  carnes  con  las  agu- 
das puntas  del  maguey.  A  los  de  mayor  espíritu, 
se  tes  concedía  por  tiempos,  ó  en  vísperas  de  al- 
gunas festividades  solemnes,  retirarse  á  la  soledad 
de  los  bosques,  que  se  situaban  dentro  de  las  he- 
fedi^ies  de  los  mismos  Monasterios,  á  exercitarse 
en  a<^s  contemplativos,  rigidíámas  penitencias,  y 
ayunos  á  pan  y  agua.  Desde  la  tierna  edad  de  qua- 
tro  años  eran  dedicados  por  sus  padres  á  esta  Re- 
ligión, con  una  sdemne  ceremonia  de  oblación, 
que  prai^caba  el  Superior  de  está  Orden  ante  eí 
Dios  Quetzahual^  la  que  concluía  conlavoz  Maimf 
mevchihua:  améi.  ó  así  sea. 

Los^<lue  hubieren  leído  las  Historias  dé  la 
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Antigüedad- especialmente  las  Romanas,JEgipc¡as, 
Griegas,  y  Hebreas,  observarán  las  .superiores  yen-.; 
tajas  de  las  mias  en  punto  de  culto  y  religión,  np . 
habiendo  alguna  que  mas  imite  y  asemeje  á  la  Ca--, 
tólica  en  los  ritos  y  costumbres  sagradas.  Jaezába- 
se Roma  en  sus  Vírgenes  Vestales,  aun  siendo  tan. 
solamente  veinte  en  el  número,  porque  cuidaban 
del  fuego,  que  se  mantenía  en  hoguera  púbUca,ea . 
demostración  de  que  jamás  podía  acabarse  el  po- 
der de  la  Diosa  Vesta.  (a)  Ovidio,  Cicerón,  (b)  y, 
otros  muchos,  alaban  la  singular  continencia  de  loS; 
Sacerdotes,  no  siéndoles  permitido  comer  ni  beber 
cosa  que  pudiera  servirles  de  insentivo  á  el  desor- 
denado apetito  de  la  carne:  por. lo  que  dice  Virgi- 
lio, ,(c)  que  siempre  permanecían  en  castidad.  Plu- 
tarco (d)  afirma,  que  los  Sacerdotes  Egipcios  no' 
comían  la  sal,  porque  su  calor  no  los  provocase  á 
aétos  inmoderados.  Lo  mismo  escribe  de  los  Ro- 
manos en  el  uso  de  la  cabra,  y  de  las.  habas;  y  así 
Ovidio  en  su  Arte  de  amar,  solo  les  permite  el  de, 
la  bebida  que  componian  del  jugo  de  la  ruda,  por. 
ser  esta  yerba  casta  y  antilasciva.  Los  HerofonteS; 
Atenienses  se  castraban,  y  á  los  Sacerdotes  Hcrf 
fereos  les  concedía  Dios  (e)  el  uso  del  matrimonio. 

..;•■•-,•■■•     con. 

I  ;'    •  •  "    '"  ■     .■■■■■    ^  ' 

(»)  De  Fasris.  life.  í,  /b) -Lite  de  Leg." (c)  LU».  <í.  fiw^.  :    >    :■  -    -    ' 
-  (d).Lib.deisid.cap.  10.  (e)  Lev.  la.  DgitizedbyGoogle 
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con  vk^en,  y  no  viuda  ni  deshonesta.  Lo  referido 

basta  para  conocerse  la  superioridad  de  luces  que 
sobré  todas  las  Naciones  Gentiles  poseían  y  goza- 
ban las  mías,  y  qiie  ningunas  se  arrimaron  mas  cer- 
ca, ni  con  tnas  propiedad  á  los  usos,  costumbres, 
ritos, 'Ceremohias,  cultó,y  religión  de  los  Católicos. 

BspaffoL  Todo  será  como  lo  dices,  menos  lo 
que  asientas  de  la  pureza  virginal  de  tus.  Sacerdo- 
tes ,  porque  ya  me  acuerdo  haber  leído,  que  todo 
su  estudio  era  la  inmundicia,' el  asco,  y  la  porque- 
ría, dexandósé  crecer  con  tal  desorden  ios  cabeiíoá,, 
que  como  si  fueran  clines  de  cavallos,  los  espaf- 
cian  por  los  hombros  y  la$  mexillas:  y  yo  tengo 
para  mí,  y  aun  pienso- qué  lo  escribe  el  Boétor  Se- 
ráfico San  Buenaventura,  ¿fue  la  limpieza  y  com- 
postura del  cuerpo,  es  un  índice  y  aviso  del  aseo 
y  hermosura  de  la  alma^  porque  de  las  cosas  ex»- 
teri()res,se  viene  en  conocimiento  de  las  interiores* 

Jníiio.  Señor  iiiio,  si  el  Padre  Aposta,  qué  fue 
el  que  lo  aseguró  en  su  Historia  Moral  de  las  In-, 
dia^  hubiera  con  mas  exáétítud  investigado  las  co- 
sas de  mis  Antiguos,  no  corriera  lá  pluma  con  tan- 
ta injusticia  y  libertad.  Contárorde  algunos,  r»  muy 
addiétos  á  miNacion,  que  los  Sacerdotes  Indios  se 
untálxin  los  cuerpos  de  algunas  grasosidades,  y 
que  los  cabellos  los  traían  sueltos,  y  quejamás  se 

•  ■    ■  •'  •         DigitizedbytjODQl  "Iqc 
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los  cortaban;  desentendiéndose  de  un  hecho  (\víe 
no  se  le  pudo  esconder,  ó  á  lo  mefnos  que  lo  infor- 
maran, dé  que  á  la  unción  se  seguía  el  bafío  en 
las  Alvercás,  qué  llamaban  co.p'án^y  á  los  tales ¿oíi- 
í/fltt,  nó  verificándole  noche,  como  ya  le-  dixe  po^ 
co  ha,  fjye  no  sé  bañaran  antes  de  entrar  á  los  sa- 
crificios. El  dexatse  crééer  los  cabellos  era  costum- 
bre, eoñio  lo  era  entre  los  Nazarenos;  pero  Señor 
mío,  en  "mis  Indios  quiso  el  Padre  Acostá  que  fue- 
ra asco  y  fealdad,  lo  que  apoyo  la  fortaleza  en  los 
Sansones,  y  la  hermosura  en  los  Absálones:  y  qüáfi-' 
•do  quieran  dar. contra  el  suelo  á  esta  irrefragable 
verdad,  y  eonstantísima  tradición  de  miá  Mayores, 
tendrá  lugar  la  fé  con  lo  que  tocan  los  ojos  en  los' 
aéiüuales,  que  aun  en  medio  de  las  continuas  tarea»  * 
.y  diarios  jornales,  i  que  viven  condenados  por  süs 
-desdichas,  jamás  se 'verifica  semana,  que  bien  en 
.la  agua,  ó  Temazcalli  dexen  de  bañarse,  resultan- 
do la  íimpieza  generalnríente  en  hombres.y  muge- 
•res,  no  verileándose  dia^  qué  antes  de  dar  principio 
á  su  trabajo,  no  se  laben  unos  y  otros  cara,  brazos,, 
y  pies.  En  el  cuitó  no  se  hable,  ¿porque  quienes" 
mas.jesmerados.e.n  sus.  Qtatorios?  ¿Quienes  mas 
.freqüenteá  en  los  Templos?  ¿Quienes  mas  cjévotos 
con  los  Santo»?  ¿Ni  quienes  mas  piadosos  con  Jos 
muertos?  Puedo  aseglararle  i  Vny.  que/de  las  tf^s 

=y.GopgIe'  'p^n 
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pstteijqoeiítúquíámos  alafio  coii  él  xrbttr lo  y  sün 

dores,  una: tan  sola- separamos  para  el  sustento,  ga*. 

Telas,  y  superfluidades,  y  las*  dos  iñdefé<íiíblemei>> 

te  coDSi^ramos  i  la  Igiesk^  naciendo  la  observan* 

cía' de  estos  tultoa,  de  aquel  exemplo  qué  de  pa«r: 

dres  á  ¿¡jos,  y  de  viejos  ¿moieos  hemos  venido  he*. 

redatidOy  (a)  podiendo  JcadsL  uno  decir  con  eiPóeta: 

Acoifát  uta  pr^tcesy  votivá^ue  tburd  ^wrvm: ' 
N^men^  6f  ex  iUo  tempore  culta  moHent, 
famarefenillte,' 

EspafioL.()\i<táo  eoteramente  instnüdo  ysatis-* 
fecho  darlas  raras  habilidades  jr  ioblimes  íogenior 
de  tus  Antigás,  hasta:  ahora  sabidas,  de  pocos,  é 
ignoradasde  muqhps;  y  pues,Q9 se  me dfieoe  re-' 
paro  alguno,  te  estimaré  me  hagas  la  bieve  rela-I' 
cton-  de  los  Reyes  y- añores '  feudos  al  Imperio^ 
deTetacoco. 

Indjto,- Coxí  muy  buena  vblnqtad  referiré  áym^ 

lo  que  4Upí«fsé.  .i^«/¿f/A^  ^híq  de'  ^q¿o¿/,  fue  et 

priihéro  Rey  <de  Aacaputzalco,.  Ciudad  popu^oia^' 

tratante,  y  de  mucho  gentk>:idíóle  Vasallos^nooibra- 

:      ...  Ce  mien- 


fT   "      ' 


(a)  'No et inverisímil ■creer''túvieri SU  Ofi'gen  este  exetnplo- católico,  del' 
qoe impóníó^nlot oottwpe la pqsíiqíqion y  dodrina  del  A^asM Siiv. 
Id  Tornas^  asegurándt^  asi  Boniñni  en  <A  S  1 4*  y  ^  dodo  Don  Carlos^ 
Sgaenaa  y  Gqngora  ctee»  que  4  mi^  (M  Apoctol  le  ^ufíarbn  i  sembMr 
en  «^  tiettas  el  grano  ctel  Evangelio  <tca\xo  Diiscipulos  imitadoMS  de 
« j^fe^^on  y  vktitd.  Así  en  su  obra  ú^ib  Fénix  del  Occidente,  ogie 
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miento,  é  iavestichifa  su  ^ho  soegcú:  .ranerto  e» 
te  i&  sucCedk)  Cuecuexi  su  hijo, y  segiui'la :iar|^<vi» 
da  que  le  dan  á  hijo  y  padre,  pudieroalkoaruQá^ 
Época  de  quasi  200  años  de  ré^ynada  A  Cuecoese 
succedió  QuaubtzintxcjaU^  yá  éste  todos  los -del 
orden  siguiente:  llhiácamna^  Matheobuaiy  Teíca^. 
putli^  Teotlebuaciy  Tzibuatlatonac^y  TetTX^tzom^Gíli^ 
este  último  fue  adamado  por. Rey  :á  ks  quatriQ 
años  de  su  edad,  engendró  pensamientos. más  jd(K 
bles  que  vulgares,  atrajo  á  su  voluntad  los  ánimoa 
de  muchos,  con  cuya  ayuda  tiranizó  el  Imperta^ 
desposeyendo  y  matando.»  Ixrr¿ii  su  dueao  kgíti* 
mo:  contá  ima  edad  mas  :que  decrépita;,  yjpor  su 
muerte  heredó  el  Imperio  ^  hijo  MaccHaiJa^  esr> 
te  mas  inhuoMoo  que  su  padr&,  quitó  la  vidji^Mn»: 
hermano  suyoique  le  venía. de. derecho  fil jTroms. 
y  isiendci  instrumento  de  que  ua  Rey  4e  Mésdco 
se  ahorcara,  pagó  el  débito  á  los:tres  años  (ie  .iiey-? 
nar,  que  coiittiaxo  por  iotnimaoo  ¿ratríc^:^  süaüád 
Netzabíialcoyatl^hip áék  laíúizJxtHl^Q^n.  10{<|ue 
fueroa^us  inmediatos  áocáesored  arrojados  del  Imi* 
peño,  y  desposeídos  del  natural  SeoQríad^riViscae'j 
putzalco,  no  obstante  que  después  con  el  paéto  de 
familias,  y  omenage  hecho  al  Tetzcucantf,  eatró 
AquenkuixtU^  á  el  que  subsiguieron  Tobuoipáo^- 
Tetzozoimc^  Tht€CaltMn^y  á  éste  los  Españoles,    i 


tkfti^ñ  á&'¿oktí;f(iñ  €i  primer  Rey  de  Satocáir,: 
distaoté. como  cifico>'kíg0ats< de  Azcspntzalco:  óoñ^^ 
tmifé  en'  síkisdéscendienie^:  el  Señorío^  hasta  cjue  á> 
fiaos^tdel  i»iperioide  Nopdtiih^^por  unats  traición 
MK^  ma(]tílnsda8t«otiak' augusta  Persona  úe  N<h 
pal\fk»  áigpc^ó  d0m6Úetechosií  Zmtecomal^  her^l 
oíaiio-'  de*  los  Aculbum  didios '  lí(e  «el  páímt  Señor ; 
de)<>oÍitfaiitkih;  é6>W ^ovincia  de  .Cofatiarepeé' 
Mút^ñMl^  iM&mÜ^  de  Tepisie?  'esise'fiw  Ayo  del 
BtHpetSKk^e  >Í^/to/^z^f.^2>ela  -Piovincia  tle  Maca^^ 
ÍHi«&án-iftverón  SeSórer  JxtíafáaButii^'y'T^cpa:  éo 
kde.Msmii^ni^ó-^oBu^yXJitx^uoíde'h,  de  Tu« 
la  ^4i¡ep9í%^o^hmmMC^  queioblij^iá  qu€4em<^ 
censisfiaff'como»  íá^'Dios.^  Ncétiyót^iqüeAutexpe  f- 

a&a9d<^Axatr>«ii':ki''IIega^  dé  jC¡)pr;ke£.  De  ía 

P^iiiiidá:dt>  Tiaxaérftieron  los/  primeros  Sef^Ht 

res  ida  .lJlmec8&^>y 'licalxiiG»%^^^^  cá- ' 

boaí:(¡)éx!tilüMéb$Uíf^^ 

Tietf diknwa^^ ¿eiaietáaiiiio^    -osada;  '^  Gttfitxíet;: 

eafe06íi^4ttáHHÁia^C!¿#uiiñ:dC^e  deseendíÓQlmve^v 

^  .^biivtii^i$ifC3C£9Í^báSa^  quefir '&it«on  > 

-kl)' v."  •>'•.'.  •'■■■    •'••:a.----  '    •  •■•  ^^  he- 
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heredando  Tematíy  Cocptún^  Tfmtkestztn^  l^malt- 

zh^  y  Ttebu£iz9hiny  últinto  Rey  déiífc  QpwJkW; 

Teyohml  sa  hermano  pusasuGorte  en  OcoteííBf^ 

coó  Cerrillo  del  Pinor  por  su  mueríjele  spccediá 

IW/wfa^f  padre  ¡é/híjójyfueroa,  benignos  ¡yi-jíiiia* 

dos  de  susv  Vasallos;  tras>  de  estos  pasfeyef oa  el  Se* 

fkíyáQ  CUhmlteyé  y  wáca/^fafríWi-  Fué  esté  Fíáfl^ 

pe  el  mas  temido  que  coirócieromlos^  TlajECülteaiSy 

Gül6uacánes^  TecpanéSv  f  OtQteluícdS:,s»:.Vaiory 

animosidad;,  y  favorable.  fbrtúna^e^e^Kfró- una 

mortal  etEVÍdia<  en  él  cofazoil  de  Tlacumizhttzm 

Gáudillo  deuno.<reio&BaiTiOíide  la  Ciudad^  y  coíi-' 

jurando  muchos  traícforesr  ^  ^(^^^^^^^^^^^órto^- 

te  la;  vufa^  cundSehda.e^  ^cáncer  de  ,ht  cnuehkd  á' 

su  muger^  hijos,,  parsente^  y  ennqo^tos  mAniíés* 

taban  inclmi^ipñ  á  su  verdadero  (foeño.  ,Y;iiiQerto. 

^  Tlraiioi7yacom¿^<rvl<^--si^edíéroa;j^^ 

JÍthpidt2Ín^ap&  16  oíato^  Z7tf^z^a(<2«Kr  su  ¡hésnoa* 

nOy  y  Maxiscá^iitt^  donde  ibüecip  el  GoEaenia 

•      ;idíjn»&/^(ksc6nidienteide£)s  grandes  Chichi^ 

meG8s;;fiindalia  ChK}kb:^e:  J}]apiiiáhi3aca%  ^eoae 

al^SkMTte  de  TldUEcaiaf  mioiediáidfl^  iimn/^^T^ 

coyuhmy  Cobueitzíny  y'QitgtmUsáiRxl&&.MxJaíi^ 

ÚBxóihapáiexpiywBsx<^téadíiep:  á%uitas  ini|uieiudes 

entre  106=  ^M^nkap^  lie*  aiBstdbr  ei^leron  A  €b^ 

y  Google      ^íí^^ 
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..,,.  .  Pftfli»9íia8ia¿aia$ :|)riftpipaies  y,  di^títt^^ 
das  qoe  ocispabm  la  Mi^tecaialita  y  bi^ea<,  4&fÁi^ 
dó  «1  Señorío  de  Tizíttbnrá  su  primer -GaudiHú» 
^(Q^am^tppíBmjíM  q^^a^i^/Uyidg.temiiendQ  tiQ 
as.  VÍ24s&vc.Qi|>,t<9d9iia.ti^f:  ^zjiba  de.  (^i  ig^nlú^ 
agradable,  benigno^  y  de  rouchaáyirtodeEyque.lá 
hacian  acnablepara*  con  todos.  ,Los  po6éedóresde$<: 
pues  de^i  es^e,  fwer^íi:  .^^Wf  ^ffakmM^na^fffitk^ 
Z4iyaca»f(^^^Y>XU;0m::tiiti^i  qmm  maii^  quitar  la 
vida  Coitez.  Esta  Capital^  <}ae  hoy  tiene  jel  gradgr 
de  primera,  fue  la  tercera  en  el  ^Stdenr  dé  sus  V»^ 
hli^dotres»,  Pivfdió^c!^  ^c^tro  Provincias,  la  tierra 
de  TiUxcatan^ipor  s€;f  fk  lasiBa»;  WgU'Q^  C<^ii(iif$y 
y>dilatada».cb  todo  ^  continente  Tétteupgno,  ^á; 
cuyia  extensbn  lograron  \m  Tmts^oso  puet^^^  idr 
ter^fifliit?-  y  utUr  no» í  reconocieron,  fetíáor  á  .Pote^i^, 
cia  a]guaj^  cratvPfOvíuciafllibifeí  y,  temidas  ^^, 
daa  las  Nacioaest  domónatmnlaS'  «qúeítro  Señofcts^ 
sin  dependencia. los  uno^'de  lo» otros^.eif' los  ^sunn 
tos  ecoDÓmkos  y  ^  peootliiires;,  per^t  para  \o^  négo^} 
(}io$.qi;te  pedian  cei^oJN^toñjSiSide.'  peso;  y;4&;gray^ 
da^  $e\i)eeesitai^  el  concurso  de  tjOdós^  'quatro»;    \ 
■  f,  _■  ]Ñiqmbu^im4x{\)sthiaY  se  4ióe:San  Fxapcfiscéi, 
£ae  Capital  de^>aNÍ^i0ft!  Tanaca;  if^¿^  <».S©ííí 
>6amii»  j]i»y!  .Qtiies:paeí^  di|[efik)(>d0{l^ 
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tódo^tos'írrtaá,  úe  Chfébi'ftéiioc,  6  ías  áete  ¿«eVá^  • 
Su  ptitñér  t-Iaziíiiué  se  Ifámába  Uméacatl:  era'  deto- 
íaiótf  blahdo, '¿»ací6¿ó',  y-  jóatkíefó: ^sus^Súccesótes 

d:ntétíítlÍ^'^laiséeb'üaP$rñtz^  Catoxcm^  iHahuacal^y 
hcéáhiiUyárríbóis  hermanos^  iguales  >eii=<éi  gobierno^ 
péPo  ál  'fin  forhPiÁ^on  en^é  shqtiéicflfs,'  engéndfártMi 
Fentóréí^  üWld'tór5ti|)arcialidadés/y  viuiércwi'á  ser- 
Tribiixáribs  del  Chichiraecai  Xtlmilpopoiitii  o'  Re- 
áétkór  de  sus  estiavitudeis  y  miserias.        '  '    ; '  •  - 
•  '  ■  Bícéh  qije  íikció  de  Mldíé  siti  cbhciirscy'dé- 
varbhí 'á  iíte  tres^ños  sé  hi2ó  hdtiibrfe  peifed©,ca*. 
pMk  dé'ierti^añaV  tós  tiendas  tiebgobieftio:  se.trJHjs-'. 
forralba  'en  varías  formas;,  y  otras  miíchas-cosaS 
qué 'á(sUnlbrabl5rt  á'Iaá^ílTftesjofféciflftlie'eíVéacrM-' 
ció  ií  stfñgre  y  corazones  de  los  hon>bres:  progJ^ 
uosticó  también  la  venida  de  los  Españoles  á  estos^~ 
R&j^'rtdS:'"  fueron  sus  Succesores  Mo^lecuhzuma  y  . 
QtiiífoiftlaévMna^  neyn&ntie  éste  á  la  llegada  de  Cor*, 
t^^iíéitíe'io  récibió^^n Zempuálan:  eran  feudos  al  > 
Impeiíio  Mexicano,  pensionados'  á  contribuir  ar- 
cos^ flechas,  ballestas,  y  canoas.  Otros  muchos  Ga-  - 
zí^8e"ív  Riíyes,  y>  princípale*  Seitores  omito  con-< 
tar^  qije^'Üenairón  Ibs  e^Rpacioside  estas  dilatadísimas;  i 
tierras.  ^       -*'  ■  -"-— f-  -^  ^••'  •  oW.b;"Go6gle-£*- 
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laciom  por  pregnfitíirte  ,fr!WÍ¡^ipeot€^^ué  juijcio  foxr. 

que  ya.sajpies  que  i¥¥>  4e¡;I©ft  |6(iOf^ks,iííyst«ao^ 
<je  ftqe*íra  ^ceossfüík^^  Ó5^  que-i^  Hjjo.ije  ;0lQ8y 

obfap^..V^8fí,  !5ÍW>:pD5  yírte4y>gfg§ift  4^^^^^ 
fUu  }Santo,js|a  j3íi^tFa^se^o^rá.:IDaterij^cflU§  la.  ^iin»;. 
gre  puiisíina  de  Mftrí^  ^eHor'a  nuesitr^Ü^A^^c^l^in 
yatj  iííf>|4  aquí  :ftLP<od<if  rí^iyípo  spgtiQiXípi)^?^^  Jt 
Ips.ptifipiípQS,  ctefttÁQí»?  ^pftm  -que  rbí{^^  d^l,Se«íi) 
d^¡.  Padre,  qve, eran  los  de;  IV^d^nt^r?  Repaci^ii^ 
Iribertádprj  y  §aly?dór  d^  todp  el  jCyénerd*  liumá^ 
n&j  qiw  gialiiííKÍo  baj^p  ^del ,  txi^:.ésfyt^yer\Q  del. 
DeniQiWft  Bpr4g^oi5en§^:^Upíí^)?^>Padre,  rwufrai 
gaba^ntre  la^llesho^l^s  bpc^^^a^  4§  litt^inuerte  y, 
del..p^<^do«  XiktAlpppq^:  fué*  mü<?te  añc^  posíCr 
riw^i  la  Y(^ni<^a  d¿ .\fe^  í)hiinp>iqü^5 ÍMp.^  ^{ 

la  Hberdad.y  redención  de  Iqs  ¡h^nibresi  luego  ño/' 
pudo  «e^^ííAtti/pf^fíi  dE  fed^^ór;  porqji», tin^i 
fue:ila,5:^a,;de;  la.  íjfijat^r^;  li|8gQ  uno  chOriad0ir¡;' 
que  la  había  de  l^vmií#r$«Hnajl%tmítíi<ya;d^l  P^pa^- 
do:  luego  una  habtardeser  ia  inocencia' ()ue.  la  bpr- 
ra.ca*=£sta  obra  pedía  lona  de  líts'^s  JílVinasP^r'^ 
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sonás;  porqué  siendo  <livin6,  mfimto^'é  mméiisoel 
agraviado;  inmenso,  divino,  é  infinito  debía  ser  et 
qtfe  diera  tá  satisfacción  del  agravio;  y  todo  esto 
H  falca  i'Xihutl,  Débta  coíicebirse  de  una  Madre 
virgen:  Já  de  XshuÜ  no  fué  tan  pura  que  no  con- 
cibiera de  ChdcbiutzSn  suinarido  otros  muchos 
hijos;  8inó  e^  qüO'én  la  iiíadre  ét  XibvH  se  verifi- 
có ¡tó'c^e  dicen,  suele -Suceder  con  las  yegUásniel 
Betis,  gtillinás,  pavos,  y  óticos  anímales  hembras  de 
medio  viielo,  qué  aquellas  á  soplos  benignos  d¿l 
Zéfíró^,  y  eítas-á  repetida^  friegas  con  la  tierra;  coof 
<5i&e^,  ^nfe»,^y  paren  «iñ  concursó-  de'  maseulino 
:II]guAi^  dé  su  sexd.  Xthuil  tenia  msSaíá  señales  de 
Redentor,  pues  era  cruel  y  tirano,  permitiendo 
íjué  le  sacrlfiéaraíi '  sangrt  y  corazones  humanos: 
Jesa-Christo^- Ver dadert)  Salvador  ftíc  manso,  hu- 
milde, pacífico,  y  hasta  borró  de  lá  Ley  aun  los  sa-' 
críficios  de  los  animales,  queriendo  éí  solo  Ser  Víc-' 
tímd  cruenta  en  la  Crti2,  ^incruenta  para  áiem^ 
l5re  en  ^TSaci^mentó.^Jiíe  16  vieraft'  tnansfói'mado' 
en  muchas  figuras  no  es  dudable;  porqiie  el  í)e^ 
monio  que  sabe  transformarse  én  Angef  de  hir,  lo 
haría  íavíáííWe,totjwr  ftor  íét  tes^distintás  fomias 
de^  viejo,' níRo,  hohibre,  y  muger.  •  ' 

•   Jndia,  Mucha  fuerza  le  ha  hecho  á  Vm.  él  que 
Xihuit  naciera  ái  madre  sio:  concurso:  dé-  vadDit,' 
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qttandó  dé  Melchisedec  hasta  ahbrí  no  se  sabe 
quienes  fueron  sua^pa^lres,. aun  con  ser  el  primero 
y  mayor  Sacerdote,  de  cuyo  orden  lo'  fué  Christb,  4- 
y  ¡o  son  todos  loa  verdaderos  Sacerdotes.  Pe  Tra- 
jano  se  cuenta  que  lo  engendró  Nerva,  mas  no 
que  Ip  pariese  müger  alguna,  debiendo  ser  este  en- 
gendro por  concepto  ó  por  eru¿^o;y  se  enipeña  la 
candidez  eii  persuadir  este  error,  como  puede  Li- 
yió  fatigar' su  pluma  en  dílatai*  las  glorias  de  los 
R&omao^,  y  Plubio  las  nupcias  de  los  Antiguos. 
Lo  que: podrimos  hacer"  es,  si  á  Vfm".  parece,  darle 
á  Trajano  la  madre 'de' Xi>í¿i/,  y  á  Xihuil  ti  padre 
de  Tr^áno,  como  quieren  los  Griegas  que  se  ve¿- 
fificaia:  ett<  sus  Eurípides  y  Demóstenes,  que  esté 
siíi  padre,  y  aíquél  "sin  madre,  vino  á  el  fin  á  resul- 
-tar  casada  la  madre  de  Demóstenes  con  el  padre 
de  -Eurípides^  por  mas  ;que  muriera  el  uno  antes 
qué;  naciéna  el  ptro^  y  haciendo  Unos  quantps  ca*' 
-samientos  dé  esta  haturáteza,  quedarán  empadra- 
■dos,  y.  por  conáiguieote  libre  de  censura. la  madre 
4é  Xibfúlifú.  U  que  juzgoicomo  á  cierta  Melchóra, 
.quís  hakáendo,  parido,  flias  hijos  que  Lia^  negaba  ha- 
4)er  cooooidó  varpa,  por  lo  que  íe  cantaron  esta 
copUUa; '  -'    '      • 

'No  sé  qoé 'tienes  de  Monja'  HA  ningún  Varón tonoces, 
Melishoriíségqa.^tú^e,  i}  Ytó4ofUÜJUii4njVfedFé. 
-    '  .'  Dd  r^TAR- 
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:       TARDE  QÜINf^:; 

ORIGEN,  PROGRESOS,  TFIH  DÉLOS 

.  Aztecas  á  Mexicanos,  y  explicación  de  aU 
gunós  fenómenos^  , 

Indio*  IV.  X^  hay  pasión  en  lo6  mortales  mas 
eficaz  quejlaambicioii,  porque;sáe(>> 
do  tan  poderosa  la  iáplatria  de  la 
vida,  se  antepone  á  el  vivir  el  frenético  ^leseodel 
mandar:  si  no  dominan,  noviyen  los  amb)ciosos^ 
porque  no  sq  regulan.  $us  vidas  por  Ja$:  Gespiracip-^ 
•nes,  sino,  por  los  empleos  y.  dignidades.  En^  Cié? 
lo  se  engendró  esta  infame  hija  de  la  sobérvia;  pa^ 
■nóse  en  el.  Paráis^  y  es  madre  ya  de  tantos  hijofi^ 
que  puede  con  su  munerosa  prole  pob^  otfoa 
nuevos,  mundos;,  pero  siguiendo  la,  fatal,  aunque 
bien  merecida  suerte- de  su  cuna, »  no  es  pre<;3pir^ 
.tada  de^id^el  Monte  del  Tutaniento  i)a8M>  Ifl  i%-: 
•mensa,. profundidad  de  la^.in^sciEiasy  es;  condeo^bdt 
á  pag^r  en  perpetuidad  de  ^^rps.  los  trastes'  isé* 
ditos  de  continuiída&.de^apias*  Esta  chrístiana 
consideración^  que  .^  jci^pRO  m^  ;l;^ai9,ntable  eco  ^ 
;ips  hijo^  d^  Wg?#<^  y  4e  Jla  j|s^fe4e«M^ 
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nzofñs  dé  k»  Mexicanos  con  tanta  eficacia,  que 
olvidados  (^  If  quietud  que  les  felicitaba  el  dulce 
estado  de  su  humilde  constitución,  se  arrojaron 
coa  despeñó  á  buscar  I»  fortuna  en  los  fingidos 
brazos  de  una  ambición  vana  y  lisonjera. 

Mírase  esta  verdad  persuadida  en  los  varios 
sucesos  que  escuchará  Vm.  de  ésta  infeliz,  aunque 
dichosísima  Nación.  Quando  los  Chichimecas,  Cul- 
húas,  y  otras  Naciones  poseían  latiercai,.y  dottii^" 
naban'qkiast  todo  é^ mundo  Americano^^salieron 
kfs  Aztecas  áe  sU  Rejrhó  llamado  -Aztlán,  toman- 
áo  de^ues  el  nombre  de  Mexicas  por  orden  de  stí 
Idolé:  acaudilláronlos  Htíitzitún  y  Tecpatün^  gran- 
des idólatlra»  y  agorerc^ :  algo  mas*  dé  dfncuéhta 
afios  vag^iearón,  sin  asegurar  pie  en:  parte  alguna, 
haátá  que  guiados  de  sU  IMos  HüitiilópitcMi^  se 
cragregaron  pará^dé'  unáVez  en  la  liaguna,  qUé 
toma'  el'  noaibre  de!  s&ü^tf así  Botantes  Pobladores;^ 
y  antes"  sé  Uainaba  !Ftni«rf//^/f,  qUe  es  ib  lUismoque 
piedrá.'y  tuna.  Ea  éáté  estrecho  plan,  y  pántahostf 
letíntO'éeáVectáídafóttv  dirigidos'  de  Hmizilihttiil; 
i  CaüSft  1^  haber  muec^ó  los  das  primeros;^  iÜ>r^ 
de^lics'  ^hflláibtes^'  én&F^iédaáeá;  Cautiverio^,  nmér^ 
tí^<^ó[itriuliccbws^y  apbiÉféásqué  los  colindante^ 
leis  IriferiMÁ^'créderoii^süs!  familias,  y^setuáltipli*^ 
cátfóilí  sui^e)í^DittGifliiés*lbiS€á¿dí  ^aáéác'nomhíd^ 
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Rey^  cuya  elección  hjde  roa  en  :Aci>maf»BU^  y  ca- 
só con  lUnqueitl^  hija  del  Rey  .4coim0ls  dñ  C<h- 
btt6lítlan^  y  por  no  tener  iiijos  en  ésta,  volvió  á<^- 
$ar  cpn  Tezcatlamiakvatl^  hija  delSeñor. de  Tete-r^. 
^panco^  entcando  la  primera  gustosa  eii  el  Simultp.  - 
Acerca  de  si.  de  este  nuevo  Rey  tuvieron 
origen  íos  demás  Reyes,  ó  de  Totepeuh^  Ttdteat.; 
ú  casó  con  estas  dos  mugeres,  ó  nó  ^  y  si  jrecibio 
hasta  veinte  en^  calidad  de  esposas,  opinan  varia^ 
mente;  pero  Jo  que  llevo  arriba:  dicho  parece^er 
lo  mas  cierto.  Veinte  y  un  años  rey  nó,  no  con  tan-» 
to  despotismo  que  no  pagara  tributo  !á  el  Tepane- 
ca  Rey  de  Azcafmzalco.Toáo  su  estudio  üie  elde 
establecer  la  paz,  conio  quede  ella  pendía ia segu- 
ridad de  su  nuevo  Principado:  murió,  y  íe  súcce- 
dió  Huitzmhmtl  su,  hijo,  no  por  derecho  heredita- 
rio, sino  por  elecdon>de  los  Ándanos  y  principales 
ide  la  República;  porque  jamás  quisieron  lo&Rey-' 
naptes  advocar  para  sus  descendientes  esta  gloria 
«ino^n  el  que  la  meredera.  Casó.con.^al^¿2xV 
>bk^/,  hija  del  Rey  de  Aacapuzalco  Tezmomoc^j/t 
iimitandolas-máximas  de  su  padre^  recasó  con  J^tf- 
-huaácocfdtl,  hija áeX^excaaéuahzin  Rey étQuaub-- 
(n4¿<utr*i  De;  ebte  modpHlqgraban  erópiaiientarse,  y 
-unirifoerzas  -^  facsza&i  hadendose,  coqio  se  hicie^ 
son,  Podecosps,  :^mídos4le  todas- las  Ki^nes.  En 
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tiempo  de  este  Rey  se  noínbró  á  su  Hermano  Qua- 

tUcohualtzinpoT  Capitán  general  de  los  Exérciros: 
reynó  felizmente  veinte  y  dos  años:  lloró  el  tirano, 
homicidio  que  Maxtla  m^ndó  exécutar  contra  su 
tierno  YíipAcólnahucktl'.pGx  muerte  de  éste  entró' 
Cbimaipofoe<L,  hermano^d^I  Aitte«í^r<::$ufríó  este  * 
Monarca  algunos  desprecios  «le  sa  CdñsidoMaxtU^^ 
Emperador  de  Azcapuzald^iiotm  éste  á  una  át 
^s.mugeres:  mandóle  en  recompensa  del  feudo  ó 
recenocimíeat»;  de  los  'Me»ícano$«á  esté  ^Itíip^rio^  ^ 
un  Huípil  de  Nequen^y  unas  Ná^a$ Mal téüídais,^. 
dándole  á  entender,  que  mas  ayre  tendría  su  cuer- 
po vestido  á.io  mugerilfqu^  empuñando  el  urcó  • 
y.fa.flecteii-.';'.--.  -•.'  --1  >:    •'  -  •  '•'■  -'fr-"-  '   -i  '    /' ' ' 
Español,  Quería  que  fuese  ^  memcn-la  coihé  la . 
de  Sardanapalo,  que  hilaba<  entre  1^  múgeves,  y  Al- 
cides:  usancfc}  de  la  Rueca;  «aunq^^oi*  menos  dés< 
precio  leemos  jen  las  Historias'  éxecutarstí  teí'rif^ 
bles  atrocidades:  porque  Sofraí,  mugerdel  Émpe- 
rodcxr  Justiniano,  le  dixo  al  invencible  Cápit&tí 
Nafzetes^  que'  mejcv  le  estaría  áCompaiSársé  ^on' 
SQ&  Doncellas  «parra  tenerlas  celas^qiie  Goil  fós'S(d-^ 
dadw  qae  yalérosunente  <%ñian  lasí  «spddáé;  'lé  ^i*- 
dió-una  qiieiei«írvió4ei  tramiy  Iti  ruiday.  f^ldá' 
de.tocbi .1» itatit^igabada.potf io&^IiOnJB^O^aydos. '  -'-> 
■■■  Udi^,'   £¿es4]ftKjfuS]asl^bofii4«'Meí(i¿^,'(«ir^ 
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que  á  mas  de  este  desprecio,  sufnenoá  d\qúe  tes 

hizo  el  Rey  deCulhuacan,  mandaodolesr  en  sacrif 
fício.  para  sus  IXioses  ios  tres  fidtculo^  dones  de- 
estiércol ^^  cabellos,  y  pasaros  bobos;  e^lo,  ¿ 
idioma,  con  que  á  el  graa  Darío  le  respondió  el 
Scitaldant^ra,  embiandole  un  Paxaro,  un  Topo,  y 
uaa  Rana;  aunque  aquí  no  se  manejaron  tian  bo* 
bp3  como  lospaxaros,  que  en  las  navajasy  ramos 
verdes  con  que  substituyeron  la  puerca  vi^ima, 
no- vengaran  después  la  injuria  hecha  i  sus  Dioses, 
y  agravio  ,»^yoi.  En  ñn^  siguiendo  el  hilo  de  C^f" 
malpopúca^íxx^,  preso  por  Maxtla^  en  cuya  clau- 
spra  él  misjno  fue  el  proprícida  ahorcándose,  an** 
tes  que  por  mano  de  verdugo  lo  executásé  el-Etí»^ 
peradpr:  Dícese,  qiie  este  Rey  de  México  tenía 
con  Tay0zin  maquinado  el  regicidio  contra Miíjtr- 
r7a^  {>or,cuya  «lOJtivo  pretendió  éste  compensarle 
su  bueiv  afe(^o^  Por  muerte  del  infeliz;  Ci^o/,  eli' 
gieron  á  IzcohuaPi^  hijo  del  primero  ReyAcamai 
er;^  animoso,  esforzado,  y  muy  experto  en  las  ai^ 
nwft,  coííK)  que  exercitó^el «nipleo  de.Capitaa  gen 
ner^i, ^nto^: 45qs.  Algunos. peosaronvque  <3ra  estC' 
Mt^MícaJüjp  dexcscláva,  esto  esy  depriáp^ena  ó■ 
CflUt)ya):y^qlile/flO  obstante  esta'maatba^^.  en  vista 
de  s^s  ¿filias  indÍnacioRe$,ií»  declaró-sú  padeeipor 
li\Í<>:leg|$|mp».  Sfi^Ó  J»  Qpioiooiderlos .  Bgípciús,^^ 

.,.,.^     ,,  "  Dgitizedby  Google         nUQ 


'55 

que  creyendo  ser  sedo  el  padre  el  Autor  dé  la  ge-" 

uerjícion ,  lio  inferían  dennéríto  para  las  dignida- 
des^ .ai^)<;tue  los  hijos  fueran^  de  esclavas.  Fué  este' 
Rey,  QQO  de  los  mas  felices  ^afortunados  que  se 
hallan  escritos  eh  elCatálogode  la  Real  sangre  Me- 
xicansu  Asociado  con  Neiobual^  4^  quien  yk  he-^ 
iBíOS  hablado,  venció  á  su  mortal  eíKmigo  Masbtla^ 
miiriendo  éste  dentro  de  un  Temascal,  ó  Bañ¿  íg> 
nominiosamente:  rindiómuchas  Provincias,  ptñó' 
muchas  Batallas^  pero  pudo  tíseno&'que  ta  límerte, 
porque  quando  mas  pensaba  cororiapse  de  triunfos, 
le  asaltó  por  una  ventana,  dexándolo  asqueroso  pas^ 
to,  de  k¿  gusanos:  el  que  antes  era  terror  de  los 
Monarcas^  murió,  y  por  sti  muerte ,  fué  eleélo,  Y 
cofoftadtí  Mo6íecuhzama^  aétual  G^eral  de  Exér^  • 
cito.  Era  de  corazón  generoso,  y  pareciéndole  es- 
trecho  cauce  las  Provincias  de  su  liomíiiacion,  qui* 
SQ  extender  su  poder  aun  mas  alláde  loqué  regís» 
traba  sm  ambición,  y  grandeza.  Venció  á  Qu0httf¡ó<^ 
búa  Rey  de  Tlateluico,  á  los  de  Tlalco^  TlaltM/nd^ 
ro,'  CobuixcaSiy  Ohmamlacas^  CuezMflécás^^  Ichátezfi' 
panfecas^y  ^umpabualatteais^y:  otras  muchas  PTch 
▼tncias;,  y  Naciones.  A  íosí  TcMabual^as  faStepe^ 
cas^  Cbilapanecas^  y  Qidziahmpanecas  sujetó  á  él 
tributo,  y  á  él  omení^  dei  Trono  de>  su  Ante-^ 
sesoc  desde  éste  fucrvenerada  Ift  Corroa  é^r^l^ 
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deina  Imperial,  róconóciertdolés  feudos  CihuaüBua* 
tlatl\  Tutith%  Quahutitlan ,  y  otras  Cabeceras,  y 
Señores.  Fue  especial  cultor,  y  obseqüente  con  sus 
Dioses:  hasta  qué  no  les  fabricó  Templo  corres* ' 
poiidiente  á  sus  votos,  y  á  su  grandeza,  no  admitió 
los  aplausos;  y  píirabienes  de  la  Coronación:  antes 
de  salir  á  la  guerra,  ó  á  algún  encuentro    religio- 
so, Visitaba,  y  oraba  con  profundo  acatamíénitb:  'la 
misma  diligencia  practicaba  á  isu  regreso^  en  ac- ' 
cLon  de  gracias,  debiéndole  á  este-  juSto  reeortoci- 
miento  con  los  Dioses  la  prosperidad  de  suftoirturM^ 
EspañoU  Y  po,  no  iba  muy  descaminado  en  su 
juicio,  porque  aunque  se  deba  condenar  como  ^ 
debe,  la  sacrilega  superstición  dd*  culto  ;  pero  no 
la  edificación  y  honestidad  del  aólo.  Si  Pon9f)eyo 
no  hubiera  usado  del  Templo  dé  Dios  por  estabio, 
no  hubjera  ^ido  jísparroiento  de  las  iras  éd  Cesar, 
xjuien  supo; triunfar  de  veinte  y  dos  Reyes.  Si  el 
Cesar  no  hubiera  rpbado,  en  las  Gaiiás  los  Tem- 
fislo5..<4e,  íqs  piOses,  no  Jiübiera  sido. ^sUjjfin./ tan  de- 
^^r<^0.  ,Si..Diiusio":noJi.ubier,a  quemado  ei  Tem- 
|?)0  dfi  la.  Diosa  Febr^ua,  sus  viétorías  fueran  incon- 
lable?,  como  le,s  aconteció  *á  los  Fabios ,  Camilos, 
"  iAuretí.oá,)y  Qiros^quelevWíiai|d<;>^,til>'fidificiüf  de  aus 
iriuflfoSjSolKelaa  fermes  basaaiíe  H  Fé^jy  de  laRe- 
Jjigion,.^c%la^oíi  lá.  $íarrcí;a.de  iii  vida"  líjenos  de 
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despojos,  y  de  inmortales  ^^t&áts'^ruy  debiendo  atri> 

imirse  estas  feiicklades  á  eL^oder'de  ua  ej^anó 
superstíctoso,  como ioeca.ei  de  losDlóstó  Amed»>  ^' 
canos.  Romano^  Caldeos,  y  Dtrosf  sino  á  el  del 
verdader'b  Dios,  que  peiiaaitieadó  bs  falsas  ap9* 
riéncias  del  embiasi:e,y  de. la  mentira,  pcelnadta  sa> 
car  de  entre  los  errores,  créditos  de  su  ináalibfe 
Fé,  y  eterna  vi^rdad,  cooaoio  hizo,  deprinúcaido  la 
sobervía  dcÜ  apóstata. Juliano,  y  ensalzando  fas 
virtudes  del  buen  Graciano:  confundiendo  la  obs^ 
tinacion  del  idólatra  Acab,é  inmortalizando  el  nom< 
bre  del  religioso  Ezequias:  y  en  fin,  trasladando  á 
Constantino  de  entce  las  ticifiblas  del.  eixor  á  la 
verdadera  luz  del  desei%áño.  Y  para  decirlo  de 
una  vez,  permitía  Dk»  correr  la  funesta  noche  de 
la  idolatría,  para  que  de  entre  los  horrores  de  las 
sombras,  naeiera  el  al^re  dia  dé  la  indefídent^ 
luz  de  su  Fé^  de  sru  Religión,  y  de  su  Evangelio^ 
Indio»  Lo  que  en  conclusión  saco  de  lá  dodiri- 
pa  eS)  que  si  .como  mis/Antigups  no  tuvieron  i:q-^ 
nocimiento  del  verdadero  Dios,  lo  hubteráh  teoíf 
do,  hubieran  sido  tan  finos  cultores  de  sus  altares^ 
como  lo  fueron  de  los  falsos  ídolos;  ensayándolos 
primero  en  squellas  ^vanas  foitilnas,  que  creían 
desprenderse  del  poder  de  síki  Dioses,  paraqu^t 
quaodo  Uegaisi  el  sonido  del  clarin  del  Evangj^q, 
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fio  tuvieran  que  vencer  en  los  maravilíosos  asen- 

15ÓS  ,del  inefable,  culto  de  una  sola,  infalible,  y  ver- 
dadera Deidad:  en  sustancia  esto  es  lo  que  quería 
jdecir-  Y m.  Y  porque  no  nos  hagamos  molestos  con 
tan  largas  digresiones,  quedfimos  en  que  Mo6íecuh- 
5s«wi».  reytió  veinte  y  nueve  años,  después-  de  los 
quales  murió,  habiendo  vencido  veinte  y  ocho 
batallas,  siendo  feliz  en  sus  empresas,  y  venturoso 
en  sus  determinaciones.  Sin  embargo  de  tener  hijo 
legítimo,  no  quiso  que  ocupase  el  Trono  sino  el 
mas  digno,  y  el  que  hallasen  dotado  de  todas  aque^ 
Has  qüalidades  que  hacen  aun  Príncipe  recomen- 
dable, y  acreedor  para  el.Gobiernol 
'  EspxñoL  Este'  sin  duda  raerecú)  la  memoria  de 
AlexiandrOy  que  teniendo  hijo  legítimo  en  Roxane 
su  esposa,  prefirió  el  valor  y  méritos  de  otros  Ca^ 
pitaneá  dignos  del  Imperio:. ó  poír  mejor  decir,  fué 
com9  otro  Augusto  en  el  pensar,  que.  preguntado 
potvel  Senado,  qué  á  qual  de  sus  hijos'  nombraba 
|)Dr  sQccesor?.  respondió^  que  aquel. merecería  ser 
en  el  Trono  Augusto,  que  fuese  augusto  en  las 
yirtudes, 

-tf.  Indio.  Pues  á  este  Augusto  ó  Alexandro  Mac- 
tccuhzuma  succedíó  Axayacatl ^imit&náalQ  en  la  for- 
tuna y  felicidad.  Hizo  tributarios  á  los  Tlatelul- 
jGps^;  y  oVcoi  Reyes  y  Señores:  quedó  coxo  en  la 
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fatalla  que  dio  á  k)í  Otoitóe»  del.Reyuo  áe  Xfr 

en;  rétii-acser  :fue  \mz%  iáelia^cy  ái  la  iinhttonaoi^M)  ^• 
que  á  k  clemencia:.,  jaioás .  conoció  el  ■sedii^laíV' 
te  ai  miedo.  £ntró  por.  ootuerte  suya  Tbí9ú  m-^tr 
maoo  mayor,  y  scdicitóila  p^  coA'.tíadol  Ij^s  ^i^  ^ 
dieraa  inquietarlo,  mas  por  cobardía  tieinimoi,  ;qi^ 
por  inclinación  á  esta  virtud. :.  .  •  > 

Español  .Eso*  ttiismoflq.  cuenta  dé  Tíbeíio  /Ter- 
cero Emperador  de  loa  jRomj»tiQ&r      -  s;      .  .;  j  orí 
'  Iñdió,  Murió  este  infeüz.íPí'mciperenbechizaddL 

Español,  A  la  contra  de  Tiberio,,  qu^fe  morM  p(ir 
los  heehizero&  •...■'■■:.'-..;  ..  !  .:  r. ■■.'::    ■«••;.: 

Ittdh»  Sncceé&cA&iékaitziaoh  el  primer  .pido, d« 
su  exaltación  fue.  acabar  de  oonstriiii:  eí.fsíoosí» 
Templo  que  ^u  hermano  Tízoc  habki  eomeozado^ 
eá  cuya^i^ndusloR  saarifidó  t las  vidas  jd^n/j^ 
cautivos^  sirvkodo  la  -huttiaaa'  saógco'^e  üaQto  i% 
feliz,  de  alfombras  y  tx)lgáduras  eó"  las .  call^  y 
en  las  plazas ... .     ;  -I  <  '.j.-      ...      , ;  ¡  ;.;j;.r 

Español,  Mucho  se  padeció  esto  ÚtaxtóiáMifí 
ntsés  hijo  de  Ezequias/y  padre  deAnH)n,<itt4en 
obsequio  del.Idolo  fiaat,  hubo  día  que  derifainacOa 
lasaogne. de 4S0QO inocentes.'  '..'■■[  -  , '  :r.'  o- o 
'Indio.  TS^utiá  éstetiraDó^á  looí.'diiQit  y  pchoaiof 
de  reyfitfr^y»  íuq  Áoéúbnsáo MoSleíithziiíniayiegattáó 

,J  2-  Digitizedby  VjOOQHC 


tlé^esfó  Hórntire:  era  religioso^  y  devoto,  mas  dado 
^1  trato  ieoiA  k»  Dioses,  que  <ron.'iois>  ^ombrsft,  sin 
Áptíivít  Ú6'»imstoííiA.maiésásLl3í  severa ;  Índigo» 
d^  d6  )su  TOBtrOy  porque  era:  rus  amargo  que  b^^ 
■tíigaOt  lüecha  k  aeostñdMrada  cerensonía  de  todos, 
■i&i  R€Sfe&¡  Iñceve6a)(iof^$^báxadores,y  £Í6(3»res;, 
^  Ineensaáo  coa  el  fíiego  que  salía  de  loa  brá> 
seros  que  ardían  á  sus  Dioses. 
~ '  Espíííídlj'EA  véndtijui<|Qe  «so  mismo  baciatr  Jero- 
boan.  Manases,  Acxb,  yt  otros  Reyes  Ímprobos^  de 
{«"ael ,  zahtnúar  á  stis  primogénitos^  con  la  llama 
«del  üiego  de  Ío$  Ideaos.    '     . 

Indio,  Dieronle  los  parabienes  como,  era  ico&4 
fbmbie,emre;t<b  quides  ei'inBB  sonado^  y  digno 
<áe  memoria  ñie  eP  dé  Nezabudpili^  y^egunme 
pareoe^'ffie  tan  elegante^ eicpresivo  y  facundo,  que 
tid  tuv<3U]aeinvi4iár  «á  1á«  mas  ^elei^^ieixtesi  Orado» 
nésTdelbs^  D6móst<^iie8^  TuUoá,  yCairxtrQs.  i  ' 
■'  EsfüñiL  Deseo  oírla,  porque  según  lá  ponder 
ras,  mas  parecen  efeélos  de  tu  IncUaadDn,  que 
realidades  de  la  verdad*     ' 

:  íwtfeW  Pues  «scdcheía' Vm*  si-  no  don|a;lnátQ^ 
talega  del  que  lo  dixó,  á  lo  menos  en  sustancia, 
como  yo  lo  he  leído  en  Tazopesa,  La  imponderable 
ventura  ^que  i»  mexecido  .esta  Monarquía  eo  ha- 
beros, etegido,  Poderosínmo  Señor,  por  i&iprema 

'  '  rnno|C^t)e- 
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Cabeza  de  tod^  ella,  se  dexs  ver  en  ladichosa'^^uaír- 
fonuidad  dt  kB¡áaiiiios,  y  de  los  a&dds  coa  jqvKC 
gozosos  todos  =sas:imenibroff  os  aplauden  ,:igntasK) 
y  vocéam  LaixBtidad,  y  dilatación  de  un  Imperio 
como  este,  no  pedía,  en  el  día  otra  robustez  yiovr 
takata^  tfueia  ^é  vu^ro  magháiumo:c|Oirazoo,y  .i¡l 
mira  discreción  ..y  prudencia,  que  la  de  vuestra 
grande  alma,  para  sostener  la  gravedad  de  su  pe»* 
so, y  raaotenería sin aUerado» en  equkladyi jus-» 
tícia. Débeme  feraiadirnos^  que  esta  efóccíon- ha 
sido  oná  como  'admirable  providencia  del  Gría-^ 
dor  de  todas  las  cosasf  porque  un  Principe,  que  ha 
saluda  investir  ios  mas  escondidos  fenómenos, 
y.ráras  nsaiasriliasíde  esai  once  láminas  celestes^ 
que  sirves  cómo  de  preciosas  alfombfasá  los  mag- 
níficos estrados  ide  nuestros  inmortales  y  si^^mos* 
IHoseSy  agres  dé  empuñar  éi  Cetro ;  miic^o  tnejod 
sabrá  inquirir,  por^l  estada  visible  -  y  ecopémioqi 
de  sus  ^Pueblos,  después  de  subir  á  la  sober^ÚKU 
oúmbEre  de  laiMá^stad.  Heredas,;  ^'  glorioásíiiioi 
Páncipe^dé  ti;^  generosos  Pcogenitoves  ei  valxMr^  ia 
Nobleza,  la  Integridad,  y  la  Cleméhcia;  para  ^pcr^ 
petoaren^el  mas  briliaitte  esplendor  k  grandeza 
del  TíoaOy  socorreír  I9S  pobres, '  'raniediaf  v  ias<  yíu^ 
das^prem¡aPÍosdfgiK)$,<^stígar  los  JdeünqUentds;) 
Uegó  la  dignidad  dé  rué^ro,  loip^rid  -i  iel  ttiss 
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«levado  fastigio  del  poder,  y  de:  la  recomendación: 
y  así  para  tocar  ia 'encumbrada, ciaiá  jde  su ^ohe«- 
,rantafnecesitaba^e.nna  heroicidad  itanigigauíte  o(h 
«no  la  vuestra.  Las  heredadas^.];  isutíifaks  virtudes 
>que  os  hacen .  amable,  para  las  prppk>&  y  los  exr 
txangerosv suelven  invidiables^^y;  d^gobsde  emula- 
ción á  viiesttas  RepúbJica&  y  Vasalbx^  pites  lo*- 
gran  tener  con  teneros^  un -ftaire  «n  las  ternuras^ 
Cohiifina  eJQ  las.ikquézas,  Amparo  en  Jos,  desconr 
«Idosy  Hermano  en  las.  piedades  Aaá^  en  lá» 
Q(m§D¡jiÉ^  Abogsldo  en  las  dudas,  juez 'en  las  cau-^ 
sais ,  De&rísor  én  las  honras,.  I^or  ea  los  desve* 
}05iy>  Re|&  )en  lüs  cuidados.  Ddzál&aj^rtaj?  de  tVTos^ 
lo^^ásinu^Pxíñdipe,  la  trt6tezá< que. puede  atribuí 
lar  .Yuestco  constantísimo  corazón,  úa  acrojar  de 
vuestros  augustos  ombros  la  pesanb  carga  del  Qch 
btériw;;  4*>^  aquellos  'SKiberaDQS:iDiiis«ff.que.  "te  <se« 
grfigaron  d&  entré  los  tuyos  paca;  seiuiarte  sobre 
tsidos:  los  Gi'aadés  y  Proceres  d^  Muiido^  tie  llena- 
rail  de  doi^s^.  y;cobiuntcajráo  esfuerzos  para  qtie 
fósistáS'Jtús  .eaoiiiígoS):  pQ6tres.^lo]:^l^.yí.;Sobe^ 
via^ftlof  rcbeldes^y  goces. uflai  vida- lranottalva> 
mo  importa,  á  ¿1  bíea  de  todos  tus. }>oraiatos,  y  tus: 
hfirmattosi,  bijoaíiy^anaigps  pjodémos-desíar.'Gba: 
este  eíOqüeinte  y  ifestivo  pdácemé  dieron  sus  repd» 
txáfís  vivas  las  Coiítes,.y  j^é  jurado  Mf&ecitkzuma. 
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por  universal  Emperador  detodcrcl  Imperio  Me- 
xicano. Apems  ^'cKeyó  Móaarca^  apartó  todos 
ios  empleos  ,  y  hoaaccs  qub^  ;estabftn  repartidos 
entre  los  Plebeyosij  y  mezclados  con  los  de  la  No- 
bleza, así  en  su  Baiacio^  como  en .  los '  de  Ísl  jadié' 
•diata,  asisteDcia  del 'Trono; :  cóofíriendolosisolb.;ea 
los  Caballeros,  y  Sügetoside  dignidad  y  esclaw?- 
cida  sangre. 

Español.  No  sé  en  qué  pudo  fundar  Mo&eub- 
■zuma  esaopiníon:  porque' Roma,  de;  kPÍd)e  taca- 
ba Censores  con  que  autorizaba  el  Capitolia  A 
Tulio  Host'dio,  del  tugurio  agreste  ,  lo  levantó  á 
-d  altísünc'  fastigio  de  la'  Magestad.  Ai  Tarqüiiio 
Prisco  natural  dé  Corinto,  é  hijo  de '  un '  humilde 
Mercader,  lo  subió  á  el  Trono,  debiéndole  Roma  á 
1  este  Plebeyo  larampliacioñ  dar  Senado,  y  la  insti** 
tucloadel  Orden  Equéstrc,  y  sus  Dioses  el' supe- 
rior culto  de  nuevos  Sacerdotes*  A  Varron,  de  ^- 
bernero  lo  colocó  ai  el  Consulado;  y  á  Marco  Por- 
cio-Caton,  ñKído!  en^Toscsma  de  baxavcuna,:  ly.  á 
Marco  Perpenna,  Áe '  Dptñador  ide  ■>  bestias^  engria»* 
deció  con  ha  PárpurAsr  De  los  Menores  del  Reyno 
de  Israel  faé  elegido  Saúl  par%  el  Troiio:  de  entre 
los  V4Uidoleros  y  ptxáiáok  wsaó  Lvtsstmiaá^Mms^- 
to  pamiá  Coronai,  y*  K  Bersia  á  el  Tamorktíi.  Lo 
cierto  es,  que  el  ¡valor,  la-  animo^dad,'la  reveré». 
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cia,  el  aséo^  amor,  fidelidad,  y  otras  virtudes,  que 
hacen  visible  á  trn  Sugeto,y  digno  de  la  privanza, 
servicio,  y  familiaridad  de  un  Príncipe,  no  solo  se 
hdbran  y  se  pulen  en  los  talleres  de  la  nobleza,  é 
hidalguía ,  porque  como  son  dotes  de  k  Naturale* 
z«,lbs  franquea  indistintamenteá  la  porcicHi  y  sm* 
larocia  f  adonal,  ahora  sea  noble,  ahora  plebeyo. 

Indw.  Pero  no  me  ha  de  negar  Vm.^que  suelea 
ser  mas  bien  dispuestas  las  almas  que  alientan  una 
ilustre  sangre,  para  imprimir  la  hnagen  de  las  vir^ 
tudes  y  de  las  heroicidades,  que  aquellas  que  in- 
forman una  materia  tosca,  grosera,  y  de  liles  con- 
diciones: yt  por  fin  sea  bueno  á  malo  MoSíecuhzO' 
ma,  así  lo  mandó,  y  así  se  obedeció;  ni  aun  su  Ayo, 
á  quien  amaba  sobretodos,  pudo  contradecirle; 
porque  luego  se  dio  á  temer  y  resf)etar  en  tanto 
-grado,  que  d  pldjeyo  que  le  mirase  á  ia  car*,  te- 
nía pena  de  la  vida.  Los  Embaxadores  y  ^ego-f 
ciantes  habían  de  entrar  á  su  presencia  descalzos^ 
Vistiendo  )el  tfage* superior  de  materia,  grosera  y 
•vü;  porque  í.m  vista  nmgúno  convenía  aparecer 
grande.  Las^voceiB  con  que  le  hablaimn  eran  sub' 
misas  y  taciturnaa,  glosando  á<  entonamiéríta  la  na^ 
tucal  fuerzat*.de  la  artícidacion:  su  Tespiiesta,.que 
a^enasse  ent)endía,era  iquella  ^e  quíb  hásta^aho^ 
fa.  se  usa: ÜA^  .que  es  decir:  bien  está.  Vestido,  y 

•    "*^  ^  '         -     Digitizedby  VjOOQIC  ' 


«55 
baxm»  mqda|;>^  tp^  loaidj^jpQ,  V^v^4Í«i  iseí^ 
Yirse;.de  lo  qne  wa.vez.^8fi)»¿  pT^^jis^fifetnni}- 
se  solo  á  los  Jardines,  y  erajdji$fíí»z¡'  p^rgíOb^eívár 
la  práí^íca  dC;  Ííj%^ejri?s.^B  íp|.^ivs^r<^yi;tlilVfiiJ 
coechaba  p|?Ki,,qiffi  ,pr<>vpíi^eft  {4ijte%:  Juejíj^í^  y  lál 
infeliz  que  kd^a.la.ji^icia  ^  ^j\t^m^irití<ék- 
ra  extraña,  hí^  (leudo,  ^>pacif)Q!^;:Q9BHKr^iai»tp^ 
co  con  los  J^fc^fa  y  todcfis^  tss^tOi^^ik  ísojtóigo 
propioj  5ipi;i0í;€>,^t^ba  ett¡tí  J3ar#c|ftj4y>  y.4ííini@íi 
con  el  coiípeio^^¿^i;^9,paj:^íe?ply^rs.  ]^<}\aq ¡Ío  qit^ 
de  sí  no  .teroíí^.  receiab^  en  gitr^s^ípprr^tjWseho, 
kp!a5Íoií,,'y,4iint(^^s:i^^  gíUtefi  J^$iifll5%i&)f*^ 
tas,  CjOjfc^s,  yo$»8fí^5Íf  y^tiirp,,iest^a  fm6r%  ^jííppr- 
que^todo  s&  entxegalb^á  ^1 4e!?N0^>y ;  hoiíQ^  f^" 
versión  queje pRsei^ti^ l^ijyari^^firyi |art^ni9- 

'  Menela(^  Rey  ^'Qí,fff¡^^;^,(ei:^r\mm^J^my 
oo Rey  ¿te ;RoTOanp&.    ;  . ^  :r.  .¡i;,  )  ^-b  r.y.y^Mr 

^  las  caljes.  haihé^fh4^í^t^^''Yl4^^l^OfhoS^^ 
tan  aseadas,  ¡coiw  ^^f  ?aíapiqst,yi  ^  ,?*# i^plosp  ü^P 
estos;er^  frequente:  ^iUxMninabfi  l/^jQ^ip^sl^a^  en  tath 
ta  «manera,  flij^,_gj;¿G^re,  que  pi^¿p4iík.ftT^Qm9e 
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•sen  6  no  delkcat  servició,  destinó  el  Pueblo  de 
•Cuyühüácan  páói  iH^ó  y  socorro  de  sus  necesi- 
dades, con  abundancia,  porque  era  liberal  y  mu- 
níficentfeknój  velaba  sobre  los  servicios,  y  según 
la  ^aÜdád'ílisífribiiíía'los  prémiosí'mbcño  imitó  i 
-Pirro  Rey  dfe  ios  Epírottó,  y  á  Aurefiano  Empe- 
rador de  Roma:  diaba  un  especial  asenso  á  lo  fetí* 
dico,f  áf  lo  agorero,- y  á  lá  súpcrstrciór^  por  lo  que 
•et  Gíelo^  f  &rá'€Ottfiíiidir!o,  seiéxpRco  en  su  tey na- 
do cbn^álguYibs'^ros  fenóraénoá^qué  llamaban  la 
.admiriícíon.«Porel'€spatfó  de  uñ  año  apareció  en 
OriíiitA  «rtft  CJokrtnha  défuégo^  que  remataba;  pi- 
ramldáfv)»'se  escondía  fírf  él  Póníétiíe^  tt¿an  que 
-el  Sol  Íbá]réé¿^{eMó  á'stt'ascenHénter'ardiéfÓh' 
•«e  iío$i  Ténípíód'-de  iftis ' Díbáés"  Hüittilbpttchtíi^'  y  el 
de  Xiuthecutli^  sin  otro  agente  que  la  manó  de 
Dfew^  ^aftí'<íüe'ériiií6^'fí)síada¿  jf)ave¿sde  süí  abra 
••¿Kfó8'íddt6SJ^re()á^2irán  ántorchias  ala-  verdadera 
religión  de  Christo:  en  la  mas'  rigorosa  éstacioi 
yéeVm  feé!déáipfréf»díó^á'rf(Dómfeta,  ttó^         fu- 
.>j^rtiva'<:üWo'désdfeerPoniéhté-bástk-eí  Oriente,  5 
éu  figúm  feVa  di!  f tea  ¿ábéiaí^  y  tbía  lítgá. 
; ,.  r-  La-ii/í^f^i^'  hii:^^id^y  éspumó,:ébm6  ¿i  estu- 
^ifitTí  sobreí  'áígüA'vásq'inmfeaiitbá'  álgüñ  -áétiVí 
•^úegot  elii'  ei'  sa^té '  fa^tecíérbiif  í  citérctips  de  hórii- 
-'breü  ^rthádoSjp^kiilo  unos'icibriírá  ¿trosrbtfoGb 
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meta  ^parot^iió  ^  añ^  ¡qu^  eatraton  Jizg  Es^ttsóks, 
ie  eíípedal  magnitvcl  y  resplaníjftc^iyi  oo,  obstante; 
que  era  Mp6kctíhzmm<!^Q  ápiípOfUafonUy  pocome*. 
dff>sc^  no  iie3t¿^,¿e  len^ristecefsfty afla^ueiu:  fcooi 
isin'  repeti(^$  §e(íaj|<|§«)ÍEn  e^tei,mÍ3ij)ííiiiempft)Sfe:é3pi 
perimentaron,  aun  en  ios  climas  mas  tj&mpkídoA^ 
[líelos,  nieves^  ;tem;pe^de§,  hambres,  éiifefiueda- 
ies,  ¿naiicha  íporj^ftííijy'  j?^i\g9/enJo»yivi«i»e8*i 
En  me(%  :40)que  M-A>rtun9:te('H«Qngeó;fio(v 
toda  suerte  áe^felÍQÍcfwEl,  h^stj^  aUí^preferentecáddt': 
dos  los,  Re$<^  y,  ^¡^qíBrcaSí^ ,  jíMnás  ^píido  depnpuo 
el  orguiJo  y ,  i^vfzjí^  -ios  !Fla;í<?MJtS§a6;f«PM(itaft 
seo^jybfe  i^tf^j^/Vfupu^ique  |^Jma^ÍAaÍ»a;Vas«Uos 
de  tod9SvÓ9n4i?  %£?..  Señor,  de  Jlíi?calan.iQiuantoí 
|>Ojd^r;  UiYpk  "íetfaKíptlw^ta  ^«Mi^iSrtialtíilata- 

didq  ptro  tHntOy^hp^Sftilfi  h:Ub«je^iv,iit)r9vj<}do>9ii9 
días.  Treipí*:  ^««,'g.emiaft  baa»)  íífl  ¡jgl^iiié  «m 
órdeíi©%:,cffif»T9c¡(^^:fl!>a^  ^^  «jte^aÜ^Váw^HdS 
cada  u^o^^^s^baí^  ^  dqs  .n|U:.y>4|iji(iiiie9^  laaioiíb 
geresMqp^.jetasístian  ,y .  8eryij».,d€>tpa^tio  al  4wíif^ 
dfioadp  jítí)fsíy¡9  áf  l§!í^ft9<?Mplaíe9<^i*^y«fiíi?ííOítPl9 
tal  vez  !^^nqfefíi»9[8í»MínQ  PJm^.  giestO^JííiOCi»* 
ía,pcp0¿íte%.b¡ea(q«Q  d«^ted9ScU0ít,eríiJ8telegKÍa, 
quese  deda^^a  legítsi^^i^ca4a^i:$»afuadif  1^^ 


Baltasares,S.ilomones,  y;  Muk  jr^AmeCíquefíie  ayer 
de  mañana  éfltre  tos  Mafroqirihes,  qué  llegó  á  Va- 
rtagloriar^e  de  yér  á  utrtíéhípói  íno'ntádos  ^úkiteft* 
tos' hijos,  y  "hábiles  para  la  ¿aerrá,  éii  vfetade  Moc- 
tfi€uhzuma%-    -  i   ..  ...         -        -*  ---- 
-■  I»íífo.P«sabaíi  de  tres  mil  Setiorcs  y  Grandes 
l<j$>de8ú  ñáiátertfció:y  siiilguhó-pédía'licjenciá  para 
viéitít  311S  familias  y  estJari&s,'-<kxa(ba  en  prendas 
hijo  ót  hermanos  t>f^3vienelo  «por  este  medió  la- 
Cdojur^don  ó'$Iiamfónto.^El  tributo  del  Señor  era 
ítf 'pefSOnídi.serVido^ái  Tro*ib,^í^'i?6íiciiMp  á  -¿us 
exiíenjías  con  ;geñte  dé  guerra; «!  ¥fedlaje  contri- 
buia-4  él-  Erario  cotí  él  treinta-^  treá  por  'Ciento. 
-;  .  -Yuliimainéríte,  paraf'pel'petuár  áü  hombre 
.«vtre  las  Hi«Qiéáe^y  iná¿WBbtíaii*-lá  ^^édra^  dé 
10S'íSíc»Ífiék»^^^á  coséosisítná^'de^fó'íüás^ailííin^ 
¥én(íibft¡,*coiilpe«eBte  á  qtiei^ds  SacerdótéíT'fílidie- 
íStti  áUin-tiejiipíio  isobré  ella  abíir^loS'ptechós,'  y  sa- 
tóF-4«í'cbiiazdtíés  de  tiiiteúéítfr-Glíótívos:  'éstoá 
tíífñtííbsiéílciiñd^séráhioi  éaégraioi  y')de  mas 
áígv^  acepfácioúr  pápü  «US"  Dioses,;recéti^^sandtí 
el  que  traxéíafSptjr  insignia- <l€^sífe  c^dtós  'M  to^ 
SAtioJí^  ■eñ0BLité>^tí  tá!íttiátió&  JéórtíMéá^  rléaViienté 
e^tetado^  I  "si^ido '  crueles  flUtíióstritívos  Be  isus 
tíiüfifbs  y  viaiÉíriiaítysebmóM^iíStrSs'éia^  icón- 
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tinuas,  como  fomentadas  por  el  odio  y  la  vengan- 

ra  que  entre  sí  tenían,  eran  también  Continuas  la§ 
veneras  que  se  ponían,  ^brlcadas  de  tan  inhuma- 
nos despojos.       V 

A'  lois  1 8  años  de  sii  reynado  llegó  Cortez, 
avisado  poco  antes,  ó  ya  fuese  por  sueño,  ó  ya  por 
visión  de  su  hermana  Papám^  muger  del  Rey  de 
Tlatelulco,  que  después  se  llamó  Doña  Maria,  y 
fiíe  la  primera  entre  todos  los  Gentiles  que  reci- 
bió Iir  agua  del  Bautismo. 

EspanoL  Aunque  muchas  virtudes  se  dexan  tras- 
lucir en  los  progresos  de  la  vida  dé  este  magnífico 
Príncipe,  muchos  inas'son  los  vicios  en  que  infe- 
lizniente  le  hicieron  tropezar  sus  Vaná^  ptesuncío- 
nes!  ÚQ  hay  duda,  que  á  no  haberle  atajado  Dios 
los  pasos  en  medió  de  la  carrera  dé  su  pompa  y 
soberanía,  hubiera  escalado  la  cumbre  de  una  ae&f 
igual  grandeza,  dexándole  á  sus  Succesoresiun  Im- 
perio, cuyo  poder  ise  extendería  hastí  los  términos 
mas  remotos  dé  Sesta  gran  parte  del  Muink). 

La  variedad  de  predicciones  y  presagios 
acaecidos  en  el  tiempo  de  su  refynado,  por  los  que 
comenzó  á  desmayar  dé  brios,  extenuarse  de  fuer- 
zas, y  caer  en  un  teírible  maraámo,  bien  jpudieron 
ser  unos  como  anuncios  der  Supremo  Hacedor, 
avisando  de  la  promuigacion  de  suí-eyf-y;'  pióxi- 
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ma  llegada  de  su  Evangelio,: como  c!^ri$tianamen'<. 
te  han  pensado  algunos;  pero,  atendiendo  alas  cau- 
sas criadas,  virtudes  y  propiedades  que  se  sujetan 
á  el  dominio  de  la  naturaleza,  se  pueden  descubrir 
en  ella  estas  mostruosas  ñguras,-  y,,  visiones  mas 
crecidas,  sin  ocurrir  á  el  independen^e  y^  absoluto 
Poder  de  Dios. 

Qualesquiera^e  los  Sabios  de  e^te  siglo  hu- 
bieran conocido,,  que  el  continuo,  movimiento  de 
los  cuerpos  celestes,  que  con  sus  accesos  y  rece- 
sos al  Orbe  terráqueo  (desocpf^do  f}e  sus  influios 
y  virtudes,  le  sorbj^n;  los.  mismos  que  el  contiene 
en  los  Elementos  de  tierra  y  agua)  «es  la  causa  de 
elevar  á  la  región  del  ayre  las  materias  ó  suecos 
^leoientales,  deteniéndose,  congregándose,  y  en- 
cendiéndose enella^por  el  C2^Qr<d€^l  So^  ó.pc^r  la 
fricación  de  unos  átomos  con  otros.  :  , 

La  generación  de  qüantas  >  figuras  á^eteo^ 
^  se.regjl$|tran  en  la  esfer^a,  n9  se  ,<ljispopen  de 
otra  materia  que  ,<ie'i(^  y^or^s,  humos,;  y  alien-i 
tos  del  agua  y  de  la  tierra,  enaltados  por  el  calor 
del  Sol,  y  demás  cuerpos  celestiales  á  la  región 
suprema  del  ayire;y  segi^n  laf;  qüalidades  húme- 
das, calientes^' y  seca»  dé  ^qu^Ua  esfeca^  uaa$  ve* 
ees  se  deshacen  y  caen  en  nieve,  otra&  encarcelad 
das.cqn  el  sulfuf,  ^^n,  carbQfi^  y  otrí|s^  materia 
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rasinosas  y  unidas  en  lá  hube,  luchan  por  salir,  oca- 
sionando el  estallido  que  se  dice  trueno,  á  la  fugi- 
tiva  Uama  que  despide,  relámpago,  y  á  la  materia 
sólida  que  arroja,  rayo.  Según  la  unión  ó  configura- 
ción de  átomos  y  iempefamento  délas  materias, 
aparecen  redondas,  ovaladas,  qüadradas,  ó  pirami- 
dales las  figuras,  y  ló  mismo  sucede  con  la  diver- 
sidad de  cdores,  y  variedad  agradable  ó  espanto- 
sa dé  imágenes:  lá  densidad  o  raridad  de  los  cuer- 
pos reflexionados^' desigualdad  de  la  materia  y  cor- 
poratura,  y  distancia  de  tos  objetos,  nos  parecen 
hombres  a-  cái'afld  peleando  desaforadamente,  to^ 
TOS  «fmbístiéfido,  torres  défóego,  y  otros  hermoH- 
sos  6  feroces  animales,  hó'^ehdo  mas  que  un  con* 
fuso  y  deforme  nubarrón,  ó  ráfaga  dé  luz. 

■  Y  Ipára  decirio  en  breve,  ton  lá' agitación  de 
unos  cuérpe'cillós  coh  6tro¿,  vecindad  á  la  esfera 
del  fuego,  por  este  elevados  á  ella,  y  el  aétivo  ca- 
lor del  Sol,  se  reíinan  y  calcinan  los  átomos,  y  en- 
cendidos «e  dexan  Ver  á  nuestros  ojós,  comopro- 
montoríos,  cometas,  columnas,'  y  otra  inültitüd  de 
fenómenos  de  distinta  posición  y  estatura.  Xas  epi- 
demias en  los  Reynos  vegetable  y  animal,  nacen 
dé  que  tiónstipada  la  tierra'  por  el  robó  ó  désnti-^ 
tfez  de  Sus  sufccós  y  untoadádés,*  ágovíatlQ  y  tulli- 
do el  syte  con  lo^  éxtr^os  y '  resecbtf  materíaíe% 
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faltándole  el  perfeélo  cocimiento  par^  digerir* 
lo,  los  escupe  ála  atmosfera  y  superficie^é  impregí 
tnatdas  estas  dos  regiones  de  estas  pestes  y  epidé- 
micas exálaciones,  engendran  los  morbos  en  la  hu- 
manidad. Esta  misma  malicia  tragan  los  vegetables 
y  brutos,»pues  corola?  aridez,  falta  de  humedad^  y 
carencia  de  los  benignos  soplos  del  ayre,  se  ente- 
can, debilitan,  entristecen,  enferman,  y  mueren. 
Los  hervores  y  espumacipn  de  la  Laguna, 
pudieron  ser  causaos  de  aiguqa  copia  de  humois, 
y  exálaciones  sulfúreas  y  fogosas,  arrojadas  por  al- 
gún cercano  pirofílacio,  y  empaphado  de  materia- 
les  rasinosos,  los  vomitó  hacia  la  superficie  l^mo- 
sa  que  le  sirve  como  (^e  vaso,  ó  firme  plan  donde 
se  mantiene.  £stos  vapores,  como  son.  de  la.  cali' 
dad  que  ya. hablamos  en  otra  conversación,  pudie- 
ron servir  de  cddear  ese  ó -mayor.;  dep¡ósitb4^  agua, 
hirviendo  en. unas  partes,  spltandq  espumas  en 
otras,  aqui  tépídas,  y  alli  mas;  calientes,  según  la 
parte  donde  se  recargaban  los  '^¡igores  y, partícu- 
las azufrosas.  No  por  ei^te  modo  de  pensar,  deb^ 
mos  aptartarnos  dé  una  católica  consideración,  cre- 
yendo el  que  aquellas  espantosas  figuras  pudieran 
sei*  unas  iludas,  perq  r^ór^cas  ]^pg]i3i^  con  que  h 
Divin^  jyiag^&tad  an}ii)cial^|)  á<  lo^i\iablts^ore$.lÍe 
estas  tierras,  1^  subver^jop  y  ruina  de  s^  ials^x^^-  , 
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Ji^ft  é  lclól¿tt4ii,  <c6dio-€uéíi«ftHÍ^i^  Historiáis  . í^'"^ 
Nínivé,  Jérus^en,  y  otrbs -Keyóós.  '         ,    ;.       > 
Indio.''  Aténgame  á  esto  último,  c^uc  es  16  fñs^- 
seguro-,  y^pÉí^etriÓsl-'-— •>  ^'■*  ^'''  ';'-■■••'•  :•;'>•  í'i:.\  .irjc/jj 


.-  •  ■•  TARDE-'-^5¿TAy ;  -^-^ 

^cia  deJ^RéynÓJ  de  Jlíechoscm^y  \oi(r4s    • 
coj^í  dignan  de^leét^^,^     •  ;"o    i 

Español."'^  -  A  RépiájKca  ^dé  ijue  Vániós  i  fia-' 

galéraís  dé:  una  'espérafifeá  Variá^' siní'^cbhbcer-qüé/ 
quaitto  esta  hrak  sé  ahrima  á  el  deseo  del  fausto  y 
lá'YanidááJ  tarito  nías  5¿  acferca  á  la  mina;  porque 
t^éiié  ei\ésúígé'érítúx\i6:)  un  cruel  itiattiricl  qneP 
atoi-inetíta '  ^ú  \ó'  (^e  'desea,f'y  una  maligna  futía 
qué'mata^cbti  fo  qíié  piósee;  es  una"  fatfga  írigrata.: 
qué'  ^ie^'W^úM-^^"^ ^^^^;Í  <áb^  V^Fád^í 
gó'ftifi^Siaínó'qüfe  tíVariizá'á  el  que  lo  g6^áí  Anli^Já- ' 
ba'h'los  á§;'.tkterüic6  piBr adquiríí-  uri  'cJésfjótfsiWóí^ 
y  áutÓTidád^soBrtí^  tóáas"  Iá!b  Naciones: '  éngaílácfós'' 
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de  su.  propia"  esperana^^  6ufrier€)n  ;Siempr$  tosrrs- 

cios  golpes  de  un.  poder  doimiaante,  y-  reconoei" 
niiénto  de  iin  tributo  nada  ligero;  escoUpSien  que 
tropiezan  regularmente  los  amador^^  d^l^  sober- 
via  y  de  la  ambición. 

_Indíq.\  Asi  como  lo  pinta  Vm.. sucedió  á  Ja  Na- 
ción Tlatelulca,  que  envidiosa  de  la  feliz,  boníui- 
za  dé  sus  Vécííios ios  'í^exicaiíc^^nup'Ca.iínas  que- 
daba burlada  su  esperanza,  que  qMando»masesíuer* 
20S  aplicaba  á  contrarrestar,  é 'igualarle '«a  sus  ib^r 
tuna$J  y  .porque asi  lo  hemos  de.  yér..eu.tp4í»  sus 
progresos,  manp^. ala ^iqbfíu»-., .  <   •; y. 

Las  gentes  Tlatelulcanás,  que  antes,  se  llar 
maban  Aztecas,  x:omo  ios  Mexicanos,  {f}e5;^todos) 
yiuiefon  junaos,  ecíj'n^leudp&yi  ^pfrjentes  unos  cóo 
otro^  se . separaron;  djcJo?  «XjeWhcás^ -guiados .de 
un,  reraolíno  ;de  ayre,  4  vn^,jenjuta  plazuela  fucFa 
de  la  agua,  en  la  que  hallaron  un  montón  de  are-i 
na,  una  rodela,  una  flecha,  y  una  culebra  enrosca» 
da^y  pon  es^e  h^^zgo  misterioso,  determinaron 
sobrei  aquel  terre^no  Iiaccr,  como  lo  hicieron,  suíS* 
tablecinnento.  Ya  esta  división  procediera  de  enp-: 
jos  pasados,  ya  por  la  inconiodidad  que  subían  ea^i 
tr^tliof ;  junpos  y  carrizales;  lo  cierto  es  que  se  s^' 
gcegacQp,  libres  de  contradicciones,  y  gozosos,  con 
una  paz  inalterabíe,  procrearon  y  se  dilundieron 
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I  ye- 
eii  tantaF  manera,  que  trataron  de  elegir  Rey,  a' 
ilfíftáclbfl  "efe'  los  de  México^  dicen  lííios, '  f  otros^ 
que  los  Meiicanosf  élijgieron  á  sémejahza  de  los 
Tíatélalcüsj^  aunque  lo  menos  dudoso  es,  que  en  un :      ^• 
año  llevaron  preferencia  dé  Ré)r'lóS'Mfexíca!no¿. '  '■ 
■'    V  Cbh  ésta  'detérmináck)rf  acoiiíáticín  de  peS^^^^ 
á  T£zazomo&U  Rey  de  Áfecaputzalcó^  un  Pííncipt 
que  los  rigiese  y  goberiíasdyel  qiial  lesdló  á  Qúa- 
MautízühtíAl'Sü'  fiifo^,  y  fue.tdrbníado  cóh'uníver-^ 
sala^áuso.'  La  mira  de  hb^elégirló  délos  siíyos;éo<r: 
itio-ílos  de  México,  fitótóaoér  desde  luego  róbúsf  o^ 
su  poder,  em|iareritdr  ^pof  este  medio'  con  la  Real 
sangre  áé  los^TépañeéáJj^'  áe '  úvfydi  &íhi.k  i^dñi  • 
resiíltsahles^'lá  i'ékxfeííóÉíi"<d6Í  <íribütt>'  qtie  reéoiioir 
ciaí>  é^éáchQcíFexozofñóBlii'^éyñá'  tT^iatn  y  cinc6' 
aSosi  áyudová^'M '  Pareen  íá'  cofíjaráéion  qué  le-? ' 
vtífttó  coiitt*.  éPimfíeTibdeT^ctíéb,  y^'én  óthás'^ 
batóUaíSij  *ft'  lis \qüe -tk)' sé:t"tíiÉfnkrt  pséúcúUtééítí^S * 
zanas cpie iémpreiídiésfe:  'érigiól  Templos, •cohstru^: 
ydt  •  tídffieittS^  ¿3£*feíidió  la  pátte  ^  de.  iw  Cohtíheínté; ;  * 


era de'ilaípftecipol'CMa dé  tbi'AHlHuéi  Hey eédéi^^ 
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canos.  Un  perro  fue  su  ^oráculo,  ayisáodole^  conv^ 
nir  su  niuerte  paraL^  guíetudy  libf  rtad  4e;£uP^&; 
blo.  Reynó  siete  años,  y  fue  coronado  QuahmtU' 
tahuatzin:  ái^  batalla  auxiliado  de  otros  R^esue* 
los  á  el  Te^uchfi^tn  cuyo  campo  <iuedó  mueri^,; 
y.po^  los  (Mexipaqp^  la  ¡yidorií^.  ;$uccedfó' ,i  «te 
Moqtfibuizi  casó,  con  una  hernvuia  de  ..^x^^K'ati 
sexto  Rey;  de  México;  por  este  vínculo  cop  los  de 
Xet^ucory  Me}£i^no^;le  agregaron  i.su  Señorío 
el  3aj:rip,de  ,Az^.9calcQ^  >^\^  p?i^.  ^l  Bpsquje  de; 
Chapultepec  ^d|ñcó  un  faQK)SO  Templo,  diMok 
por  Qom^re,  Qc^uafcoSil^  en^  memoria  de.  lo^  ^KUir 
g^<if  Cxúhu^&jY  f^kid^^  §e  sjntió^ 

4iic0yf^afl  ^^.  <?|i^íui%y.  vo^v?eró^.á,.  íie^MoiMV  las. 
antiguáis  inqyietud^s.  ep(tre.  las  dos  R^pjíblica^  cre- 
ciendo mjis  el  scintin^^^tp.)^.  4vAya(iatl,  por  el 
d^Si^^PVji'.CQP.qu.e  Xtsg.^Mw**^Í4^  i  «iherfl^anfl, 
la.q9^  pif?íjiclida  del  despreeiotíjle^^um^ri^^^^  fe- 
tiró  co'o  «u  germano  y.  quatrohijosá  México.  Ma< 
qlmó;dpí5í^,^ir:.el  po4^r  £|e..^ífJÍ)jíK:^/j  po^  SDí^prer 
sabios  fiómpUceSjeo  í^!to,;íi:a^:ion.toPttIP9^íí^^ 
ro»  de  Xilotepec,  Tusútlan,  Chalco,  Tenahuacan,.' 
Huexotzinco,  y  otros  muchos:  probaron  la  feliciiv 
áii^  de  su$  triunfos  en  la  confeccioo  de  unabebidái 
que  cprpponí^  de„  uqas, yerbas  el  supremo  Sacer-^i: 
dote  sobf^.  Upú^dra  de;  los  sacriñcios,  y  del  sumo  4 
.'..•■o  s-  ^      ,       que 
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<^e  di»rrain;6a,  biebUia tQdíjS'.lpj  vprindpatejs,  Geíes 

y  Oa|)i|íia€s;  y  ¡segiío.  el.  eípólo;  de  cobardía  ó  Váí* 

ior  €¡u.9'Ies  Jnfiíndia,  progflosticf^n  el  éxito  pró^ 

pero  4^v6r^jy^.i^%d  íi^eaia  ipio^loiá  itiipa&u\ 

hfiphft  Q^tg  jqe{íQmQni%'.  )í  ^i^ti«ndoi}e  coní  áoiiinQa 

iovei^fcitíeilty  4CQmeti&(»''0e!{K>(^6i)ádaa)eñte.  X)iirjá[ 

el  ^fo  algvHto^  <^^5-á^:cabíc^-^:lbi<quale$  queda 

V(epQí.d9  Maj^^V-M^'P^I^^^  ^P<»  <j^i<íta/¿»a,;Cii^ 

pMai^  egibrzíado^  en  ;Ia$jDíiaaos  éúiAssr^afL,  le.  8a*> 

^ó-  e«t^^  el  '<of ajioR  'por  n(l  r  'pecho;,  «in  acudir  mñgiif 

no  de  '6u$ ;  c<^^(|er«d0s^  á  ^ei  socorro^  ni  a^udádolé 

tgidOtjett  itiemfio^j^  ^'gllelrrá;:t pecouííeD^Io;  ásíríat 

dHi^inHt  J»l£iiet»  |«9r  (kwisiiorilegosxintcáto^,,  víoíaiH) 

d(3)el  i!écato:yhot)t^dád':de  las,  Vírgenes  que  asis-~> 

ti^  é'^1  Cutto  de  la  Dtoaa^C^^fúro»^  ^r.atteyúkise^ 

con  tina.idescárada  ttbrpezár^ílar  «mgeresiési.sui/ 

inejiore4'jQ«t|iitá»^>£^eiue{el?ft<tdé  «ste  infausto! 

y  (Üeshoniéato  Príneip^^  y  ea  iai:  que  también  tér*' 

minó  la.iMonshrquíai  delosiflatciulcosf  qufit^ándo  en 

aétfauütcpre^tdQslpor.  ^iob^piaidocéárqiaé  ■  noiiibrab»! 

el  Rejíl.4Í^jflktéKÍco^ de  los-.mismo&'de  la íRepübli^'^ 

ca^tiábutdáoá  y  .süjetos)á:  $iiks  fteaiss  padiiooesyo 

mátidamíeatDSw':>Maiiikataban  lbB.T])átel^lao8a){lés»^ 

pukUiitháBBiigijbfCÓjaife^bríom,  vymada^odbaiid^^r 

cmifiíerzoadgua^es^t jamas .pqdnoieii^é^céHO  di»-; 

putailes. iaooe  >aigttno:iiii> M)fdi¿aá^':efir' éstta  últi^li^ 
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batatíáv  deckiyá'ííe'Dí  felicidad  /del  pbder-no 
iena  llevado  sus  ideífé  con-  tanta  íoiercíá  Ó-  air-* 
lento,  ó  por  túejor  decir  cort  tanto  desord^  ó 
:¡pitíidort,>6tní)i!ñbrfe  dfe  fosMeínicanoá-ííiieda- 
3olido^  y  'obsc«récída9(  síis-  glorias 'partí'  siém-' 
Considerábase- ^sta  'Náctotí  'ttie|oráda  efl  los 
eses  por  el  mercado,  tiángoiz^  6  feria  üniver- 
ue  en  lá^Pliizst'^'fcelíbiíabaij^éstableGienáo  un 
jrcio.  cuyo-  giro  se  etténdíá;*  á^  las  Naéionés- 
disteiátes^  conio  ttt^n  ■  Im  'reíwotás  Pro^hcias  ■ 
l-uateoiala,  (Nicaragua^  y  otra«y  giíardando>'feoíí^ 
igoro^a  JÓfceervapcia  iay  íeyésr  <Íe*^l98:cóhtMtos,' 
3ra,.y'Veittay que  el  usiitéró «!?> cíondenadóir- 
sibleaiente  á  i«ueite'  igñoíriiniosa^  y  ^é^fc  ^e» 
x)gidó  en  traDapa,.fía«de, -é  ileg^lidad<j  •  por  le- 
ne, fuera;. si  ersinéble  se  'le  •'con^scaban  sbsó^ 
nentaloB  himis>,^y^ic^jtdiha'-píWsé6Mñ  í*def¿ 
de^comérciaFjJá  era  plebeyo  siíjeioá  una  «s- 
tiid  perpetua:  eran. tan!  fácil6s4'daí  bcédito  á 
^ler&s^'imckKeaaB^-  yisu^ers^ciori^TqMíJcbfi 
eHáflládoáde.;lril^perfoi,  óiiuoíviaiieíñtd.df'tína » 
i^aijuzgabaárser '&|guao.de:los  '^doÉables-^^s^  - 
$.ceiii'4ue:Í¿&  avisabaiiijsxts  Dáo^e$:de  alguñ  ia^  < 
bsie:4)0CKlti:ario  5uccs6;.6Íe«do!  dogma;  árí&|iltÍeM 
tüKios^  iá( .ektoavagcfncia: aon jque^iiRO'ú' uotr».: 
lado  interpÁetab9>éI.  acaso*  :óiiatiXHle£jL>.>-i-^, 
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^í^oí» :  Y:€{$e;  peEnicioao  «büáa  ptr^Cifexjueíió; 
se, ha.  emtpíiéQ.ád.  todo  efjkl(»»&mles  .desceor 

díenteiS4  ■.'■•  .    ■  .••..■■..■:,;.■..•   ■    ,   •... .>  ■•.  •     '■.;■ 

Inéi9»  .y.  ni  jLUq  -^  ujíjchíí»  Católioos,  porque; 
ya  he  visto.  tenertp9rriíi»idgo$oloait«op^Qnes  que 
dieroa^l  entrar  en  sas^^&as^lí^áa^dt  ui^brtitOy^ 
y  <>t^.^;Ciontingeoci{©,que¿n*qea'<ie  caiisa§  lordina- 
ria$|  y-  04<i«  i^rregtilaicei^  }^rá;/^Qp)o>  aktie  asos^  que  i 
en  íia  GQf<)aac4(H)-  d^li^Sw^íPap»'  Cleíoeqt^<  %W»  - 
aat^ .  Fr.  •  FraacispQ  Lojréoffo  Odiiganeti^  RdigioaO) 
de  N.í§;  P.  S.  Fi^ai^íisieQ,.  cij(y¡?si^^iíriein!(8rjas.  deheA 
ser.ioqipfta^Sfieft;^  giHtit}i4^4QjQ*feoiB^es^y:.dft- 
toda  la,.C{ii¿?íáaíi^  cavídlOy  coínaét  ; 

traa  jp^  a?r<^jq;j4e¿ 4  él  brütgK, gUitó^ :  larpjielíe;  por  ,í 
agüfirft  je^eM  ri^ffit^np  ,«a<Í^Í4€}i^í?l , .  ún  ,ciíSKÍderar  n 
^^$,el^ít>eí'1l^í^^pa,e^^a,J)ifi^j^p^lqt  ipeffeéto'de  Sapi.» 
F:;^^í?5q;;q<í45i5Sitó'incgf;íntes  lafííiftjfueron  «obrcí 
los  libíP^  y^q!ue.ii!íaiVÍdí^^.^Qi^pntual¡y-sedeat»n.r 
ria^- era!c^g¿iíU{iqfl[e.I^  .desyte  d^  (íOiiocio)ieatio=  -. 
de.  la  sj^ia'  y/dal  ^i^a^s  c^usa».  btaai^fttjasi  pararqúft  ^ 
al  ffl^  levepdengiiQ,^  ^^udigi^^iiHo  4e  JabAstla^  > 
dií^cal^ ticcra^cpij^ ^Saiui^ai?^ pgfo  W  jwoe^ ;» 
do^Gí^halii^^. ;  Quftsi  Jia-m^taíi^fi^eflltiííció-finiia Co- .. 
rQ.Qj^Í9n.derPftpia,§,i?^t(?  iyí>ri^ftd?i;  !t«mpU^;4eJbií. 
p)ebe,.en  que  á  pedradas  pudo  haber  miiextoest^  ^ 


ctel  jGÓnvénioide  Jusíe:;  por  el  ladrido  di  wfi  perro,' 
y  canto  de  una  ave,  creyeron  predestinada  á  el- 
0ÍraníElnperidot;'CaÉridlS'Vc(á)üdé-qi*é'  üífieW)^  que 
puc^  ima  gei¡iOftJtfloIclvi}Ízáda'é  instruida  conioea-:. 
tjiyli^Romahí^UtfiéuírtQ'éh  error  dé?  tanto  biilüO;  no- 
debéiser  tan  flotada  e«ra  ^i^ntíl  Nación  deenór-- 
mtmfmtt'ísíááiiiiíiy^^^otí^  poti\iit  creyerdnqué 
sii  «Bío$  porí eí  ii(»te'  ídé  *éí  írétnoUnO  dé  iayí^e;  'loi  - 
guiabaípáir*i(!flífc  poyfárSft-'éft  el  terreno  <\ué  ya  dK 
ximósiafl'ibaí  y  «inrqO'e^Vm.  tíié  alumbre  lás-caü-' 
siíiq^^''^»¿6íúkÉeÁííks!6ñyól!0$  !miüéfK>s^*^üe  (|üasl 
todos  lD9  (^^^6S£ft#idg3fty»ció^^<^-^^  la^doa^  • 
na  qué'ütfa  ü  scrttía-^Ji»*h^'é'sbü€hado  ^t  süs'íaWofe^ ' 
conqzco^q^e  tnclln4üdli8''é tefeitós  las  (¿ávernks^^ " 
agreo6i^«di9s,  por^  ták 'dhiShis  ^tíié^i^i  qi^^^  4ikH'> 
cfe«rf  y.-agévíáW,  iha<ítóijíaé^aéfé&('«áiiS  éá'Ha^iírslHr' 
para-  salifV'se  filft*aií'd  ^feí^olan  ¡poi^^'aeittiéllés'  pórbs  - 
ó^oqüilfas^(qüfe»hálltín  Hiaái  fóéflés;  Ói<léí  nichos  re*- ' 
«i«ttíKÍlttj;j?icOhÍ5ri*aféftílífitós^«^iMi«^  i 

vtei*?¡nWJíqfe«íá«^«fldcfé=^tó;'^stf{«*tóólóí  i^tíé  ^n--» 
cuiefltftih,'^-^  ífofriían'tiqdelfa  éblbtíttiá  qtie  páffééd'- 
qn^sube  Ihá^talás  ntíWís:  tat^én'^üáe^'áikeaéi^y '> 
e»  lb^nias:cofílM0^í(ftfé^^c6A«áaoá  lo^  á^íék^^ifíe^-^ 
niííncíftes^  'y  rpé^sitefidese^lbé  iíhés«fi'fós'  díraüj^^-í^T 

(5'IÍM^an.  continuac.  i  la  ¿t  de  Mar. cap.  i iT '^^^^S^^  ' 


^a,  ^ocasíBoaaikii  alguboá  estcagbs^ed  los  édi&^* 
ctós, £rtit»s^  )[¿aai«9, i&c..<faasta  quefencido el inas|^ 

y  dománactf)!^ 'j f) H  -¿od  '^  L/aijií  ;í  íi.Lí.-..'  y:(j;jíis7. 

de  .estps,:fsci3ipttiU|flá,^poofUft.í«D;qiffide':C(^^ 
QO  hablemos^  has, de  saber,. que  entre  las  musliarf 

vi%t,píf»e49iy  ^u^  la  ájé  Jó^ilsisio«iaS)  .«ii)dd[aírr 
4es>  !;Uéyo»d&^X  4ai;i(nMMuBiited[CEs^  lóaqHtffiulai^ 

g§4ite^;S9gmd^$l^$tie:  latnatisoalezd^TQsftatiiterde-. 
k  jiv»i«pkbd^>íjlMp9t^  fioi9l)f«a^ 

tJii4íf'C.^^J3a3!^^.<kdaí4i|Kooirtiiabu^^ 
hQCff»iÍ0a&^  Á0ÁtzH>.  tii( i^iatttfa^  Seüoil  mioc^ yiqító*  x 
n<)i:jB9Jbbi|»i3iOC»jel^oandirtttdesbáxt^^  cooeiesv 
sÍQQí48  ¿HiitiM)  }^di0ías;^)]»tp  ,|«tdieil»dp,  iftie.  ilos» 
atc^Vidoaii  pi)fta]4si3de.^'£rut0¿  ^r  denlos  j€«k% 
ti|[C^9f)d^;piiredfi>'.M  Capitotia  cifai  lá-SBi^ñbmau 
pÓfífft'^M'^^tf  fi^tt^darídoi  sbijuKiÍQbab|8ieq](«R«> 
¥Pi^«t:4fL'te#»^  f¿{q\ie^  ÍK>€éiiatiy(i  fabbla&incb» 
sagsfK^HP^e^QCiIdte  |los'ínfiBasitaébs)c>bianaet&%' 
Q^^  |(^er;9J  Mie^i^^  ^«#e^.(sle  JaÍ9ÚnlafiD^;iref^ 
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gér>faitsGdkif^)0BiiÍBC|b9iiUeyaceii.(^ 
dé.XotáalR)9ycdjeio8X}odos;  cstói  fcniona  c^bafia 
juito>á  (Júxúoqváa^i  qt»tlia{)oíi  .?í«qlí4  ^tnperadop 
Vateate^iconeéeisiiDliiíaiarbnfiíaQ^nanós  4  ^^ 
vencible  Viríato;  treinta  y  dos  Rey«BCÍiuenHi'8an^ 
gcMtOJckiEpeJD  flb^fosjue^jjQaitifíilQ.  del.  Puebla  de 

Incfiosn  a;'  L-i^- o  oro  f^;  J.-.v/ab  cí;;!  .ííf  iiiv'  !.•;' 
£u;  'j£B<iiiie¿tcosdiéinp<)SiÍosiiios^clltifl6die(yateiH 
tfuki^.qn  coittraelíáddisiibO'IRey  de  iVu^gal^ma- 
qaiiB»^^  algiiQDs<Íesufr>iif£ui^''VitsalIós(,eatidici^ 
4^t^wtítíga»xÁac€r  '^ha¡DÍ9j&íy  «de^  l»i  alevosía  á> 
otilas.  CanUieasíjy  CiuüftákMísiiifós^  Fotéadíigs^  013^ 
augBBtoSHOenibrek^iiebenser-etemos^  y  t»ifisc6tider 
^atktstíá  é<iinm<»til0t.4eygeiie^ioioa^'«nügefiera- 
don;  llegando  á  tanto  la  osadía,  obstinadon^-  fíeai 
dada  idf>losx:caeles!<Hiaiqp[^^iddoiPe$,()iie  h(>f»^ 
<io- fffig!¿hiai!  tas-sacrilegas,  intendones 'de^^'trai^ 
qoÓLOoa  ^<pod¿r>.dec)h»-a¿inas,itiimu]co8^ic!tM8ip^ 
iaiü(m^,(}bidboibtDf,<prs|endi0fbnt(itsi)i  liís  ddfi^ 
tiasi^R'Scdónefrdie  Jcttiphiiiia!s,'jéstabiieicer  un-^i6td-<-. 
maidia  Il^;i¿¡dfa  sá¿o  y,  segtt^nio  á  la^cboeliéR-^ 
eiav^{amvjdadfsatiJtbmfariaitiente.it'pejrs^iPlai 
césidadddé  €pitKé»c^^\qúñp6>^SBtí[k\^ká>'ú^U 
potestadde  cxUmiiaudKiiiei^y  «olo  díée  d6{>endeSicia 
deij^antñd:de  JDios^^a  sea  el  Eéy- ju^o  .#  psocen- 
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recto  áí£ahaísár  Rey^  deiB¿ik)oia,-'Iá  sentencia  ¿eT 
Pfofeta  contra  el  imimibo  Matasen  Rey  de.  Israel^ 
yjiofc  Decretos  contca  Nabuco^y  X)ionittQ«ir«ü» 
áú  áaieH^^.distánteaeii  listo^aptto.rnuy^seaáan 
jantes  en  ios  ca^Í908;.iiiani£Btá¿doXHos  por  .'estos» 
hechoá^  que  no  puede  ni  debe  haber  en  io'ücito  y 
tegufoiotrotuchiUo  áinsmitfneniG^it]BC  qiiit^  ia&sot 
herasfls.vw^d&lia^  MionanisB,'que>^ábsbUlt0/bciL> 
aolde  :6tt>  Poder  y  de  so  astucia)  i  jn  sdod  vierte,'qiie; 
Í8S.  que-^a^^^execiuaroa^!  pfusacDa^'yjjéscribierorii 
tonta» JSStaJQfaiiUe'Vesidad^ nafqeron lfadi»&  rp, 
(•'  n  ilit»  naiéctésj^iiáérklw  ^^nslas^efBeaasds 
mffiHirásL^tepai^dosi'Pcfíicípes;  sí  bíen.se«diierdi 
y  mi  jde  los  supeáos'  de  U  ;HistOIii^  tsoa  ks  mismají 
4«9>élh^  jofícharon  ináhriinefiiiasidq  otros  iápaaH 

¡sr-'la'ftteria'poa  laúierza^y  que  si  üntRey  qi^e-*» 
ré  ina£3«.á  otro,  él  otro  no  p^éda  \mfltah  á  «ste;^ 
óoAao  dhtfo  que  no  ipiande  libertada  .vidii«in;($«i 

JQStoa^^or.ldé'Stii^psdff^.n:'  y-ob  '*■>■■ .  .t--.-b  júloI 

Espkñoi.  Qoeria  que  oén!»aimos'  aquí  nuestra 
Tarde^á  no  pir47iqBaiiseaae^^tt«ntendiiaienp^¿ 
has  tc«dD  cdiroiicio46-iosioplioQÍpate|p]SeÍtov|9^ 

•■  Ittéiú.  'j¥ijséi4|b¿  41^tányY)íktí)br  la  i^v^iici* 
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le  pareceotvidb;'tk>eqde^ishd()Lfií  ifttoítiút'íde  dívs& 
^o  concerne,  lá  .se^á:sietqpre'  para  cerrjir'Ootí 
tSUbtil^sjálúai^  ^p^cáüdtQRAetíúl  GetufÜsmol  i}la¥ 
»áBe%s(flíBroiTÍaptfiqisixl¿  ts}\oiitMii:i^yqde!e^b¿' 
gaf'de:  Pe»c¿H(w')Diezí:y.  ouev^  Monaaico»  ookitó 

fíxe^sá  ;|iríipaTapQoiiter(Ziiizuhzaa;)l  y  jCapittdocne.  ei 
diaoV^Aidalkiíp  ooipicídaianfibis  «por.  OísJiyaagaceo; 
|^DiabaJiBÍaIaDberar^:iSi£e  é  iaiJepeDÜente  <}e  lot 
inipeiio&(^ts^C]3caao!:yr^]V[0QdGai]Ot,  porqae.-«^gnM 
gadosfií)LÜ  compáína  (^flDa>TdkicasvB<iufef|ttien€» 
léiiBfisaBieSteb  desde  ssik'tiénrasthabÍBa  ettílínado 
kibsbtrls  flCfcaafiafcdeg^láy^afejiroa^yffwiWamrt: 
ciLÍ2&roe^astde.áá!  Lagbiu,i|us.4u)y:«e<jllaéiavde 
|^cka|IAi8Sil»  ptíqnlM^poiaíÉcion,  asieñto^i^lGcffft^ 

daá: gu^h  el  Idiai,  pi^A!^  ent)re;t(w.qQ(Biv6&  detsm 
f UMOsI:  úeasív^iáffíífs  <para-aQDtd¡u'^la:  tmgestad  de 
h^rúaátí»'  'BtbuáÁ(M  daaáf eiconp  (cjl.  déj  Babi? 
loaia,  desemejándose  en.ttiÉio¡gDadcbIacqae:e9Íi£gF 
c«n  ¿rqiteiÍBe'enimiprknerc»  Ustraií.deiDt  GeotUi' 
da^cqneid¡ipie).tiiitt$ated»^«ki»Rr^  cor;]|o$  ai»^ 
ligiMJl:^apdscfÍ9nMi|cliolcaó,  ooipodrá  «íbíbm  qué 
«oternecerse,  y  qmnIi^  «A  tpodcr  áe  hsd^WfOfnB 
«HMevb^oáa¿i^  jsr^jfa^^  ote  l^Ia- 

ob  fi  r"r>orfif>    cioo 
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cioñ  á  láv  (fó  siH'oompañeros^'  tthígbs,  y  parientes 

k»  M6xiciis,'-di  biea  ^Jespues  ellos^  dominando  d 
7rono  de  los  Chichini«caís;:quiáefon  sujetarla  al  ^. 
yugocdeisu  "podeny;  i^agnífíceacia:-  penq  qüaóttís 
lahcéstlé  presentó  el  Mexicano  para. rendirlo,  tañó- 
los fuél:x»K  triunfos  de  su  animosidad  y  és&erzígf 
Eñ  on  Mgpa  qoe  conser\'aba:  un  indio  de  los  prin- 
eipáléi  de  este  Pueblo^  llámadose  Francisco.£s* 
tcada^  ;vl  Aiudias- v£ces  pinliadaslas  dos;  célebres 
iuitalias,  que  en  las  '  fronteras  de  Tajiniarkl>a;y  IJb- 
efaú^  se  dieron  entre  una  y  otra  Nación,'  raante-*- 
ikieniiola.Mid)0acajiaHeiXIlaa3po  con  tanta  sober-v 
via^  idenuedo,  y  iitivez,  que  al  cabo  de^  siete  años 
102»»  igoónliáiosamente  retirar  el  poder  de  los  Me> 
xicaoos,  doble  en  >fuerzas,  y  aun  mejorado  en  sí^ 
tkaásáu  Megá¡á:tatitD  el  orgullo  déiloS'Miphoa^* 
cáinasesi  que  necesitado'  de  isocorro  d.4e  Méxáeo 
quando  la  entrada  del  gran  Cortes,  solicitó  su  wi* 
^lio.  cop  qxuuatos  artótrtdsle  sugirió. la  urbanidad, 
doscfaós;  déilaslgefotes,  sJagacklad  é.l94ustj[>ia.  Cop 
lioaeieotos  miliuExmbr'es  iiubiera  ^^oiVjeQte  y  r«t 
batido  las : fuearzas  de  los. Españoles,. s^  $usi  JSt^derr 
dotes  naJeihúbíeRabiávisado^deltriigi^  finado  9U$ 
voÉAsBe^iY  «maí.  henndnaiisuyav'muerta  eb)í»^ue)l» 
«as^n^notle  hvbt^iB  «aiiioinosjbadoi^r;  orden;  divfr 
na  el  que  M9péindi¿ntiia.'af:a)asjcy  ^ite  f^tYoreci^ 
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86  á  los  hijos  del  Sol,  qué  enseflabcm  ¡Áverásíáetz 
Fé,  y  seguro  camino  de  la  eternidad.  Fueron  tan 
concluyéntes  estas  palabras  para  el  generoso  pe- 
cho del  gran  Calzontzin^  reynante  en  aqueLeoUm- 
ces^  que  como  sí.  fueran  de  Un  oráculo  infaüble, 
pasó  á  México,  ya  no  en  calidad  de  auxiliante  y 
poderoso,  sino  de  necesitado  y  rendido;  presenció- 
se con  el  Venerable  Padre  Fr-  Martin  de  Valttir 
cia,  y  consiguiendo  de  1^  ardiente  caridad /de  iRttis 
Apostólico  Varón  la  anuencia  dé  tres  Religioaos 
(otros  quieren  que  fueran  seis)  volvió  para  su  Coi> 
te  enarboladido  los  tafetanes  déla  Fé, quien  -de ella 
había  salido  arrastrando  las  Vanderas  xie  la  Idpia- 
tría:  pero  no  fue  mucho,  que  entró  Chiist^no  éd 
que  salió  Gentil;  entró  Católico  el  que'^sahó.Ida' 
latra;  y  en  fin,  entró  con  el  humilde  íion9txré;dé 
Ftaacisco,  el  que  salió  con  la  sobemia  y  .temida 
voz  de  Calzontzm.  Ea  este  Católico  Monarca,  oi- 
ya  inhumana,  infeliz,  y  lastimosa  muerte;,  manda- 
da éxecutar  por  él  Presidente  Ñuño  de  Guzmaii^ 
lia  dado  y  daiiá  siempre  motivó  para  k  compasión^ 
h  lástima,;  y  la  ternura,  feneció  el  abundante,  po« 
deroso,  y  opulenta  Reyno  de*  I0&  Michoácaneases^ 
dexándole  (abiertas  tantas*  bocas'  á  5>  gromieKa; 
tjuántos' sotr  los  (^inagocables  teémcf^  que  eageñ'*- 
tiran  'SUS  Minas  para  -socorrer  losi  PqeÚos;  abaste 
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cerAo&  Erarijo^iy  efiricjuetier.  por  medlD  dé  tos 
conáercios  aun  las  mas  riemotas-  Provincias  del 
Orbe»    .••.->...•.  ^     -    ;    J 


TARDE  SEPTIMÁi 


DESCRIPCIÓN  DE  LAGRANDEZAim 

ios  dos  Cotíes^  Tetzcuco  y  México. 

-E>jpw^.T'  A  níñgtHÍa  sí ihctríái, trabazón,  y. 
■  ^  material  deáordéñ  qué  observa-^ 
mos  en  las  Estancias  y  Aldeas 
que  habftaf*  le*  ^bsaíes  iniBiew,  y  que  han'  sido  déf 
(asgóiíé  ski  éífecciort,^con  los' -pídeos  ñwíritímentois^ 
y  Vestigios  que  tocan  niiéstrbá  ojos  de  lá  mdges-^ 
tad  y  grandeza  qué  de  vuestras  antiguas  Población' 
líes  nos- pfintanJaS  Historias,  nos  hacen  desviar  deí 
asensó-q^é  se  merecen,  y  creer  que  escribieron; 
cCHi  la  libertad  de  que  jamás  podrían  llegar  á  ser 
sojuzgados  de  la  razón,  ó  que  corrieran  sus  plu- 
mas, an  otra  crítica  qué  la  pasión  y  antojo  de  los' 
inforthántes.  ¥  si  no  dime:  los  que  leemos  qué  lá^ 
gran  Ciudad  dé  Tetzcuco,  Gorte  Imperial  de  los; 
ChiehiAiecas  (comenzando  á  goiar  éste  título  des- 
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ííc  él  Hfítieipe  Nopednin)  era  tap  t>op<do»i ;  que 
p^sabg  de' ciento  quarenta  miü  Casas,  ^abrigándose 
dentro  de  cada  una  quatro  y  cinco  familias^jque 
sus  Calles  estaban  formadas  en  quadro  corriendo 
de:  Oriente:4:J^onienite,  y  dcNiWíB.á  Surr-qoeJat 
Palacios  Reales  eran  tan  magníficos,  que  á  mjis  de 
los  muc}^  aposeatos,  r^tret^s,  correcjpre¿'y  otras 
piezas  de  maravillosa  Arquiteélura,  se  entretexian 
de(||iedra#  dies¿faHié)iifi.  obradas;  qué;se  Hcvafioíd 
vistosamente  sobne  estas  'tes  tres  Salas  de  recibi- 
miento, para  el  Rey  dé  México  y  el  de  Tlacupa^ 
y.  en  Ja-que  «í^r^pJQ  Tefifcucapp  /untatg  Qj^n^f^Oi 
QÓQ  longitud,  ^ada  una  5!^  vá^,^  doscientos  pasos; 
que  trepabaq  SQbK  cistas  Salas  otr^s  Oficinas  y  Mi- 
^a,<jpf<í8^úftis^ry|a5i.^|^apadi?p^  í  fe- %yggrP§r/|> 
If.quietií^,  el  i;eqF^Q„yjJk^;diver^Í90j  fliue;!t^9ft) 
patios  ii^terior^  cpn  pijcdras  de  dpsigua^^ítn<d^a 
^gugeradas  por  muchas  partes,  y  con  tan .  rari^  in^; 
vencionjxjiiei  ca^a  a^ertii|:5^.erai^^,a¿«a,fl^i>i^<:oi¡ii 
el  destino  de,  que.  U^ga^n  íps  ,paxa^pSjypa>res.-á;: 
beber,  parai  qué  en  resulta  lograran- Iq^.l^fíncip^j 
la  cosecha  de  h  caza^  que  con  cerbatana,. €;xerci^i|.: 
tn^y.á.  menudo;,  que  ténian  estanque,  f^c^^^ jai^i 
4ines,  y  bosques  4e  r^cceacipn,  tan  imie/íps.y  din  i 
vertidos,  que  en  iiada  envidiaban  á  lq$  ^asxéie- . 
br^^^de  la  Italia;  que  de  la^mijiútable$jr4hf¥:as,,de 
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los  Templos  costeados  por  tea  subidos  propios,  y 
emolumentos  cort  que  muchos  PueWos  les  contri^     rj 
bulan,  como  si  fuerítn  pensiones  y  (iébitos  Reale& 
Los  que  leemos  que  la  magestad,  opulenciai, 
y  hermosura  de  la  insigne  Corte  de  México,  Ua-í 
mada  así  por  su  Dios  Mexttli^  o  Tenucbthian  pop 
la  piedra  y  ia  tuna,  se  componía  de  mas  de  ciento^ 
veinte  xnil  casas  con  buques  competentes  cada 
una  para  ocho  y  diez  vecinos,  que  eran  los  mis- 
mos que  los  habitaban;  que  todas  eran  de  adoves! 
ó  ladrillos  españolas,  áidistiqciofj  de  las  de  los  no^ 
bles  y  cabaUerosí,  que  e^an  de  cal  y  canto,  coa  al- 
tos y  entresuelos  de  especial  desahogo  y  comodi- 
dad; que  las  Calles  unas  eraA  de  agua  y  otras  de 
arena  muy  me^uda^  comiej'ciaado  pot  estas  lOs  á&> 
tierra,  y  por  aquellas  en,  canoa^  bj^rcos,  y  ch/ilu^ 
pas,  los  rivales  de  la  Laguna,  admirándose  á  un 
tiempo  y  dentro  de  una  misma  Ciudad,  los  dos  tra-^ 
tos  de  mv  y  .tierra; -qu^  solo  tienía  tr-^s  .í*«ert4ft 
donde  remataban  las  tres  C^lz^das  hechas  Áíi^noy 
y  de  un  costo  imponderable,  viniendp  la  una  de» 
jia  parte  del  Norte,  la  otra  del  Ponientj?,  )« la  otra; 
I  del  medio  dia;  que.  sus:  Piazas  may  anchas  en  quar 
dro  y  esparcidas^  en  cuyo  ámbito  estaban  lo&  Pa^> 
lacios  Reales,  y  Templos  de  sus  Dioses,  cuyas  («Dnsri 
trucciones  eran  de  un.raro  artificio  dtí  jjispes,  raár-; 


moles,  laberintos,  évahos,  cedros,  y  otras  maderas 
incorruptibles^  que  el  Palacio  Real  tenía  veinte 
Puertas  que  salían  á  las  Plazas  y  las  Calles,  tres 
anchurosos  Patios,  y  en  mfedio  del  uno  la  gran  Pi- 
la donde  se  recibía  la  sabrosa  y  Saludable  agua, 
que  por  atarjea  de  cal  y  canto  conducían  desde 
Chapultepec^  que  á  mas  de  los  quartos  y  aposen- 
tos, tenía  cien  Salas  en  quadro  de  veinte  y  cinco 
picz  cada  una,  y  en  cada  una  un  Baño;  que  en  una 
Sala  separada  de  ciento  y  cincuenta  pies  de  longi- 
tud, y  cincuenta  de  úicho,  tenían  los  Monarcas  el 
Oratorio,  cuyas  colgaduras  eran  {^anchas  de  oro  y 
plata,  salpicadas  á  trechos  de  esmeraldas,  rubíes, 
topacios,  y  otras  piedras  preciosas^  que  las  pare- 
des de  estos  Suntuosos  edificios  eran  de  cial  y  can- 
to;^ enlazadas  según  las  reglas  del  arte,  deázaba-' 
ehes,  espejiUos,  mármoles,  pórñdos,  jaspes,  y  otras 
piedras  blancas  y  trasparentes,  qiie  hacían  un  ma^ 
rídaje  galán,  magestuoso,  y  ápaeible  á  la  vista,  sien- 
do  el  entatlé  y  labor  de  las  maderas,  correspon- 
diente á  la  demás  grandeza;  que  tenia  variedad  de 
oficinas  para  todo  género  de  animales,  muchos  es- 
tanques eíitre  los  jardines  para  Criaderos  de  pe- 
zes,  y  sustento  de  aves  aquatiles,  y  un  sínnúniero 
de  jaulas  <londe  se  tecogian  quántas  especies  de  I 
aves  y  páxacosse  crian  en  esta  gran  parte  del  Mun^  ' 
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do,  ocupando  trescieiftos  hombres  ea  el  cuidado  y 
limpieza  de  tan  parlante  y  sonora  república;  que 
todo  el  circuito  de  la  Ciudad  estaba  poblado  de  ^ 
alamedas,  fresnos,  sauces,  sabinos,  cipreses,y  otros 
copados  y  verdes  árboles.*  Dime  pues,  vuelvo  á 
preguntarte,  ¿los  que  leemos  en  los  libroá  estas  y 
mayores  grandezas,  pompa,  poder,. magestad,  ar- 
te, disposición, y  hermosura,  poco  imitada  de  los 
mas  diestros  Artífices  del:  Mundo^y  registramos 
ahora  el  desaliño,  desorden,  y  rusticidad  de  los 
que  viven,  qué  juicÍQ  podremos  formar?  O  qué 
vosotros  no  sois  descendientes  de  aquellos,  ó  que 
es  necesario  forzar  la  razón  para  que  dé  asenso  i 
sus  escritos,  como  si  fueran  artículos  de  Fé,  cre- 
yendo en  este  casólo  contrario  de  lo  que  tratan  á 
miran  nuestros  ojo§. 

Indh.  Aunque  es  recíp  el  aguacero,  no  es.  tan- 
to el  desamparo  que  nó  haya  xacal  en  qiie  aloxar« 
me:  Señor  mió,  quando  no  estuviera  en  la  inteli- 
gencia, de,  que  todas  las  cosas  que  están  escritas, 
se  escribieron  para  nuestra  utilidad.,  bastariame 
conocer^  que  con.  estas  y  otras  frivolas  razo^ 
nes,  que  ni  aun  besan  el  zoclo  de  k  congruen- 
cia, pretenden  los  Señores  de  razón  obscurecer  las 
glorias  de  mis  Antigueos,  echando  á  rodar  él  crédir> 
to  de  las  tradiciones,  y  gravedad  de  los  Autores^ 
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que  bebieron  sus  nóticiia*  eii  las  cristalinas  fuentes 
de  los  Varones  Santos,  que  tlesnudos  del  vil  ropa- 
ge  déla  codicia^  y  revestidos  de  un  espíritu. de  vir- 
tud, santidad,  y  edificación,  no  fue  otro  su  institu- 
to y  altísimo  ministerio,  que  el  de  sembrar  el  gra- 
no de  la  palabra  divina,  y  coger  en  esta  inculta 
tierra  los  opimos  frutos  del  Evangelio  y  de  la  ver- 
dad, siendo  estos  unos  üdetísimos  testigos  de  to 
mismo  que  aseguraron,  vieron,  y  escribieron;  pero 
supuesto  que  estamos-  en  un  siglo  que  solo  no  se 
duda  de  lo  que  está  escrito  en  las  Divinas  Escritu- 
las,  entre  la  razón  persuadiendo,  la  que  hasta  aho^ 
ra  na  ba  podido  ia  tradición  y  la  autoridad* 

-El  primer  motiYO  de  dudár^  ó  -por  mejor  de- 
■cir,de  nocreer  la  grandeza  (^'nuestra  Antigüedad, 
es  por  no  encontrarse  en  el  dia^  tmniumento,  hue-^ 
]ia  a  vestigio^  alguno  declaratorio  ó  demost^ivo 
<le  ella.  Permitido^  y  no  concedido  que  así  sea,  yó 
tengo  entendido,  y  creo  firmemente^  que  todo  tó 
que  se  representíi  en  este  Mundo,  na  erfííis  que 
una  engañosa  vanidad,  qde  queriendo  hacer  alar<- 
■de  de  sus-mentklas  pompas,-  lo  puebla  de  estragos 
y  de  escarmientos,  tan  tenaz  en  sus  porfías^  que  ni 
los  mentidos  polvos  de  otras  desmoronadas  pare* 
^s^  ni  la  breve  corrupción  de  las  materias  y  ace- 
krado  curso  ásus' ruinas,  la  pueden -persúíKitr  á 

y  Google      que 


Digitized  by  ' 


^9Z 

que  no  levante  Edificios,  labre  Casas,  edifique  Tor- 

"Fes,  y  empeñe  todas  las  fuerzas  de  una  presunción 
"altiva-  del  fausto  y  de  la  magestad,  tan  á  costa  de     y 
ia  inconstancia  y  del  peligro;  pero  como  en  vano 
Irabajaii  los  que  edifican  sobre  los  débiles  cimien- 
tos (tel  barro  y  déla  arena,  suele  suceder  que  hoy 
pisamos  con  nuestros  pies  destrozados  terrones,  los 
qué  ayer  miraban  nuestros  ojos  elevados  Pirámi- 
des; y  los  que  ayer  fabricó  el  poder  sobetvios  Pa- 
lacios para  habitación  de  Moriarcas,  hoy  suele  des- 
preciar para  sus  moradas  la  humildad  ¿é  utiós  Pas- 
tores.'      '"    .  '.        ■   .  ^ 
Y  sí  no,  vamos  hablando  con  las  Historias  én 
la  mano,  que  estas  si  no  podrá  Vm.  ni  nittguno  ót 
los  fpje  no  son  Indios,  negar,  porque  son  de  las  de 
por  sáU,  ¿Nó  file  Cartago  la  nías  ciélebre  Ciudad 
de  lOs^  Africanos?  ¿No  fue  Tiro  lá  mas  insigne  dé 
los  Fenicios;  de  los  Germanos  Argentina;  Atenas 
ó  Minerva  de  los  Griegos;  Tebas  délos  Egipcios; 
Vizancio  de  los  Tracios;  Babilonia  de  los  Asirlos, 
y  de  los  Españoles  Numancia?  Pues  digame  Vni. 
ahofa,  qué  les  ha  quedado  de  sus  pompas,  dé  sus 
graiidézas,  y  hermosura^  Quedóles  el  noínbré  dé 
lo  que  fueron,  conservando  apenas  loa  suelos  de 
unas  abatidas  cabanas,  para  cruel  tormento  de  sú' 
presimcion  y  de  su  sóbervia.  Hxibo  Cartago,  hubcí 
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Babilonia  en  el  Mundo,  y  Vm.  cree  y  creen  todos 

que  fueron  famosas:  jpues  donde  están  los  ves- 
tigios? No  los  hay;  porque  hasta  su  memoria  pe- 
reció con  estruendo  y  con  sonido.  ¿Pues  porque  lo 
cree  Vm.?  Porque  quien  lo  dice  no  es  de  Indias,  y 
quien  lo  escribe  no  es  Indiano.  O!  y  quantum  est 
in  rebus  inane. 

Pasemos  adelante:  los  Indios  del  dia  en  el 
desorden  de  habitar,  muestran  ó  lo  que  sus  Anti- 
guos fueron,  ó  que  no  son  descendientes  de  aque- 
llos. En  el  breve  espacio  de  600.  varas,  que  la  ge- 
nerosa piedad  de  los  Soberanos  nos  consigna,  ase- 
guramos ochocientas  ó  mil  familias,  las  comodi- 
dades de  la  vida,  abriendo  tierras,  formando  ha- 
ciendas, heredades,  pátriñnonios,  y  posesiones,  pa- 
ta* nosotros,  para  nuestros  hijos,  y  descendientes; 
de  manera,  que  en  aquella  corta  parte  de  solar 
que  á  cada  una  nos  cabe,  respédive  á  mil  que  so- 
mos, hacemos  estancias  para  nuestros  animales, 
huertos  para  las  Verduras,  casas  para  el  abrigo,  y 
oratorios  para  el  culto  de  Dios:  en  la  fábrica  de 
estos  ponemos  todo  nuestro  esmero,  siendo  los  mas 
unas  piezas  desahogadas,  como  ya  las  ha  visto  Vm. 
unas  de  cal  y  canto,  y  otras  de  adoves,  bien  ripia- 
das, enjarradas,  techadas  con  búei^as  maderas,  y 
pintadas  de  varios  colores,  con  su  torresilla  y  cara- 
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panario,  que  los  hace  vistosos  y  decentes  para  de- 
positar las  Imágenes,  hoy  Reliquias  de  nuestro 
afedo  y  veneración:  el  piso  mas  duro,  y  firme  des-       j 
tinamos  para  nuestras  Iglesias  y  habitación,  sepa- 
rando el  mas  suelto  y  pingue  para  nuestros  sem- 
brados y  otros  desahogos;  de  que  resulta,  que  si 
la  tierra  útil  para  frutos  de  mi  solar,  cae  á  la  fren- 
té  de  k  tierra  firme  de  mi  vecino,  en  la  de  este  se 
vén  Casas,  Capillas,  ú  Oratorios,  y  en  la  raia  ani- 
males, áíboles,  plantas,  &c.  Nuestros  Antiguos 
fabricaban  con  la  proporción  de  la  libertad  que  te- 
nían para  estendersé;  y  nosotros  fabricamos  c6n  la 
necesidad  que  gustosamente  sufrithos  para  aloxar- 
nos:  aquellos  obraron  magníficamente,  por  la  feli*- 
ctdád  qué  poseían;  y  nosotros  humildemente,  por 
la  estrechez,  ábatiniiento,  y  pobreza  que'  f)adece- 
mos. 

Digo  que  estas  son  las  causas  deque  no  dbs^ 
tante  la  versasion  de  tantos  años  con  los  Españo- 
les y  otras  Naciones  cultas,  no  observemos  los  In- 
dios de  este  tiempo  el  orden,  disposición,  y  sime- 
tría en  las  erecciones  de  nuestros  Pueblos,  que 
guardaron  los  de.  la  Antigüedad  y  usan  Vms.  aho- 
ra. El  modo  de  vestir  nuestros  antepasados  era  de 
ricas  telas  de"  algodón,  y  en  dias  festivos  con  espe- 
cial texido  de  plumas,  matizado  según  la  naturak* 
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za  de  los  colores:  de  estas  ihismís  se  valian  para 
hacer  Imágenes,  y  otras  figuras  hermosas  y  agra- 
dables; los  que  ahora  existimos  apenas  cubrimos. 
nuestros  cuerposcon  un  grosero  cotón  de  lana  bur- 
da: luego  no  descendemos  de  aquellos.  El;  Idioma 
fue  uno  mismo  en  nosotroSí  mas  con  la  distinción 
d^  que  .aquellos  lo  hablaban  con  dulzura,  elegan- 
cia, y  pomposidad^  y  notSQtrOiS  por  el  adulterio,  y 
mezcU  de  voces  extrañas  y  mal  digeridas,  lo  ha* 
blamos  con  grosería,  baxeza,  y  desabrimiento:  lue- 
go no  somos  des<^endíet\tes  de  aquellos.  1.a  lengua  de 
los  antiguos  Españoles  erg  muy  distinta  de  la  que 
hoy  habíanlos  mqdernos,  y  el  vestuario  del  día  pri< 
roo  diverso  del  de  aquellos,  afeniinándole  á  esto§ 
sus  personas,  y  luciéndolas  iipitfidora  del  Cónsul 
Hpmano  Quinto,  Ortensio,  que  sp  afeitaba  el  ros- 
tro, y  componía  con  un  espejo  én  la  mano,  como 
sí  fuera  la  roas  melindrosa  muger,  Ik^ndoá  tanto 
su  chiquep  y  delicadeza,  .qu€  porque  un  Ciudada- 
no casualriente  le  descompuso  uno  de  los  pliegues 
de  la  *  asaca,  se  querelló  contra  él  cpiminalraente 
¿  el  Senado.  El  de  los  antiguos  Españoles  era  gro- 
sero y  varünil,  procurando  roas  con  el  desabrigo 
curar  el  cutis  para  la  resistencia,  que  asear  las  ba- . 
lonas  para, la  presunción  y  el  aliño,  ajustándose  á 
la  máxima  del  Siculo  Dionisio,  que  porqye  nadie  He* 
,  .  gara 
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gxñ  á  sü  barba,  cela,  quemaba  <90  estopa^  Esto? 

soa  aquello»  Empáñalos:  luego  k»  de  hoy  no ;  des- 
cienden de  aquellos?  ; 

£spaaoI,  Bien  está,  ya  sabes  que  09  necesita  de     7 
prueba  lo  que  consta  por  la  experiencia:.  los  Indios- 
de  tu  Antigüedad  debemos  creer  que  sei'ian  lomi^ 
mo  que  los  que  hoy  pueblan  las  Colonias,  y  otras- 
regiones  gentílicas:  en  estos  no  tocamos  otra  co- 
sa que  unos  Idólatras  incultos,  bárbaros  eti  las  eos* 
tumbres,  indinados  i  la  titania,  sin  oítra;  decencia 
que  un  tapa-ravo,  sin  mas  abrigo  que  el  que  les 
franquean  las  peñas  y  los  árboles,  y  sin  mas^cabe^ 
za  que  los  fija,  y  ubicación  que  los  a&ce,  queiaque* 
'  lia  que  la  pasión  les  didb^  y  adonde  el  viento  de 
la  cazar,  del  interez,  del  robo,  y  de  la  atrocidad 
desordenadamente  los  ccmduce:  luego  este  debe* 
mos  juzgar  sería  el  eaca^r  de  tus  ascendientes. 
India.  Digo  que  sív  y  que  estos,  asi  ahora^  co-> 
^  mo  entonces,  convenían  con  los  nuestros  en  lo  gen*, 
til,  pero  no  en  la  bacbatie  y  la  brutalidad;  porque 
•  I06  nuestros  vivian  sujetos  á  la  autoridad  de  Jos 
,  Príncipes,  avecindados  en  tas  Ciudades,  Viilas,  y 
^  Pueblos,  Aldeas,  y  Congregaciones,  con  temor, 
obediencia,  y  reconocimiento  á  sus  Dioses  y  na-/ 
tuirales  Señores^  cultivando  las  tierras,  comiendo, 
y  vistiendo  de  sus  fhitos:  en  esta  disposición 

Ll  V^hiallar. 
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ItáUia^tf  I^^CdNqufediadcíre^  qiterúúboh  de  lafi»: 
ropa» á^mi^'  ikicepasados^: y  ea  aqueUá m  que  hojF- 
mísitio  se  h^ftn  á  los  Bárbaros  ó  JV^ecos,  • 
'!  r  lEstos ii]idi)(DQ t}ravos(que>a9Í lesÍIani3nios)ti> 
viéroti solodgeoldeaquéllasí  faimliosiiJue  se pasa^; 
roh  dé  Ji^or/,  ó  primeros  ChíclúaiécaB,  y  eligÉen- 
dolos  Cerros  y  Mobts^as  para  sus  habitaciones^^ 
jamás^  quisieron  üot^regsase  en  Comunidades,  pre» 
ítriendo  la:'Mbertiaá  á  eí  tratot,<áel  iiiterez,  coqk>> 
dídad^  y-  iwáottsi'  QOnveríaciob;  ai  mocb  que  los. 
Scitas  y  Árabe»  eñ  la  Asia,  que  no  pudiendo  la 
fuerza  y  el  tñiperjo  civiUiarlos  y  sujetarlos  á  una 
vida  hoffesta^  comui^y  tratable,  se  quedaron  en 
su  fiereza  y  akanériay  ski  que  de  aquí  se  inñera 
qué  ios  Asiáticos  so|i  báti:án>s^  insociables;  y -fero- 
sesr  Lo  cierto  es^qiie  este  modo  de  infeiir  no^e 
admite  en  DÍngunít  Filosofía;  como  si  dixefíums^ 
los  Indios  que  existen  en'  el  dia  adoran  un  ^ok> 
Dios,  ios  Antiguos  adoraban  en  muchos:  hiego  los- 
Indios  de  s^itora  mv  descienden  de  aqueUos? 

EsjpaSoL  ^  Celebró  te  bayas  introdacido  ea  uaet 
materia  que  con  in^ciencia  esperaba  tratásenaos, 
corroborando^  por  eUa  el  carai^er  de  bacbaridad,  y 
demás  toiFpetas<Íe  tus  Antiguos.  Y  sí  noylxabtetnos 
^on  verd£K)y  ¿que  sentiriastu^  desnudándole  ele  tai 
pasión,  de  unos  hoaibres^  que  solo  preocopados-de, 
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para  copoc^r  que  aquelk^ je^gj^ñp^.y:  di|ibó}ÍG(>9     7 

erroresj^ran,  e^.^o,  de;  :«oa|?  asq^ier/D^-ap^i/en- 

cías  y  sudas  fealda^e^  Cantó ^ur^.páxarq,  yfpors 

que  juzgaron  que  articulab|i  el  aoiiQ^UUo  esta  voz 

<^¿M,  que  quiere  decir,  allá  vapip^  desampararon 

su^  tierras,  corriercui  premurosos  ^ra  je^tas^  hv?uk* 

taronle  altares,  consagráronle  ar^  y.  de  páxaro  se; 

les  volvió  brutf>  feroz;  gritó  una  rana,  y  pocque 

jamás  hablan  oído  su  gf'ttq  contá^^  y  enfadoso^ 

le  constniyeraA.i¡em^l/^...flSiirarpn..^9t]^e;lo  alto  de' 

un  CerFQ^á  un  mance^x),  cujt|íf«$|i  jg  $:9Í[>e^deynii 

tina, edionda,  llena  de;  majterias  y- podres  co^r^m- 

pid^s^  y  ló  acoraron.  Dios  por  iia  ex^r^iña  fetidez. 

qif^Q /l^ojabaí. A; c?t^, y  ojcisiryícul^, ^i^nes  trir. 

bu4;^n.tu§]^ayor<ei$  los  inbupíianos^^lQrifíciQs^  sk^ 

viendo  los  inciensos,,  ina.9  para  teijiplar  Iqs  indi»-' 

p^fisables.  ge^p$  del  insufrible  hedor  y  pestilencia^ 

que  :4e$pedia%  que  de  reyereates,  obsequiiji^  i  s^i 

llfs^ússá^s*  Si; esta  especie  <ie  fanat^jofo  (ki^ecía  d) 

grado  de  barbarie  y  estolidez,  tu  lo  dirás.  .  . 

lndi<L  Y  como  que  lo  diré:  conozíco,  que.  todits 

las  crigfiííf  SI  ra<áon¿ep  esí^n  n^Q^tud  W,<po/  aqye-  ■ 

l]a:noti|CÍa  impresa  ó  lj0I^bre'rlaü^r4  <K>9:<|Pi^$stánr 

selladas  4  ^istii;)gpÍF  y.  .coaosxt  {^  fiftiX^V>ede  ^i} 
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debe  liiáber  ñiés  ^vté  úti' "^Id,  tíiiíco,  y  VSeríkdéift 
Dios,  y  qóe^étfes^o  tís  élqueremúneráló^buénó^y 
castiga  lo  iHáió^que  este  solo- es  d  qUédé'  vida, 
movimiento  y  áár  á  las  criatutás,  y^  qüe%irt  ét  lío- 
dd  se  víáviéif á^rtádít,  flüei  es-  causáeficiélflte,<  uni- 
versal delb'^é  isé  vé  y  nó  sé  vé;  y  cohoícb'  que 
el  hombre  que  se  diesviarcrde  este  <ionoeimiento, 
se^  asemejará  á'fófe  -brutos  que  no  tléiién  entendi- 
miento; pieró  aheiá  aquí  para  los  dos,  y  como  que 
iladie  Qos  oye,  adviniendo  qUe  inis  reñexas  no 
quiero,  ni  es  liii '^imo  el  que  se  rocen  con  aque-. 
Has  adoitibleS  «^iiHkáciones  y  misrterlosoá '  mfeéá- 
forás^con  que  ^pétidamtedtéén  lais-  Eserítiik'ás  se 
mira  á  nuestro  :áLós  transformado  en  {nedra,  en 
agua,  azeyte^  sarmiento,  fior,  león,  coñleró^  &c. 
porque  este  es  un  modo  de  sensibilizar  su5  >i^frtú-' 
des,  paria  que  la  criatura^  jpor  Isé  cosas  mat^Hiyes,- 
venga  en  cixiocüniento  de  las  e^iritúales  é  invi^ 
sibles:  ¿qué  podremos  sentir  de  los  Caldeos  ^[ue  da* . 
ban  adoraciones  de  Dios  á  un  Buey;IdsSiculos'á  un 
Gaüó^los  Hebrebsá  un  Becerro^  I<^  Rodos  áClod* 
tina  Diosa  de  los  estercoleros,  létHnas^  y  otros  lu^ 
gares  inmundos?  ¿Qué  podremt)s  sentirle  los  que 
¿"Solos >su$' vientres  tribütfi3>an ^idólatras  ilidéis6s, > 
Y ^  los  t|ue 4*  é'^üú^áiés  sé  ádolrábah,  pchrqué  W ' 
<;¿aodián  otra  deidad?  ¿Qaélpodfemosr  átul^  de 
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tos  Romanos,  á-qifieñés'fés^coiftóBftrxiró  dóifcién* 
tos  óchehta*  iwíF  IHós¿,  siendo  nías  las  Deidades 
qiie  los  Vecirt</s?  ¿Qil'é  podftiÁos  sehtiir  de  las  saii»-  7. 
grientas  batallá!?-(}Üe  se  ditón^tós  j'^Ianfe^y  Ári^^^^ 
tíos  én  el  Monte  Ólím{Íb/=íl«eírÍe¥ído'ca(lk  uno  que 
4u  Dios  fuera  el  inas  eájfoi'zadó'y^  taleroso;  rer 
áueiendo  el  teáttó'sa;átááó''d^  ÍOs  Votós  y  de  los 
cultos^  á  t'érHblé'éah^o^^^'tíflló^,  trífñganzás,'ln^ 
saltos,  ihuéft'eá,"  y-  désáfibsf?-*^|Qu'¿  ^odt'emos  séntií" 
en  fin,  de  que  un  Senado  coíno  el  dé-  Ronftá,  que 
daba  léy  iá  la  díscrtícioi^'á  la' política;  á  las  virtu- 
des, y  aí  raciociriia,  fescriSbiérá  úna'carta  á  todáís 
las  Próvindas'<le  í/u  Imperio  pffl*a  qué  tdhcurrie'^ 
ran  con  todos  sus  Dioses  extrángerós^'comó'si  fué¿ 
lan-  tratantes^  á-'fih  dé  üriir  las  fuerzias  conlos  proí 
pios,  para  deprimir  el -poder  dé 'fosGetas,  lloiíátttí 
dose  pobres  y  desamparados,  porque  desde  el  buen 
Constantino  no  les  habh^  qiiedado' nías  que  un 
Dios,  que  le  llamabarf  d^e-foí  Glíri)stiános?;¿Qué 
podremc»  sentir  de  qué-  Itís^  Egipcios  adórisen  á 
los  perros,  gatos,  y  tó(fe''é^é<?iéde  anímales?  Lo 
cierto  es,  Señor  mió,  que  todo  el  pecado  y  barba-> 
ridad  de  mis  Antiguos,  consistió  en  que  llamaran 
Diosa  Tetzcatlipuca^y  noá  Júpiter;  á  Huitzilo- 
puúli  por  Marte;  á  Fainal  por  Belona;  á  Tluloca 
por  Neptuno;  por  Ceres  á  Tecubtlij^ot  Sol  áCeru 
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yuic^npj  gqr  i/Lqr^^Tio,  á  JyacateoMii  por  Baco 
4Tezcítí¡f^otif^i}  i^/^fl9/íf¿fiAporyeriusi7:  ájQ«^ 

de.lo§  RQffli:^o^,,te  <li¿>^<jíje,si;  po  hubiera  sido 
l^or-el  Pi9^j^#  ¿^  CÍ?V?fe»%^jí^,fiubiej;a.  perdido 
la.  viic|a  en,;e$^  bj^faya^j^p^ga^st^Ojcag  ^pscien* 
<os  ajil  Go$lft%y  |9$AR$íí}9^ní^  hi^bima  sido  des^ 

-1  ;^«i^%,l4Í?9^*.^^íí'i?^.>con,.nías^5^^^^  gra- 
¿o-  de  ;b^a^q..,4?b¿4BQ^.repui;aí¡  ^.,Ips  Romano?, 
qj^i  Ips. ínios,. pqrq.o^^oieiadq lej^presa  n^cicisE 
dpi  verdadero  4^ias,.ineadígabaa  Idojbos  forja&teros; 
y  f^so$;  pudieqd(>,yo  ;^guí  apUcíir  e?^  cqpü^a». 
que  ajusta  confio  í^niÜ^  ai  dedo,  ; .  ^ ;  •  • 

Por  mas  que.  im  casa  notas ,  . 
:.     .  De;  que^ivi¿i%5íiez^t>,ayasjj ,;    .:-.•..      r 

^  •     Se  €u^ea>Á  c;al(ierafi9jir  ,    ... 
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ÉÑTIÉRROSy  SEJ^ULCm'^',  CJSA-i 
tinentos^  y  Coronaciones  de;  iois^  Antir*      • 
gaos  Indios» 

Indio,  T%  /Tüchos  labran  S^ukros'  piara  enteff^ 
I  Y  I  rarse,  y  muchos  para  étternizarse: 
éstos  (N-etenden  con  sus  cenizas  di- 
latar su  fanía,  y  aqueBos  con  eí  olvido  asegurar  et 
desengaño;  unos  anhelan  á  antidpaurle  al  barro  d^ 
aliñadas  casas  para  su  depóü^o,  y  otros  aspiran  á 
fundar  sobre  las  vatiidádes  del  po4vo  Palacios  á  su 
sobervia.KHande'setf'k)»  Sepulcros  honestos,  no  cos^ 
tosos;  porque  en  estos  roba  la  |>resui3clon  el  tiempa 
á  ia  meotoria  de  la  inortalidaí:^^  y  et^  aquellos  aíian^ 
za  la  humildad  los  continuos  avisos  del  morir.  Dos 
Sepulcros  he  visto  que  costea  siempre  k  Vaniilad,- 
uno  en  el  Pantejon^  y  «ro>  en  el  TúiefukK  es  el  uno 
melancólico  eco  dd  otro,  porqufe  coa  las  desma- 
yadas luces  del  uno^  se  miran  lias  fécjdtts  corrupcto* ' 
nes  dd  otrou  Raros  son  lo$  si^bs^n^que  la  vani- 
dad no  lia  construido Pirámádes  p^í^piiIturas;co»i 
mo  si  la  magestad  de  las  XJrBsd  Uli&tafra  á  los  Ca^ 
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dav£i;es  .del  bsmaz^JSriaL  kin^u^^  domUúo^le 
los  gusanos.  Ha  pretendido  la  soberyia  igi^alar  los 
•Tronos  con  los  Sepulcros;  porque  robándole  las 
púrpuras  á  los  dozeles,  viste  y  engalana  con  ellas 
lo^  áridos  armazones  "de  las  tumbas;  como  si  pasa- 
da  1».  triste  farsa  del  llanto,  funeral,  y  pompa,  no 
fuera  el  difunto  á  sentarse  en  la  horrible  sombra 
de  la  muerte,  y  ocupar,  como  todos,  el  estrecho 
aposento.de  isiete  pies  de  tierra. 

Ello  es,  que  si  los  hombres  contempláramos 
lo  que  fuimos,  dexaramos  de  pensar  en  lo  que  he- 
mos de  ser:  y  así,  hagamos  lo  que  el  Pintor,  que 
quanto  mas  en  proporción  atrás  se  retira. para  in- 
formarse de  los  colores,  tanto  con  mas  viveza  pe- 
netra aquellos  hermosos  engaños,  á  esfuerzos  del 
arte  animados.  Retirémonos  atrás,  y  quanto  mas 
no§  reí  iremos,  eso  .m,as  nos  hemos  de  acercar  á  lo 
que  hemos  de  ser:  íQü,^  fuimos  en  él  Paraiso?  Re- 
yes y  Labradores;  sin  que  pudiéramos  enmendar 
la  grosería  del  «jcercicio  con  los  dulces  afanes 
qel  trabajo.  ¿Qu4  fuimos  en  el  campo  Damasceno? 
Barro,  que  porque  lo  tocó  Dio&,  se  alentó,  y  por- 
que lo  inspiró,  tuvo  alma?  ¿Qué  eramos  en  los  lar- 
gos lienzos  de  ia  posibilidad?  Un  ser  diminuto,  ó 
por  in,€Jor.d!ecir^íiquel,&er  quB  el. poder  de  laCau- 
$9  nos  quisiei^a  dUr;  Qoin  queen  substancia  eramos 

una 
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'  uminíidí^sin  di3tínguiri)0s.  de  los. imposibles  y  qul*. 
meras,  mas  que  en  la,  no  repugnancia  á  existir:  .es- 
to somos  caminando,  para  atrás;  caminemos  para,  ^ 
adelante.  ¿Qué  ¿opios  los,  hombres?  A.tre^  instan- 
tes hemos  de  estrechar  Auestra,  constitución:  si  á 
el  pasado^  no  es,  nuestro;  siá^l  por  yenir,  no  es 
S^gurojy  s¡á  elprese.ntej^enes^morjmQSj.¿Yrauer-, 
tos  <jué  somos?  Un  horror  de  Ios,y |voSj  un  embarazo, 
de  Íqs  sepulcro^  up  polvo»  qije  Vspanta,  y  upa  tier-, 
CK  iofru^fe^a  y  despreciada.  ¿Pues  en  qué  se  üis-. 
tkiguen  estos  fines cpn  nuestrpí^ principios?  En. (jue 
en  estos  gozflbamo^  una  ppsibilidad  á  9xi§tir,  y  ,en, 
aquellos  una  privación  de  eíjistjenci^:  el^  que  e(i'e»- 
tos.pi)diQr^mos>ilir  unos  polvos  ipejorados  para^ 
gozarunaeterqt.  felicidad^  y, en  aquell9S  uno^^wí^ 

.  Yps  nial  logracííSj.pára  ge^mí.iinajnf^ensi^^^ 
amarguras,        •     '     ...       .  '         r ,     ,-  ,,^ 

,.  .Español.  Has  hablado  copiíji-ua Santo  ÍPadre,  y 
V>  c^ffo.e6-r,<l«e.yo.iio,^  qi^^Ü^ranjl^^Jr, ma^ 

Ip^  que.-han>  e»critp¿qiie.¡ejt  %'??.!?^,:f5s  ^^?^-^K^" 
tenida  farsa  de  los  su^esosj  ^t^  teatro  de, ?ia  ibrtu-? 
na,  donde  la^lfum^iüc^dreprea^ta  los  papeles  de 

¿^<%irjeví>lui;ion?§,  ^'?;4^5l|^^^|Wt  (¿ftieimpt? 
fie  ^.  ^nocentes  aUentos,  acfi^t^  jsu  yasí^^e  cbi^ 
la  corcupciotOf,^{i  Pa4te9n  ^mfnado,  donde  hab}^  el 
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túmulo,  el  isepulcro  se  mueve,  siente  el  ataúd, 
abulta  la  sombra,  y  vive  la  muerte.  Otros  han  es- 
crito, discurriendo  por  la  vida,  que  es  una  inqaie-> 
tud  de  la  carrera,  un  movimiento  acia  la  bóbeda, 
un  minuto  robado  á  la  eternidad,  una  alteración 
de  los  deseos,  un  soplo  incierto  que  solo  respip 
mortalidades,  humo  que  se  deshace,  vapor  que  se 
desvanece,  viento  que  suena,  &>r  que  se  marchita, 
imagen  que  se  bor^  caduco  aliento  de  la  palabra, 
sombra^que  pasa,  pintura  con  artificio,  guerra  de 
sí  mismo,  mentira  de  los  dormidos,  sueño  de  l<k 
di^piertos;,  vanidad  del  sueño,  y  fóbula  del  barro: 
de  suerte,  que  por  lo  visto,  nada  es  d  hombre  i  el 
concebirse,  nada  al  nacer,  nada  qüando  vive^  na- 
da quando  muere,  y  nada  después  de  muerto. 
'  India.  ¡Y  que  á  esa  nada  haya  quien  vanameo' 
te  loco  le  levante  túmulos,  y  le  erija  urnas! 

EsparloL  En  verdad  que  los  mas  soberviosfiíeroo 
los  de  los  Gentiles  y  Bárbaros,  queriendo  Semíramis 
y  Artéihisa,  que  en  íá  aintüosidad  áe  sus  Mauso- 
leos se  eternizaran  los  engaños  de  la  corrupción  y 
de  la  podredumbre;  y  si  vale  decir  lo  que  siento^ 
yo  no  reprüebóeñteramenté^  que  labré  el  'hombre 
sepulcros  para  ^.depósito,  porque'  quantb  mas 
iiempo  dura  én  construirlos,  ese  ínas  tendrá  pre* 
setítQ  la  memoria  amarga  de  la  muerte.  -  - 
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Indio.  Lo  que  yo  quiero  dará  entender  es,  que 
sean  unos  sepulcros  honrados  y  gloriosos,  pero  119 
sobervios  y.  pij^u^iidós.  .  ?. 

EspañoL  ,Así  es, ,  que  se  queden  dentro  de  la 
esfera  de  lá  d^screcl^h  y  de  ía  honestidad,  y  no  to- 
quen la  del  escándalo  y  la  presunción. 

Indi<k  Pues  de  todas  estas  clases  verá  Vm.  en 
los,4e  mis.  Antiguos  progenitores,  estrechándose 

.uqos  según  ercJ^noc^iérito  de  su  condición,  y 
otros  alafgáái^oáe  s^g:un  lá  aUitud  y  profani^lad  de 
su  gen,lo  y  de  su  inclitiatipn.  Xos  Emperadores 

,  Chichúii^cos  introduxérón  la  cóstumbre^'dequeel 

,  Cadáver,  estuyiera  por  ^ci^cp  áias  sentado  en  una 
siUa,.(cWempr¿ndolos  botantes,  para  que^e  jun- 

*  taran  los  deüdos,Vasallos,'  amigos,  parientes,  é  in- 
teresados) iqsqvt^,  pasado^  lo  vestían  ide  vestidu- 

_ra&  reales,  y  adornándole  su  cuello  con  joyas  de 
oro,  y  piedras  de  mucho  aprecio  y  estimación,' lo 
volvían  á  sentar  ¿Q()re  otro  sillón  de  plumas  de  va- 
jrios  colorea,  y  rijc;amente  adornadas,  entrétexido  con 

^  inci^^?,  flores,  perfumes,  bálsamos,  y  pevetes,  á 
el  qi^e  le  prendían  fuego  hasta  consumirse  el  Qa- 
,davef,  cuya?  cenizas  depositaban  en  un  cofre  de 

^piedí^a  pe(|u<?pQ  y  .bien  jábrí¿íó,  con  iio  cáhticó  á 
imne^dae^ítaéó,  en'.que  se  leia  el  nom$re,he- 

'  cHqs,  <íorQiiacion,"'e4acl^  y  muerte  cíel'diíunto  Mo- 

%  n    narca: 
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"ínarca:  ésta  caxuelá  se  colocaba  sobre  una  elevada 
tumba  qué  sé  ponía  en  me<íio  dé  li na  dé  las  |iriri- 
cipales  Saías,  en  donde  la  mantenían' quarenta  días 
para  la  pública  vepéracionjy  triste  objeto  del  Han* 
Vo,  dei  dolor,  y  dé  la  terri'ura'dé  sué"^ vasallos  y^fá- 
rnilia.  Concluida  está-justa  cereniohfa,  ehcerrabán 
el  cofre  én  una  cueva'  ó  panteón  'sut^tei raneo,  que 
para  este  efeél'o  habíaif  elegido  y 'aderezado.  De  ^ 
tá'suértéqiiisó  ser.  enterrado  el  gran'CÍHichiñfieca 
!ífófotTy  imitándole  siís  generosos  déscéníJíentes  No- 
faltzin^'Tlaltecdltzihi^  T^lotziñ^  y  otfbs.  Kstas' mis- 
mas fünéDres  ceremonias  víéroh  lÓs  Híftanps  én 
ei.Sepuícrb  áeDayVd,  los  ScJzOhienós  en  él  'dé  Za- 
carías, los  Atexandrós' eií  ^1  deCiro,y  ibsLásrdos 
en  el  de  los  Liboniós.'  ^         ^ '  ' 

Los  Príncipes  Mexicanos  "establecieron  ta 
ley  de  ser  enterrados  a  imitación  dé  los  Chictó- 
mecas,  salvó  éri  la  mágestad,  pompa,  y  riqueza, 
que  esta  era  muy  moderada,  y  su  Sepulcro  lo  fa- 
bricaron dentro  del  mismo  Palacio,  en  una  Bóbe- 

'  da  edificada  para  solo  este  fin;  como  sí  tuvieran  á 
los  ojos  aquel  moníe  sub  hoc  lapidum  texitur  halU- 
ía  sepultus.  Así  se  sepultaron  ACamapkh^  primer 

2  áey  IJé  Ív!l!éxi%;i^«?áí/íta/,  y  ótroé,  Haáte  qtie 
la  sobérvia  <le '  thuílcaíáÚ^Jyíimet  ÉrtrjwradÓir, 

*  mando  lábrk  una  cáxa  áé  b^di  lachotí'áda  cdh  ote- 
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aop 
dfttó  ipreciosás,  y  úh  magnífico  Pahtéoíi  para  depó- 
sito de  sus  helados  huesos,  no  queriendo  que  se 
quemáraa  sus  cenizas^  détertm«a«do  que  en  el  dia  ?• 
de  su  entierro,  se  ¡sáférifíüáten  4  sos  Dioses  las  vi- 
"das  dé  muchos'  Cautivos^  crey,ertdo  que  por  ieste 
cruelísimo  sufragio^  iría  «ü  alma  á  descansar  á  la 
inmortal  glériá  dé  sus  Dioses.  ¡Inhumano  exemplo, 
qufe  Iráltaroh  deápues-^S  descendientes! 

•  Esjffa^&lí  Y  lu^gomó  quieres  ¡que  condenen  por 
bátbarcxáy  crueles^  y  íerozesá  tus  Antiguos.  Qu^ 
la  difunta  mebioria  de  un  Soberano  se  guarda  ron 
el  Real  decoro  que  cotresponde  á  4a  magestad  y 
justo^<!esabQ^  de  los  VasftUos,  es  deuda  que  coi>- 
trahe  la  naturaleza  y  la  fidelidad,  x:on  tal  (c<mio  ya 
hemos  dicho)  que  no  pase  el  triste  aparato  del  fu- 
íwral,  á  ser  trofeo  del  engreimiento  y  deJa  pon»- 
pa¿  Digno  de  inmortal  nombre  jfiíe  Aogosto,  táas 
que  por  sus  heroicidades,  por  ceñir  su  grandeza  á 
el  estrecho  Sepulcro  del  Campo  Marcio;  Lípdo, 
y  Tarquino,  á  láis  deispreciadas  sdledaées  de.uo 
Montera  las  de  uft  tlüérto  Helio;  y  á  los  Pára- 
mos mas  sombríos  losSículos:  de  moída,  que  str- 
pieron  ser  Príncipes  para  vivir,'  y  hombres  para 
mork:  'éii^i^ón  ostentar  el  Trono  con  la  mageá- 
tád^Jy  Ifeiiár  el  Sepulcro  de  avisos  con  el  desesh- 
ga&o.'PerQí^lus  Antiguos»  que  déla  sangre  de  tju}- 
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tos  infelices  teñían  los  algodones  coa  que  vestían 
las  tumbas,  mirándose  á  un  tiempo  las  lastimosas 
tragedias  de  un  catástrofe,  con  los.horrores  de  un 
túmulo^  los  llantos  de  una  muerte  justamente  sen- 
tida, y  los  tristes  gemidos  de  una  sangre  impía- 
mente derramada:  cierto  que  horroriza  lo  encoft- 
trado  de  estos  crueles  espeéláculos.  Sabemos  que 
los  Sepulcros  son  escuelas  donde  se  aprenden  d&- 
«engaños,  no  cadalsos  donde  se.  ensayan  tiranías. 
'¡Pero  que  mucho  fueran  en  las  urnas  pregoneros  de 
la  impiedad,  si  sabian  construir  de  los  yertos  ca- 
dáveres candeleros  para  alumbrarse;  como  lo  hi- 
cieron los  de  Chalcotan  con  los  dos  hijos  de  Ne- 
^zabual  Rey  de  Tetrcuco! 
-  Indio.  Y  aun  estienda  Vm.  que  entonces  y  aho- 
•ra  Iqs, Bárbaros  y  no  Bárbaros,  imitan  á  jos  Sac^ 
amatas,  que  labraban  para  el  uso  profano  de  sus  be- 
.bidas  copas  de  los  Cfaneos,  como  los  Farmaceuti- 
,cos  mas  christianos  yj:ompasivos,  insignes  médi- 
ijcamentos  de  los  humanos  untos,  para  corregir  una 
-ú  ótradblencta  de  la  naturaleza  sin  qu^  por  esto 
-se  inñera  el  que  se  profanen  las  sagradas  venera- 
.  clones  idebidas  á  los  cadáveres.  Sacudido  de  este 
-leve  repáriUo,  vamos  Á.lps.de  maS(biultp;y  cjonse- 
•qüeiicik  sacriücaban .  mis  Antiguos  en -sus  Jndi^ 
-pensábles  muertes,  las  inocentes  vida^  dfrmuchoí 

infe- 

Digitized  by  VjOOQ  IC 


infelices.  Pues  yo  sé,  Dueño  mió,  que  los  Feni- 
cios, Persas,  y  Cartagineses,  siempre  que  reno^  ^ 
Vaban  sus  votos  á  Saturno,  enterraban  vivos  á  mu- 
chos hombres,  mugeres,  y  nífk>s:  Qué  los  de  la  re- 
gión Bética  acostumbraban  k>  mismo,  y  otras  se-> 
pultaban  vivos  á  sus  padres,  por  no  sufrir  el  gol- 
pe que  les  dexaba  la  pena  de  verlos  morir.  Pocos 
años  hace  que  los  Franceses,  aun  sin  estar  exáni- 
me el  cuerpo  del  Mariscal  de  Ancre,  se  entrega- 
ron con  tanta  furia  á  él,  qxie  los  que  no  podían  be» 
ber  de  la  caliente  sangre  de  sus  venas,  satisfacían 
su  inhumano  apetito  comiendo  la  carné  asada  á 
Yísta  del  infeliz  paciente.  Pirro  en  el  Cautiverio 
de  Troya  enterró  viva  á  Pdixena  hija  de  Priamo, 
y  Ulises  á  Astianates  primogénito  de  He¿tor^  y 
sé  también  que  aquel  Tersíll(K 

Corpora  corporibtís  jnng^at  mortua  vivís: 
oo  lo  cantaría  el  Profano  por  mis  Antepasados,  que 
ni  los  conoció,  ni  llegó  |amas  á  sus  narices  su  exis* 
tencia;  fuera  de  que  qUandó  éste  que  dirigían  co* 
mo  culto  á  sus  Deidades,  fuera  reprehensible  é 
inaudito,  no  fue  tan  común  en  todas  las  Naciones, 
que  en  otras,  como  ya  vio  Vm.  no  se  unieran  á  la 
decencia,  fa<mestidad^  y  moderación  de  una  diñin- 
ta  magestad,  que  mas  respiraba  exem(dos  de  Ca- 
tólica, que  espe^áculos  y  profanidades  de  Gentil 
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Español.  Quedo  satisfecho,  y  vamos  á  ver  la 
costumbre  de  ía  Coronación  y  Casamientos,  que 
deseo  instruirme  en  ella,  para  salir  de  algunas  du< 
das  que  siempre  se  me  han  ofrecido. 

Indio.  Pues  Señor  mió,  las  Coronaciones  délos 
Principes,  en  algunas  Naciones,  como  las  Chichi- 
mecas,  eran  en  los  Primogénitos  é  inmediatos  á  el 
poseedor  del  Trono  ^  succediendo  los  unos  por 
muerte  de  los  otros.  En  las  Mexicanas  eran  por 
elección;  bieii  que  siempre  preferían  á  los  de  la 
real  sangre.  Las  Gentes  Tultecas  (como  ya  dixe  á 
Vm.)  seguían  la  naturaleza  de  coronar  que  las 
Chichimecas,  con  la  diferencia,  que  no  reynabaa 
mas  que  5  a  años,  que  era  la  vida  del  Reynado,  por 
celebrarse  en  ella  su  Xiuhtlalpile^  que  era  la  liga  ó 
unión  del  siglo  que  fenecía  con  el  que  comenzaba; 
los  Mexicanos  llamaban  Toxiubmolpia^  que  es  nu* 
do  ó  atamiento  de  edades. 
.  Español.  De  suejte,  que  aunque  sobrevinieran 
á  otra  edad,  ó  XiuhtlalpiU  otras  dos  edades,  Iq  pri- 
vaban de  la  Corona,  y  quedaba  sujeto  en  calidad 
de  vasallo  al  reynante. 
. :  í,ndiQ.  .A^í  era.  ...••.. 

Español.,  i^ue?  á  mi  fé  que  entra  bien  aquel  re- 
fransiilo,  que  para  dexar  de  serlo  no  fuera  Prínci- 
pe yó:  po/que  te  «iseguro  que  es  tal  la  condición 

del 
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del  hombce,  que  quiáera;ho  haber  sido^  por  90 de- 

xar  de  ser.  Y  si  coa  todo  se  muere  por  ser,*  ¿qué 
muerte  ao  le  ^eirádéxar'de  ser?  Sude  idecírse  qve  g 
hay  muertes  dvilekjiyf «o-faltá  quíere^gíadiíe  á  e®^ 
tas  por  mas  crueles,  qae  las  naturales  y  violentas: 
ningunas  considero  poC'mas  inhumanas  que  las  de 
los  Monarcas  .Tultecasj:  porque  pasar  de  iina^coo^ 
titucion  vasaila  ei  que  gúistó  del  diiice?hechi£0!de 
la  magestad  y  del'  poder,  tantos  verdugos  tendrá 
contra  su  vida,  quantos  alientos  cueáte  para  vivii^ 
Indio,  Señor  mío,  ^contra  las.  leyies  y  2a  rasoñ 
no  hay  ^erza,  y  si  tos  hoi]:4?i*es  ño  se  sujetaran  i 
ellas,  no  se  gobernaran  las  ilepáblicas;  porque  sa-í- 
bedores  los  Jueces  y  los  Ministros,  que  ha  de  pé^ 
recér  su:  potestad  y  <su  dominio,  jamás  abracarían 
sus  empleos,  pbr  no  dexarlos.  Esta  ley  tenían  esta*- 
tuida  los  Tultecas,  como  los  Garamantei  de  matar 
á  las  mugeres  luego  que  cumplían  los  40  años,  y 
áUos  hombres,  los  jo'de  su  édad;i  y:no  itenian  mro 
motivo  -de  rehuir  la  cerviz  al  yugo  i  de  esta  'que 
parece  inaudita  crUeldad,  mas  que  porque  las  le- 
yes lo  mandaban.  Corpnábanse-^como  ya  dixe)  es* 
tas'poí:  el  orden  de  Susí  legitimas  sucoesiones^  y  así 
estas,  como  todas^se  celebraban  por  todos  los  Re-- 
yes.  Señores,  Pueblos,  y  Vasallos  de  sus  Dominios, 
eoA  la  mayor  poiqpa:  óo  días  duraba  d^festejo,^  en 

*.>:i  Nn  DgitizedbyGOOgl   los 


514 
ios  que  probabaoísús  fuerzas  unos  con  otros  los 

Capitanes  y  Principes  mas  esforzados,  luchat^an 
con  Jas  fieras^  y:  ór^an  los  Poetas^  tomando  por 
asunto  en^S'  cantares  los'hechos,  proesas, rvlrtu- 
des,  y  heroicidades  de  sus  gloriosos  Progenito- 
res, imitando  á  los  Oradores  de  Roma  en  la  exál« 
'tadon  de  sos  Emperadores.  £<2  ceremonia  4e  ju- 
rarlos, erasubif h)s  á.unTeatro  riéaménte  adornado, 
acompaikida  de  muckos  Principes  y  distinguidos 
Petsonages^et  mas  Anciano^<S  Decano  de  los  Conse* 
jo&  y  República:  lQ:hada  pFe^nte  la.  gravedad  del 
¿onor^  peso  de  Iá>iiigai<tid,  y  altiskno  áecorode 
la  soberanía,  á  qne  por  legítinio  heredero,  ó  por 
elección  de  las  .Cortes  era  elev;ado  y*,  constituido: 
á  este  lazoaámBeHto  seguía  por  parte  de^  nombí;»- 
4s>  ó. elegido,,  la, protesta  ét  la  fidelidad  con  sus 
Pueblos,  defensa  de  sus  leyes,  y  pbservanda  de  sus 
vitos  y  ceremonias:  luego  á  el  instante  le  ponían 
flobre  lá  ea6eza  una  Corona  de  (u»^  guarnecida  de 
piedras  prectosas;/  entretexida:  de  phimas  y  aflores; 
y  dando  el  viva  el  Anciañoi  dicho,  respondiáe!  eco 
del  numeroso  ¿oocursiQ^  Después  de  este  acostum- 
brado .aélo^  subíalo  imasi  reates.  Ánídas,^^  iabmdás 
parh  este  efecto,: y  conduddo eHiOmbrosde  qua<* 
tro  Reye*,y.baXotde  PalÍá,i:Q<Jfeibia  Jas  c4Ües  pria* 
cípaiésy  hasta,  ¿otrar^i. el  Tecqplo^ái4yor  de  «os 
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Bioses^-  tlesde  adoáde>se:  rétiiíajba  !liic^«ielbulUcU^, 
y  él  quedaba  i  QÍtei^et  ea  Iffií.aras  J^  .Corooaiqíte 
sobi^  su  cabeza  habían  colocado  sus \¥a$alios..,  1 .       ^ 

Español,  £sa  joúsma  demostf  aeioa  celtgioaa  he 
4eido,si  00  meen^ño,  cúnWsnzói  tener  póocipio 
ientre  Íó&  Eocnanos^sde  los  SUVioSy-Murraii^,  y 
Numas;  y  sieoda  «sÉ-como-lo  ^entas^  que.  no  pon- 
go duda,  no  sé  que.les;ví^ta  pafft  la  admiración 
áidstas  ceremoinias  tan  oxtteoakksi  jus^as^y  debi- 
ida&áik;gcái»íkaa.|r!.á:lft;tDagestad4.^  .  ^  .  .  > 
V  ín^o.  £áidico>>acá  fDlos  qxi«  llegué  i  oír  urta 
vez  elogios  de  Gehte  tan  itkGá]ta.y¡  hárbaca;  . , 
/  Español.'  £s'  cunto  iqu&J»asUtij^c^í(  ñutetoi^of^* 
cepfeo.faeicifibian  de. ta^  peía  desdfóij^iuel  iogpQ>!la 
diversión,  de  estes  ratos  contigo^  vof  deponiendo 

-  JhSí.  Sa.nula  vohintad^  dt^á- Vm.  ómíCspá- 
cho,  como  el  de  todos,  que  'fiíarotoa  conocimiento 
en  esta  causa,  han  decretado,  mo  como  diijen^  sino 
como  qu^ecfen;  pero:  hay  está  un.  buen.  Dios,,  y , va- 
inas adeljaiite..  If>^jcasamitotos>fie  celebraban  ton 
conseptimieato.-déilosr^ontcaiiñqptes,  y  'anudncia<de 
■im  pai^esiioiieresadas;  mediaban  stiS'doóasy  presen- 
tes^ y  otri8..d0divasf'8Okmiii2ab8Ote.conla  gran- 
deaa  y^pompa  que  lasCotoilaGionei;!  se'ca^aban  coa 
.qitta|3r^pQiíian..y^qitfitíiio$JiQ»tfls^  oorntí^yahe^di. 
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cha  en  otri  parte^  fa  Reyna,  las  otras  eran  como 
concubioas;  'foaíanteft  eiv  higar  de  eunucos  unas 
viejas  por  custodias,  ó  2eladoras  dei  recato  y  del 
retiro.  Era  condenada  á  muerte  la  que  caía  en  la 
tt\ns  leve  fcajgilidad' ó)  descompostura  de  la  carné, 
yrsi  se  Viersa^algUQ  cómplice,  sofría  la  misma  pe* 
na:  el  mirúste^io  de  éstas*era  el  de  recrear  ásus 
maridos  con  bayles,  saynetes,  y  otros  entreteni- 
mientos dignos  delK 'agradare  un:  Principes  debían 
bañarse  aun  enllam^crudar  intemperie;  pérqoeia 
(limpieza  era  ,et  tsas  dutde  (imán  del  ámoir  y  del 
atractiva  Monarca^  hubo  que  .fabricara  cieii  baños 
-patiave^  fin.i^gráítcabanila)tmtbc¥  de.Ias>3roI¡bnta> 
des^^'oC0seiiíesllaí>noché'4ué  sei  d^posabooií  Jas 
<  fimbria^  de  kstúnicas,  pegando  unas  oon  otras,  y 
esta  era  la  señal  mas  solemne  y  expresiva,'  porque 
-er^i  k  que  afírmaba  el  contrato,  y  afianz^^  para 
'íicmpre*!  maním<i»iaj  -    »:   j      ..  > 

'  Espúñbl.  'L^que^de  estos  toatrimoníos  ín£ero 
es,  el  que>  aprovechada»  del  i  bien.  de.  la  proüe,  fal- 
taba»  emérametite  áüel^deiaie^'yJ  áiei  cfeLSacr&> 
tinenca  ¡DútHi  tey  ip£í(np el< sexo  feínem^^i porque  su- 
jeto á;  un  intperio  «absoluto^  se>  Veía  pitecisado:  á  ^«é- 
frenarlos  violeoto&Jmpülso^  de  sujetos»  i^ondK 
ici^nl  Sdala  fi):ieiidiid:l¿bía'^de  esti^dip  pa;te^!a 


pitadamentQ  ^Qk^Ia  p^rte  qjuelq  gujaba.  sti  ape^ti- 
to.  jlnjusta  le%  ypeívoai-dfií+irjpMess^iguiefMÍo  esta 
la  suerte  de  la  c^zpp^  atropeU^baa  con  esta,  porque 
quedam^nple  1^ d^gustp y  1^  sensualidad!  Y  fi 
vale-.dpdi^yomoi^  cx>i»o.^e  ..fiJipjiicar^  de  modo 
que  tu  miSi  entendieras.,  i  ;  ,,;.;      -^ 

In^io,  Lo  que  Vra.  me  quiere  dar  á  enten^^r 
e^  qué  que  r^zofi  h^ía  p|»]^a¡^q}i$;  Íps,]p^ii^.ipe£S.^e 
pjBdiecaÉi  fias^t,  ifim  mv^^S\Si8l¿re&f  y  ,esía$iPp-^ 
pudierafi  casftj:  fl09  pm^^sPi^Dcip^r     í;     r-  . ,  > 
.y^  Español,.  É^í>:$f|ea  St^íartcia*!  í ..   i  .  •      r  .1 

igft  yo  á  que  la  cab¿a. Pliega.. j[  í^bia  mn^^j^ip^ 
m|enibfci|^y,mf$\m(embc9s  no  p)L}edai^j];ianc¿r.4;Q^ 
cabeza?  Sí,  e^Yarories;.  ^aNza  de  la  njugeiv  ^qué 
mtK:hQ  que  la  inuger  no  p|ie,4í|:|oqu$  e|.  yar^n?. 
Eápa0^!^  Bíen^  pevQ  mí(K  íQuando -Pío^  CFÍd  a 
el  hombre,.spIa  una  tz^ug^  l§;(dió^.Hp:7p^c{ia%qu^<^ 
fiando  tan  unocon  ella^qite  er^N^uo^  4^  ^s  huer 
$oéy  y  carii^;de.8U8caüíie%j5;jí^de  «qH*  .tiéViOjHf  ji> 
cipto.el  nwtíHn^t>¡0ii.ííOsJ»ijcf^  ^ap  qí)|^a¿os.^^ 

«eguir  laimmak^^4ft  mm^^^Y  If^^&Pif?^^ 
sigoeiv  soft:saiBOfcJ(pM>niC>s, .  Todos  tH§,  J^^^^^ 

.<Í0S  foero»  bijps,  d¡e(  Ata>  íja^W?:  o  /  .\ ...  xc^l 
Fueron  inis  Antepasados  coido  boj^^j^s;  ^)^^^ 
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rtaróñ  á  Adknén  üháisííla mtigetf;'¿íio  fes  lEÑstO^ toque 
í'Vm.  iba  á' inferir?  Pues  óigame^  éifl'huir  éiúiietpo 

á  la  píurita,  qué  yo  le  protneto  qué 'aunque'  pique, 
>iio*  penetrará.  ¿Qué  razón  habrá  (y  advierta  Vm.) 
'^é'iiié  deseiitiéndd  éef  tqUé  ^a'rilian  tuviera  dos 

mugeres,  Agar,  y  Sara;  Jacob  quatro,  Zelfiíy  Bata, 

Rachel^  y  Lia;  el  Pádrie  dé  Samuel  Helcaba  dos, 
^Annt,  y  Fenéha;  Sauí  -doá^  á  Ghinoen,  y  Resfa;  Da- 
'i^id  muchas,  y  $ü  h}j5;Sál<^iV  kttfuoléFabtoÉ^  Dí;^ 

que  me  dese^ítíjéhdói,  y  Vuelvo  éUi  pregunta:  ¿qué 

razón  tendrían  los  -Lacédemoñios  ^ra  establecer 
'^üé  ütíi  Innugeir  casase  cdit  dos 'maridos?  ¿Qoal  ten* 
^rlam  tDá-  Brétbhés  pa^¿  4üé  una  iñu^er  tiaJssíst  con 
Pinico?  Injusta  ley^qwe  estando  la  fidelidad  por  paf^ 

U  del  vartvti  quedaba  libre  la  muger  para  correr 
précipitaáátkéHte  acéa  lá  pmfe  que  guiaba  su  apeti- 
to. Salvo  ^ueé^dsÓQ'fueran  hijos  de  'Ad^n,  sino  de 
'fas.  corrompidas  lamas  del  Ník>,  'de  donde,  según 

opinión  de  los  Egipcios^  se  engendraron  todos  los 
vii^nteí^,  Üfeñdo  lji:pí>ím€lráqúe  se  íbroió  enla  htf- 
^nana  especie  la- niiigér,c|uiéÁ  propagó  isu  sexo 
tKntíb  cabeza  que  mandaba  sus  miembros,  y  no  co- 

ih(>  miembro  que  se  regla'  por  Mi  cübeztt. 

Español.  Yo  sé.qtté  há  habido  mug^,  que  ao 
^íid  ñi  dbs^  síñb  "hasta  cittco  •  VarOoe^  •  Úégó  á-  teaer 
.  juíKds éá'^cCtóíl''^  '-'.j-^^'í ••  '■'j'"' ■■•■y-''-  ■  l¡ '*  :'.';'    .' . *a.  V 
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Indh»  Bel  modo  que  esa  ó  «sas  ]o$.teftdrlan^ 
puede  haber  hoy  en  nuestras  tierras  quien  tenga 
cinco  mil  Aquí^  Señpr.  mió,  vamos  hadando  d^  ^ 
los  contratos  matrimoniales.  En  mis  Antepasados 
Americanos  los  había,  contó  los  hay  hoy  en  mui? 
chas  gentes  Africanas,  y  Asiáticas,  y  los  hubo  en 
los  primeros  siglos  de  la  segunda  edad  del  Mundo, 
y  según  muchos  Do(5bores  en  la  primera,  dáiido- 
nos  exemplar  con  el  quIiito«fiieto  de  Adán,  Lañ 
mech  casado  con  Sella,  y  Ada,  no  faltando  quien 
diga  que  eran  lícitos,  por  convenir  a$íi' la  dilatan 
cion  y  cooservacion  de  la  (especie,,  prohibieind^  el 
uso  inmoderado,  y  desorden,  como  pai^ece'  se  infie*. 
re  del  Peut.  cap/ ,17»  Y  ai^ique:  estas  iranqtíé^p 

'  zas  conc^dite  i  I»  humanidad^  s^  llmiWioii'i^M 
teramente  por  el  ;^4aestro  y  \Aí|toir;  áer  h'yiá^ 
Chrkto,  con  todo  no  han  faltada  Valentes,í  y  Eá-* 
riques;,  que  pretendteran  con  el  poder  estableces 
^  eripr  del:repi?diiOi5.,<5t  Ia,it<)rp(ez%deJ¡  sifmdio.  Hm 

.  0stO)^  apartarme;  deípriiíe|pí»l{:qb^tc|5  Vflj*  9a^ 
que  Platón  fue  et  mas  4o£ta  da  toda  U  iQrecia;- 
pues,  en  lo»  libro5dQ-esíted)iriBp^Grtegose^,que 
W»sí»aba  i  |0s?Áti&n|e|is.e&ac^.dcbíWií«afir  HÍ  i(P«%i 

^  bre  muger  propia,  si^  tpdíis,:Cpmimi»<:S&|3!fi««ír! 
vmm  q«*&  Sócrates  ftie  el  primer  MafJSírPidfl'J» 
juv^p^  áe  Aliena^  y.  por.  <?1  piácui^  cki)íftí?ofeír 
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lió 
liarríado  el  Sapientísimo;'  pues  este  'grande  Estoi- 
co pretendió  defender  la  honestidad  del  coyto  de 
un  hombre  con  otro::  y  no  acreditando  la  encada 
de  su  doctrina  con  la  eloiqüencía  dd  magisterio, 
se  vió^Fiecísado  á desempeñar  las  palabras  con  las 
obras,  diciendo  San  Agitstin  <)ué  era  torpe  aítíia' 
dor  de* lois^ oiucháchos.  ^^    •  ..;:     . .  '. 

-  Espaml:  Pues  sindudá  algpñá  debieron  de  trans» 
cendef  algunas  de  esas  chispas  de  Sodótna^í  vues- 
tras tierras,  teniendo  por  lícito  casarse  los  hom* 
bies  con  los  bonibres.  ■  u 

' '  indio,' Eso [aConiée^  en  la  Florida  con  los  Ma* 
riúinés^  hoíribíes  fcói*pUlebtos  y  membrudos,  pero 
afeminados  «n  sus  »pef aciones;  yesté  Vmv  que  de 
ha  fei^kt^d^de  'estos  'Negros  óllinés  participaron'mfi- 
€h<>lds  Atkigutts  Franceses,  y  los  cultos  Romanos^ 
h&derido  Adriano  adorsír  un  Joven  eon  quién  ha^ 
bia  tratado  tnaridalmente.  Y  si  esto  enseñaban  unc>s 
Sabios  tan  iñikgroáánjénte  divitibs,'|qu¿  deítá  VtÁ. 
pket  UÍÍO&  ^ñórant^ij^i^stüpidos^  tan  brutaltiiedtd 
kTacionaíes  cómo  liíiis  Aiitiguos? 
'-  Espdfkd;  Pasemos  adelante:  creo  que  para  ce- 
lebrá!^  iél  ifllátriinénio  cosian  á-  el  hombre  con  la 
iritíg(í^  ■^rf«í  si:  |)ára  uníp  lo&  cuerpos  fuera  iiece^ 
ájírió^'hilbatíifr  los  vestidos.  Te  aseguró  que  tenían 
fus  !^lit^6!3  algunas  cosas,. quié  sÍ€e  les  perdonai 
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su.iriisioo^  na  se  les  puede  dispensar  Ísl  risa.  Esta 
es  una  de  las  que  se  deben  celebrar  á  cairaxadas^ 
como^e  dice  en  nuestro  castellano^  porque  debien-  ^ 
do  por  fuerza  del  contrato  ser  no  solo  honesto,  si-» 
no  libre  y  desembarazadoel  aétó^. les  encarcelaban 
con  duras  opresiones  para  que  sintieran  con  mas 
crueldad  las  encendidas  brasas^  que  desde  la  altura 
de  su.  monte  podía  emtnarles  k  embravecida  Ve** 
nus^  ,  '   -  .      ^    _       .     ..     •  .     .:.'.,.:•..  r 

Indio,  Y  por  ventura  ¿yo  le  he  dicho  á  Vm.  que 
los  aniarrabán  con  cadenas,  grillos,.y  esposas?  Esta 
fue  ona,  ceremonia  entre  los  juie^tfos,  que  ú  me- 
rece risa  por  ridicula,  escuche  Vm;  otras,  que  por 
'Sitúas  merecen  celebrarse  con  desprecio.  Entre  los 
>Cinibros  se  cortaban  }as  uñas^  y  en  aaibaiidoei 
hombre  de  comer  las  Aq  la  muger,  y  la  mugerla» 
del  hombre,  se'^oqsumába  el  matrimonio:  entré' loa 
Ñumidos  se  consumaba  á  el  signarse  las  ¿rentes, 
con  el  Iodo  que  amasaban  don  la  saliva  de  entre 
pmbos:  los  Sicidnios  troadxaaei  zapato.  : .  . 

.  Español,  Gentiles  mugeres  debüan-  de  seresasy 
pViés  calzaban  en  las  hormas  dé  ím  hombres. 
^     Indio,  Pues  pregBnte«eloVm.áiFloreqtifto,  que 
pues  lo  escribió  en  el  libro  de  las  Bodas  de  los  Anf 
tiguos,  las  veería,  ó  lo  sabría  xie  niüy  cáertou 

Español,  Te  diré  lo  que  dixó  cierto  Escritor 
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áe  nuestros  tiempos,  ^qoe  muchas  cosas  estabaa 
impremís  que  no  ataban  escritas. 

India.  Greo  -co  Dios^  y  vamos  adelante.  Ix» 
Elamitas  hasta  no  chaparse  los  dedos  del  cocazon, 
no  gozaban^  del  lecho  cónyu^:  los  Tracios^e  her*. 
ijdban.las  frentes  con  hierros  ardiendo,  y  losScitas 
liasta  que  no  se  tocaban  las  coyunturas  una  á  isna^ 
BO  £e  recibían  á  el  tákmo:  estas  y  oteas,  ceremo- 
nias usaban  estas  Naciones,  y  ya  vé  Vm.  que  na 
etaa  Americanas. 

>  Españd.  Supóngolo  asf,  y  lo  cierto  es,  que  éL 
Mundo  siempre  ih&  estado  Heno  de  extravagaocias. 
^  y-  ipcaras:  oo  hay  si^  taa  discreto,  que  no  padez-: 
ca.muchos  achaques  de  lococ  ninguno  presume  d& 
juioíoso,  que  no  tenga  su  puntica  de^demeneia^ 

Graduándonos  á.  todos  con  ua  mismo  >cara¿ier  eí 
salmista  Reyi  Fravaricúfítesreputamit  emnes  pec^ 
cúteres  terr<t^ 

:  .  tndiú^  Pues  per  todo  lo  hablado,  ya  vendrá  Vnu 
en  conocimientovqtie  quando  mi  Nadon  antiguan 
estaba. apuntada. dele  achaque  de  la  locura,  otras 
yacianen  el  miserable  estado  de  una  incurable  ií^-^ 
sania.  Y  porque  el  tiempo  no6  abrevia^  pongamos'* 
le  punta  á  esta  materia  y  escúcheme  Vm*  \xt»  rer 
flexa,  que  si  no  tuviere  lugar  entre  los  Sabios,  podrá 
merecer  la  atenmoiL  entre  ipis  iat^resadosy  domes- 

.'.■v  ^      ,      ticos. 
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dcos.  Sopoiígo  jel  quéitabrá  adquirida  un  media- 
no conocimieoto  por  lo  qiie>  hemos  iahlaáo^óelíñ' 
doie,  genio,  caraétei?,  propiedades,  vicios,  virtudes,  ^ 
circuQstanclas,  iiechos,  y  proezas  de  los  muchos 
•Príncipes  que  lienarga  el  inmenso,  ámbito  de  mi 
Antíguedad.  ;      i 

Español.  Es  como  lo  dices.  ;    ..;  / 

.  Indio*  Pués^hora  bieu,  penhítate  á  mi^tórazon 
el  d&afaogo  de  una  justa  quéxa^  en  que^seriaíi 
delíñqüentes  mis  labios  si  la  musiitaran,  yse  \m\afi 
-i«as  mis  fatigas  de  los  propios  inteíesés..^ué  de- 
lito con^terk  un  .Heroísmo  tan  .maaiftést9i9e«le 
ptoback)  como  el  de  mis  Antiguos,  |)ara^que. que- 
daran enterradas  su»  niemorias  éu  k'  obscura;  p^ 

'  petuidaddei  olvido,  nq  hallándose  emce;ie&  pro- 
|M¡os  y  los  extrangbrosi  quien  hasta- el  dia.hayarhc* 
cho  el  mas  leve  acuerdo,  de  sus  nombies'  y  heroir 
cidades?  Voltean  de  abajo  á  arriba  los  Retórico^El^ 
crítores^  y  P^neg^ristis  que  se  precian  de  ainepésac 

.  con  bastas  erudidones- sus  conceptas,  lo&  antii^QS 
iBOitutíieBtos  de  los/Romaoos^  Griegos,  Bgipcios» 
fPaldeos,y  otras  Naciónes;^y  qué  tantii  sea.U:4dS* 

,  dicha  de  mi  Antigüedad,  que  no  ^o.han  die  ^r 
Mt  de  deisprecid  á  Ms  ügeiaas^  ,sino;(de:Qlti»gf^y 

'  -.desagrado  á^loscUem6^?C)Bíii)¿9)wÍQÍ^ipbÍ^^(t>^ 
■te  ices,  y  quatro  milJegiías,  ppt  ir^ecpaí*  te/tí©ia« 

f  ^  Digitized  by  VjC    JF^ 


paraoioa  un 'Arqnélao  ehtf  é  los  Griegos,  tronco  de 
inuchoi  MoiÚFcas,  y',  cabeza  de  muchas  genencio' 
lies,  pudiendo  echar  inaoo  del  gran  XolotJ^  pues  lo 
tienen  tan  dedtiQ i^de leasa*  Se  pasan  ¿ios  Persas  á 
buscar  poder,  entreí loa  ]>anQS,<tehiéndoio  tan  cer- 
ca en  los  Nopaltziées:  mendigan  entre  lo&  Lace- 
demonios  un  Licurgo,  dador  de  leyes,  teniendo 
tan  á  Ja  maim  a  lo&  Netzakuakofolesi  correa  las 
bastas  Provincias  de  la  i^cíca,  por  encontrar  la  ío* 
vencible  animosidad  de  los  Annibales,  teniendo  tan 
á  la  vista  el  nunca  bien  ponderado  esfuerzo  de  ios 
'JtecókuaUsist  entran  vá  laLídía,  por.  enriquecer  sus 
-csqritosxon  los  opulentos  tesoros  de  los  Créaos, 
teniendo  en  los  Hikalcaminai  mas  abnndancia  en> 
tre.sus  desperdicios,  que  la  vanidad  de  Cresa  ei»> 
trie  sus  codicias:  vuelven  á  la  M^cedonia^  por  bus* 
car  CcMiquistadorea  en. ios  Alexandrds,  teniendo 
en  tan  poca  distancia  á  los  hotlUesi  discurren  por 
las  largas  edades  de  lo&  Romanos,  y  para  pna  pro-^ 
vechosa  á  |^nte  imitación^  empeíian  su&  estadio*' 
^sas  tareas  en  ;iatiu:ali23ar,  y  daries  nueva  aliento  á 
las  vidas  dé  los  Pompilios,  Tacquinos,  Camilos,  .y 
-Marios,  tenieadocoa  menos  molestia  un  igual  he- 
roüsmo  en  losQiánitttiiKs^  Tecbotíalatzinesy  HutP- 
tUohuiles^  y  JÍyabutxiimialesi  buscan  pora  pintar 
torces  adulterios  i  los  Tacquinos,  y  Rpddgos,  con 
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las  Lucrecias,  y  Fiorehcias,  ;n&  estando  tan  lexos 
ios  Moqmhim^y  Maxílas^xíon  las  •Müatjótzxleif  y 
Culhuamsx  buscan  para  engrandecer  el  exemplo  los  ^ 
escondidos  Panteones,  que  depositan  las.  heladas 
ceni2Us  de  ios  Augustos^  piú:a:  encontrar,  con  su 
moderación  y  benignidad^-  los  de  los  Qftavianos 
para  la  paz;  para  la  hermosura  tos  de  lo?  Titos;  pa- 
ra ei  süfdtmiento  los  de  los  Vicspasiaiios^  los  de  lo6 
Trajaoos para laverdad^paiaiJa  dalzaca y  celigion 
los  de  lofi  Aurelianos^los  de  los  AdcÍAnos;  para  la 
templanza;  los  de  los  Pios  ptni  la  clemencia;  los 
de  los  JuUos  para  la  aQimosida¡d^'paira.la  sabdduría 
Y  mttaá'Jb&iáá  ]í&  Aureiioá;  yiosjdellos,  Q.ómuios 
para  la  gloria  de  fun<iar'  Monayrquias.  Levantan  sin 

^  horror  á  laa  hediondecé&  los  pesados  .pórfidos  que 
xn^xen ios. descamados  huesos  de  losPtdoaieoséo 
•el  Egipto^deJcis.  Platones,  Pitágoras;,  £piciii»%  y 
Aristóteles  eti  la:  Orecia;  dé  los  Virgilios:  en  Man- 
tua; de  los  Ovidlos,^^  y  Ciceronos  en  Roma^  de  los 

«  Xucaoos^QuirítüianOfl^  yilAl£»nsbs  en  £spañá^  pa- 
ra apoyan  ausí  discórsesy'.  y  üsarigc^.  sus:  estudios 
coia  la  Rétófka^  Pbeáa,  Filqsi^a;  inveati^asy  y  sa- 

,  bidodaide  estos^  como,  si  no  se:  encontrarán  eh  di 

-corto  es{iaG¿avqver3iay  éta^eWtíkBoxca  i  México, 

con  las  sagradas  bóbedas  dct^an  2?^^»»:  moderado; 

aiB  Tíóacj^  ip^tíñqo^  ira  iM^jérlrZlnw.iotré^id^  i^ 
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?./ízoquetazih  (animoso;  mi  JÍxayacafl  verdadero;  an 
fxihuil  safcidá;  m\  Ahititzatl  hecmpso  y  galañ;  un 
Motecubzmm  cultor  y  reli^osoj  un  Huetzin  tem- 
plado; un  Totepehü  demente  y  tenígno;  iin  ^c¿- 
«w/íárAí/í  fmidiidori.de  México,  semejante  á  Roma 
en.lás  graadezás,:^  sin  i^ái  en  su  hermosura,  dis« 
posición,  y  amenidad; unNesáljaialccyotl  Retórico, 
Póétia,  Astrónomo^ y. Eiiésofb^  y iun  Nézabualpili 
lorador^  díscretiov-sabio^  eldqüente^  y  adprnado  de 
quamtas  pr^nda^  <e^udío^  Unces,  y :  pTeErdgativas 
.puedan  constituir  y  elevar  i  una  alma  al  supremo 
^rado  de  inmoftal  y  gloriosa.  En  fin,  se  fatigan  en 
(buscar  para;laitirañni,ia  crueldad,  h;  traición,  éin- 
jsultos  .impiós,  y; jamás  oído^  á  Membroth  primer 
tirano  del  mundo;  á  Cain  primer,  fratricida;  á 
íAnteoor  entregador  de  Troya;;  á  Medea.  nutrid-» 
^da;  i  iúqio  agresor  de  kivida  del  Cesar;  a  Cati- 
-lin'a'horror.  de  la  Patria;;  á  Jugülta  Agresor  de  lás 
vidas  de  sus  hermanos;  á  Calígula  violador  del 
-virginal ,  dficoix)  de  sus  «hermanas;  y  á^Neron^que 
;inhuAianQ/BasgQ  las  entraaas  de  so  madre,  y  ¡coito 
en  Séneca  el  cuello  por  cuya  garganta  había  be- 
ibido  el  dulce  magisterio  de  una  doébiira  moral'  y 
.«entéúciosa;. teniendo! para  el  horror  y  los  escar^ 
; mientoe,. tan: dentro >(kinuiestcaseasas  1»  tii-anias 
vi£  los  TezozomaSBis^  16s  estrupos.y  regicidio?:  de 
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4^7 
losMaxtJas;  las  traiciones  de  hs  •Cftcamatzines,  y 
ÍA  feridad  de  los  Xuchipapalótzines^.y  Axatocatles. 

No  hay  virtud,  vicio,  hazaña,  ó  proezas  en-.  ^ 
tre  los  varones  ilustres  át  otras-  gentes,  por  las  que  - 
han  perpetuado  su  nombré  en  la  larga  td|u  ración  de 
bs  siglos,  que  con  igual  grado  y  encarecimiento 
no  se  encuentren  en  los  gloriosos  Héroes,  que  coa- 
justos  respetos  veneraban  mis  Nadones.  Pero  sí- 
^endo  la  infelicidad  de  una  contraria  suerte  y 
destino,  quedo  la  memoria  de  estas  enteramente 
sofocadas  entre,  las  profundas  cisternas  del  olvido,- 
por  m^  que  fueron  tan  unas  y  semej^tes  en  la; 
idolatría  y  gentilismo  con  las  otras. 

EspadaL  No  admite  duda,  que  tu  reflexión  es 
digna  de  que  la  recomienden  aun  los  mas  estüpi-> 
dos  y  protervos  corazones^  porque  Ja  rtiemoria  de- 
los  Padres  (que  así  se  deben  llamar  los  Príncipes 
en  las  Repúblicas)  se  ha  de  imprimir  con  tan  vi- 
vos cenotes  ea  las  lánúnaa  de  la  naturaleza,  que  ni 
d  tiempo.con  sus  volubilidades  é  inconstancias  lai 
borre,  ni  la  muerte  con  el  horror  de  sus  pálidas 
sombras,  la  sepulte^  Debe  ser  el  nombre  délos  Ma« 
yores  un  patrimonio  ó  mayorazgo  que  se  hereda 
de  una  en.  otra.generac.ioa»  para  jque .. con. jel  ceba 
de  la  utilidad,  jamás  dexén  los  herederos  de  dila- 
tar los  térioinofij^aumentac  los:  intereses,  y  reparar 


BVís.rúiúas,isíi^aÍL  mi  me  parece (sahro tu  di<5la-^ 
men)  es,  que  los  Historiadores  de  vuestras»  anti-? 
guedades,  ó  escribieron  sin  aquel  saínete  que  abre 
las  ganas  á  ék  mas  ;delicado  y  enfermizo  g^sto  del 
Leétor,  ó  que  sigilaron  de  tal  modo-  «is  hechos  y 
virtudes,  que  no  dexaron  á  la  posteridad  él  masl 
leve  resquicio  y  luz  de  su  heroismo. 

Indio,  Esa  estuviera  bueno  si  los  Estantes  de 
los  aplicados  y  curiosos  rio  estiivieraii  llenos  de 
mapas,  que  los  Nahuales  nos  explican  en  su  len-^ 
gua;  si  las  pieles^  maderas,  y  f»peles,  ya  de  Metl^ 
yi  de  Castilla,  no  estuvieran  abastecidos  de  figo- 
ras  y  caraéteres,  ingenua,  aunque  eruditístmamen- 
te.  explicados  por  el  infatigable  estudio  de  los  dos 
Fernandos'  Ixtlil^  y  Charada  Tezozomoc^  descen- 
dientes de  los:  Emperadores  Cfaichímecasi^  deinos- 
trandonos  ambos  «n  sus  -  relaciones  históricas^  y 
Chróaica  Mexicana,  los  sucesos,  verdad,  y  exis- 
tencia del  heroismo  Americanos  y  las  Librerías  (a) 
Qo  estuvieran  haitas  de  manuscritos,  y  papeles 
sueltos,  que  nbsxlemárcan^diJDUjan,  y  prescriben, 
como  en  Anales  históricos  sus  nobles  facultades,  y 
I         •.■.•••,  -sa- 


ca) Comp  h  de  la 'Real  Universicbíd  de  Méxtto,  donde  eli  cotnpaíia  del 
Dr.  Teólogo  y  Bibliotecario  mayor  D.  Juan  Andonegui,  tengo  vistos  ea 
Iñ^nzos  de:atgodon,  papel  lia  pencas,  pergaminos  efe  pfai,.y  osoal,  tamos 
monudíentos,  que  á  poco  estudio  se  podría  formar  con  ellos  una.  cabtf 
Aiudisis  de  todo  quanto  he  dicho  y  puedo  decirl^,|  y@ooQle 


ASXis^^<$dut;ckfHtt$f'}tiio(M|iili  fs:  onsv  d^io^  imt 
presos^  ya  t>or  ¡cotnento,  tF^slado^  yi  propio  estju- 
iío,  é:  inteligendá  del  -M^pitdefjGefogliñcos  di      ^ 
Créineíí^CtelograíUi  dé  Gói^cp^a,  y  laéteajde;éato« 
;l  PadtbGttdnaj^PiedPOid&Aiénaé^iFr^  AdtooíQjcJi» 
los  Reyes,  Fr."  Martin  deXeon,  Antooio  Peres  de 
la  Puente^  iTorquemadó»  y  sobre^todos  q1  Uwtradi) 
Nahúdl^  y  ^etí¿íiñK>  Me^dooio^  Rdigiosb^Eran^ 
.iscana  Fr;  Jüáit  Bauiista,/eii  •  cnyds  «fog^o»  réQOr 
;e  la  pluma  el  Caballero  Boturiai^  poc:no  hÉüht 
¡>ap<^<k>nde  escnblrloáy"siii  otros  que  no.  o^ejlcío- 
no  pdt*  no  hacev'ntólesta^  ttoéstra)  convjeisaciQüt:/^ 
porque  Séneca 'haj)la  por  tbdosiqiia  .Epástdalj!^. 
[a)  Ahor»  vea  Vm.  ^IsontjoftQs  loscmotíVósiqt» 
me  asisten 'para'  quexianne  deilos.ipató8,^y:l^aien-f 
tarmé  <)e>  k)s-ageao$4  Bien^  oonoaco,  flue'aungye  af» 
gu  nos  át  ml$  liermarios  >lps  lDát<as^  pudíqraaí^bn:  el 
día  sen^^Iizárle  al  Mundo  jlas^  difuntas  liienncarias 
de  nue^ros  Mayores^  Io$  iretrae.de  )eséecde9ahago 
f  natural-  demostración  su  misei^y  abatim{eatot 
Pero  aqui  derDibji,  Amigo -mip:  aquella'  parte^^d 
Espdfioleé^  y  Señora -de  razpn,  que  uaidos>á  mis 
^íácí<>nes^  con  e|  estrqc^ni^  nudb  deüimátdinoaio^ 
hacetfr  \iñ  cueq>a 4e  Repilblica  jdÍ8tingu£do(,  (iius' 
•'  .    .}■■•  -  •:■  :.,Pj[í:  'j\\.íPl  '-i  jO.;       '  tra- 

(t)  Pa$et  mmubui  veritBf,  non  imn  fsi  occufoiá  mUitm  0m  Hla  eríam 
fyuríi  ttíiQum  €S$.  ^        . 
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ttsttl©,  científico ,íy  Uepa:^e ;<3p!te¿)/;yí.4eefl^ ^ 
-petüosás^  ¿qué  cah^apuederBaoverlesrájc^ue  oki- 
)dandose  de  los^dutcesigórgeois  de  8»s  cuní^yd^- 
itórert  aun  dei  ser  cfne  Ic^-dió  oátuffklí^l  No  p»?^ 
táicab  ?  'Nb  oran?  r$io  .fesctibeh-^  ISI:  eof^ífi. «tas 
«res  dáses,  nos  enseña  la.expéricítícia^'que  soin  in- 
geniosos, y  sobresalientes. ¿Puesiiuétnemoria,qw 
ticudhio de Soéiiioaibres^y.hérokid^tksde  SusPfo 
genitores,  fes  ha  oído  yin<  eH'los.Mpitos,  pihí 

leído  en  sus'libros?        >  ;.i  ..<  ...   L  i : .  . : 

-  EipafhU  Nada  por  ciecto,  y  digpo,  qyeíe  ísobr? 
la  :vazon;  poirque.  JajustacoeiUe  h(in  .biorrado.una 
íjrnágéneff  tán.dtgnns  dBh:c^litt)v<íomoi  tA  v^o^r» 
cton^  Mucho  h^ar.puede. tener  desde, l¥>y.tii  re 
fiexa  para  despertar  los  ániíQOf  docrpido»  áe  tu 
¿onipatcidos,y.ctaDiontstas,^  que  ocoi  jdt  axFÍs^<qu< 
les  !dás^i  puedan  anáflaar'pOT  la  oloq^endít  persua 
siva^ y  viveza  que. leses  tan  natur^ los; jdesh^ho 
cadáveres  de  jtodos  los.  Hedqes  Gentiles  )Ainerícá 
nosoy.cveemd  vqueiáinp  ser  tan.tairde^  ^s£ipr?ari 
tus. 'raiEpnefi  con  apoyos,  ex^n»p£(^,:y  4i$cursps 
que  no  dexarían  deagcadarite,  y  convencer  aun 
^  niuifi  lebeldé;  iostínacion^  )peEa  paremos^  9ffí.  abO 
- '  1  íá,  -jr)Üe5i|i¡<X)i*er.-elr  ¡ti^QÍpojj^qup  «s  ¿1:  M*5&:> : 
"frj        tro,  y  Padre  éfí  los  desengaños. 

- -      -,- ,        -    r        1 '     -•  .    .      . 

.;  ii<j,.j  v  ■'     <•.  .•••uii't,   ■..■.-.;   .  \\     v-U  ■)■•.  •.,••<->--  I»  •• 
/■ 
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ii»yi ■■'■■■■'■  i¿'i'  ■>!  ■  I  T.-niiiii^Míirrmiiri^  yjniiii.j  j^ 

■  .-< ....  .;tarde  .nona.;-;;.  '',.::; 

y  gíariastde^  Corteza  Derecho  qm  fiínd^má 
estás  Tierras  los  Réy^s  CatóU^as^i  \A^/j 

'■  '  ■■  '  •—-'']'  '1  '  ••■  i';  c.  '.C  '.•./.•I;:--.:r:  :r  />  <,::0';í 
Bs^añol.y^TO  hay  Imperio  mas  dÜataidaqufefii 
'  X^N  '  *^  ^^ '^^^^^***.  ™^^^osam6nte 

se  Seílorea  sobre  fas  bastas  Pcb4 
Titídás '^útí  iá)»z&-el  fioraaótt  del  Kombreú-^Sdas 
las  cosas  le  obedecen,  sift^hftbét  áhgulo  jemloáquá* 
fsi  inmensos  das^troií  del  :Utiiv6fso^d9nd&  h»  éste 
cdlgadá  fó'*nf»gcn  de^'graadeM;  y  inotcftga  ieri- 
gídás  íiÉfáíií)ara -íokícultoái  >No  ijttiy.quíeiiiaad'giíDji 
bá^io^lyuga QesB  podor-^ y<lij maSiftg;, que sieiv* 
d¿  tan  ^Bádcs'  ski&¿  hace  suaívet  Ella  «pnalsoa  la> 
íazóB  C0&  lotf  doiíafdosrgi^4lldsydéí:k>^vcari(5itt,iy.t5a**< 
jeta  al  discurso  con  las  brillantes.caMteftád'd©Ia/¡Mfi*; 
.Wteion;  íW^Ma'ilv  d  <}ue  lia  í«?9€)¿  r-^iítósteífe  á  el 
qae la déetíat  no-Viv^-el qoela gdia!;>*y  •$í'gt»ai>' 
<folá  imi«f6k;  ¿e»'«Mí«ra  tina^  íjoe  odé  %»^ 
3»il¡a,\  N«)i  hay  qüien.n¿ieoflc«iPráo«tev!otoicoft  io* 
eiensí>s  4  surTecipto^/siii  irortocétr  ^e  es^tma  m»^ 
gsstÁlc^;y^cb  sáptiteádá  emfé  hte-escofidíd^sbvei. 
■  ^    '  »  ñas, 
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do  las  mas  veces,  que  por  cabar  el  ídolo,  labran 
sepulcros  p»^2  su  eiKíerra  Todos-le  ninan  de  tirar 
na.  V  todóS  anhelan,  aspiran,  buscan,  y  aman  sus 
¿iéHgrtji;  "Etia  €?ttná  ^emigá^  tíle  Úl  átnikaáirnéü- 
^iéabie  peñé,'  nM  uece^rif»^  tentación  nati^al,  oe- 
-  cesidadapétetidb  ^  peügro,  do(n4sti(:q[,  decriqíento 
gozoso,  naturaleza  de  lo  malo,  y  pintada  imagen 
4ei>tiea.Q(íáü^.  -j;-:  <')p--!-  ,1  \i  :  o  r  .*'  '..,-  ..-•■'. 
i   J«i/n>v  Tá,:íá,xpxc  ese  últi>ii(í>  réttato  yo  lo  be 
leido  en  oabúi  ée  tma.  mugec. : 
c   EipaéM,'<¿í  lub  sabes  ^^;epr0ft<Í9  m0fíl^^isih 
cian'ktfaiugety-IiiTi^tíza;?  r-.,',-,./,,-,,  -y,  ^;^», ,  ., 
-  ^InttíotírSh,  que  ajDba¡Í5ísDrt> heraiPSí^  ^  ,^v  )( .    -  = 
-i  '£qí««»AnPÍqL«ft,«Jt«ífq«i(iri^       ^q:q  mn-> 
foril  siii3uÍacro,^^Veg9  fil  ihf»nb^i^|ni^tf^j^. 
eiirré  io|5a]ága&Í«  pop  hts.  tiefra^y.  d^u^j  ^  I^t^^blíei 
odmpaña  de^^  f»adces,.olYÍda.  :el ,  d«k«b^DQ£  4e 
»ujpaífJBí»;f»'ííeBtie'-e8coU^  ií^pe^blesy  y 

aHimai4tíifHlt*Í€í-..-i.  :'i(] .  .;  r.-^  ív-;ií';?;;j  ••.  .  i-  ■ 
I  Ml9¿:l^k^e^l||eg^(|uef%^Kl^abat1íeaQ8»q^r{^ 
seideIiei|>oi)eF:.^^cQiía»>od9iKle9tes0rAii.i^  i^qit^r^ 
za^,  poi)q»Q'esi:rifU>fje^(49t.^e'Mei«^({/^v<9wrm.iin^ 
tm€rmjsmsmioiz*^fi<¡lhirX  f»ffg^n4  a^fti  Mía*  I 
%m  fum^mmfis:  y,  eK9aíttc^^a^,€ft^  yo  ik>  «ora- 
ftf«iheiai(i^  'om^é»  fe  ]«8<c«ímÍ6  á  ;k  üittyes^i^it  Jioni^ 

*'^'  '"  -  Dgitizedby Google  '^ 


«S8 
b«.íwar:die  bjuscá^lJbs  jíqjue^fs,,  y  tral>9Jar  por^ 

adquirir  la  fam^  de  un  buen  ¿nombre)  que  ^^  mucho 

mejor  que  ellas,  Es^at»  pf^Qehan  en  ;su- Inconstancia; 

las  caducas  ri^inas  de  sus  .desgracias,  y  .^qvf^  .^'^^k*. 

ye  en  Ja  d^iracion,  la  íqijwv^fid^tí  de  sus  j^<?rias  yi 

die  sus  fortunas,  fistieievat^t^  su^  estatuas  para  éter* 

oisarse  sobre  las,  gloriosa^  coduin  ñas  de  la  yirtjjd^y 

dpi  I^^rpj^Q,  y  iag,y^las,^e?ntre  la.yaniíJ^d  y.so-i 

bervia,  jieyaptán  figufas,  paw  dat5:onrej[ía$,en¡.lia%^ 

prof;Llflüdas4;:is,ternasdel.escarniientoi  y  la  pejdi<;ioi>Í 

Y.  pprque  ño  .«os  alarguipniíos  mucho;  df  l,blan<íp; s^ 

4P95^iK?9].4  ¿¿íl.W^^^^  Íírf«,fÍebo  decirle  iVoM 
qp^j.e^^^l  i^bjgto  /juq  ,^qy  .,J^'c¿.ser  .eixeicicif);  c^ 
nuesffa  w^yersacioa^j^veerá  yerda^des  que  com-i 
pruebaí^  Ip/Upp^  jr ,  de^jgaílQS  que|XX)ap|áeétan  Í0| 

.  fEffíi^^^Pifesi j?q,n)alc¡grj§mps el  tienípo^yn^^ 
nos  á  lapbira.  '      ,    , 

.^  íf^/o.;  Sj^a  ^Píi^pena  hor^  54  ?ñ([^4e  niil.qui-¿ 
níentos  4ie?  y.¡fíueve,  Vfi^ínes  ^o^o,  deseinbarpó 
pt  jíernando, portea  ep  las  Playas-  que  hoy  sonde^ 
líi  yera^rüz,  ©.Villa-rica,  con,  5,5a  hombres,  40- 
^viU^ps,  algunos  perrps,  y  n^^ve  piezas  tnediana^r 
de  artillería,  guiado  por  las  |nstf  jicqitjüpesque  Fran» 
cisco  Hernández  deCórdova  había  <^do-i  Juan  de 
Grijalya,  primeros  ]Qesculw|dori^  deJ:  Ingerto  que 
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hoy  sieijlariíá  Sbn'Joátt'tfe  üíái  CáíisS'isu  llegada' 
titía  gfeneraMfKiüí^ua  én  toda  la  Cóstá^'sujeta  al 
Étíijíéíftíd^  á¡s  Méxiéb  'Mü6iecáhzñma^  por  ía  (jue  se' 
tímiektiTóuhímíe-  f€íhttí!fttól,  "^rincíbalés  Í5o- 
líernádófces  por*  ¿1  'Irii}Jé¥!o  eñ  ^queflas  parftfs,^ 
pí-ésénciár  nóVedad  fan'éütrañíL  Manifestarbft  'tan-' 
1á  b>éní¿rüdad  eií  él-fíóspédáigé,^üé  á  rriás'cle'la- 
btirlté  áiáuññs^hóiüi  y^ thiriwíádás  pafaiél  ábri¿o,' 
jí4l$^<íuifeflb^.téí!teeg  cfé  macIió^prcHó  f^sü^ 
mátión,  Bes'  próVéyietón-de''liortibreis  y  mugéfés' 
fñ'F^  8Ú'sbvit»ic>.'''Áqi!ií^ se  descubrió,  ¿j}íé  una  .dé 
k#'é*íáv¿^^íie  -ti-aíS  €^ía,  ¿átíícíá  ¿A^^^értfe  é 
Alotítóf  *tó^áft'dtó-pártó¿irretó  m'^ei  ^K8§rHW 
rtíétitd-  dé  Tabáíícd,  éntendia  la4éhgiíá'Hexic¿iiá* 
^j^'serndtwaPdé»  Xá!lse(yde'l^  N^v*a' Galicia; 
cuya  Cabecera  es  Guadalaxara.  Y  aunc^ue  losííá-- 
piü1?)Itó'cár'(^iáA  tíeiuiíá>llotkP?iA^«gen6^^ 
lenguas,  no  dexaba  Gerónimo  de  Agfeilar'depo- 
seieri'uñá  tintura  i«  fa'qúe'fiáíiiíábühíos  de  Yuta- 
Van\  póf  comtíñ^(5Sfee^:^í?c?'fef  rTsltíh¿rá,''qué^dey^' 
í^lteS^fe 'llamó  SWafj5íii;yííér4r}r  d^  írite^^j^Véte'^arsí 
Uddos  lós' lanées^qué  áüceesíV amenté  fú^Von  acbnf*'^ 
telendo.  Er$  este ^Gerónimo ;  dé  iVgmlár<na;tuii'áS* 
dfeíiEti}a,-^  lá  'AiidálSéía.-  " ""  ■■  ^''-^ -^  ■■'"'-■  -  -  f> 
''jBí/^áfíb/?- Aguar*!.  TEáié  Geromiñió'de  ^^nilaP 
66  sik'áudU'el  'qafe'^áetiiíftí)aríándo  a  Vkldivia  pará^ 

la 
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4  í^  Í^K^cw.  4e  J)ía]jap,^a^él,  Cíjft0rp6i$i9gp 

g9.  .^í^^rfe**  9W?'C9^y ,  l9^4.€^íf  ?m?^^teí^^ 

da^  esp^raodp  cdebr^  ijm  g^ajij^*^  g^íji^nrosf)^- 
ridad  de.UJfa.rggtip^a^  qjie  s^yKra  ^  j^png^i^Sji 
delicado  gusto,  y.e^f^ncfec^rJa,  spjjepjnidadi.dp 
jun/convite,  paca  sus  amigos; , pero.  íogr^ndcr  fi^cili- 
jtar,Ia-lug^¿>se  ^cog\ero^.á iajpfQtppcíj9ad^.if^i«,- 
¿ií^i^qiie  wa^ab^.lí^  Í^ri^i4e^^jffpí^9«^^.c^ 
^cogi¿^exl^to.  sojo'.éljjiai^ía  que<jad(;>,  y  ,•>»%  Gpn^^Ip 
Guprxeiio,  poxqup  lo?  defmjás.ipujj^erop.  Estaba  orí- 

ac(>ifíl%r^^.d^,eaíja4^^pr,95J?^9H«?  catato 
«Ima,  y"  aw,^n;ra,é<^io,  4^;  uppelde.tafi^^rr^iníi^ 
das  ,trag€dias  von?f>i  le  sobrevíjíieron,  npjOlyijdp  la? 
^evbc^op^ef  de  p^t9lico^cQp^5r,vó/,eÍ,y9tjíjii  de.ca^^ 

los  artiftcip^  mas  raros  ^üeíi^y,^n;^.^ajinalj(ú,a¿;prer 
cisóse  á  salir  i  la  guerra,  para  ^e^urarsn  de,  (aiftj 
hutpanidad  del  sacrifiqiQ,y  en  aopíjbjr^dej  Vje^d^í?j;9 
píos  triuí^fp  de  jnuchp^  e/i^^o^,.  no  (J^|íjdf^aY 
dose  por  este  medio  de  sensp^iáí^rlcs  ^íf^^  " 


la  infalibilidad  de  su  Reí^io%jy  .^ibc^i^ablef  f  c^^ 

rores 
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^f  dré»  de  li  dé''t;Ho&  Etf  ¿F  Plíertcr  <íc  Coiutnel  se 
-halIaba^Cbrtei^quandó  desde  Tucatáb  flotó  Aguí- 
Tétiüíiá  c^ñoífla,-'qtie  isón'  á  ihanera  de  artesas,  y 
•sirt^ríiUs.afhótt  ftí^g6fj«ifnaütíqüfe  la  fé  efí^ütesiém- 
'pfe  {wfa  bóri  DibsTiSSíá  vivido,  llego  á  tiíiá  ^untá 
de  tierr¡si,^y^á  nianos^ de  Andrés  de  Tapia,  que  lo 
■preáefttd'aritfe'  Cortéz  vestido  a  el  asoespañoL  Su- 
•pb  qtie  no  eta  Míéitolési  ardía  de  esta  felicidad, 
como  él  penáábá^  síhó  Dómínígo.  *  '         . ' 
'    Indio,  Pues  ése  mismo  es  el  que  junto  con  Ma- 
rina fué  la  brillante  luz  que  guiaba  á  Cortcz  para 
^ue  rio  errara  los  cahlitios  dé  sus  empresas  y  pro-- 
yeílbs;  y  Volviendo  ai '  asunto,  digo,'  ¿jué  dexandó 
tundida  ía  Veracru^,  é  ihi posibilitado  el  socorro 
'dé  las  émbáti¿adbriés,pb^haberias'echado  afondo, 
<5arnihó  ^ará'Z'erfii!>óala,x:pn  cUjritó¿entes'ya  había 
contéstad¿r','  y'  éstablecició  úná  Confederación  útH 
'pár'á  sus  irlténtós:  éscusólos  á' nombre  del  Rey  de 
ígsp^iladel  tributo* qtító^ apagaban  -i  el  Enripíeratioí" 
dé  Méjico,  hácíCTidoíés  visible  en  ChíaUizilan  á 
lós'Récáiidadoréé  fríifieriales  está  relaxáciort  é  in- 
dulto en  íavor  de  aquellos  infelictes:  entro  en  X<h 
Vof/^Menia-^ifeáta  póbiacion  MoSíécuhzuma  cinco 
mil  hofrrbt-és'dlí'giiarhicioiv;  convínose  Olinutl^ 
'principal  Cázique*,  con  el  agradó  de  Cqríez,  nó 
obstante  da  cr¿&r»que  'oo  ftabia  en  el  Mundo  Rey 
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mas  poderosa,  que  el  suyo^'ni  bomto.<|iiie'ROiie-*^ 
bíera  ser  su  esclavo.  Desde  aquí  pisó  á  la  tíecradet    j 
Tlaxcalan,  cuya  gente  «ra  tan  alentada,  animosa]^ 
briosa,  altiva^  y  arrojada,  que  jamás  Imperio  atgu^ 
QO  pudo  deprimirlai  y  sujetarla. 

Español:  Por  eso  desde  aquí  debemos^congeti^ 
rar  que  comenzó  Cortez  á  proghosticarise  las  feli-^ 
cidades;  porque  qüanto  doblaba  los  triunfos,  Unto 
mas  infundía  pánico  terror  en  toda  lá  tierra.  Mu*- 
choÉ  encuentros  y  batallas  le  presentó  J^Vo^eniraf/, 
'CapUan  valeroso,  y  experto  en  las  armas,  habden-' 
do  ocasión  I  que  pasaran  de>^oo8  combatientes  jos 
que  se  dontaroa  apercebidos  para  la  .guerra.  Pero 
'como  la  aaistéhcia  del  Dios  de  los  Christianos  le 
erii  tan  familiar, como  decía  la  Marina,  nunca  fue 
vencido,  y  siempre  tuvo  muchos  motivos  paca  dar-í 
lú  sl^ielo  honor,  gloria,  y  alabanza,  executándolo 
por  inedio  del  Santo'  Sacrificio  de  la  Misdvque 
ofrecía  el  Religioso  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo^  y 
eficiaba  él  Presbytcro  Juan  Díaz.  ' .     < 

Probadas  sus  suertds  los  Tlaxcaltecaá  pcar 
qtiantos  arbitrios  inventó  la  induétria,  el  poder  ^  y 
la  fuerza,  capitularoü  la  paz,  y.  firmaron  amJstady 
alianza: con. los  £sp«ñoJ£s.  Hospedóse  Gortelzea 
Tlaxeabm.  en  principios  kJe;SéptíerohreireitiWeron+ 
lo  con  las  mas  e2(p¿e»bls :demostj:^ÍQties  :C^/d//o» 
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^ocatTÍth^  Tlébítexoloizin^y  Xtcoteitcatl^  y  Maxíxcat- 
TÁn^  todos  quatro  Principales  Señores  de  sus  reS" 
peélivas  Cabeceras,como  ya  dixe  en  uoa  de  nues- 
tras conversaciones.  Aquí  ofrecieron  trescientas  es- 
clavas, que  estaban  .destinadas  para  d  sacrificio,  de 
la^s  que  tomaron  muchas  para  el  cuidado  de  Mari- 
na Malínche,  no  descuidándose  Pedro  de  Alvara^ 
do  de  recibir  á  una  hija  de  Xkotencatlj  que  des- 
pués se  llamó  Doña  Luisa  Tecbquiluatzin,  Con  es- 
ta bonanza  no  esperada,  salió  Cortez  para  Mé-^ 
xico  auxiliado  de  cien  mil  hombres,  conque  los 
Tlaxcaltecas  acaloraban  sus  intentos,  de  los  que 
solo  seis  mil  admitió,  y  despidió  los  demás.  Entró 
en  Cholula,  Ciudad  de  quarenta  mil  casas,  y  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  templos  destinados  ai  culto 
de  sus  Dioses.  Aquí  tuvieron  orden  de  MoSíecubzt^ 
ma  sus  habitadores,  para  que  á  traición  quitasen  la 
vi4a  á  los  Extrangeros:  Burláronse  de  sus  ardides, 
y  con  mucha  mortandad,  y  derramamiento  de  sanr 
gre,  hubieron  losCholuItecas  de  rendirse  á  partido. 
Yaf  á  esta  sazón  se  le  habían  libremente  confedera- 
do Jjcíií/xoc^íV/,  hermano  menor  del  Rey  de  Tetz- 
cuco,  CacamOy  los  de  Huetxozmco^  Tepeac^  y  otros 
muchos  Ctieblos.  Con  estas  satisfacciones  fue  reci- 
bido él»  Tetzciico,iantiguá  Corte  de  Ipsgrandes  Cbi- 
chimecar.  dista  estk  Ciudad  de  la  de  Mésííco  cinco 
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leguas;  y  aunque  MoSecvBzMmá  no Mánz^^émiúdp 
diligencia  alguna  hasta  allí  para  retcaer  ia  imenddB      n 
de  Cortez:- 

Español,  Y  como  que  no  ooiitió^  que  oo  huyo 
camino  que  no  pretendiera  atajarle  ,  poniendo  su 
último  esfuerzo  en  los  faechizeros  y  encantadores^ 
para  que  en  caso^que  no  se  intimidasen  con  el  po^ 
der  de  sus  magias,  sacrificasen  ante  ellos  los  cauti* 
vos,  y  rociasen  el  pan  y  sus  vestidura  con  la  c» 
Mente  sangre  de  sus  cuerpos ;  pero  como  los  Espa- 
fiches  el  pan  que  siempre  hablan  comido  era  el  del 
sudor  de  sus  rostros,^  y  no  el  de  la  crueldad,  no  so*- 
la  despreciaron  la  inhumana  ofrenda,  sino  que  se 
horrorizaron  de  tan  sangrienta  Vídima. 
<  Indio,  Pues  por  eso  le  digo  á  Vm.  que  no  obs-* 
tante  estas  y  otras  muchas  tramas  que  maquinó 
MoSUciézuma^no  bastaron  para  impedir  la  entrada 
de  Cortez  en  México,  qué  fue  á  los  ocho  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  quinientos  diez  y  nue- 
ve* Recibiólo  el  Emperador  en  una  Puente:  lie  va-* 
banio  de  las  noanos  su  sobrino  Caeama^  y  su  herí» 
mano  Cuitiabuac:  el  calzado  eran  unas  sandalias  de 
oro  ^salpicadas  de  piedras  preciosas.  Ya  he  dichor 
en  otra  ocasión  que  jamás  pisaba  la  tierra,  porque 
por  donde  pasaba,  se  le  paníaii  alfombras,  variar 
mente  y  con  hermosura  pintadas:  hicieronse  los  re» 
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veteatesüááamiento&i  y  aunque  Cortez  pretendió 
sbtazaaiOj.  no  Ío.  conántieron,  porque  ninguna  per-* 
sona  iiumana  llegó  jamás  á  tocar  su  cuerpo.  Hosp& 
dárdniot  e»  ios  Paladosde^i  padre  Axc^acatl^  des- 
de donde^cofnasi  fuera>Señor  sobre  Mciíeciáiauma^ 
le  mandó.que  diese  orden  de  traer  á  su  presencia 
á  Qtíauhpopw:a^  Señor  de  Nauhtlán,  y  á  todos  los 
que  habian  intervenido  en  la  muerte  de  Juan  de 
Escalante,  su  Teniente  en  la  Veracruz,  Arguello^ 
y  otros  seis  Castellanos.  Executóse,  según  lo  pedía 
Cortez,  saliendo  de  las  declaraciones  condenados 
este^  su  hijo,  y  c^ros  muchos  cómplices,  á  ser  que* 
mados  en  pública  hoguera,  cebándose  esta  con  ios 
palos  y  varillas  de  las  flechas,  que  á  reserva  tenía, 
siempre  Mp¿iecubzuma  para  la  guerra.  Pra^icado 
este  escarmiento,  proveyó  en  Gonzalo  de  Sandaval 
la  Teneocia  de  Veracruz,  pasando  éste  á  ocuparla 
en  consorsío  de  Pedro  de  Ircio,  su  imimo  ccmfí-» 
dente.  En  resultas  de  este  espantoso  castigo,  puso 
Cortez  preso  con  un  par  de  grillos  al  EmperadcM', 
y.mandór dar  garrote  á  Cocaína  su  sobrino,  substi** 
tüyendo  su  lugar  en  Cutcuiízcath  celebróse  este 
expedtáculo  secretamente:  colocó. en  el  Templa 
mayor  ^  losDioKslas  Sagradas  Imágenes  de  la 
Gruzy  y  de  lá  Madre  de  J>io8,  con  la  iA:dyocacioo 
délos  Remedios.  . 
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guiaba  Cortez  sus  negocios,' quando  se  predsóá 
salir  de  México  contra  Panfilo  de  Nacvaez,  .comi-y  ^ 
sionado  por  Diego  de  Yelaiquez^  adelantado  y 
Gc^rnador  en  Cuba.  Hubii3ron.de".ven¡i  á  las'att 
mas,  quedando  muertos  once  por  la  parte  dé  Pan^ 
filo,  y  dos  por  la  de  Corteza  á  Narvaez,  mal  herir 
do,  lo  tjiasladardn  preso  desde  Zempoala,  que  poc 
entonces  era  el  teatro  de  la  guerra,  i  la  Veracniz: 
Con  este  atentado  de  los  nuevos  Españoles,  pudo 
la.  felicidad  de  Cortez  haberse  trastornado  de  suer* 
te,  que  hubiera  venido  á  una  total  rnina^  porque 
valiéndose  los  Mexiqums  del  fuego  que  miraban 
enceiidido  entre  los  propios  hermanos,  comenza-; 
ron  á  prender  tan  ardientes  ascuas  contra  Alvara-? 
tío,  y  los  pocos  que  á  sus  órdenes.  le  dexó  el  Capi? 
tan,  que  á  no  partirse  éste  con  la  mas  posible  pre** 
eipitacioa  en  su  socorro,  hubieran  sido  tristes  víc-? 
timas  de  sus  furias  y  crueldades.   . 

Día.  veinte  y  quatro  de  Junio  entró  segunda 
vez.Corte^en  México:  no  fue  esta  tan  celebrada 
ecHno  la^rimera,  porque  coaspirados  todos  los  Na*» 
tucales  en  defensa,  de  su  derechoi,>y  aconsejados  de 
sus Mso&  Didses,  habían. nesuelto  Úorrar  de  la.  tiei^ 
ra  el  nombre'  de  los  Castellanos;)  Pceteñdii»  ,Mji>C'^. 
tecuifZjtma  apagar  el  fuego  con  .dexarse  .yir  á  sus 
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pírítu^  hasta  que  herido  en  la  cabeza  con  una  pie- 
'  dra,  se  retiró  á  su  dormitorio,  donde  á  los  tres  días 
murió,  mas  que  por  la  malicia  de  Já  herida,  por  el 
violento  desacato,  y  villano  ulcrage  de  sus  sübdí-r 
tos.  Algunos  creen  que  íue  bautizado  por  Fr.  Barto- 
lomé de  Olmedo,  apadrinándolo  Cortez,  Pedro  de 
Al  varado,  y  Christoval  de  Olid;  los  mas  asientan 
lo  contrario:  lo  cierto  es,  que  él.coiiviooen  el  bau* 
/^^  tismo,  y  que  lo  hubiera  abrazado  gustoso,  si  como 
retardaron  un  negocio  tan  importante  para  cele-» 
brarlo  pon  el  fausto  y  la  pomipa^  lo  hubieran  pues^ 
to  en  execucíon  para  el  exemplo  y  gozo  espiritual. 
Murió,  habiendo  hecho  mucho  antes  el  juramentor 
de  obediencia,  vasallage,ñdelidad,  y  reconocimiea<¿ 
to  ¿ios  Reyes  de  España,  y  recomendado  á,  so», 
hijos  y  famiUa  t»xo  de  su  Real  protección.  No  en- 
terraron su  cuerpo  con  la  magestad  que  á  sus  Pre» 
decesores,  sino  que  pasando  el  insciente  arrojo  d^ 
sus  Vasallos  aun  mas  áUá  de  las  venéradones  dei 
sepulcroy  despredarori  sus  augustas  cenizas,  domo 
acostumbraban  en  las  délos  facinerosos  y  traidores. 
.  EspañoL  Lo  cierto  es,  que  si  esté  desventura- 
do Monarca»  hubiera  sabido  que  la  Plebe  de  Roma 
levantó  piedra»  contra  Tiberio  su  Emperador,  y 
que  naconteuta  coa  matarlo^lo  arrastraron  por  las 
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Calles,  despedazando  su  cnerpD  en  tan  menudos  pe- 
dazos, que  no  tuvieron  que  trabajar  para  sepultar* 
lo,  hubiera  templado  su  pasión,  y  conformádose 
con  su  fortuna;  pero  despeñándolo  su  vanidad,  mu» 
ríó-tlesesperado,  dexándose  Jiicnrir  ipór  jnirar  impo* 
sible  la  venganza:  y  quando  no,  hobieca  hecho  ló 
que  David,  Príncipe  mucho  mas  noble  que  Moc-» 
teí^hsitmayque  apedreandoloun  Vasallo  suyo,  grahr 
geó  ma$  triunfos  con  el  sufrimiento^  que  glorias 
pudo  adquirir  con  la  venganza*  ;  -  •  . .  >  .  r 
Itrdio,  SeñdF  mió,  si  Mo^ecubzttma  hubiera  sabi- 
do4]tte  contra  su  persona  procedió  su  Plebe,  como 
la  sdeRoma  contra  un.  Príncipe  tirano,  ayarientG^ 
y  lleno  de  quantos  abominables  vicios  pudo  inven* 
tar  Xa  malicia,,  hutnefa  sido  doble^u  sentimiento, 
por  ver  insultada; 'en  igual  ^a^a  la  virtud  que  la 
impiedad^  Ene  Mo£íleCM&z2/fR<i  agradable,  moderado^ 
religioso,  oompasivo,  y  justíciero,  prendas  qué  lo 
hicieron  amar  y  temer  de  todas  las  gentes  de  este 
grande  Mundo:  de  todos  estos  dotes  caredó  .Tibe** 
rio;  y  así,  no  fue  mucho  que  sus  corrompádas  cqs>^ 
lumbres  le  labraran  el  odio  y  desprecio  dé  sits  Vasa- 
llos. No  fue  MúÚecuhzüma  tap  buena  como  David, 
porque  este  mei^eció  que.  sú  corasi&aiuera  cortxdo 
á  medidas  del  de  Dios;  pero  c^^todsii  ai  laudable 
paciencia,  bondad^  y  tolerancia;  ya  jqns&^i  vida  só 
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pudo  satisfacerse  de  tan  temeraria  osadía,  dexó  e» 

crito  el  agravio  en  clausula  de  testamento,  para 

que  su  hijo  Salomón  tomara  la  venganza  conforme 

á  su  voluntad  y  sus  deseos.  Moyses  pedía  que  fue» 

ran  borradas  del  Libro  de  la  vida  todos  los  que  le 

hablan  ofendido  su  decoro  con  la  murmuración. 

Español,  Yo  no  sé  como  serian  estas  virtudes 
de  MoSíecuhzuma^  porque  en  la  esfera  del  hombi'e 
yo  no  he  leido  otro  inas  sobervio,  ni  mas  profano: 
él  decretó  que  todos  entrasen  en  su  Palacio  des- 
calzos: que  ninguno  le  mirase  á  la  cara,  y  nadie 
fuera  osado,  á  tocai'le  sus  ropas;  observándose  t:oa 
tanto  rigor  estas  sus  supremas  determinaciones, 
que  el  que  á  ellas  contravenia,  era  á  muerte  con- 
denado. Estos  cultos,  mas  se  dirigían  á  creerse 
Dios,  que  criatura;  como  si  no  hubiera  tenido  tao> 
tos  avisos  de  este  error,  como  desengaños^  e^  ía 
pedrada  que  le  dieron:  si  no  es  que  ¿su  Palacio 
lo  considerase  Templo,  á  su  rostro  divino,  y  á  su 
cuerpo  Arca  del  Testamento,  qué  el  que  la  tocaba 
caía  müért».í      .¡  ,    ■ 

Indio»  Ma  dudo, '( y  ya  lo  hemos  hablado  en 
otra  conversación)  que  asi  Mo6íecuhztima  ^  como 
otros  Príncipes  de.  mi  Gentilidad^  qiúsiefoa  darse 
el  tratamiento  deBioses;  porque  conlo  se  juagaban 
imágenes  sentejantes^  y  sus  lugaíe^^nientes -de 
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ta  reverencia  apartaran  ellos  de  su  cfiraetm  ia^^i^oi     ^ 
éííisaí:Ííís:éaikOí¿msoíitá  -fiH^iiápíoH  ^e^vieoftirabaii 

>Jabiico^.  Aiitíoco  y  ótijos.  £l:CQ0^1,;^Üa^  pocqui^i 
le«ibc¿rQaJaii^ii0i  ^uhiQv|a  YÍdai4>tccs>tiM{£lQma''i 
n66^jesi!al](IeckQd()Lqiraise)Í«:|pc9iiW9ilfi6^ip8^fi^^ 
estáreá  prá^bicft >ccvt»Íoi)Bo(ili^:^e%ydSiiocf!«»!tsgÍ0i 
Saa  Pedro.  Los  de  £()!m>^b9biao:,dfi;'|>c9pQfck)nar: 
4e  tal  siiertcisUs  ^taikSns^y  lolovibüsítfciB  ^losi 
cuerpos,  que  jao>f»,;seo«tí;ificiase:jvoJMaire}lriai¡^  ¿i 
stts  Soberanos  Ix)a¿^hiqip^t?i»  «í  oita  Vez  diifioíssi 
déxao  ver  por-:  vidrieras)  scdo«l^re»dmttJe  de  la^Aup 
dSentíft,  ciue  ¿^[cobipob^  de  ^^doofcOjMk^^rlfignK 
hablarle  iúfíítii^Q>^rpéÉ9$^  ^  h»iO^\ú$  ebsoi^o^ 
y:  cmíísí  (Sunúsion,;  y»  respeto  qtfe  lif  Poesklddte  tra- 
ta. ^>B)9y!^.lo.  trgta  i  él:  todd  Í9.:Metnai^iiía^  yjeíl 
muKshtts  j  E«yoo»donfle.  itiea^jsu.  ísáasKU  yerdadoía 
vl(»ti49y::«i:CiatoUcis[QPÍjS|B:«ibsecxrit  dxci6i'ad6r»i 
cionesquaú'd^. latría  á  $us.^Qiiarca9:}ife^nddJih 
guflos;  ^'^^io:^^  rostros^  |iei!o  aMiasjfspaUaa^á 

^i§Alí3tj|^4^.íí)aatCQ,qofi'jaoial  párá 

im  ^<P;jP?ji^j  k«  pie8^.«i)iir9iá»n.?pbc^4»Ei  'fteidef 

^^,^JbpfJBíWí^pfis/^l(^ 
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rabie  honor  déhsbíaúe  á  su  Rey:  3rsi.Vni.  gusta.- 
que  le  diga  de  una  vez  lo  que  en  esta  materia  siea> 
to,  escúcheme.  - 

Todos  los  Príncipes  y  Soberanos  del  Mundo, 
luego  que  son  ungidos^  y  elevados  i.  la  cumbre  tie 
la  magestad,  y  del  Trono,  se  les  imprime  un  cier- 
to caráiSler  COA  que  «e  apartan  del  gremio  de  ios 
hombres^  y  forman  aparte  un  coro'  como  de  divi- 
nos: eaesto  nb  ponga  VnK  duda^  porque  yaciando» 
se,  como, se  vaciaron,  sus  augustas  dignidades  ea 
la:  dd  Caudillo  del  /Pueblo .  de    Dios  Moisen  ^ 
se  constituyeron  desde  éste,  y  por  éstp  aipre- 
mo&  Dioses  de  la  tierra;;  y  así  no  se  debe  extrañar 
que  se  les  den  estos,^  otros,  y  muchos  cultos,  ome^ 
nages,  y. postraciones  propias  de  la  Divinidad;  Y 
cogiendo  el  hilo  qué  llevathos,  digo  que:'  ■    .  t 

i  Muerto  Mo&^whzuma^  eligieron  <  por  Rey  á 
CMV/a¿a^»»,inenor hermano  del  dífuntó^Est^eleo 
cion  lio  se  hizo  hasta  que  los  Indios  no  vieroeí  foO' 
ra  dé  Mékido  á  Cortezj  el  que  hallandóse^id  mu^' 
nicion  ni  bastimento^  dándosele  una'^krtottiUa  de 
veinte  y.  quatroá  veinte  y  quatro  horas  á  cada  uno 
de  los  Indios  amigos,  y  cincuenta  granos  de  Bóak 
á  los  Castellanos,  ni  inenüs^^poírdqndé^adqtiiriflo^ 
y  cerrados  todos  los  caininos'  páráJ  d^tíitóít  dé  sos 
vidas,  determino  salir  !á  la  mediat-tídche^  hoiw  ^n 
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qt!»}  los  ludios  jamáis  peleateaiüFiteren  asatldos  de 

ma  lodiá^  S&  gi^itos,  inquietóse  U  Ciudad;  y  aun* 
que  Cortez  había  construido  un  pneote  de  made* 
ca  para-  pasar  las  azequias,  que  eran  muy  ^iclias  y 
prefinidas,  por  haber  derribado  kté  Matürales  las 
que  «eniañ,  fue  tanta  la  gence  que  carjgfó,  que  no 
pudiendo  usar  de  ella,  peligraron  tantbs:,^  que  de 
mil  Soldados  que  revistó  á  la  vuelta  dé  sosegar  á 
NanFaez,  y  8o  cavallosv  apenas'  le-iqpedaron  de 
aqueikfi  400,  y  de  estos  a6.  Felicidad  ks  era  ¡di 
morir,  por  no  exper imeittar  la  impiedad^  d^l  sacri« 
ficio.  Perdió  la  «rtill^ria;  níias  de  4^  Indios  auxilia-» 
ces^  el- tesoro  propio  .yíReal,'  apuntes^ ucuentas,  pa^^ 
petes,  éinsítruinentofqué>  teátífkaban  ^condiü^a 
desde  que  salió  de  Guba.  fué  herido  «n  una>mar 
no,  y  gravemente,  en  k  cabeza,  y  eti  medio  de  tan 
deábecha  ieiiip^tad;  de  tdipuiaciohes^  y-'  mortales 
congas  9^^  UeaÓ8e>.su  cocasondé  júbilo^  sabiendo 
que.  vivía  Martin  López,  diestro  Calafate,  Agiiilar^ 
Mariita,  y  Pedro  de  Al  varado,  que  hacietído  puen- 
te de.  si|  laaaá^  redimijó  «1  ^vida,  salvando  de  %na  1 
«tra  Isanile  .una  aaequÍA:  del  ancho'  4e!  veiBGfr  pies; 
quedindoifi  hasta  hc^  en  memoria  por  nohibre  W 
^türt^.Abimádú.  Dirigió  siis  pasos-  pt»:a  f  laxcaf> 
lan,  único  puerto  de  refugio  queioó^ceitipíabal-p* 
f^  j^y>^»friioiB{añefo&:  eQhibatiéranlé''mls  que 
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BianeaJdB'AIemomDSf ea-el  lugar áe Tonali, situar 
doiá  l/as^ikldtiülslAztaqüimecan,  térniln^  Y-^. 
lié  de  Otumpa;  y  na  obstante  de  sentirse  tatipos^ 
trados  de  .fuerzas^  y,  Hwrtalmente  herida  Cortez^ 
de  eiitre.  io^  desojo»  de  su  propia  sangce  anhnó 
sasyeí  quasi  desmayados  alientos^  y:  cubierto  dei- 
escudo  de  la  fé,  «e  franqueó  pasa  por  entre  nmsde 
2Qo8  combatientes;^  y  acompañada  de  Juan  de  S»- 
lamancá^.qfíité  la  vida  á  CürzAsoorzi/r^que^obre 
linas  andas  enarbc^aba  Ja  vandera.  Reál^  qué  ecK 
donde  pendía  toda  la  prosperidad  ó  infortunio  del 
suceso.  Retiráronse  los  enemigos,  y  con  los  despo> 
jos.de  esta  incneiWje;  vijaori^^ientró^n  Tlaxcalan^ 
Kepa^iéndolos  dntre  los  Gazrques  piincqialesr  Sa^ 
po  como  á  Juan  Pérez  lé  ofrecid  monchas  veces 
Maxtxcátzitt  (Cien  mil  hombres,  para  que  con  los 
«ochenta  Qasíelknos  que  eaaquells  Cabeceras \hai^ 
btan  quedado  a  ^s  ócdenes^í  pasase  i:  socorrer» 
sus  atribulados' compañeros.  Vistióse  Cor^z.  de  si» 
acostumbrada  priidenda,,  para  no  execotar  contra 
Pe?e^  un  i^entplar  digno  dé  suiímtsn»  ydelin-i 
que|ite;.d)^uldovpues  con  esta:  ayudan  nobubieran 
perecido  tantos  irrfelices,  y  los  Tafetaiiesde  k  C^ 
]^ic^  íFé  sej  hubieran  i^o  sobreias-satrüéga^^::^ 
^!eza»í(m(^.idolQSK/ ^         ..   -.'  .  r:V'j:.  a-.ii::i  .'  .^ 
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algunas'  c<)otRi«titóÍQR«S*.l3f4nij6jeF<e}.d)dMaá-¿ccii4 
qu^  rnturic^Chjristmncíjbaíitifeida'poriieíl  Clérigd  ^ 
Juan  J>va9^  taftiandQ  pocr  ííprofere  Lorenao,  Señor 
dfrld.Cabe^effride^Qoí^lijlííO^ Ji)a$ que  Gentil ¡ert 
el  .^rjo,  ng(9S  qne  Ch^i^IÁlfiaiea  «l^vc^Jclád,  salió 
Cortez  tercei^  ve^  pasa  Méni^o^  jdesándo  á  un  hi^ 
JQíJel  dif}ji)ii<>,.jáño  -(¿  .oncci-afíós^  «*  lugar  de  su 
padre:  itiajiiáziQ^decipQef^itQiiiaitido  el  nomtHre.do 
Juaq:  lIegó>,7(e|z¥$]C0^  j^ftonhahersfi  levehtdoQi» 
huanacotzitt^  eligió  en  caUdad  t}e  Gobernador  áiivt 
tíílxocbiti^  hijo  </«"  Nezahmtlf.  Uamádoáe  Di  Feri 
nando;  Cercó  Ig  Cíodaíd,  y>  4  lo$  Hq  )dias  <Ie  cpnir» 
baUrl^^y^preseQtar  6o,  batallas  con  poo^spaaóiesy 
8o  cavallos,  1,3  vergantioes,  1.7  piezasrde  artUle<^ 
tia^  dS  canoas,  y  aood  Indios  amigtís,  JV^tes  dia 
de.Sí»^  I^ipt^ito^g  los,  1 3.dj?  Agostcrdel  añade  z  1 4 
(oijk  ,péf^idí|  de  100  Castellapos,  muchos  aIiados,y 
alguno^  c^yallqs,  y  é)  mal.  herido  en  una  pierna,  y 
9}uert0Sj  i'Oo^  «lelQs  contrarios^  fve  apellidado  Car<^ 
k»  V.;^p€iríKJpr;  4e  Mépco,  .y  abíoluí»  Scoor  dé 
toda,  la  Tief  ra^  qi^ed^todOüpriesos  Qvaubtemoc^  que 
succedióá  CuitiaJbttat:^n;  muerto  en  el  espacio  de. 
la  fugg  de-Cktttez  ■.,  Cohuatftfcotm^  Rey  de  Tetzciicóy 
y  Tetkpíinq^tZfdwi^Kfiy.  de  Ttsoapa^  Debe  Vm; 
adyeftir^que  en  tQd4UL}asglorJ4s4e estas. Conquisa 
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tas,  no  tuvieron  lá  menor  parte  lás  SeSorás  Ga- 
chupiaas  Beatriz  deí  Pilados,  -María  de  Estrada,- 
Juana  Martin,  Isabel  Rodríguez,  y  otras,  qtíe  co- 
mo .las  mas  animosas:  ÁmáZQnas,  ó  hacian  rostro  á 
los  peligros,  |á  infisndiániCOivsriís  palabras  viatór  á 
los  cobardes;  7  poi»  de  üñ»'Viéa>dé5íár  üsegfuradk  1» 
Conquista,  he  leído, '  que  >|>iíi^ndó  Corte2  por  el 
mes  de  Febrero  del  año  «de -%>5  á  padficar  algunas 
rebeliones  que  en  *  Hondu  ras»  «ocasiCHiaíba^  Clirlstoval 
de  Olíd,  mawtó  írtidrcíít  á  fós-tres^Reyes  prisione» 
ros,  pretestando  por  ¡deüsterrac  sus  temores  contra 
estos  infelices,  una  aparente  alevosía,  é  imaginada 
conjuración.' Este  es  el  frágido  itó  deíiüs  Monar- 
cas Geqtiles,  y  principio  venturoso  de  los  •Sobera'^ 
nos^y  Mágestadest>atóiicas< 

EspaooL  En  mí  silencio  y  atención  habrás  ad- 
vertido el  gusto  y  convplacencia  con  que  Ife  he  es- 
cuchado, agradeciéndote  que  un  rato  tan  corto 
me  hayas  parlado  lo  que  tan  largamente  han  es- 
crito tantos  Autores :  porque  ya  sabes,  que  sueleh 
los  perezbeos  como  yo^  láésprecia?  lo§  grüriosde  ías 
noticias,  por  no  apartar -Jas  pajas  éri  que^pbr  hece^ 
sidad  soelen  estar  embueUas.  Y  porque  divirtamos 
el  tiempo  que  «os' queda^  oyéiáe  40  que  fritKhas 
veces  he  dontemplado  para-íní  ktercá  4é  lá^^lsto- 
ria  que  me  acabáis  de  cogitar.,  Pareceme  qué-  he  leí* 
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é^  «i  qw  FwaiimIq  Gwl^  iteciió  fia  tm  PiitWo  de^ 
la  Extreo^adura  Qamíádofie  MedeUinyhijo  de  Mar-: 
t^n  Corí^í  de  Moncoy,  y,  CaliíiUoaJPizarrQ  Altan-: 
ix)iranQ..AíV>  d«  485^  áj^ib^  ieii^iedad,ipudiea^ 
4o  habjerpasiHlocQD ol'gotú  G&pttaaá Flandefi,s&. 
embarcó  en  Sevilla,  y.^fS^mbastó-  «n  Santo  Do-* 
ipipgQ,  Puerto  de  U.Isla  Española:  jéató  coa  Cata* 
li/}g  ,Xi|aire2,.  n^tUF^l:  de  .Gñoaáñ,^ ' íú«^  kK)int>rado. 
^IscriisanQ  de  AyuntJHni^tOyy. Oficial  dría  Teso* 
ce.üía;  adqpirjó.cQn  su  industria  mocltoa  bienes  de 
¿[^Itpaa,  y  ac4$P  con  eUof^el  odiú  y  mala  Tohintad' 
q*ííe .  poQtía  M'i  f^(HiCiM  Diego,  de ;  Veli?quéz4  ya> 
por  §ntOHce0  ^blgrfiladOf  ^QiHri.  Eue  mombraf* 
(|o  por;  estQ  >(  diwi^Iando  el  idesafe^o  que  encu- 
btría).|¥K  ^l^nemivde  l^An^^iqué  aHsió  para 
^lir  .4/;:ons^it9«  £i=  d@a@uhiifiiiefitei  que  Giijalvip 
había  hepj^Oti^i  la.  i  Tirria  £fo»ft.4im  Akalde  kstsr 
a^  Qorjt^s;.  ParHódeliPjtertooon  jop  Soldados  á 
1 8  de  I^o3itidn)bre,iob<leoi(^  il^lkenoia'deJo&Crot 
bern^dorfts  de  la:  AudíeQGÍa<^-y:>és8p»€5;Ür.iiiDcli08> 
,  bmces  que  ie  st/cediefon  en  ¿^^Csóstas^  dé^iinbian- 
có  en  las  de  Z^mposiUiy^iéixm^SmitOi,  oomoya  di» . 
xistCt  PpSr  añoSi.poco  íi]ienoa>|icobó  óa  id  yonqi»' 
de  su  cp^staaci^  h,mmixiá^,im\m^iaítefúácZy\ 
[  acuerdo,  pf udenoiít,  desínterez,  yitodq  es{iírita  c¿- 
I  virtudes,  que  constituyen,,  á  üa  Vanah  iíosfiré,  y 
I   ■  ,',  •.■.:.-.■.    .1  ■■  I  :í^:-  -lie.   ;ptdÍGno 


di¡jrii(>  x*ü  laf itofloeridad;  Qíraií^ien  fcíát^ílas  píekfefi-  • 
téyífeiido  iñnuniacdhltó  iosehetnígos:'  era  el  pri-" 
raetó'.en' <aconle£6ii^y^ üít^ííi© «u  retirar :eryt«;ba- 
s«dá  :errtl0s  pdf^o^  ^arqub'l&  $]gtii«9en  los  -que  íe  > 
aJBafadnjf.Pócositiepo^  loffiriiertibros  de  su  cuerpo, 
e^i  lo$>qur  no)  wsbriciói^  vator  y  grandeza  de  su 
espickui,  riéndose,  por]  tiies'ócagiones  qüasireñ  las 
gradas  de  ios  áfihuiíianeB'^crlficiíM.  Pudo  seiVirdé 
emul^c'iéívÁ  !k}S':AJexandPos,Scipiones',  Anuibaks, 
Narsetesy  Bcíisarios,  Temístocles,  Ciros,  Epámi'^ 
nodda^^  fotrc^  Héroes  que  llenaron  los^eepacios 
de/ia\Antígüedad:de  inmortales  gióriás  con  sus  he^ 
chos  f  pudieriHa»tómár  áechadoíde^  feeroishió  los 
Garios  de  Suecia,  Alixiovis^ '  Eugenios,  Virones, 
VaiidoinaSy  Leptres^-y  otroB  inveflolMes  Aidal|des 
que  eTiiáue8trcx9tíemp«é^^ternii!:ar&a<£Úé-  <ñOá^bfre$ 
CDU  las<  Justas  aolamHckiñiei;  de  suslptK9e¿aéí^>>  '  ■ 
•;  Indibl  Y  pcfcqtít^  ñb  se  fatígucí  Vfn.  eñ'  andar* 
tmÁ&násJüQiic&s^  diga  itjue  debieron  obscurecerse 
en  ¡GartezUasig^acipc^a^'lieíFOÍcidadds  de  los  Neza- 
hualéí^  'IMnLeatmruh^Moquihmies^'Xicoiencalés^  Ix' 
tlUes^y  otros  ^KalerbsosfGapi tañes  {Indianos,  qiíé  no 
entfxron  é»  si  güairí$mo<de  los  'npeve  de  la  fama, 
poiü^iir/dniíqinEiiasí;  ^ésioos^tcc^mo  >áqU)eüos^  peleaban 
col)  Bechas  y)ilion^as^  {tquéllás  Mk  dispai^abiin  raa* 
n<)s.de  fabn£bntó/sab/Q*yrieot6ndid(Js,-y.  éstas  ma- 
nos die  fieras  sin  orden  ni  disposicion^^^  .^     £f- 


Español»  Ya  te  entiendo,  y  de  hoy  en  adelante 
te  prometo,  que  siempre  que  la  ocasión  lo  pida, 
no  habrá  Sermón  sin  San  Agustín:  y  prosiguienda 
mi  intento,  digo:  ¡que  un  Héroe  que  sujetó  tanta  in- 
mensidad de  Tierras,  y  muchedumbre  de  Vasallos 
á  la  obediencia  de  los  Católicos  Monarcas,  enri-« 
queciendo  las  Naciones  con  los  opulentos  tesoros 
de  sus  Minas,  y  llenó  los  Orbes  de  adniiracion  con 
sus  hazañas,  no  haya  merecido  que  en  cada  una  de 
las  casas,  á  lo  menos  de  las  de  los  Americanos, 
se  tenga  una  ^tatua  suya,  como  lo  executaron 
los  Romanos  con  Marco  Aurelio,  y  los  Atenien-r 
ses  con-f  alereo,  levantándole  en  la  Ciudad  tres- 
cientas sesenta  y  cinco  Estatuas!  ¡Qué  no  haya  me- 
recido el  que  entre  tantos  Sabios  como  deben  coii^ 
fesar  su  gratitud  y  reconocimiento^  le  formen  ni 

*  un  breve  epítome,  separado  del  cuerpp  de  la  His^ 

*  toria,  que  expresivamente  hable  una  vida  que  de- 
bió ser  inmortal  su  caraéter,  virtudes,  y  aconteci- 
mientos, como  lo  hizo  Chylo  Filósofo  con  Ciro, 

*  Planto  con  Pirro,  Xenofonte  con  Alciades^  Ho- 
mero con  Ulises,  Cursio  con  Alexandro,LLVÍo  con 
Scipion,Lucanp  y  Tranquilo,  con  los  Césares,  For- 
vlon  con  Nerva,  y  Plutarco  con  Trajano!  ¡Que  es* 
criblera  Roma  en  las  tablas  de  sus  leyes,  la  obli- 
gación en  que  le  yivia  á  Camilo  porque  la  li- 
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bertó  del  Cerco  de  los  Gallos,  y  á  Cursio,  porque 
como  otro  Móquihuiz  en  México,  se  arrojó  á  un 
hgo,  salvando  el  honor  de  su  Patria  en  la  muerte 
de  su  persona,  con  decreto  de  fixar  sus  Retratos 
én  el  Capitolio,  para  eternizar  la  memoria  de  es- 
tos gloriosos  Libertadores;  y  que  un  Héroe  que 
salvó  á  tantos  millares  de  Gentes  de  la  impiedad 
de  las  viétimas,  de  la  crueldad  de  unos  Príncipes 
tan  tiranos,  y  lo  que  es  mas,  que  les  dio  á  conocer 
el  nombre  del  verdadero  Dios,  y  luz  de  la  Católi- 
ca Fé,  de  la  Religión  de  Christo,  que  apenas  conr 
$erve  las  escasas  reliquias  en  unoú  otro,^  que  li- 
sonjeado con  sus  intereses,  dkeí  buena  tierra  ga» 
•nó  Cort^Te-digoquela  vez  que  he  llegado  á 
formar  una  ü  otra  consideración  de  estas,  me  la  re» 
presento  en  una  pintura,  que  si  mal  no  me  ibcuer- 
do,  dice  así: : 

Aunque  Cortez  sin  segundo 
£1  Mundo  puso  á  sus  pies^ 
No  le  valió  ser  CorteZy 
Para  que  lo  pise  el  Mundo: 

Juicio  de  l>ios  es  profundo, 
y  de  la  muerte  viéloria; 
Subió  Cortez  á  la  gloria 
Que  ningún  hombre  subió^ 
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De  mucKas  Cortes  triunfó: 

Y  ahora  que  es  de  él?  Ni  memoria. 

Indio,  Cosas  del  Mundo,  que  hasta  á  su  Autoir 
supo  despreciar  á  el  morir,  y  desconoció  á  él  na- 
cer; fuera  de  que.  Dueño  mió,  si  me  valiera  decir- 
le  á  Vni,  lo  que  siempre  he  sentido  en  esta  mate? 
ría,  viera;,  copio  es  fuerza  creer,  el  que  Dios  suele 
-abrir  caminos  para  que  conozcamos  aun  los  mas 
escondidos  Retretes  de  sus  adorables  Providencias: 
utia  de  ellas  es  la  famosísima  Conquista  de  estos 
Reynos  hecha  por  Cortez:ysi  Vm.  me  promete 
guardar  aqtiella  fidelidad  de  secreto  que  se  confor- 
ma con  la  ley  de  la  naturaleza,  le  comunicaré  lo 
que  juzgo,  sin  huir  el  rostro  á  todo  lo  que  quiera, 
y  fuere  de  su  gusto  replicarme. 

Español.  En  quanto  á  reservar  en  mí  pecho  lo 
que  me  dixeres,  protesto  que  lo  haré,  como  si  fue- 
ra sigilo  sacramental:  y  por  lo  que  toca  i  lo  de- 
más, te  contestaré  según  pudiere  y  alcanzare  la 
^ca  luz  de  mis  talentos. 

Indio,  Pues  présteme  uim  poquita:  de  paciencia, 
y  óigame:  Como  las  causas  se  conocen  por  los 
efedos,  hs  intencionesporias  obras:  ¿quien  creye- 
ra que  un  Capitán  tan  Uustre  y  Heno  de  virtudes, 
había  de  preguntar  .á  Jxs.  £mba^oaees  embiados 
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por  MoSíecuhzumaÁ  la  Veracruz  i  darle  culto,  como 
si  fuera  su  Dios  Quetzalcohuatl^  si  no  llevaban  mas 
riquezas  para  recibirlo,  dándoles  por  respuesta,  que 
ño  le  agradaba  aquel  presente,  y  qíie  pasando  á 
México,  les  robaría  quanto  tenian,  y  se  haría  due- 
ño de  todos  sus  caudales?  ¿Quien  creyera  que  un 
corazón  tan  desprendido  de  los  terrenos  intereses, 
había  de  recibir  en  alhajas  de  oro  y  (data  el  valor 
de  mas  de  cincuenta  mil  pesos,  que  le  volvió  á  re- 
mitir con  Teuhtlile  MoSíecubzuma,  no  dando  paso 
hasta  su  infeliz  muerte  este  desdichado  Monarca, 
que  no  vendiera  á  el  precio  de  gruesas  cantidades, 
joyas,  y  piedras  preciosas;  llegando  á  tanto  grado 
de  riquezas,  que  la  noche  que  salieron  de  México 
fugitivos^  y  que  llamaron  la  noche  triste^  se  reco- 
nocieron tocarle  solo  al  Rey  de  sus  Quintos  mes 
de  setecientos  mil  ducados?  ¿Quien  dixera  que 
unos  ojos  que  llevaban  solo  por  blai»3o  la  gloria  de 
Dios,  hablan  de  mirar  las  paredes  de  cal  como  de 
plata,  creyéndolo  así  en  h  entrada  de  Zempoala, 
y  que  á  Quaubtemoc^  dueño  y  Señor  de  todo  lo 
que  México  poseía,  le  había  d^  dar,  como  le  dio, 
cruelísimo  tormento,  quedando  muerto  con  esotro 
Caballero  principal,  porque  manifestara  donde  es- 
taban sus  propios  tesoros  y  riquezas?  ¿Quien  cre- 
yera que  un  varón  revestido  del  espíritu  de  verda* 
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*57 
dera  religión,  y  conversión  de  las  almas  bárbaras, 

idólatras,  y  gentiles,  había  de  predicar  con  la  es-     ^ 
pada,y  persuadir  con  el  plomo,  inundando  loscam* 
pos  con  las  calientes  púrpuras  de  las  humanas  vi- 
das, y  llenar  los  Pueblos,  como  los  llenaron,  de 
horror,  turbaciones,  escándalos,  muertes,  robos, 
despojos,  ruinas,  debastaciones,  estrupos,  odios, 
venganzas,  cjTueldades,  inobediencias,  lamentos,  cía* 
mores,  lágrimas,  y  suspiros,  como  si  ignoraran  qi^e 
Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se 
■convierta  y  viva;  que  las  armas  con  que  eniró  el 
Prqfeta  i  convertir  á  Nínive,  fueron  las  dé  peni- 
tencia^ el  exemplo,  y  la  edifíci^cion;  qpe  así  lo  en- 
señó Christo,  lo  pradicaron  Ips  Apóstoles,  y  San 
Pabl^uando  escribe  que  las  armas  de  su  Milicia 
no  eran  carnales  esto  es,tétricas,  horrísonas,  y  san- 
grientas, sino  espirituales,  esto  es,  dulces,  atracti- 
vas, suaves,  y  llenas  de  amor  y  caridad?  Y  para  no 
cansar  á  Vm.  ¿qué  derechos  de  recuperaciones,  de 
■  defensa,  de  venganza,  ó  de  castigo  justo,  asistie- 
ron á  este  Capitán  Apostólico,  para  que  entrándo- 
se por  Tierras  agenas,  castigara,  vengara,  defen- 
diera, y  recuperara  Provincias  y  Rey  nos,  qué  ja- 
más poseyó  la  Iglesia,  ni  Príncipes  Cfaristianos?  Si 
mis  Antiguas  Gentes  tenían  sus  Príncipes,  Reyes, 
y  Señores,  en  quienes  el  Cielo  había  depositado 
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una  potestad  económica  y  autoritatívá  sobre  todas 
ellas,  con  legítimo  y  natural  donnnio,  comb  queá 
nadie  se  lo  habían  usurpado  ni  defraudado,  y  ad- 
quirido de  unas  en  otras  Generaciones,  sin  hostili- 
zar, invadir,  ni  inferir  daño,  escándalo,  ni  molestia 
á  los  patrimonios  de  la  Fé,  ni  á  los  Principies  que 
la  aman,  abrazan,  y  defienden;  ¿qué  ley,  qué  títu- 
lo ó  razón  pudo  favorecerle  para  que  violase  tan 
á  sangre  y  fuego  los  sagrados  estatutos  de  la  na- 
turaleza, justicia,  y  equidad? 

Español.  Supongo  que  Dios  regularmente  se 
vale  de  instrumentos  flacos  para  engrandecer  sus 
obras,  y  que  no  siempre  eligió  Profetas,  Pontífi- 
ces, ó  Sacerdotes  para  destruir  la  idolatría,  estén- 
der  y  dilatar  las  glorias  de  su  Nombre^  como  lo 
vemos  en  los  Macabeos,  varones  fuertes,  y  en  Moi- 
sés, Capitán  y  Gefe  de  su  Pueblo,  echando  Dios 
mano  de  éste  y  no  del  Sacerdote  Aaron,  para  con- 
fundir la  ostinacion  de  los  Gitanos;  y  en  Josué 
para  triunfar  á  sangre  y  fuego  de  treinta  y  dos  Re- 
yes Bárbaros  y  Gentiles;  y  supongo  también  que 
no  falta  quien  diga,  que  si  los  Bárbaros  repugnan 
el  Evangelio,  se  les  puede  sensibilizar  con  las  armas, 
(a)  Esto  supuesto,  digo  que  eligiendo  Dios  á  Cor- 
tez 


(a)  Si  barban  illuJ  repugneta,  @  contradicant,  fofsunt  advertut  1 
»ma  gertre.  ZebaUos  Quaestíon.  pradic.  °^ '""' ' 


«S9 
tez  para  precioso  vaso  de  sus  n^aravillas^  quiso  ma> 

nifestar  por  él,  que  la  execucion  de  la  Conquista 
era  obra  de  su  poder,  de  su  agrado,  y  de  su  com- 
placencia: y  para  persuasión  de  esta  verdad;  ¿qué 
podremos  juzgar  de  un  hombre  que  á  el  partir  del 
Puerto  para  la  tierra  firme,  les  dice  á  sus  compa- 
ñeros, que  el  ánimo  que  en  todos  deseaba,  quería 
fuese  el  mismo  que  él  se  tenía,  siendo,  no  el  de  ir 
á  atesorar  riquezas,  pues  ya  mira(>an  como  había 
él  empleado  para  aquella  empresa  las  que  poseía, 
sino  el  de  dilatar  la  Fé,  y  poner  en  conocimiento 
del  nombre  de  Dios  á  tantas  Naciones,  que  infe- 
Jizmente  vivían  entregadas  á  el  .error  de  la  idpla* 
tría,  y  engaños  del  Demonio?  ¿Qué  podremos  Juz- 
gar de  un  hoa>bre  que  concluyó  su  razonamiento 
dicíendoles,  que  la  honra  de  Dios  iba  á  buscar  y 
no  la  propia,  protestando  poner  en  su  servicio  su 
persona  y  su  vida,  en  cuya  confianza  esperaba  fe* 
licitar  sus  ideas,  creyendo  que  con  la  virtud  todo 
le  seria  favorable?  ¿Qué  podremos  juzgar  de  un 
hombre,  que  aun  no  había  derribado  los  ídolos  de 
los  Templos,  quando  ya  había  colocado  la  Imagen 
de  la  Santísima  Cruz,  divisa  que  íixó,  no  solo  en 
los  corazones  de  todos  sus  Compañeros,  sino  en 
las  Vanderas  de  los  Navios  con  la  letra  que  decía: 
,  Atmciy  sequamur  Crucem:  si  enimfdem  habuerlmusy 
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in  hoc  signo  vtneemus;  (a)  formando  Calvarios  aun 
^n  los  Campos  y  las  Playas,  como  lo  pra^có  en 
^ozumel,  Tabasco,  Veracruz,  Zempoala,  Tlaxca- 
lan,  y  México,  en  cuyo  Templo  mayor,  con  es- 
panto de  MoÓíecuhzuma^  y  'no  menos  asombro  de 
los  falsos  Sacerdotes,  sin  temor  de  los  riesgos,  y 
venciendo  imposibles,  fixó  sobre  sus  Aras  la  Cruz 
de  Chrísto,  y  la  Imagen  de  su  preciosísima  Ma- 
dre con  la  advocación  de  los  Remedios?  ¿Qué  po- 
dremos juzgar  de  un  hombre  que  jamás  acometió 
6  entró  en  lance,  refriega,  ó  peligro  alguno,  que 
primero  no  invocara  los  dulcísimos  nombres  de 
Jésus  y  Maria,  en  cuya  fé  quería  vivir  y  morir;  no 
emprendiendo  negociación  alguna,  que  para  el  buen 
éxito  y  felicidad,  no  mandara  celebrar  previamen> 
te  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  y  concluido,  él 
mismo  dar  justas  debidas  gracias  á  nuestro  gran 
í)ios  y  Señor,  por  los  beneficios  que  sin  merecer 

les  impendía? 

Jamás  quiso  recibir  muger,  por  guardar  la  fé 
del  matrimonio:  y  sobré  todo;  ¿qué  podremos  juz- 
gar de  ún  hombre,  cuyos  progresos,  fortunas,  y  fe- 
'  licidades,  mas  corrieron  por  cuenta  de  la  mano  de 
'Dios,  que  por  sus  industrias,  animosidad,  y  valor, 

co- 


(a)  Amigoty  sigamot  la  Cruz,  porque  ti  tuvitrernts  fi^  en  esta  teñat 
-^eneeremot,  Torq.  ea  «1  Prólogo  al  Lib.  4.  d  gitized  by  Google 


■Tal 
como  nos  lo  testifican  los  inodiós.  prodigios,  por* 
tentos,  y  milagros  que  el  Cielo  obró  cóii  él? 

Y  porqué  no  parezca  exageración  lo  que  ñié 
conocido  eíbélo  de  la  Omnipotencia,  demos  una 
brevq  vuelta  á  k>&  misteriosos  progresos  de  la  Coa< 
quista;  Habiendo  tomado  un  purgaitte,  por  isentir- 
se  gravemente,  accidentado,  le  acoinetieron  innu- 
merables, enemigos  en  las  cercanisB  de  Tlaxcalad: 
persuadianje  sus. amigos  importar  su  vida  ,por  la 
<ie  todos^  y  así,  que  :cüidara  por  su  salud^.que  ellos 
pondrían  los  últimos  esfuerzos  en  la  defensa:,  á  lo 
que  respondió,  que  pues  era  causa  de.  su  Divint 
Magestad,quei>iien  cuidado  tendda  desuspendef 
los  éfcíftos  del  purgante.  Así  fue,  que  peleando  to^ 
do  el  día,  y  consiguiendo  la  vidoría,  dexándole  la 
inóche  para  el  descanso,  hasta  otro  dia  no  obró  b 
^  ptirga^<doa  admirables  efe^tbs  en  su  salud. 

Antonio  de  Villafaña  con  roas  d^  300  oóm- 
jptiees;  intentó  quitarle  la  vida,  con  ánibso  de  po- 
ner en  su  lugar  á  Francisco  Verdugo,  cuñado  de 
Diego  Velazquezf  pero  cónao;  .Dita  era  el  Custo- 
dio de  una  vida  que  tanto  importaba  á  su  ^cvicio, 
dtáeiió  que  en  d  dia  que  se  bab^a  de  executar  el 
asesinato,  el  mismo  Vecdugo  diese  parte  á  Cortea; 
y.  siendo  tantos  los  cómplices.  de.>e$te  execrable  de4 
lito,  soió:  ViHafafia  pagó  con  la  ^ijcia^  para  que  sir-» 

Tt  viera 
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idera lie eseafnúeotaá  k inndids  de  todos.' 

M^  contentosilos  Mexicanos  con  lo&nue^K)s 
Biches  que  eUos  pensaban  que  había  colocado  Cor« 
'tei  en  sus  Templos,  lo  improperaban  diciendole, 
qué  desde  qué  habáa  destruido  ais  Idok»,'y  puesto 
a<peila&  £üsas.  lmág&ae%  no  50  acordaba  el  Cielo 
de  sus  benignidades^  /legindcdesi  la  agua,  de  que 
tanto  neceátaban  sus  campos;  £1  lance  era  estre- 
cho, y  con  la  afiiccfon,  crecía  d  de^edo  de  la 
Fé  y  delá- Religión^  pero Cortez, que  siempre  ein 
tendió  que  había  de  ser  socorrido  de  las  divinas 
piedades,,  acudió  á  sus  compañeros,  y  haciéndoles 
presente  la.  graitedad  del  negocióte  dispuso  el  que 
por  medio  de  una  coniesíoa  verdadera,  y  oír  devo» 
taménté  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  usaría  Dios 
de.  una  de  sus  acostumbradas  misericordias.  Así 
fue,  porque  finalizada  la.  Mísa^  y  no  descubriéndo- 
se 'k  mas  pequeña  nube,  fueron  tan  copiosas  las 
i^as  desdé  aquel  instante,  que  jamás  se  vio  año 
mas  abundante  de  frutos  y  semillas. 

.  £a  lar-noche  queJlamabarx  nuestros  £^ño« 
les  triste^  yendo  á  pique  ks  esperanzas  de  sus  vi* 
das,  y  quasahq^o  el  remedio  de  la  libertad,  fue* 
ron»  socorridos  tan  valerosamente  pos  la  Imageade 
k)&  Remedios;  que  eca^k)  {nisma  que  estaba  cdío- 
cada  en  el  dizque:  desen^p«ñ|iiido  el<dúlcétítul6 
•      .  V  con» 
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con  que  tierno»  la  iav'ocá&a]i^  lea  tiró  lipitatiejrm 

~  á  los  idólatrasi  en  los  ojos,. que  los  nc^estros. sálie-"- 
roa  del  peligro,  y  ellos  se  despeñaban  con  la  ce^ 

'  guedad.  Además  de  asejgurarlo  aá  los»  Castellanos;' 
lo  certificó  C^^/¿,  un  India  Principal  que  después 
se  lian»^  D.Juan  de  Águila, á  quien  se  le  apareció 
nuestra  Señora  en  eLCerro  de  Totoitepec  debairo 
de  un  iñaguey, y  conociendo  ser  la  misma  quede-», 
&adió  á  los  Chdstianos  la  noqhe  referida,  porque 
él  tocó  alguna  parte  de  los  recios  polvo&  que  tira* 
ba,  decía,  que  en  lo  único  que  se  diferenciaba  la 
Imagen,  era,  que  eá  la  refriega  b  había  visto  coii 
semblante  ainado  y  encendido,  y  en  el  maguey  se- 
rena, apacible,  y  agraciada;  y  dixo  mas, que  á esta 
bnágen  le  acompáñala  un  gallardo  Joven^que  des* 
dé  iuéjgo  seria  el  Apóstol  Santiago.  No  había  heri- 

^  da,  por  penetrante  y  mbrtal  que  fuera,  así  en  los 
Católicos,  como  en  los  que  defendían  sus  causas, 
que  Isabel  Rodr%uez  no  sanara,  sin  otro  cauterio' 
ni  medicamento,  qué  decirles :  -en  el  mmhreJtl  jP<í* 

»  </f#,  del  Hijo;,  del  Espíritu  Sattto^y  un  solo  Dios 
verdadero.,  éi  te  cure^  y  te  dé  la  sanidad:  siendo  tan 
eficaces  estas  palabras,  que  con  solo  una  vez  di- 
chas, bastaban  para  «na  repentina  y  40tal  salud. 
Hasta  tos  brutos  conocían  '&ep  la  honra  de  JÜ^os  el 
principal  objeto  de  tantas  'aflicciones,  como  acon- 


^á4 
teció  oaa  d.  cavattd  deOjeda^que  arrojado  éste  de 
k  silla  por  im  desaforado  golpe  que  le  dieron,  con* 
lioHÓ  el  faruto  con  tanta  orden  ofendiendo  y  >  de-, 
^elidiéndose^  coíno  si  lo  rigieran  las.  riendas  del  en* 
tendimientoy  ki  razoá.  Y  quando  todo  esto  no  pet>> 
suadiera  poderosamente  á  una  vivísima  creencia, 
sobrarían  para- el  asenso  los  dos  maravillosos  desen* 
ganos  «con  que  el  Cielo  quiso  manifestar  la  sobe- 
rana complacencia  que  tuvo  en  esta  Conquistaren 
ks  resucitadas  Infantas  de  Patzquaro  y  México, 
saliendo  de  entre  los  obscuros  rincones  de  las.bóbe- 
das,  á  autorizar  y  convencer  ¿  los  poderosos  Reyes 
sus  hermanos,  Príncipes,  y  Señores,  que  convenía 
áel  alto  servicio  del  verdadero  Dios^el  que  ^  en* 
tregase  k  Tierra  á  la  extrangera  Gente,  y  que  tor 
da  se  sujetase  i  k  Ley  santa  que  profesaba.  Por  k 
de  patzquaro  sale  fiador  el  Caballero  Boturini,  (a) 
y  por  k  de  México  el  Sabio  P.  Torquemada.  (b) 
XiOs  que  saben  los  grandes  créditos  que.  uno  y. otro 
se.^tienen  grangeados.en  la  Historia  y  antigüeda- 
des Indianas,  no  pueden  dudar  de  la  verdad  de  es* 
tos  sucesos.  Omito  otros  muchos  con  t|ue  podría 
confirmar  mi  argumento,  por  no*hacer  con  lo  dáia^ 
tado  iiKdesta  Questca  cooversacioa. ; 

Esto  supuesto,  quisiera  que  tú,. y  otro  qua!- 

■ .  .,./;.•.■    ^  ,.:j..v ■  .  ■.  ■       ^  . .  quiera 

(k)  C&tílogo  del  Museo  lod.  ^»%.  jÓ.  ^}  Monaec  Ind  tom. ,;. 


s^5 
qoiem  tñt  diltdra  J^ijüe  otifa  tos¿  obróel^w^lier  ^y  i 

virtud'  divina  con iíJ$  Apóstoles  en  testimpnit)  de  •  * 
la  verdad,  Fé,  Ley^y  Bueva'  R^íigidnqííer' predio 
cabaní  y  enseñabaiü?:  Faltóte:  4' C<>rte¿ 'la  «¡Jbhcia  dé 
«n  Aposto! f.pferó  uo  el  espirita  de  «n  Pablo:  su-^ 
piló  el  Ciek)  %n  la  espada'  de  aquel,  la  virtud  que 
fñiso  «n  la  lengua:  de  ésre^fiQ  ét*  mucho,  que  am-; 
bos  Uevaban  pot  íía'^]útlmo>de-m&  fatigas,  el  «ul^' 
to  y  adoía<:ioh'del  nombré  de  JESÚS.  ¿Quien  po- 
drá atreverse  i:  notar  de;  in^ta  y  temerafia  una 
Qqiiquisa  donde  la  tnaikb  ¿^  Dio»  sensibiliza  éw 
divina  vohintaidi  ^'  tantos^  ínodos  visible^  y  <mila-. 
grosos?  gQuien  'jK)drá  arguirle  i  Dios  acerca  de  • 
sus  juicios,  declarados  con  tantos  prodigios  y  ma*... 
ravülasf  Y.  qúanda  todo  e^o  fdtafa,  ¿no  ^abes  que 
IHos^be  tcansferir  un  Rey  no  áéttó^  por  lasin-' 
justicias  y  pecados  de  las  Gentes,  como  lo  hizo  con 
su  Pueblo,  adjudicando  la  Púrpura  y  Cetro  de  ^u^ 
dá,  ya  á  los^Asiribsyy  ya  já<  los  JlomaaQS,^6isnité¿ 
extrañad  y  agenas,4oe  ni  pot  derecho  de  fecupe^' 
ración,  defensa,  'venganza,  ó  Icastigo,  les  venía^^^este : 
señorío  y  dominación?  Y'  por  ifin, paca  quebc^q^l^  > 
teitíos'de  n^;»Ads,rte: dizque  qüandó  £tíoi^íi¡ael 
es  d  SnpreiBoi l;egisfadpr' de.  Godas  las  cás^^nbí' 
hiihieraoF(lefiack)-|]iér<estÓB^¿aminose^negodo  de' 
1»  Conquí^  niebastátía'iitii'f 'pjíra)cpeer]que>h«h' 
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bp  lfy,rafeon,  ^quíckcl,  y  justiciíi  en  Cortez,  saber 
qUcáceptaroií  lo  exécutado  por  éste  losCatoUd- 
simos  Reyes' de  JBspáñay  cuyo.zelo,  virtud^  y  chris- 
tiandad  lia  áido  siéínpreí.  tan  notoria,  jque  aunque 
no  estuviera,  como  está,  el  peso  de  la  Justicia  pen- 
diente de  suá  augustos  Tronos,  yiven  tan  xeligio- 
samente  sujetos  á  el  pareceí.dtí.lcB  doétofe,  sabios, 
y'  virtuosos^  que  jauiás  resitólycn  negoció  alguno, 
que  no  sea  primero  calificado  por .  ello^,  especial- 
inente  si  se  versa  en  la  puridad  de  sus^JElsaies  con- 
ciencias», ;Uno  de:  ellos,  filie  el  de.  inueistco  caso^.y 
pues  recibieron  bakode  su,  RqsI  Protec$:tOQ  k» 
derechos,  autoridad,  y  señorío  de  estos  R&ynost,  es- 
to seria  lo  mas  santo,  y  lo  mas  justo. 

A  que  se  agiiega,  que  los  Pontífices,  que  son 
los  i  Vicarios  de  Christoi,  y  sus  Vicegerentes  en  la 
tierra,  Its  dieron  la  posesión,  potestad^  derecho,  y 
propiedad,  de  estos  Reynos  á  nuestros  Católicos 
Mocarlas,  confirmando  por  valedérQ,.justD,y  líci^ 
to:  lo  hecha  El  ptimero  fue  Alexaadro  V I>  quien 
por  su  Bula  expedida  el  iiño  de  49  3  *  les  haCe  de  ma- 
tu  ^Q/ürtio.  donación  de  todos  los  Señoríos,  Reynos, 
VímuYMs^  Ciudades^:;Qi^tlllos,.>£^ugaresv.  V-iUas, 
Torres^  Jurfedícciones^y  pertépertciafide  ¡todafees- 
taá  Tierras;  l^onJfí:  Adriano  Vj[.>y  todos  los  que 
h«3tajla.pf«seat)eihanÍ!Su^didouQn>la  $!upcema.Cá- 
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tedfd  de  San  PedrowíT  «abete  que  todo  quantoh» 
cén  y  executaii  ebos  S^ino»Jgace(cÍ0tes;icá  «n  la 
tierra,  se  dá  por  bien  hecho  allá  en  el  Cielo;  te- 
niendo á  bí€t%  eí  que  Gregorio  ¥Ii.  privara  á  En- 
rique IVv  del  Imperio;  Alexandro  IIL  iFedericó  I; 
á  Othon  Inocencio  Illf  Juan  XXILycCíeftíente  VI; 
á  el  bárbaro  Luis;  Gregorio  IX,  é  Inocencio  IV*  i 
Federico  IL  como  que  solo  en  ellos  reside  la  au- 
t(»-idad  de  interpretar  lasLeyes,sean  Divínas,Na< 
turales,  ó  Humanas.  Y  pues  a^  lo  deteriñinarón^ 
no  nosxjueda  á  nosotros  otra  lugar,  que  él  dé  ado- 
lar  sus  infalibles  determínacionesr  Yo  no  pongo 
duda,  en  qtie  itiuchos  de  losqtte  acouipáñatron  á 
Cortez,  revestid(^  del  espíritu  de  k  codic^  vkJla» 
ran  el  sagrada  de  la  virtud,  del  zelo,  el  éxémplo, 
y  la  chiristiandad;  fiero  estos  luego  hallaron  la  pa- 
ga á  e|  cjúj  tr^pezfíadó  con  lí^f^ta  en  sus  trágicos 
esdarmieKtOs;;i¿ib]eiódo  por  la  Híitoria,  que  éñflceR 
memé  peUgtsufoü  los  que  veodiaii  por  él  oro  su  Ví^ 
da  y  ^  libertad;' pudiéndose  decíl'  de  éstos  lo  que' 
está-escritor  Tu  di»efb  será  é&ntigo  ért  h  perdtéioh: 
y  por  causa  dé  íá  codicia  de  éstosf  désvéntüíad¿¿, 
se  destruyó  aquella  Iglesia,  que  estaba  érí^da  con 
«ombre  de losMirtyreÉ^  privando^deldebido  cul- 
to y  venéráeioii  á  otrbs  qúe^póf  6*r  ^eíoiy.desiftte*. 
tés  se  k»>hal^án/;gráflgeádów  Pe^b  ü^  ^  e^^pé^ 
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dréaio9.  negar  U  puridad  de  Us  int^ndones  en  Icb 
deriiáá,  queicdpitaoeados  por  el  gloricK^  espíritu 
de  Cortez,.expu^eron  sus  vidas  á  la  crueldad  de 
los  sacriñcios,  por  engrandecer  la  honra  y  culto  del. 
Altísimo,  De  que  infiero  lo  que  tratamos  al  prin- 
cipio^ que  jino^.vinie^roa  en  busca. de  las  riquezas, 
para  lisongear  con  el  fausto 'sus  vanidades,  y  otros 
á  adquirir  un  buen  nombre,  para  eternizar  con  la 
fama  la.  iomoitaUdad  de  sus  memorias,  Y  porque 
entre  todoa,  el  mas  digno  de  ellas,  como  ya  hemos 
hablado,  es  el  invencible  Cortez,  ya  qu&á  este  ge» 
nerosp  Héroe  no  le  han  levantado  Estatuas  las  Na* 
^iQnes,  como  que  todas  deben  reconocerse- intere- 
sadas en^  sus  hechos;  hagámosla  .nosotfos,  que 
quando  no  nos  resulte  otra  gloida  que  la  de  la  gra-* 
titud,  sabremos  que  jk  pagamos^r^  diébito  dé  justíf 
cía  y  de  oWigacipf^áitin  Heroe^quíi.hacienícioíe- 
gur4dade$ dejos fí^sgos, aprision^al  mayor ;Mo* 
narca  que  veneraban  y  temian.,t!odfts;las>0entfi$  de 
este  nuevo  Mtin^o;  sujetando  con  la  intrepidez  de 
«fl«rrpjo,  la  inygncibl^  fortaleza.de.nn  poder>qua- 
si  imnei)so.  Y,  porque  la  generosidad  de  su  ánimo 
probara  la  felicidad  de  su  suerte  :y  de  su  fortuna, 
mandó  á  vista  dgl  orgullo,  del  ¿fuerzo,  y  de  la 
potencia,  qul^r^  YÍ'^á  Xicotmcailji^i  Gefe  nías 
dl^h^siQ^  ó^  t^fPidQ  y  j^Qf^P  qi«s  ha^ta  áliUví- 
-•".J;  '  ^       ,     bian 
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bian  conocido  las  armas  americanas.  Be  tal  suerte 
deben  iaiprimirse  las  memorias  de  «los  Varones 
ilustres,  que  ni  las  borre «Itiempo^m  las  consuma 
el  olvido;  y  asi  no  hay  ínas,*que  labrar  láminas  de 
nuestros  corazones,  'para>que  Süs  liéchos^  su  nom- 
bre, sus  liái^ñas,  íglorías,  "Virtudes,  y  heroicidades, 
jamás  se  borren,  'aparten,  y  tlespirtten  xle  n'uestros 
pechos.  De  mí  te  puedo  asegurar,  que  vive  tah 
animado  en.  mi  memoria,  como  lo  ^fueron  los  Au- 
gustos y  Aurelios 'entre  los  Romanos. 

Indio^  Pues  si  eso  'dice  Vm.^^|qué.dité  yo,  y  to- 
dos toís  contiaciohistas,  que  debiendo  á  su  ¡hetoi- 
c<>  valor  el  destierro  *de  la  ign¡OPancia,y  de  la  infe- 
licidad, nos  lenTiqüeció  -con  los  inmensos  tesoros 
de  la  Fe,  y  del  Evangelio?  Y  porque  Vm.  vea 
iquan  inseparable  =de  mi  ^alma  está  la  imagen  del 
Conquistador,  oiga  la  inscripción^  que  desde  que 
•tuve  «so  de  lazoA  forote  de:  $üs  glorias. 

-¿Qué  el  nombre  de  Alexañdro  íiO^Sélia  muerto?  •, 
•    ¿Qué  viven  Marco,  Aurelio,  y  Adriano? 

¿Qué  se  miatjtiene  en  pie  el  ^ran  Ao rellano  ?  - 

¿Y  que  á  el  Cesar  miremos  tan  despierto?  • 
iQué  se  juzgue  qual  Fénix  á  RobettQ? 

¿Qué  animado  veamos  á  Trajano? 

¿Y  que  un  Héroe  Español  y  Americano 
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Ha  de  ser  del  horror  cadáver  yterto? 

Eso  no;  Cortea  ha  de  vivir,  viva  Cortez>. 
Sus  memorias,  sus  honras,  y  Masones: 
Entre  el  Rusio,  el  Bretón^  Sueco^  y  Francés? 

Viva  inmortal  Cortez,  y  ais  Pendones  j, 
Que  no.  debe  morii:  el  que  fue^  y  es, 
-AJÍma,  vid?,  y  v4or  de  ias.  Nafiionesk 


TABmE  BECIMAi 

GOBJÉRNOt  CJTQUCQ  PBUDENTE^ 

^^a^oA/^'UpMesta  que  ya  tus  Gente?  entraron 
1^^  por  la  puerta,  de  h,  verdad  y  deis 
^^*^  EvangeIioi,,DO  me  parecía  mai,  que? 
faríicontíiuiar  el  honesto  y  utU  exercipio  con  que 
ocupamos  el  corto  espacia  de  las  Tardes,  dividiera* 
mos  las  edades  católicas,  acontecimientos,  y  pasa*^ 
ges  históricos  de^  modo,  que  yo- ñame  confunda, 
y  eon  mas  claridad  pued§. instruirme  ealp.qiietai>. 
to  deseo» 

Indio,.  No  ha  pensado  Vm.  muy  lexos  detoquet 
yo,  porque  considerando,  la  obscuridad  en  que  sue- 
len quedarse  las  ms^ti^rias  quando  se  tratan  de  i^oh- 
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ton,  había  ^eflexado  el  que  sería  muy;  conforme  á 
la  razQíi  establecer  un  orden,  que  sin  hacer  cansa^ 
das  ni  molestas  nuestras  pláticas,  habláramos  todo 
lo  que  nos  pareciera,  y  fuera  de  nuestro  gusto;  y    -^^ 
tirando  mis  lineas,  hube  de  resolverme  á  que  nos 
arreglemos  á  «n  método  sensible,  claro,  histórico, 
y  moral.  E3  objeto  principal  de  nuestras  conversa- 
ciones, por  loque  Vm.  tiae  ha  dicho,  habrá  de  ser 
tratar  del  Gobierno  de  ios  Españoles,  succesion  de 
Virreyes,  sus  bedios  y  virtudes,  y  lo  que  de  otros 
Prelados  supiere  dignóle  memoria  y  recpmienda- 
cion,  con  quanto  precioso  y  notable  hubiere  acón* 
tecido  hasta  nuestra»  tiempos..  Y  conio  el  verdade- 
ro Católico  no  puede  desviarse  un  palmo  de  tierra 
ée  los  divinos  senderos  de  la  Prudencia,  de  ía  Jus- 
ticia, y  de  la  Fé,  por  aquello  que  está  escrito:  ^y^- 
reis  frUs^  ju&tos^  y  prudtíntes  ^  todas  vuestras  cch- 
sasy  no  veerá  Vm.  respirar  d  Gobierno  de  nuestria 
Católica  América  otros  alientos  sagrados,  que  el 
de  estas  heroicas  y  excelentísimas  virtudes,  siendo 
cada  una  el  soberano  norte  que  ha  guiado  y  guia 
las  inocentes  intenciones  de  los  Maestros  á  elacier» 

• 

to,  y  las  alabanzas.  A  mas,de  que  quando  á  los  Ca- 
tólicos no  les  fueran  coñsig^uienteis  los  tres  glorio^ 
sos  nombres  de  Fiel^  jf^^í^t  y  Prudente^  bastaría 
para  prueba  positiva  del  debido  elogio  qüe^émpren* 
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(Jemos,  tocar  con  nuestros^  ojos Jjkexís.t^ncUiv.  cilla* 
tacion,  y  perpetuidad-  Ajnericana^^no-  pudiendo  de 
otra  suerte  verificarse^  que  corv,  un,  gQbier.no  Pru-  . 
dente,  Justo,  y  Fiel :  porque  según  dixo.unvSat>«), 
la  Prudencia,  funda,  la.  Justicia  conserva,,  y  la.  Fé 
dilata ,,  alienta,  y  vivifica;  A.  estas^  tres  hecoicas  y 
herniosísimas  virtudes  hemos  d^  ceñir;  nuestra  idea,, 
materia,  discursos,  y  Tardes,  á/el  modo  quft  elP.. 
S.  Bernardová.  las  tres  virtudes.  Teologales  las  ma- 
ximasjdeQobieriioque  escribió  á  el  PapaEugenio, 
y  el;M(onge^^GuiIlernio,  su. espeja  monástico^  á  las 
quatro  Cardinales.,  Y  siendo  la  Prudencia,  el  ci- 1 
miento  sobre,  que;  se:  conienzó  á  levantan  el:  edifi-^ 
ció  Político  y  Christiáno  de  nuestra  AmériGa.:Sép- 
tentrional;.  debe  serbia  prinierac  en,  et orden  succe- 
sjvo ;  sacando  de  ló  mas  íntimo  de  sus  tesoros^  ex- 
quisitas riquezas,  para  engrandecer  y  vestir,  la.to-  | 
tal  desnudez  y  miseria  de  nuestros  estudios,  y.  fati-- 
gas.  Y  porque  la  digresión  es  i  mpertinejite  y  mo-i 
Igsta,  vamos  al  caso^  y  no  se  pierda  el  tiempo. 

^a  sabe.  Vm.que  con  la  gloriosa. introduc- 
ción de  la^Católica  lé  en  estos  Reyhos^  se.  dester- 
raron los.  escándalos,  sediciones,  odios^  venganzas, 
guerras,,  muertes^,  crueldades,,  seducciones,  -víéti- 
mas,.éJnhumanos  sacrificios,  substituyendo. en  lu- 
'  'ga^ de*estos  sacrilegos  horrores,  y  sangrientoaex- 
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pedáculos^etexemplo,  edificación,  do<5lrina,  paz, 

unión,  concordia,  amor^  piedad,  misericordia,  y  to- 
do» géíiero  de;  virtudes  christianas,  políticas,  y  mo-   i 
cales,  quei  hacen  gloriosas  y  dignas  de-  akbanza 
eterna,  á las  Repúblicas.. TámbieniSabe  Vm-  que ,  to- 
das esta&  inmortales;  recomendaciones  se  debieron 
á.  lá  Prudéflcia,  cOmo:  que:  es  aquellk  reáfa.  razón, 
vjrtudvy  íiábitcry.que  incluía,,  eleva ,  jr  facilita  él 
entendimiéntcr para  que abraze^IbíhonestD^y  huya 
de  la-torpe;Es  aquellá.doélatMaestra^  queceléstial- 
mentfi enseña  á' eí hombre  á^  consultar,  juzgar,  y  do- 
minar sobre,  lahonestidad  de  las. acciones  que  se 
exetcitant  por  medio:  dé  aqy ellos  hábitos:  dé.  docili- 
dad^ solercia^  provrdéncia,  caución,  circuns{^ccioti, 
y  otros  heroicos,  dotes..  Es  aquella.  Sabia.  Modera- 
4ora,  quei  diéla^.  ilustra^ .  instruye,  .y.  prescribe  las 
reglas- económicas^  paras  gobernat  cohi  retílitud  las 
familias^,  señala:  las  militares,,  para  ordenar  los  ex- 
citos  y  felicidades  conformen  á  Ia.naturaleza  de  los" 
sucesos;  nota  las- reales,  para,  dirigir-  las  Supremas 
Cabezas-  de;  los.Reynos  y  Provincias  á  el  régimen 
de  sus  vasallos;  y.  alecciona  en*  las  políticas,  para 
inclinar  á^  los  subditos,  á  abrazar;  gustosamente  las 
Sanciones,  Leyes,  y  Decretos-Soberanos  de  los 
Principes,  que.  se  ordenan,  ^^f' común  estableci- 
mienta  del  Reyno,  y  biea.de.  la  República.. 
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Hecha  esta  salva,  Señor  tnio,  á  tan  famosísi- 
ma virtud^  por  los  medios  mas  expresivos  y  Íacó- 
nicos  que  ha  podido  alcanzar  la  rudeza  de  mi  en- 
tendimiento, correré  de  una  vez  las  cortinas  á  Ja 
variedad  de  sucesos  que  nos  prometen  la  Historia 
y  la  materia, 

Enarbolados,  como  ya  vincos,  los  gloriosos 
Tafetanes  de  la  Fé  sobre  las  alménasele  la  Impe- 
rial México,  y  sujetos  todos  los  habitadores  de  la 
Tierra  á  la  católica  dominación  de  losinvi<^os  Mo- 
narcas de  España,  continuó  en  el  inmortal  Cortez 
el  Gobierno  de  este  nuevo  Mundo,  que  le  confi- 
rieron por  general  aclamación  la  Justicia  y  Ayun- 
tamiento de  la  Villa-Rica,  ó  Vera-Cruz,  renun- 
ciando el  nombramiento  que  tenía  por  Diego  de 
Velazquez.  Cinco  años  corrían  del  Gobierno  de 
Cortez,  tres  anteriores  á  la  Conquista,  y  dos  pos- 
teriores ,  en  calidad  de  Justicia  mayor  y  Capitán 
general,  quando  por  algunas  inquietudes  |que  cau- 
saba Christoval  de  Olid  en  Honduras,  ó  las  Hihue- 
ras,  se  precisó  á  salir  en  persona  á  pacificarlo,  y 
contenerlo  dentro  de  la  esfera  de  la  justicia,  y  de 
la  razón.  Substituyó  en  su  lugar  á  Alonso  de  Es- 
trada, Alonso  de  Zuazo  y  Albornoz,  que  era  Con- 
tador de  Rentas.'  Atpocos  dias  de  su  ausencia  nom- 
bró á  Gonzalo  de  Salazar,  y  á  Peralmiades,  para 
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que  en  consorcio  de  los  tres  gobernaran  con  la  dis- 
creción debida  á  hombres  de  exemplo  y  chrisüán- 
da<^  A  mas  de  estos  empleos,  les  cometió  facultad 
para  que  en  caso  de  no  conciliarse  Estrada  y  Al- 
bornoz, los  depusiesen  de  su  autoridad,  y  con  Sua- 
zo  determinasea  ío  coaveniente  y  justo  á  el  Go- 
bierno* 

.    No  penetro  Cortéz  fa  malicia  de  estos  am-t 
¡biciosos  codicíadores.  de.  agenas^  glorias,,  y  per- 
turbadores de.  kpaz.  Eran:  inqjuietos,  bulliciosos, 
ímprobos,,  y  na  dfr  muy  buenas»  iMeiiciones ;  taJ^ 
que  por  derribar  la  inmortal  gloria  de  Cortrez,  pir-r 
dieron  dar  en  tierra,  con.  la  felicidad:  de  la  nueva. 
Conquista.  Entrarorr.  en  México-,  autorizados  coa 
el  decoro  que  les  había  conferido  Cortez,  y  mani- 
festando los  Rescriptas  en  que  éste  penaba  á  los- 
desaveíiidos  Estrada  y  Albornoz^  encubrieron  malí- 
ciosamejite  lo  que  ks  fevorficiav  en  caso  de  ave-r 
nirse,  y  obrar  chfistianamente^  Tres  meses  gober- 
naron, ios  cinco  con'  aspeéto  de  Gobernadores,  has- 
ta que  inftuyendo  Salazar  en- la  prisión  del  Algua- 
cil, mayor  de  la  Ciudad  Rodrigo  de  la  Paz,  pri- 
mo de.  Cortez,  y  hoinbre  acaudalado^  de  reputa- 
ción, y  aniado  de  muchos,  logro  desasfordar  los  áni- 
mos de  todos,  haciéndole-  creer  á  el  fácil  Rodri- 
go, quíi  el  escándalo  y  deshonor  inferido  contra 
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su  Persona,  íiabía  sido  causado  por  los  otros  qua- 
tro  Gobernadores,  tjue  eran  sus  mayores  amigos  y 
confidentes.  Con  esteaen&ozo  lleno  de  malicia,  en- 
gendró un  espíritu  de  venganza  *en  todos  sus  in- 
teresados; y  como  eran  partes  poderosas,  valién- 
dose los  dos,  Salazar  y  Peralmindes,'de  Ja  ocasitMi, 
echaron  unTando,  para  que  ninguno  prestase  obe- 
díenda  síno^s  i  iellos,dedaTaodo  i  losdeinásCon* 
jueces  por  infieles  y  traidores  á  la  Corona  de  Cas- 
tilla. Desde  este  instante  comenzó  este  monstruo 
de  siete  cabezas  á  bomttar  pfor  cada  boca  abrasa- 
doras llamas  de  odios,  discordias,  atrevimientos,!!!* 
sukos,  y  «na  general  inquietud  entre  todos  los  po- 
bladores y  naturales  de  la  Tierra,  de  modo,  que 
triunfando  la  íuerza,«penas  á  los  vencidos  les  que» 
daba  el  asik)  de  la  iraminldad  de  la  Iglesia  para  li- 
bertar sus  vidas;  no  háb'ta  otro  Templo  que  el  de 
S.  Francisco,  á  donde  remitían  para  el  Cielo  los 
inocentes  sus  justos  daraores. 

No  contento  Salazar  con  tan  tirana  domina- 
ción, apartó  de  sí  á  Rodrigo  de  Paz,  secuestrando" 
le  todos  los  bienes;  y  por  no  venir  á  munos  de  la 
crueldad,  se  efugio  este  infeliz  ea  un  Pueblo  de  su 
Encomienda:  mas  á  el  fin  le  quitaron  la  vida  en 
una  horca,  después  de  haber  sufrido  inhumanos 
tormentos.  Soltó  Salazar  U  voz  de  qué  Cortez  era 
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lOuerto,  pretendiendo  con  esta  astucia  torrar  de 

los  corazcMies  las  dulces  memorias  del  Cefe,  y  po* 
der,  como  Id  hizo,-  tratar  con  mas  desprecio  todas  íc>. 
las  cosas  de  Cortez.  Le  saqueó  los  mas  escondidos 
rincones  de  «u  casa,  y  añadiendo  mal  á  mal,  aíian« 
zo  de  tal  suerte  la  muerte  de  Cortez,  y  de  todo* 
los  qué  le  acompañaron,  que  abritS  la  puerta  para 
que  muchas  mugeres  se  volvieran  á  casar,  creyeo» 
dose  viudas.  • 

Mandó  desarbolar  todas  las  embarcaciones^ 
que  estaban  en  el  Puerto  de  Medellín,  estorvando 
por  este  medio  la  comunicación  á  España.  Revocó 
todos  los  pOdereis  que  se  tenía  por  Fernando  Cor- 
tez,  y  obligó  á  el  Pueblo  á,  que  lo  apellidasen  le-* 
gítimp  Gobernador,  y  que  en  caso  de  que  Cortez 
volviera,  •seria  ti'atado  en  calidad  de  reo,  y  conde- 
nado por  sus  exécrat^es  delitos  á  irremisible  muer- 
te. ^Premio  condigno  á  sus  gloriosas  fatigas-!  Lie-, 
garon  á  tanto,  grado  los  arrojos  de  los  subdelega-^ 
dos,  que  sin  respeto  á  las  sagradas  leyes  de  la  hit-v 
manidad,  fé,  y  religión,  insultaban  el  culto  de  los; 
altares,  y  violaban  el  caraéter,  decoro,  y  dignidad* 
de  sus  ejemplares  y  zelosós  Ministros^  cstíechárt-í 
dolos  ár  que  desamparasen  las  paredes  del  Satitua--' 
ríoi  En  este  melancólico  estado  de  cortturbatíibh» 
y  desórdenes  s$  hallaba  el  nuevo  Jardia.de  la  Igle-' 
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sia  Americana,  quando  llegaron  cartas  de  su  aman* 

te  Jardinero  el  ínclita  Cortez:  y  con  noticias  tao 
alegres,  se  animaron  los  muertos,  se  alentaroa 
los  flacos,  y  las  plantas  que  habían  marchitado  los 
furiosos  vientos  de  la  crueldad  y  de  la  tiranía,  se 
recobraron  de  sus  desmayos  y  aridez.  Publicaron- 
las  por  toda  la  Ciudad^  y  ciertos  de  la  vida  y  próxi- 
ma llegada  de  su  glorioso  Libertador,  dieron  con- 
tra el  tirano  Salazar  y  sus  sequaces,  que  se  halla- 
ban distantes  de  México  una  legua,  festejándose 
entre  las  deliciosas  frondosidades  de  unas  Huertas^ 
capitaneados  por  Andrés  de  Tapia,  Alvaro  de  Saar 
vedra,  Zeron,  y  George  de  Alvarado,  Conquista- 
dores con  Cortez,  y  firmes  cultores  de  su  nombre 
y  de  sus  memorias.  Aseguráronlo  en  una  jaula, 
después  de  haberlo  traído  por  las  calles  acostuqf»- 
bradas  con  una  cadena  de  hierro  á  la  garganta,  pre* 
gonera  de  su  infame  conduela  y  atrocidades:  en  la 
misma  moneda  pagó  su  intimo  compañero  Peral- 
mindes,  mirándose  uno  á  otro  desde  sus  jaulas: 
justo  escarmiento  de  sus  impiedades,  y  objeto  con* 
temible  de  la  locura.  En  esta  deshecha  borrasca  de 
infortunios  y  desgracias,  llegó  Cortez  quasí  á  los 
dos  años  de  haberse  ausentado  de  México,  y  con 
él  la  noticia  del  desembarque  de  Doü  Luis  Ponce 
de  León  5  nombrado  Gobernador  por  él  Rey,  y 
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Jocz  Comisionado  para  la  Residencia  de  Ccrtez: 

á  pocos  dias  murió,  dexando  en  su  lugar  á  Marcos 
de  Aguilar:  falleció  este  á  los  dos  meses  de  la    !< 
muerte  de  su  compañero  (otros  dicen  que  quatro) 
substituyendo  el  empleo  en  Alonso  de  Estrada. 
Confederóse  con  Salázar  y  Peralmindes;  se  volvi&< 
ron  á  encender  de  nuevo  los  apagados  carbones  de 
las  inquietudes  y  escándalos  pasados,  sacó  la  cara 
el  atrevimiento,  la  injusticia,  el  desacato,  y  la  in- 
solencia, llegando  á  tanto  gradólos  insultos,  que 
sin  acusación  de  parte,  é  interponiendo  apelación 
por  una  niñería  ó  qtiestion  de  poca  monta  que  se 
travo  entre  Diego  de  Figueroa,  y  Christoval  Cor- 
tejo, á  éste  le  cortaron  la  mano  por  ser  criado  de 
Cortez,  y  á  Cortez  notificado  de  destierro,  con. 
término  perentorio,  para  que  en  la  afrenta  de  su 
persona,  se  le  doblara  el  castigo  al  inocente  rea 
A  Siervo  y  Amo  se  les  mandó  cumpliesen  lo  pre- 
venido, con  pena  de  muerte:  pudo  transformarse: 
México  en  otra  Troya;  pero  enfrenando  Cortez  la 
justa  venganza  de  sus  amigos,  salió  desterrado  de 
la  Ciudad  el  que  tantas  veces  había  entrado  en 
ella  triunfante  y  viélorioso. 

Estudiaba  este  Héroe  sin  semejante^  en  dar 
á  conocer  la  Potencia  de  su  Rey  en  la  imagen  de 
sus  Ministros:  y  así^  no  replicó  la  injusta  peQ%  por 
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imprimirlas  leyes  de.  obedieacía  á  ur^os  Vasi^c^ 
vifioños,  fácil^  Y  co(nunero$.,SucedÍ0  con  este  lo 
que  con  Quinto  Marcío,  que  después  d^  ser  mu- 
chas veces  Coflsuly  Señor^  Difiador^  Padre,  3?  Con* 
quistadar  de  la  destroza  fama  de  los  Romanos, 
fue,  ignoBÚníosámente  desterrado  por  le»  mismos 
á  quienefrbabia  amparado  y  engrandecido^  Debióse 
á  el  Apostólica  zdo  de  Doa  Fr^  Juliaa  Garzés, 
primer  Obispo  de  Tlaxcalan,  de  Fr.  Tomás  Ortiz, 
y  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  todos  Religiosos  del 
esclarecido  Orden  de  Santo  Domingo,  la  apetecida 
iinibn  y  conformidad  entre  estas,  dos  cabezas»,  lo- 
grándose esta  por  medio  del  parentezco  espiritual 
que  coittraxerorí,,  sacando  Cortez>^de  Pilaá  un 
hijo  de  Estrada.  Y  porque  las^  continuas  deposicio- 
nes contra  la  condinSla  de  Cortez.  en.  la  Corte  per- 
turbaban la  autoridad  del  Ministerio,  accMrdó  de 
crear  una  Audiencia  con  su  Presidente,  qpe  lo  fue 
Ñuño  de  Guzman,.  y  Oydotes  MartinOrtiz  de  Ma- 
tienzo,  Alonso.de  Parada,.  Diego  DdgadiHo,  y 
Francisco; Maldonado^  Eaeste  tiempopasó  el  Mar- 
qués del  Valle  á  España;  y  desde  ahora  le  debere- 
mos llamar  así,  porque  fue  el  Título  con  que  el 
Rey  remuneró  sus  gloriosas  fatigas.  No  cesaron 
cfioi  la  mieva  Audiencia  los  rebeliones  en  los  añi- 
nos^ porque  entregadO]&  á  la  codicia  de  las  rique- 
zas, 
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^^  jQ^ban  fnas  |)ot  razoii  del  peso^  que  por  el 
peso  de  la  ra^onrde  suerte,  que  rii  ks  exhortacio- 
ne&,  virtu4,  santidad,  y  exempkr  de  los  Apostóli-  1^. 
eos  Religiosos  del  Ordea  de  Sao  Francisco,  ni  el 
zclo  y  autoridad  del  Ulmó.  Señor  Don  Fr.  Juan  de 
l^iumárraga,  eíeélo  Obispo  de  México,  fueron  bas- 
tantes á  contener  estos  nuevos  Ministros  dentro 
de  la  esfera  de  Uk  moderación,  y  christiandad:  y 
noticioso  el  Conseja  de  los  exarruptoe^  disturbio^- 
y,  perniciosos  movimieptos  que: cataba  la  nueva 
Audiencia,  coft  asistencia  de.  la  Rey  na  Madre,  y 
Gobernadora  por  ausencia  del  Emperador,  crear 
ron  segunda  Tribunal,,  dáudolt  el;  itombramiento 
de  Presidente  al  Obispo  de  Santo  Domingo  Don 
Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal,y  de  Oydores  á  los 
Licenciados  Vasca  de  Quirpga  (que  después  fue 
primer  Obispa  de  Michpacan)  D*  AIobso  de  Mal- 
donado,  Don  Francisco  de  Xaimes,  y  Don  Juan  de 
Salmerón,,  hombres  de  conocida,  integridad,  vir- 
tud, y  desinterés^ 

Español.  No-  pases  adelante^  que  quiero,  me 
aclares  algunas  dudasy  attíes  que  continúes  tu  nar- 
ración, Asieruas  en  ti  principio,  que  los  habitado-- 
res  de  este  Rey  no,  desnudados  ya  del  hombre  viejo, 
esto  es,  de  aquellos.erroresque.los  cpnducía  á  una 
eterna  infelicidad,  se  vistieron  de  nuevo  con  los 
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preciosos  hábitos  de  las  virtudes,  y  en  especial, 
con  la  inestimable  gala  de  la  prudencia,  primera 
basa  sobre  la  que  se  levantó  el  espiritual  y  poltti* 
co  edificio  Americana  No  es  asi? 

Indio.  Es  verdad. 

Español.  Pues  de  tu  plática,  loque  se  colije  es, 
ó  que  las  paredes  se  levantaban  ^in  cimiento,  ó 
que  reprobaron  por  inútil  para  los  cimientos  aque* 
sa  basa;  porque  iiasta  ahora  no  he  escuchado  otra 
cosa  que  temeridades,  Inconsidefaciones,  itKrons* 
tancias,  negligencias,  astucias,  dolos,  engaños,  y 
nimia  solicitud  á  las  cosas  temporales.  Todo  lo  qual, 
tan  ageno  está  de  llamarse  virtud,  que  antes  por 
lo  que  he  oído,  son  abominables  defeétos,  y  des- 
enfrenados  vicios,  opuestos  á  la  hermo^ra  de  la 
Prudencia;  si  no  es  que  tu  entiendas  por  Pruden- 
cia aquella  que  dice  San  Pablo:  (a)  la  prudencia 
a>mo  la  sabiduría  de  la  carne,  es  enemiga  de  Dios; 
la  prudencia  de  la  carne,  es  muerte  del  alma:  y  lo. 
que  mas  fuerza  bie  hace  es,  que  habiendo,  como 
tu  dices,  Religiosos  tan  santos,  y  Varones  tan  apos- 
tólicos, permitieran  que  se  corriera  tras  del  vicio, 
y  se  despreciara  la  virtud;  porque  no  ignoras,  que 
mas  se  suele  persuadir  con  el  buen  exemplo  y  la 
edjñcacion,  que  con  las  palabras  y  la  dodrina. 

■  ■        ■>■    I     ■ 
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Indio.  Esto  tíene  lugar  quando  los  hombres  no 
son  ostinados;  porque  entonces,  ni  las  persuasio- 
nes de  un  Moisés,  ni  las  penitentes  austeridades 
de  un  Bautista,  son  bastantes  á  rendir  Herodes,  ni 
ablandar  Faraones.  Domin^an  en  los  mas  habita- 
dores inmediatos  á  la  Conquista,  con  el  poder,  y 
una  licenciosa  autoridad,  las  pasiones,  el  desaho- 
go, la  desemboltura,  y  el  ningún  temor  de  Dios: 
vy  así,  cerraban  necios,  no  solo  las  puertas,  á  las  vo- 
ces de  los  Ministros,  sino  también  á  las  leyes  de 
la  rszon  y  de  la  justicia. 

No  hay  duda,  Señor  mió,  que  los  primeros 
aspeólos  de  la  nueva  fábrica,  fueron  trágicos  y  la- 
mentables, y  que  según  la  celeridad  con  que  se 
movía  la  ambición,  pudiera  haber  dado,  no  solo 
con  la  prudencia,  sino  coa  todas  las  virtudes  en 
tierra,  permitiendo  Dios  el  breve  paréntesis  de  la 
malicia,  para  que  á  vista  de  su  falsedad  resplande- 
ciera mas  la  inocencia.  No  hay  duda  que  preten- 
dieron los  artífices  de  la  ¡codicia,  levantar  sobre 
los  sólidos  cimientos  de  la  Prudencia,  las  sobervias 
pilastras  de  los  vicios;  pero  acudiendo  Dios  con  el 
remedio,  dispuso  que  la  piedra  que  pretendían  re- 
probar, esto  es,  la  Prudencia,  viniese  á  ser  cabeza 
del  ángulo  Americano,  Como  lo  veerá  Vm.  en  el. 
espacio  de  nuestra  conversacioik 
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:■■>  '<  Posterior  ala  Audieacia  séguíida  llegó  su 
Presidente  Don  Sebastian  Ramirez  de  Fuenleal, 
Obispo  de  Santo  Domingo,  y  en  cumplimiento  de 
au  oblig.ieion,  impuso  graves  psnasi  los  que  mal- 
tratasen á  los  Indios;  arregló  el  Arancel  de  los  Es^ 
críbanos  y  Relatores;  maodó  que  se  otorgaran  Jas 
apelaciones  interpuestas  por  muertes  ó  mutilación 
de  miembros,  de  los  Gobernadores  para  la  Audien- 
cia; formó 'quadernos  de  Ordenanzas  para  las  Mi- 
nas, y  justas  tasaciones  ealas  Encomiendas  de  los 
Españoles;  metió  la  agua  en  México,  repartiendo- 
la  ponías  Call«s.y  Monasterios;  continuó  la  fábf í- 
Ga.de  la  Catedral;  dividió  Xck  Obispados;  extirpó 
la  costumbre  de  esclavizar  á  los  Indios;  fundó  mu-- 
chos  Templos  de  Clérigos  y  Religiosos;  dib  prin- 
cipia i  la  Obra  del  Colegio  de  -Santa  Crpz,  con- 
ddstino'de  querse-enséñafa  én él'  la  dd(51:rinraá'ios 
Naturales;  procuró  se  cultivase  la  tierra,  mandan- 
do que  se  sembrase  en. ella  cáñamo,  lino,  trígo^  y- 
otros  f riifids  'es|>añaltís;  ftsé  Wteiaáa  zeloso,  afable, ' 
cantativo,  y  adornado  áe;úaásarii:tudesx]ue  lo  ha> 
cianr-.amable' paira  coa  todos^  Remuneróle  Dios  susf 
gloriosas  fatigas^,  con  quepnid  tiempo  desu  Go- 
háer no  ñipxocígssi  .al  lodio:  Jwat  Diega  la  ?en(iad€*  - 
ri  Madce'^Q/Dios^  para:  amparo  íy  gloria  d^  toáo 
este  nuevo  Mundo;;  ^.cu^.  cara  portento,  algún  * 
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dkt  hdbljLrenios  tnás  despácb;  Fue  'protíioviá6  estfe' 
Santo  Príncipe  á  la  Iglesia  de  Cuenca^  E$(kiña, 
y  tomó  posesión  en  calidad  de  primer  Virrey,  el  4o. 
año  de  treinta  y  quátro,  Don  AntoAíd  de  MéiKk>* 
za:  lapadrinó  las  Navegaciones  de.  lá  £spe¿eria^  Ca« 
Hforni^,  y  otros  descubrimientos,  que  no  Ue^ón 
á  el  éxito  que  deseaba^  y  solo  lo  tuvo  el  del  Car- 
Uado  de  Lima  por  el  Mar  del  Sur,  hecho  á  costa 
de  Diego*  de  Qcampo,  uíío  de  los  Conquistadores: 
apaciguó  la  rebelión  dé  los  Negros,  que  pudo  ici<* 
ferir  una  general  ruina  en  toda  la  tierra;  mandó 
por  ganados  merinos  para  añnar  la  bastardía  de  las 
bnas,  coif  cuya^nezcla  logró  acreditar  las  fábricas 
de  los  'Obrages,'que  se  dispusieron  por  sú  orden; 
manifestaron  en  su  tiempo  sus  escondidas  riquezas 
las  Minas;  de  Tlálcb,  Sultepec,  Zumpango^  y  Te- 
mascaltépec;  erigió  Ja  contratación,  por-  cuyo  me* 
dio  cesaron  los  fraudes  del  contrato,  que  se  exe-: 
cutaban  con  las  barras,  texuelos,  y  oro  en  polvof 
concluyó  k  piadosa  obra  del  Colegio  de  Santa 
Cruz  de  les  Naturales,  aplióándole  quantiosas  reo* 
tas  para  su  conservación,  y  recavando  del  Empe-' 
rador  doscientos  ducados  anuales  para  el  mismo 
ña:  concurrió  ¿la! £íbrica  del  Templo  de  nuestra, 
gran  Reyna  y.  Señora  la  Conquistadora^  coa  el  ti- 
tulo de  los  Remedios,  en  cu^  tiempo  se  le  apa'» 
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PfOt^ori^ei  iQSjpobres,  y  en  especial  <Je  lo$  infie-, 
ijcesí Adiós». anheknclo  sacudirles  ei  yugo  insufrí- 
faiHe  áüíMsfM'éMfíS  0o«  que.cecQQOciatr  á  sus  Enco» 
ii)0jl4^QiB«^^  J0<que>  y  Ostros  asunto»  hijos  de  su 
piedad»  dispi^  que  pasaran^  á  veerse  con  el  Em- 
perador los  Provinciales  de  Santo  Domingo»  San 
Francisco»  y  £ian,Agustiu:  recibiólos  este  invij£to> 
Monarca  eii  Ratisbona»  y  concluyeron  conforme 
á  la  calidad  de  sus  d^eos«  A  los  die^  años  que  go- 
bernaba»  vino  por  Visitador;  Don  Francisco  Tello 
4e  Ssndoval»  y  por  su  arrenquín. et  Líc^Doo  Aiw 
tqnio  de  Banavídes  el  I'ap&do»:queá  roa  de  Pre- 
gonero, y  con  quattocíentos  azotes^i^pí^ó  el  ridi-^ 
culp  engaño  de  su  fingido  empleo:  y /Últimamente^ 
despuea  ^  sentir  este.  nob]£.Cab411ero  en  su  :coBftr 
paaivo  pecho -el  recio  goipe  de.  un  general  oonta- 
gto  en  k)s  Naturales»  cOa  mas  fuerza  que  ei  que 
acometió,  en  tiempo  del  Señor  Fuenleal»  llegó  por 
áit  Succeisor  D»  Luiside  Vefasco»  i  los  i  7  a&Ss  éo 
SU'  Virreyaato^  y  30  de  la  Conquista:  el  año  de 
551  eñt roen  México:  luego  dio. muestras  de  íss 
raras  virtudes  con  queel  Cielo  le  hai»a.  dotado  bi 
geneniD8Ídad(de  su  ánlnio.  LoLprimeórotque  prm^ít- 
eoi,fue'pouerea:üaifttadá.laE:iñdí¿>s^  cuya^ileyes 
est^aii  ahogadas,  por  los  intereses  dé  ios  £nco^ 
'■■ -ji  \^        Digitizedby Google  men- 


meiideros.  A  mas  de  kntento  y  idacBeiitafJiii^vsiEtiii» 
ños  y  mugeres^  liberto  de-  ks  tifaiías  cárceles '  de 
la  esclavitud,  anteponiendo  los  nimios  escnipulosr  i  o 
de  su  conciencia  á  las  abundancias  4]uc  por  cstcf 
medio  lograban  las  Minas,  el  Rey^  'hütnsMÚ^jí 
Tratantes:  priró  la  injusta,  aunque  tolerada ' eos-, 
tombre,  de  cargar  sobre  los  ombros  de  Ibs  Indios, 
lo  que  pudiera  la  robustez  del  mas  fberte  animal, 
sustituyendo  estos  infelices  el  servicio  ed  que  eoiiN 
dena  á  los  brutos  la  naturaleza:  personalmente  vi- 
sitó todo  el  basto  continente  de  esta  Gobernación, 
asurando  con  sB^e$enciá  U  felicidad,  goz$c>,y 
deseada  quietud  por  todos  süs  habitantes:  póbla-; 
ronse,  y  se  descubrieron  en  su  tiempo  las  Provin- 
cias de  la  nueva  Vizcaya,  y  Guadiana,-  Villa  de  San» 
ta  Bárbara,' y  otros  Puebiósytas  Minas  de  St^bre- 
rtfte,'^Chákhiguif!e,  MafZ&pil,  y  tierMs  de  ttiáéítei 
reparó  la  Ciudad  de  México  con  un  fuerte  dique, 
de- los  continuos  perjuicios  que  experimentaba:  etf 
US  copite  y  avenidas  de -aguas.  '  :    ' 

'  '  £1  año de'62  llegó  cotí  su  muger  Coi^'Mar^ 
éii  Cortez,  hijo  del  gran  Capitán^  qué'  murió  por 
el  año  de  47  en^  Sevilla:  debióse  á  la  chrlstiandad 
y^sek)  dfe  este  Virrey^  fe  Conquista  de  la'IPlOridái 
yúi  áé  tos  Mas  •Fil¡píriiiá,^^iiqiíe'^íirdbaftd0  eh  te 
contradicción  -algunos  con^átienspos:  JIoró  c^ 
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gYfjTPpláfritcrDiua  -d  rfcgece.  de  los  ttibátos^y  imei ' 
VA  íoipQsicioQ  que:  el  Visitador  Valdérj^ina:  óem^.i 
xiiiS/eQtre.k>s.ladiQs^qu^  ha^u  allí  justaioeate  as! 
JásMJQ^l^aLCséaios  de  todo  pecho  y  gay^a»  No 
0o^lDe»>edá^  ^te  piadoso  Vln^kn  seatimleiH 
to$  y  fdkmorts  :.át  los  adoloridos,  por  tener  haau 
entonces  loa.  Virreyes  ligadas  1^  manos  del  poder 
Qúñ  tz:  autoridad  que  se  :teíiiaa  los  .Oydores,  agre*. 
gáadosc^vln  .despótica  facuNd  ooo  que  obnib^  e\ 
afíi^of  de. los  Indios  que  así.  Hauíaban  á  Valder-. 
rama.  En  fio,  rpurió.este  prudeuiie  Héroe,  siendo 
cood»cidp.«uidift|nft)  iCu^po  e^  QWbrois  de  qua« 
trp  Obispos^  qfte^  m  ^ali^^i  c:Q^mp4^^  4  ia  ce- 
lebracjonde.un  CoiKÍlio  Provincial,  y  ^ue  seput* 
U4o  eti  ia  Iglesia  de  Santo JDooilpgo.     , ..' 
.',   '  :i>or;Su.fell^cÍBiie.Bto  eQtr41a  AudieiK;»  gq^ 
k^t^fi4o^  descubrió  é;?ta  una  coiijur«c¡oftbi  qjie,  fi%- 
ireoe  oe  tramaba  y  dirigía  contra  la  Corona  Düso»; 
^jqtf€l.preí,efldian  apellidar  por  Rey  á  el  Mar<]ué&: 
del  Valle;  fueron  d^f^^d^  k)&. dos^ifinaa^of^ 
Aj0íis<?(í)3n.  <^  dfí  ;|Lvila,  preqoí  el.Marqui^  Don 
Martin,  y-  Don  ][^u¡s  Corte?,  el  Dean  .I)(^  JNias 
Cjiico.de  ,Mc)IÍ«á,  í>pn  JUiás  de  C^tdía,.  y  otjrqs' 
ipujcboSiQal^í^rqs*  '^a  esfa^  pF9^^Q:V9^  ,d«  í^ 
Míí1h§¡€«I^  y ,d|stu.r¿ÍQ8oeiHr0;  Don  Q^ooí  (h.  ^ 
j^ji  Mar^u^  de  Fj^loss^  tercero  -Virrey,  qoosc^aa* 
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áoji  hi%zBigíáéih  (j*tiítes-j y  íftiin  ^ no  bíeo  8e<  li  m^ 
fúaba  el  sná&t  4e  Ito  Jaibas  |orim(ksí  del  camiáo^ 
tuvo  Qfdeo'  del  Rey. pan  restituirse  á  la  Corte,   lo. 
Cptregáadoie  poí  el  tnisnao  el  Gobieíod  á  el  Lie. 
MÚ5o2v  qué  virtoeo  calidad  tíi^Pesqqi^idor/á  ave-f^ 
riguar  üa  cierta,  á  io^liiada  CQf^tiXsíát^  arrü^ád^' 
cha.  Loque  eSte. Gobernador,  nuevo  blao  en  obs- 
teet^clon  de  m  autoridad,  fuie  lleoar  los  calabozos^ 
d$!  jfioQentes,  ^thóDcará  Gonzalo  ÍNuñe£,{y  :i>  Juapc' 
de  Viíftoria,  y  <?enteiiciftr.  á,  cfuel^  toriueft^s  :«> 
I>.  Mf^in  Cortezik,  hernlaao  4el  Marqués  del  Va«' 
UHijy  QabaHero  del  Abi^  de  Santiago^  Aún  no 
kátík  ^íüfifiíífba'm^.  inju^tpi  Jt«e^4.ídar  p^ei^de: 
lapin>p)édad  4e<^u.a>alk¡a,i$e:4paire:cierQi)  loéiOy- 
'd^pr^s  Vilh^^  3^  Vasco  de  Puga,  con  orden  qué 
dentro  ^de  tfifis  hor;^  ala  noiá$eacion,partjie^  par^< 
^íp^Síf,^fSái§^tí<í'Mi  y  .quedó ! la'  A»^9t$ii  pee 
GQb^roadoi:a<)^hasta:que  dentro.  i^linisnio^alSje^  «de. 
6^.  jlegó  JP.  Martin  Enrlqúea.  po&Virreyv  Luego 
di^i  4  coQocerrfiííe  heroicQ  :PrjÍ9dige  en,  J¿  bflwdad 

de  g»coraíQnj;|a  ptíM^ci^  ^f^^^v^cM^^ltm-f 
nejarse  en.su  goi^erno.  La  pfiínefa  obra  de  $u  ge^ 
nerosidad,  fue  ^ifi<^r  Pre^idip^  d^sde  -Zacateca» 

y  deí^ps^  copti^  Jiojí  índfljftjípfei^^^i^^ 
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que  aun  estaban  calientes,':  de  ios  disturbios  y  íaah 
ees  pasados;  Reconcilió  los  ánimos,  amistó  ios  ofeo* 
didos,  y  ñrmó  una  paz  tan  general  en  los  corazo- 
nes de  todos,  que  igualmente  se  de^ó  respetar  por 
Juez,  y  amar  por  Padre.  Bió  prueba  de  estas  dos 
brillantes  qüalidades,  en  el  contagio  que  padecie- 
ron los  habitadores  de  este  nuevo  Mundo  por  el 
año  de  setenta  y  seis,  debiendo  á  «us  christianas 
resoluciones^  ardiente  zelo  y  caridad,  el  remedio 
contra  tan  terrible  desolación  de  las  humanas  vidas, 
excediendo  á  la  pasada  de  45.  en  mas  de  un  mi- 
llón de  muertos.  Fue  promovido  á  el  Perú,  y  coa* 
altado  para  este  Virreynato  d  Exmó.  Señor  D. 
Lorenzo  Suarez  de  Mendoza:  tomó  posesion-el  áñó 
de  580.  y  por  su  muerte,  que  ftie  á  ios  tres  años 
de  su  llegada,  gobernó  la  Audiencia  itti  añc^  pro-* 
veyendoel Rey  elempleo en  el  ArídbÍ6poi>rfPe-= 
dro  Moya  de  Contreras,  aétúal  Visitador  de  estos 
Reynos.  Este  and  desembarcó  el  Exmó.  Señor  D. 
Alvaro  Manrique  de  Zúñiga,  •  Marqués  de  Villar 
Manrique  :^  fue  trágico  su  Gobierno;  y  aunque  se* 
esforzó  á  templar  con  su  prudencia  las  amarguras 
y  acedías  que  le  hicieron  beber  los  Ministros  de^ 
la  Audiencia  de  Guadalaxara,  y  el  atrevido  Inglésí 
Francisco  Draque,  ihhu mano  Gorsario-de  los  in- 
tereses y  las  vidas,  no  pudo  vencer  la  malicia  de 

■■'      •  Digitizedby  Google         HIU- 


cb^s^qnc  t{tfoii}íi«i}do.  '€Ofitna:9tí:coaduí6Uvá;el  So-~ 
berima,  fue  depaiestoi,  y  lesuccedió  el  3r*  p*  íaíI^ 
de.Velasco,  hijo!  del  ¿segundo  Virrey:  de  esta  Nuer  io 
va^E^iu»  Tómó'pososioo^  el  añoide^ot  en  su 
dÍ8carpcion,.jtiiciovy''maduíC2i:  libio  este  Reyna  la 
mas  feliz  dilatación  de  sus  fortunas»  Pobló  de  gen- 
tes Ids  Fronteras  de  los.Zaeaítecas^  sangríentamexH 
te  hostilizadas,  {kr.  bs  Cliichli!necDS;y;;Quáchichif 
les.  Indios,  bárbaros  y  -^roces^  debiéndose  [á  su  ze- 
lo  la  conversión^  mansedumbre,  y  civilidad  de  esr 
tas  fieras.  Habilitó  i  D.fuan  de  Onateparaelxksr 
cubrínoíenjto  ¡del  NudvoMiáiáco :  resucitó  la  chris* 
tiana  fesoliicton 'de  su.  glorioso  padre^  siafauré  que 
losjndios  fueraa  oídos  en  cosas  civiles  sin  demanr 
darles  costas  ni  gastos,  pttienando  para  esto  la  bre^ 
vedad  dc'las  averíguadoncs,  informaciones,  y  <pra> 
cetos.  Pero  aunque  así  se  estableció)  y  en  el  diaes* 
tá  naaodadoipor  lo&'Sabios  Ministros  del  Acuerda 
en  repetidos  ikutos,yi.por  lasijLeyes  33;  Tit^.i^i 
y  rsS.Tit.  2isv^:fi4ipe  Segundó^  15»  TxC:24.d¿ 
Carlos  Quinto;  ei  iáte«í6,ó  Is^pdcapi&iad  acia  los 
miserables  Indios,"  tiene  puesta  una  iargso  ñiúcaila 
entre eldecretaiiy  'el  ol^edecen 'En  laiaéinialidad 
litigan  uños'parlerttes:  míos  tres  fip!daios>df^  tiaras  . 
ó  soiarillosi,  que*  apenas  llegará  m  impprte  áidiec 
ó  doce  pesosv  y  después  d^-i^líiígr^esa  volumen 
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qne  vi  escrito^  y  algo  mas  de  6o  p$.  gastados  en- 
tre las  partes,  aún  no  está  el  negocio  recibido  á 
prueba,  porque  hasta  ahora  todo  ha  sido  guisar  y 
preparar,  y>en  Ufando  á  probarlo.  Señor  mío,  me 
^  temo  4ure  el  guiso  mas  que  el  de  Bialtasar,  que  si 
una  mano  desinteresada  no  hubiera  firmado  la  sen- 
tencia, hasta  ahora  estuviera  probando  de  los  hur- 
tos hechos  al  sacro  Templo  de  Dios.  ^^ 

Y  volviendo  á  nuestro  intento,  digo,  que  es- 
te buen  Príncipe  reparó  la  Obragería,  en  cuyas 
oficinas: utUizan  estos  Reynos uno  délos  intereses 
mas  cómodos  á  su  comercio.  Coa  estas  y  otras  de^ 
terminaciones,  h^ás  de  ün  católico  pecho,  pasó  al 
Perú,  y  llegó  el  Señor  D.Gaspar  de  Zúñigay  Aze* 
vedo,  Conde  de  Monte>Rey  por  el  añade  95.  Ma*{ 
nejó  las  riendas  del  Gobierno  con  agrado,  bdiigni- 
dad,  y  economía  acia  el  Real  haber,  y  alivió  délos 
pobres.  Meditaba  en  las  resoluciones,  por  no  écrar 
en  los  despachos.  £ue  liberal  sin  pcodiguez, debien- 
do, á  lestá  virtud  los  feHces  progossos. del  Norte, 
descutM'úniento  de  ,1a  CaUíbrniá  hecha  por  Sebas- 
tian VizCaiaQ,y  otras  cosas  dignas  dé.sii  buen  nomr 
bre.  Fue  aaiado  de  todos,  especiafaziente  dé  los  In- 
dios, sin  embargo  de  las  muchas. ve?ííKiones  que 
aulrieron.  por  haberlos  removido  .de  sus  Estancias 
y.  Raacheojts»  congregándolos  eo  Pueblos,  con  per- 
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jnicio  dé  sus  comodidades,  frutoá,  y  salud ;  jr  síen-  ■ 
do  provisto  para  el  Perú,le  süccedió  el  ár.  D.Juan 
de  Mendoza  y  Luna,  Marqués  de  Montes  Claros» 
Debió  México  levantarle  Estfatúás  i  éste  Héroe  :^ 
reparó  las  Calzadas  de  Oúadahipe,SaríChrístovaI, 
Chapultepec,  y  otras  de  menos  monta,  á  costa  de 
crecidos  intereses,  desvelos,  y  solicitud,  en  que  no ' 
tuvieron  poca  parte  los  Religiosos  de  S.'Francisco.' 
Vino  en  su  tiempo  á-viáítar  estos  Rey  ríos  el' 
Lie.  Lahderas'  dé  Velasco :  era  este  nueVó  Mitiistró  * 
re<5to  y  desinteresado,  no  gobernándose  por  ótró* 
arancel  que  el  de  lá  justicia,' ef  mérito^yla  vétóhd. 
Puso  un  zepo  á  la  entrada  de  sü  habitación,  dohde^ 
'  el  que  quería,  sin  ser  visto,  depositaba  sus  memo-' 
'  ríales.  J^andólp  retirar  el  Key  áelimismo  ¿empo 
que  fue  removido  para  el  Peni  el  Señor  Mariqués 
de  Montes  Claros,  tomando  por  seguíidá  vez  po- 
sesión, el  Sr.  1).  Luis  de  Velasco,  con  la  nierced  de- 
l^rqués  de  Salinas/ Arrastró  jfós  cariños  Alé  todos^* 
isí  por  las  prendks  tOn  q\ie  le  ^Qtó:%  naturaleza, 
como  por  el  dulce  trato  con  que  lo.  habían  mane-, 
jado  desde  niño,  por  haberlo  traido  su  padre  en  éu 
delicada  ihfaticra  á  estoi^  Éeynos*.  Lleno  de  años, 
méritos,  y  honóréá,  ascferldió  á  la*  Presidencia  del 
Supremo  Consejo  de  Indiíts,  quedando  en  su  lugar 
el  Rmó..é  HlHiot..Sñ'I>:-lT.-<Jar<áá<Juerra(,ft^^^^ 
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gíoso  Dominico.  Murió  á  los  siete  meses,  y  entró 
la  Real  Audiencia,  gobernando  solo  ocho  meses, 
por  llegar  luego  el  Sr.  D.Diego  Fernandez  de  Om^ 
dova,  Marqués  de  Guadalcazar,  Caballero  Cordo- 
vés,  ilustre  en  sangre,  y  mucho  mas  en  virtudes. 
Descubriéronse  en  su  tiempo  las  ricas  Minas  que 
tomaron  el  nombre  de  su  titulo,  hoy  sofocadas  en- 
tre deshechas  ruinas  por  la  codicia  de  los  hombres. 
Gobernó  hasta  el  año  de  621,  segundo  siglo  ya  de 
la  Conquista,  y  fue  provisto  para  el  Perú,  en  cuyo 
tiempo:-         . 

JSijpa^o/.  Basta,  que  ya  viene  la  noche,  y  hay 
otras  cosas  á  que  atender. 

TARDE  UNDÉCIMA. 

RELACIÓN  DE  LOS  PRIMEROS  MI^ 

nistros  evangé/icoSjj^  Apología  becba  d/oi 

vor  del  F.  P.  Fr.  Juan  de  S,  Miguel^  prhnet 

Fundador  de  ¡a  Hospitalidad  Micboacana, 

Español.  J  I  "^ODA  latliscredon,  madurez,  bUuk 
dur^  desvelo,  y  religiosas  preoj 
«das  que  constituyen  á  los  Sugetc^ 
virtuosos  y  prudentes,  necesitaba  esta  nueva  Rc) 
públ¿C9  christianá  para  ¿«adarse,  crecjsr,  y  dilat^ 
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sus^fiiéi'zás,ctiyó  ¿bndüfto  me  lias  dado  á  conocer 
en  ios  generosos  Héroes  de  tu  narración,  no  obs- 
tante de  fiaber  echado  tino  ü  otro  paréntesis,  en  i  1. 
que  pudieran  haberse  desquiciado  los  exes  «jbi*e 
que  éstrivaba  la  máquina  del  acierto  y  la  seguri- 
dad. Ya  veo  que  semejantes  acontecimientos  se 
hacen  inexcusables  en  una  Comunidad,  al  modo 
que  el  cuerpo  humano,  por  Sano  que  esté^  no  deXa 
tie  padecer  unb  ú  otro  acfhatjué  en  la  cabeía,  ó  en 
los  miembros.  /        •/ 

No  obstante  el  desorden  que  pretendióintfdJ 
ducir  Candantes,  quartó  Rey  dte  tós  Lidos  eritre'^ Jos 
miembros  dél  Estado,  prevaleció 'por  mu¿hos'# 
glos  la  prudencia  con  que  fundaron  esta  Repúbli- 
ca sus  Ardifios,  Aliafés,  y  M'eícos;  porque  aunque 
suele  permitir  la  naturaleza  que^sé  éntronízé'el 
vulgo  de  los  malos ' humores,  próvida  deprime'^ 
arroja  su  malicia,  poniendo  en  debido  tono,  cón-^ 
cierto,  y  equilibrio  la  salud  del  hombre.  Por  todo 
lo  dicho  pienso,  (jue  mucha  parte  de  esta  felicidad 
americana  se  debería  ho  solo  á  lo¿  Caudillos,  Ge- 
fes,  y  Ministros  temporales  y  políticos,  Sino  fam-        ' 
bien  al  zelo,  virtud,  y  santidad' de  Ids  Prelados  ecle- 
siásticos y  espirituales^  porijúetn  unos  y 'otrBs  de- 
bemos considerar,  que  unb  Serta  ef  Cortsentímíeti-i 
to,  por  ser  nna  la  eonspirack)nl['£^así^  <|tíétrk^^o^ 
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.me  insttujfeses  en  esta  jn9teria,,sía  confundir  los 
tiempos  y  estados  de  las  Personas  eclesiásticas,  haf 
ciendome  una  brev&  reljicion  de  su  caratíiery  des» 
tinos.  , 

Ittdioi  ía.  entiendo  ^  Vm.  y  fe  protesto,  que 
deponiendo  toda  pasión,  hablaré  con  el  peso  de  la 
justicia  y  déla  verdad  en  las  manos, sin  que  decü* 
ne  el  fíe!  acia  la  parte  de  ios  afectos. 

Los  primeros  JVUnistros  fueron  elPresbyte- 
ro  Juan  Diaz^  el  Religioso  Mercedario  Fr.  Barto- 
lomé de  Olmedo^  y  según  el  P.  Betancurt,  el  P. 
franciscano  Melgarejo.,  Los  dos  primeros  se  sabe 
s^n  controversia,  qjie  presenciaron  la  Conquista:  el 
Religioso  se  pasó  á  España,  y  el  Clérigo  murió  á 
manos  de  los  Indios  barbearos  con  otros  Soldados, 
y  se  sepultó  su  cuerpo  eñ  Quecholac,  Pueblo  de 
ios  Popolacas:  fiie  el  primer  Pjárroco  Indiano.  Un 
año  poco  inas  posterior  á  la  Conquista,  llegaron 
cinco  Religiosos  del  Orden  de  San  Fraiicisco:  Ua- 
mábaose.  Fr.  Juan  Te(5tOj  Flamenco  de  Nación,  y 
Confesor  del  Emperador  Carlos  V:  murió  de  ham- 
bre arrimado  á  un  tronco,  camino  de  ^Higueras, 
acompañfindo  á  Cortez:  Fr.  Juan  de  Aora,  que 
murió  en  Tetzcuco: .  Fr.  Pedro  de  Gante,  Lego^- 
primer  Maestro  de  la  Escuela  Indiana,y  délas  Ar- 
tes jnec^oicas  según  la  prádica  espaaoik:  cenunció 

.1  Dgitizedby  Google  C* 


5p7 
el  Arzobispado  de  México  por"  niuerte  del  Señor 

Zumárragá,  con  que  le  brindaba  el  Emperadones^ 
tá' enterrada  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  11. 
México.  Los  otros,  dos  parece  que  fueron  los  que 
en  las  Provincias  de  Nicaragua  y  León,  aconopa-^ 
Bando  á  Christovai  de  Olid,  murieron  á  manos  de 
¿os  enemigos. 

A  trece  de  Mayo  de  quinientos  veinte  y  quá- 
tro  llegaron  otros  doce  del  mismo  Orden,  y  se  lia-? 
niaban  Fr.  Martin  de  Valencia,  que  está  enterrado 
en  Tlidmanalco;  franqueó  Dios  á  la  devota  curio- 
sidad por  treinta  años  succesivos  á  su  muerte  su 
dichoso  cadáver,  y  no  se  ha  podido  encontrar  des- 
pués. Vino  por  Prelado  de  todos  los  demás. 

Español,  Al  Cuerpo  de  este  V.  Varón  le  suce- 
dió k>  q^e  al  de  su  Santo  Patriarca,  que  habiendo* 
b  Dios  manifestado  á  muchos  Pontífices,  Carde- 
nales, Príncipes,  y  Prelados  de  la  tierra,  se  lo  negó 
i  la  vista  del  Santo  Papa  Pió  V.  y  á  todos  loa  que 
después  con  religiosas  ai^as  hiin  solicitado  el  des* 
^ulM-imiento  de  tan  rico  tesóra 

Indio.  Fí.  Francisco  de  Soto,  que  habiendo  vuel- 
to á  España  por  los  años  de  546,  y  vista  por  el> 
^iperadorlá  renuncia  que  hizo  del  Arzobispado: 
Fr.  Pedro  de  Gante,  lo  proveyó  en  éste,  hallandoí 
la  misma  repulsa:  volvióse  á  México^  donde  nlu- 
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TÍO.  Fr.'  Martin  de  ía  Cortina,  ó  de  Jesús,  que  con 

otros  cinco  Religiosos  pasó  coa  el  Rey  Calíbtzin  i 
esta  Provincia  dé  Micboacán:  llamábanse  Fr.  Án- 
gel de  Saucedo,  Fr.  Gerónimo  Aleolaeato,Fr: Juan 
Badillo^  Fr.  Miguel  de  Polonia,y  Fr.  Juan  Padilfói 

.  BspafioL  Según  lo  que  dices.  Vinieron  á  Mi- 
cboacán seis  Religiosos;/  el  Escritor  qiié  mas  se 
alarga  es  á  dos  ó  tres,  como  puedes  verlo  en  el  eru- 
dito P.  Torquemada,  cap.  1 2.  lib.  19.  ' 

■  Indio.  Yo  me  fundo,  SeñcM"  mió,  para  decir  que 
son  seis,  no  solo  en  que  lo  he  leído  en  el  Sabio  Hís' 
toriador  Betancurt,  sino  en  el  Memorial  recopila- 
do del  Illmó.  Señor  Gonzaga,  General  de  la  Reli- 
gión Franciscana.  Estrivando  en  unas  autoridades 
tsn  recomendables  como  estas,  dixe  que  pasaron 
seis,  sobre  lo  que  Vm.  creerá  lo  que  le  parezca.  Lo 
que  no  admite  duda  es,  el  que  el  P.Fr.  Martin  d€ 
Jesús  fue  el  primer  Apóstol  Michoacanense,  de- 
i^endo  á  sU  celestial  doélrina  toda  la  prosperidad 
y  gloria,  con  que  dichosamente  hoy  se  Jísongea. 
Mucho  debe  la  América  á  el  ardiente  zelo  de  los 
hijos  dé  San  Francisco;  pero  yo  soy  de  diíStamen, 
que  ningunos  Pueblos  se  constituyen  mas  deudo^ 
res  á  sus  gloriosas  fatigas,  que  los  de  Michoacan. 
£1  primero  que  plantó  la  Fé  en  ellos  fue  Francis- 
cano, y  el  primero  que  fiíndá  la  imporiaat»  y  >uti-i 
UsimaobradelaHospitaüdad.  ,,,,,,Google    Es- 
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:   Tjpeñqli  ¿Y  quien  fue  eíe_ReIigióso? 

Indio,  Ninguno  duda  que  fue  el  P.  Fr.  Juan  de 
San  Miguel,  Religioso  tan  exemplar,  que:-     -         li 

Español*  Aguarda,<)ue  tú  estás  equívoco,  pori 
que  yo  he  leído  en  un  Autor,  que  por  el  año  pa^^ 
sado  de  66  escribió  la  Vida  del  V.  Obispo  de  Mi- 
choacan  D.  Vasco  de  Quiroga»  que  la  fundación 
de  Hospitales  se  debió  enteramente  á  el  zeio  de 
S.S.Illmá. 

Indio.  ¿Y  ese  Autor  es  anónimo,  ó  no  conviene 
que  sepan^ios  su  nombre?- 

Esparhl*  E$  tan  conocido  por  su  juicio  y  lite-i 
ratura,  que  se  queda  corta  toda  expresión  en  su 
alabanza.  Es  un  Sugeto,  cuyas  notorias  prendas,^ 
^ildícion,  y  estudio  lo  aclaman  en  este  nuevo  Or- 
be pOK  uno  de  los  Varones  cabalmente  instruido  , 
en  todo  género  de  ciencias;  por  lo  que  con  el  acar< 
tamiento  debido,  silenciaré  su  nombre,  venerando 
como  debo  el  alto  concepto  que  se  merece  su  t^eii 
fundada  pluma. 

Indio.  No  he  leído  esa  obra,  y  asi  estimaré  el 
-que  Vm..me  haga  capaz  de  lo  que. produce taa 
gran  talento,  contra  una.Verdad  que  hasta  aquí  lit 
Ji^ie  tenido  por  irrefragable,  y  nada  dudosa. 

£i/><}^o/.  Puesoye:eQ  el  Capitulo  i  a.  donde 
tiabla  de  la  fundación  de  HQspitaíle&,.  dice  ^:tJV<» 

^G,üdop^ 
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adoptamos  el  sentir  del  R.  P.  Tórquemada^  quien 
afrma^  que  ssta  fundación  se  debe  al  V,  F,F.yuátt 
de  San  Miguel:::  de  Torqüemada^  Aut^r  que  pade" 
ce  la  excepción  de  no  ser  de  esta  Prwincia^.tomó^ 
como  lo  suele  hacer  en  otras  muchas  cosm,  esta  noti-' 
cia,  el  Rmó.  Fr, Alonso  de  Larrea^Chronistadeesta- 
Provincia..,.  Quantos  han  escrito  este  punto^  excepta 
h  s  citados^  todos  atribuyen  esta  obra  de  hs  Hospi' 
tales  al'Sr.  Quiroga...,  El  primero  es  elV,  P,  Ba^ 
salenque,  quien  se  abanzó  4  esta  proposición:  A  su 
Señoría^  dicen  todos^  se  ha  de  atrUjuir  esta  obra  dé 
hs  Hpsfntales..^  del  Hospital  de  Santa  Marta  de 
Patz^uaro^  que  es  ciertamente  obra  su^^  tuvieron 
principio  todos  los  Hospitales  de  esta  Provincia, 

El  segundo  es  el  P.  Mró.  Fr.  Juan  de  GrrP 
jaiva,  cuyas  palabras  son  las  siguientes:  Lo  que 
ayudó  mucho  á  estas  fundaciones^  y  el  principal  Mo» 
tor  y  Patrón  de  tan  santa  obra^  fue  aquel  Santo  Pre* 
hdú^y.  angular  Varón  D.  Vasco  de  Quiroga,  Pro» 
sigue :  Con  este  exemplo^y  por  exhottaciones  suyas^ 
se  fueron  furcdando  en  todos  los  Pueblos  Hospitales 
del  mismo  tétulo^  y  con  las  mismas  Ordenanzas.  Esr 
tos  son  los.  iext<;>s,  y  robustísjiñás  columnas  sobreí 
qué  el  Sabio  Autor  levanta  qI  gigante  arguBiiemo> 
contra  lo  escrito  acerca  dd  P.  San  MigoeL 
Inttío» '  Poe&  DúeSp  mío,  si  no  alega  otras  razo^ 
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tm  iíaf^óc^hÉ&tíisíiottL  Ü  brecho  eétá  p¿r 
-  pa«e.  idl  Badre  >Stó  Mi^^íe  Uv  í*im«w>,  ípóíqife 
ni  ya  ado{>to  el  sé¿tír  del  P.  Grfjáva^  j^r  sir  Áu^  Ü  - 
ror  que  péukce  la  txcepckn  de  no^er  de  esta  Pro- 
vincia^'déqíám^tomÁf  ^mú  h  sueie  hacer  (y  lo  «bñ^ 
-Besa  «oh  su7t£okttitpí)br«tá#hii¡k[ad)  V^  ^rásfmr 
tbas  cosas  y  esta  .Mtkid  el  V*  P.  Basalenque^  Chrih 
nista  de  esta  ffroidncta  del  gloriosa  P«  S.Aguñiñ^ 
ni  menos  in?e«onv^ngb^n  que  porque  el  P.  To^- 
quemada  no  ea  Mjo  de  esfá  Pcov^ndá,  ho-tein^ 
valor  su: dicho,  ni  autoridiulf  porque  entonces  mé" 
n(»  Id  tendrán  en*  las  cosas  de  Michdaeait  Goma- 
ra, Herrera^-Soi^  GoD^^^Bodirini;,  y  otros,  qile 
como  éstos,  «e  alejaban  de  e^  Provincia  algo  tííis> 
de-dos  mil  leguas;  y  por  la  tíii^na  rázon^  no  debe- 
ríamos adoptar  el  di^men  de  cuántos  Éxtrange* 
ros  iian  escrítode  las  cosas  de  iñüestra  América, 
porque  no  son  Hijos  de  ella.  '-'         f'^.' 

Lo  segutKio,  merezcan  los  PP.  Toí!quemada 
Y  Larrea  los  mismos  créditos  que  esadoé^a  Pluma 
les  dá  á  los^PP.Grijalvit  y  Básálénque :  ie  tí^oB^ 
por  escribir  én  México  eóMo  éste,  y  a  éste^  pdr 
escribir  en  Michoacan  como. aquel.  Pero  pues  el 
Sabio  Autor  no  se  h^  de  allanar  con  nuestro  gusto, 
habrádetde  luegode  conveóii'conlfr  risttidnt  ^  éímo* 
do  de  $!QíisÍbilizdrla  ha  de  ser  Vélvfóhdó  '^/k  t¿!xtó: 
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J)flBf>^/tf\^  S^amiMmfi^e  ^stísqmro^  dice 
.  Vkr^tk  fimc^  fí^f  Ms  '■  H^pitalesi,  de  cffM.  JPra- 

.^ndcía  im'^J<Sír,.«í  á<Stóo  ift^f  pera  uo..íe«aye»- 
.#»n^c  /58  ntHfíífitóiJpcEl  yi.'J?4:S¿í*enqueíiio  sa- 

.fl$^^%]f  ^  &sfy.  ^iéml»  k  díaenílií4asji03^  es 
.jCíOínQ>ií¿cir5t¡P4^  aíS^S)!?  Qmcígírtif 

.  fiu^y^  íHgSh-fStn^Q;  dt  Hospital  de-. Santa Mirta 

•  va,  á  jsttas  fundacMnes^rCÍ  pm^ip^  Motor,y:Pjít 
trm  4f  44V4'j^iff)»  tí^«iffm~Aípel.simtü  Prelado  &'c 
■  y  iqo^  i9l^P5J|iaigfti)do:d^Ho«pit«14e.Sá 

sefyermftmdmd»  tih  túdo^ilotííuehioÁ.  HosfiPaU 
del  núsnmt^py  ¡üáíJ^  (ly^f^imtchú  4;  nsi^fifmhi 
.tímss^  ¿X: «IHítfe^  ww}?JU%,4fl&io& Hoí®ital«s  di 
&tfita  ^é;^  M^rá^ide  Miohoaf^aiii;]^  Saíift^Mai 
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tradÍGCÍon,  y  por  testimonios  auféíiticos^consta  ser 
el  principal  Motor  y  Patrón  déí  de  Santa  Marta, 
enmndmoria  de  haberse -i)óáj[)édádb  étí  ^á^^dé'é^á]    i  I 
Heioina  el  Soberano  y '  Féregrino  HTjo  de'  Dios ; 
titulándole  igualmente  de  ht  Asuncidn/liér  la  es^ 
piecíal  ternura  con  que  adorad  eéte  Afysteriói'y'  á 
lo0'dd  Santí  ]^¿,pór  el'ielO^^^  tétúk  'etíMitnstlá^' 
djtatarja,  y'pfofiíbarerla'  en  lo&idólatt^á^  corazones ' 
denlos  mideros  habkadofe6^<ie  estos  Reyrios.  E^s 
«on  en  stístancia  hi&  voce¿-deí  V[.S^í*fÍ^\(is  del* 
Mío.  Grijalra  jcjuírites  'scMÍiCotf^tsfehíeemplo'^^por 
achonacicitietiíw^^  se  fmionfoptnanéi  ^'tódo'slo^ 
FttebioK  Hospitatés'dd  mismo  4ítith>,^í^é  ^lA.  tó 
•ptiw&mi  (^e  acftii  h^bk'  del  'HospiOál^  ^  éah^' 
Már'ta^  Motejo  ¿fegóiidoíj'  cdn'^sthMntph^fpbr'- 
txbortacimes  *«jr«F.  El  que  ittandá  no  futega^édri- 
ú  exeoiplodelliospitai  ^e  fondada  deSakaMat^' 
taytéxüiidiít;^ y  p^tsm'^it  ¿> > j^Í3#bfiif08^j[W^áián^>'^  ^ 
pi'Oiodo'que  ¿¿nlalfinogm^^üe  hp9t^  eft'tW  W 
pobres  mi  vecino^  hie  persuade  ct)n:áíl  tíJíémpksi.^f 
fpie  haga  yo  otro,  ta^tO':  poif  k>-^e'saídattíéi(^>eti 
!tfró*  Grljalvaiiio  e«:f!beí^uríl8iid«í«r'S^?toií<Jtií^ 
'óga;  sinoqpe  ií!/wtró»j^»/í»RÍéi'!Nbcé^€í^íeíeéaí 
fe:  se^fneron  fundando  en  todos  los  Fuabioí-Hioipi*^ 
kUs.  delHnfimatttmlOyett&-es^4i&<BSím^  ^í¡Éaf6¡,*0' 
Vwti  'crséi  ^sfút'Jinmsáiás  ioívPttet^rooQd^itáp^ltrdVi»^ 
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cía  ha  ha^^o  ;dgaa.  {JospHal  ^09  este  título^  ex- 
cito el  <Íf;-]^t¡^ágrp?  Ñ<?,Sej5or.tflio,  lio  lo  creí, 
j^p^uetfi^o?  mvimm,,f>^ii^iA  íil  tííülpde  Coa- 
c^>cro%  y  (ea<  el<.(ii^!«§-4&  CoocepcioH  el  que  era 
de  SahtaM^t^.;  Y  ejñ  «4tq  PQ,poi^a.íifi4íi,  porque 
4i|a^&:<^M  tr9^ipjl:i^0ostáatÍ9Íiiiav)  teoemoi^  á 
nuejstroi.fayd^  t(}dj^  is^i^jH^cidíid  jáel,  V»  P^Bítsalea- 
que^qvi^ ^s<e(:c|tp. aK>^ ^  kpsklbra Patzqudro, 
dice  así :  HiJ^luegp  wí  Hospital  dé  Sema  Marta 
defHca4o[4'  Ifk  CoAi;ej^iipü  de.  nuestra  Señora*. 

",  JEx/^íoSpiL  Muf  eqtiívopo  d^ktie  e^Ur'  etV.  P. 
l^^enques^  {Jorque  el  eitsdo  Autor  en  k  prime» 
Nota  del  Cap.  1  i^desu  Obraf,as¡enta  contra  el  P. 
•^ani||en0  saeír  el  principal  My$teriode¡l3  Imagen, 
úi3tdo¡  deja  Jig^a  y  l¿>9pital,  la  AsimcioQ  de  Ma- 
ría 3eñora  fiuestra^  cuyo  titulo  les  dio  su  Funda- 
dor;  y  el  quer  hoy.  tiene  de  la  Concepción,  es  por 
hjlbe^  idedÍciKÍ9rl«  Igl^i»  que^b^te  ea  ei  ^a^ 

, ,  í»^;  FttC^  dPíié.cooocefíí  Via,  las  yarias  opi' 
Aibi^  cc^^que  .$e::tr^talaiufldacion  de  I^iatalésl 
pQT  ei.  Sr;;Qtiirog».  £L  Mró*:  Grijalva  afirma,  que 
090  eIt.^Ul((.^jS«ftt9i  Marta  se;í»eroa  fundando! 
tod9Sclo6'|IpspítaI¿Sf  d  V.  P;  Bdsalenque,.que  del 
título  de  Contepfüon  lo  tuyieron  todos;  y  el  ci- 
tado Autot  quiere .<tucjá  dcuoo  nlide  #t¿o,.staaí 
d^^  j^S4V^m!3r>slyainibí]aaaleis^g^  dgaflj 
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pntick>i'.setíar (¿sayo,  pórqtrB  por  id  visto,' úingi^i : 
no  mas  que  éi  estaba  dentro  déla  mente;  del  Fun-> 
d»^^.  /.      ^  /...■.  ..  ■    .  .:. 

España .  ITa.  penetro  tu  ¡otencion;  pero^hás  de'^ 
advertir,  que  el  \Sabio  Escritor  les  dá  á  todos,  co< 
ino  tú,  el  tituló  de  Concepción,  asegurando,  que 
hallándose  en  Madrid  el  V.  Señor,  impetró  del  Le^ 
gado  <í  Xaf^e  de  iu  Santidad  las  Indulgencias  de 
^ue  hoy  gozan,  y  á  todos  por  titular  la  Concepción - 
de  nuestra  Señora^ 

:  Indi»,  ¿Y  en  qué  tiempo  se  hallaba  en  Madrid 
«l;V.Obi^?         : 

Etpañoh  Por  los  años  de  1 5  $  4,  escribe  el  cita- 
do Autor  de  su  Vida. 

;  hdio*  .Y  desde  el  año  de.  3^  ó  37,  «ni  que  to-* 
TRD  posesión  de  este  Obispado,  al  de  54,  ¿qué  ti»- 
tules  les  dá  á  los  Hospitales?  Hasta  ah^a  están ' 
conñmdidas^  la  razón  y^  la  justkia  con  las  autorida- 
des alegadas^  pertrpoes  el  Áámó  €&  purifí^r  esta  - 
materia,  escuche  Vm.  lo  bastante  para  que  deba  = 
asentir 4.mí.di¿iameñ.  Por  el  año  ^  527%:qu&tro^ 
anccésque'vudeta  ipór ' Oydor >de  estíos  ktíynos^l 
SeñocQafr¿gi^y  (tíekde  que  initrara  eh  iestá  IgÜe^-. 
sia^  yaiie  había  fundado  la  Hospitalidbid  con  tituto- 
de  la  Q>nce^íoa.de>  hueitra^jldra  en  1^  -Proyin-' 
cjaijiple  Guat^nala.  Autoriza  esta  verdad  el  testimo«» 
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^p6- 
nio  auténtico  dfil<3obernador  Geoi^ge de  Alvára- 
do,  cuyas  pal^^s  "^a  las  siguientes:  ^Otrp  si  qve 
se  señale  un  sitio  para  Hospital  con  título  delaCoth^ 
Cipcion^á  éoiyie  los  Pobres  y  Peregtát¿3s  .'sean  acUr^ 
r idos  y  curados,  (a)  Esta  clausula  e^riine  y  decla- 
ra todo  d.  carai£ter  é  instituto  de  la  Hospitalidad: 
Michc^canense^  cuyo  origen '  tuvx>  en:mi  Gtentili' 
d^  desdé  el  gran  Ñeza¿ntdcoyotL¡  éomo  cdnsta  en 
li^  Elistoria,  y  coiKta  también  su  institución  del 
Conc.  Mastícon.  II.  exhortando  ca  el  Can.  n,-£ 
U  [Sí<>Sf^t^áisá^.y.\tfi  d.Caa  x^»  itnakida^^iue^ie 
no  haber  Hospitales  para  los  Pobres'^  dpbea;sefl<k-^ 
las  C4sa%  de  los  Obispos^  y  jantes  que  todos  dio  las 
trazas  el  gr&n  Padre  de  las  Gentes  Abrahao.  Aho-í  - 
rarbiso^  por.lo^dtchoyjá  veérüVaí.  conio  muchos 
ai$os  antes  «<]ue  viniera  á  estaá  psrtes  el  Señor  Qui** ' 
rpga,  estaba  ya  tan  estendida  la  fundación  de  Ho^ 
pitgle^.C^A^ei  ^tulo  de  ConcQpcifin,<]Ue  aun-tran». 
csfióí^  éb  SMS  téripiáios  mas  i»aiotos  y  tUátipcés.  Y 
s|  estas  razones  las  considerare  débiles,  ocurra  á  el  - 
foí.  Í.14,  del  Libro  ck  Partidas  del  V.  Obispo  D.. 
If^  Jwpí  de  Zttmájtaga^  ^  citf  Di)!GiEirla8id»Sp»i 
g9Pi|2a  ien  da  Obfaí.qu^  áfitiUilacbPi^Í9|f¿  éeitj/i<»'d¿i 
Í>.  Perna/idfi,C0rf4ii^  j^yetíré  coma  diñto  dejjo,: 
ti/3{Qpo  en  qu^  jum.no  ¡desdmbarcaba  4  Sf-JQbttohr. 

^■ktjues.  Hist. de Chiap. Cap.  i j.  ""     r r-,órílr> 
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;^iGtoínbúía'sp  reBgicRoízelo  con  crecidas  limo»* 

;OM'.á'€l  Uos^ntal  ée.iiabstra  Señora  dé  k.  Cbncép- 

-eipii,  que  hoy  se  llama  de  Jesús»  Las  palabras  de  la    11- 

Futida  son  ha  de  abajo;/(a)  y  ea<  la  Bida  que  á  di- 

lÜi^eDiúaidk  JttaftdeKala  iex|)¡dió  «IPapa  Clemen* 

.íñ  yiLiiíivof  :del  gran  Gorcéz,  se  úhmifíesta  bieii 

'  daf o^  que  pcnr  el  aiío.  de  25^  estaba  ya  erigida  Ja 

.  Hospitalidad  jcoa  et  titulo  de  la  Conc^xnon.  La 

,iClitú^ula>de  la^Biila  ed  hi.d^  la  NotsL  (b)  No^  puedo 

negar,  que  el  Señor  Quiroga  fuera  Fundador  de 

-lo3\ Hospitales  46. Santa  Fé,.  y  Santa  Marta;  pero 

tyimpQCO mepCüdrá  Vtu.negar hócense maa creíbíe, 

qu^  ei  SeñAt'QHifOga- fundara^,  «únitacion  y  exeii>- 

pla  de  los  füodágác^, queno  estos,  á  exemplo  é  inii* 

tapv^n  de  los  quei  fundaba.  Por  el  año. de  ^j»no 

$«niauu>s  «a  el-  Rey  oq  ottos  Miai^troS)  que  ios  Rq- 

-ligÍDsos  <(e.San..Kraficiac/>y^tie  Santo  DonHegóvy 

en  esta  Provincia,  solo  los  de  San.  Fcanciscof  y  cor^ 

.  ri/eíodo^eomo  t::ocria.  pocese^jeotonces^  hasta  Íób  vi- 

r-_*u  '    •■.-(,.'/.•>•;'  .*>  ••>  <•!  .}  .■••  J.  -    '    •'•:   í  timbs 

^fteilr.  ÓábrCaitaHa Ss-lhaaasáo  bláitar  Cbnid (Cenefa  romüiia  de  oro 
Bdo  (qne  es  la  qae  se  compró  de  Diego  NufietoDOlo  dicho  !«3  )3£í  (fió 
£  eí^Gt^l  de  nuestra  Señora  eq  limosna;  porque  yp  so{Í3  dar  á  ^  dicho 
BtÍBi4^íIl.'00li')><0d».  ert  -CitM  úOaSb,  yr&t  es»  bs-ii  no  1«  Jie^k3p  irias  que 
ciñciié{ftaj.^  9pise  darla  ^cha  Cap\^ee(^  reveu^da  de4Tuestr9rS^^iV^ 

Santa  Mana  Virgen  «n  lá  Ciudad  de  México  de  la  Nueva  España,  para 
«otaff  enferni6s>)lires  4e  Ghfüno^^^í^Ustentacbs'jSax  l>áda^ea#¿afky  sei- 
ip^iiiie»tfo  SmtificadOi.qiie  file  d de  ssh 
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-timos  confínes  de  nuestras  •tierras^  Ufiíiidacron  ^ 
-Hospitales  con  el  título  de  Concepción,  ¿tbeíods 
.inferir,  que  no  serian  otros  lo& priiuripales Moto^ 
-res.  y  Patronos,  que  los  Religiosos  de  Sa;^  Francis- 
co en  esta  Provincia,  y  ^en  los  demás  kM  de  Sao 
•Francisco,  y  Santo  Domingo,  por  iiias4|ae>  diga'  esa 
.do<5ia  Pluma,  que  este  es  un  estabtecimiente  ^uese 
:  halla  en  todo  el  Obispado  de  Michoacan^y  en  solé  A 
<  Note  Vm.  el  en  sólo  ély  coii  h>  arriba  dlchade  Gua> 
•témala. ,  '       . 

EspañoL  Ya  lo  ;noto,  y  tambíeQ  noto,  queU 

^última  razan  que  mueve  á  creer  'ser.  esta  fundación 

-de  tan  ilustre  Príncipe^  es  que  esta  £s  obra  de  Persona 

que  podía  disponer  en  todo  el  Obispado  i^  y  nohet 

de. quien  tal  vez  pudo  exercitarse  fuera  de  él^ y  que 

-una  fundación  de  esta  naturaleza  tan-  universal  por 

todo  un  Obispado^  parece  que  se  re^rvá  4  utt  Oinh- 

po^  que  en  todo  él  puede  mandar, 

•.    Indio..  Ai  Señor,  puede  ipandar?  Pues  si  nianh 

daba  y  disponía  en  todo  el  Obispado,  ¿como  ex- 

"hortaá  que  con  su  exemplo' sie, fueran  fundando 

Hospitales  &c? 

\     ÉspañoL  todo  eso  está  compuesto  con  lo  que 

dexó  mandado  eri  su  Testamento  en  la  clausula. i  qf, 

doilde  dice:  Tteití  declaró.,  y  es  mi  voluntad^  que  se 

'.vean  las  B^eglasy  Órdenanjas  que  yó  tengo  hecbtu 

■ '     ■  »  '        .  .  ,  ,         •  • ;     »  '  .       .     .  -     ^.k  » ^ 
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e»  el  Hospital  de  Santa  Fé,  asie»  el  de  Méxko^co' 

itíQ  eti  el  de  MühatcarL  '    .  \ 

Indio.  ¿Y  dé  los  de  Conoepcion  no  habla  nada?  li . 

Español.  Si,  ya  responde  el  citado  Autor  por 
el  V.  Señor:  No  quiso^  dice,  obligasen  á  los  demás 
Hospitales^  auní^e  también  eran  obra  suya;  porgue 
d  estos  solos  miraba  con  particularidad^  como  que  él 
mismo  había  fundado  el  Hospital  y  la  Iglesia. 

Indio.  Calle  Ym.  ¿así  lo  dice?    , 

Español.  Jamás  he  mentido,  y  si  lo  d]adas,  ocui> 
re  al  Prólogo  del  Autór'de  la  Vida  en  la  linea  3  2* 

Indio.  Pues  ^dándole  crédito  á  Vm.  como  ,se  lo 
•debo  dar,,  me  es  fuerza,  inferir,  que  de  las  demá^ 
Iglesias  no  sería  Fundador^  y  la  razón  es,  por<|ue 
aquella  Iglesia  y.  Hospital  miraba  solamente  cóñ 
particularidad  que  él  mismo  había  fundado.  Y  si 
abanzamos  á  creer  que  fuera  tan  Fundador  de  los 
demás,  como' de  lOs-  que  declara  en  su  Testamen- 
to, ya  se  haría  preciso  el  rescindirlo  ó  anularlo; 
porque  yo  no  se  qué  Ley  pudiera  tener  para  (Jexy 
todo  su  caudal  á  tres  hijos,  y  desheredar  á  cientcj, 
siendo  todos  legítimos,  y  nipguno  comprehendidp 
en  aquellas  Leyes  que  favorecen  á  los  padre?  para 
desheredar  á  los  hijos.  £1  tierno  y  amoroso  úpíío  ■ 
de  Padre  de  todos  los  Hospitajtes',  se  lo  adjudica  el 
Maestro  Grljalva  quandó  dicé^  que  el  principaLÍ^ 
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tron  de  tan  sania  obra^fue  el  Señor  Don  fiasco  de 
Quiroga^  y  en  el  Iterecho  la  voz  Patrón^  importa 
lo- mismo  que  oficio  y  carga  de  Padcer  Pa$ronus 
qimsl  Patris  onusr  íuego  ó  no  fue  Padre  de  todos, 
ó  de  serlo^  debemos  juzgar  que  por  enriquecer  á 
linos,  agravió  y  se  olvido  de  los  otros;  que  no  es 
creíble  en  la  equidad  de  un  Prelado  tan  Santo  y 
singular  Varón,  como  lo  fue  eí  Señor  Don  Vasca 
Y  aunque  pretenda:  persuadirme  á  que  báen  pudo 
ser  Patrón  de  todos,  con  tal,  que  á  unos  constru- 
yera, á  otros  asignara  dotes,  y  en  los  qué  ni  cons- 
truyera  ni  dotara,  diera  fundos,  que  es  una  cié  las 
tres  cosas,  por  las  cfue  se  adquiere  el  titulo  de  Pa- 
tronj  según  aquella  reglar 
'        Patronum faciunt  dos- adífcatío fundas^ 
tí.  á  la  ciencia  del  Autor,  ni  al  Padre  Grijalvaí,  ni 
á  quantos  ast  pudieran  pensar,  les  he"de  conceder 
seriiejante  cosa;  porque  si  el  Señor  Quirogpa  hubie- 
ra concurrido  en  todas  las  fundaciones  con  a^- 
ñas  o  todas  de  las  que  prescribe  el  Derecha,  buen 
cuidado  tuviera  de  expresarlo  en  su  testamentada, 
cómo  repetidamente  lo  hace  con  el  de  Santa  :Fé 
de  México,  y  de  Michoacan,  ITamándoíos  Hospí- 
^ "  tales  suyos,  por  haberlos  él  mismo  fundado;  no  de- 
biendo contemplar,  que  renunciara  la  gloria  que  le 
cabía  por  todos  estos^  quando  con  tanto  anhelo  so 
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/    licita  y  arroga  pira  sí  la  que  le  cabía  por  solos  lo$ 

I    otros:  fuera  de  que  hasta  ahora  no  liay  quien  di-^ 

ga  ni  escriba,  que^I  Señor  Q.uirQ{ga,dotó,constru«  I  i  . 

yó,  y  dio  fundos  á  los  que  fueron  de  Santa  í'!é,.y 

de  Santa  Marta,  que  es  por  donde,  como  queda  di< 

cho,  pudiera  adquirir  el  derecho  de  principal  Pa«* 

^  troo,  y  fundador  de  todos  ]o^  Hp^^es.,  j. 

:.>  Eapañbl,  Todo,  está  ipuy  bu.ei}0,pero,h4staaqi)^ 

soló  pruebas,  que  no  fiíe^el  Venerable.  Señor  t>oyL 

Vasco  el  Fundador  de  toda  la  Hospitalidad;  perQ 

no  que  ió  fuese  el  Padre  Fr»  Juari  jde  !$aj^ijyiigueti 

^e  quien  asegura  el  citado  Autorj,  que  ;s^kituy^9- 

do  el  lugar  del  Venerable  Fr,  Martin  de  Jesús,,  d^ 

á  entender  (esto  e3  el  Chronista  Larrea,  d^  qpiefi 

.toma  estas  palahm$);q)ie  00  vino  i  em.,£|r<l>vi;^ 

ihaata  ei  año.de  i  ^^j.en  qpesin.  4^pjym  .y^  j^- 

tahah  fundados  los  Hospitales     •  .<  -  :    ;       -   , 

India, '  Una  vez  probado,  que  el ;  S^ñor .  Qu|rog^ 

.-oofuejel  £u|»bi:i|pr=id6  tpdp^jos;  Hcf^ital^:.'^^!^ 

-evldeateoiente  probado  que.lo^fiiera  jel  |l^){^^^:|l|RiIl 

de  San  Miguel,  por  serlos  dos  "solos  il^jcos  He<p«s 

.  ea  qoieoes  se  dis^tA  esta:gk>ri4;  y  así,  aq\ií  ia  4i¿- 

■f^Kmtk  del;un0y  es  ta^riinacipn  diel  Wp«;Y;^prqi|e 

ie8ta.razon  piiede  nO:jSQf(Íé.4  Yin.  dfíLiQup^  Pq$9, 

pbdrá  serlo  la  siguiente^    ,  I.  .     ■   ^  i 

.      ^  Chrolúfita  Franciscano  .I^i^ea :  a^giH^ 
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que  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Miguel  vino  á  estas 
tierras  inmediatamente  á  los  doce  primeros  Reli- 
giosos: no  escribe  en  qué  año,  es  verdad;  fue  olvir 
ido  de  su  pluma,  no  defeéto  en  su  estudio,  porque 
na  todo  lo  han  de  tener  presente  los  Historiado- 
tes.  ^abía  muy  bien  que  por  los  años  d&  17.  hatna 
arribado- ¿  estas  partesi,  en  compafua  deciros  Tein* 
ké  qué  conduxo  éh  Mi$íon  el  V.  Pv  Fr.  Antonio  de 
'Ciudad  Rodrigo,  y  creyendo  que  todos,  por  el  tiem- 
'po  qué  escribía,  supieran  el  año,  se  contentó  con 
idedr,  qilé  fue  dé'los  primeros  (de^ues  de  los  do- 
'Cé)qüe  (^asarokk<fl  la'convei^ion  de'  los  Indios;  con 
qué  está  suplido  aquel  défe(5h>,  casi  general,  que 
el  Padre  Larrea  comete  en  su  obra.  £1  que  diga 
qáeél^dre  San  Miguel  'iq6titúyáei.lugar  del  V. 
Pl  F¿  Mattm  de  Jésus  por  sú  muerte,  quéfue  en 
el  año  de  5  57.  no  es  asejo^raivque  este  año  llegar 
-  sé^  a  ésta^Prévii^iii,  bntes  prfieba^  lo  coAtrario;<pop 
qué-á^iiii  Religlgká  recién  llegado,'no  faabiao  los 
'Pi'éladostie  cobféfitle'toisr  efiipleof  «au]i«  se  dco- 
'  paba  el  V.  P.  Fr.  Martin,  pospopíendó  el  mérito 
de  taMos,  que  águkles  en  virtud,  le  ^breexq^dian 
ton  ttuébo  éh  los  frabíi^ds  y'> fatigas  áélk  coáv^ef* 
rition  dé^és  Itk^iói^  y  4DtFC>^  tiflnistériof  proipios:étl 
estado  religioso;  méritos  que  siempre  atiendeii  los 
^perloréspára  conlerir  las'<lfgnidadés^  ¿Qué  prác- 
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tica,  qué  éxp^iencia  me  dará  Vm.  en  un  Sugeto 
que  acababa  de  venir  de  los  Reynos  de  España, 
para  manejar  los  varios  asuntos. que  consigo  trae  ii  ■ 
una  nueva  fundación  de  Catolicismo  y  Christian« 
dad?  Los  negocios  se  habilitan  con  el  conocimiento^ 
versación,  y  trato  de  las  cosas;  y  el  que  au;i  no  to- 
ncaba el  fondo  4e  éstas;,  mal  podía  dar  fácil  exp&< 
jdiente  á aquellos]  í- 

Españoi.  Bien  pensado  está;  pero  el  citado  HiB« 
toFÍadpr  {Kirece  se  conforma,  ccm  que  el  Padre-San 
Miguel  pudo  estar  detenido  en  la  Provincia  de 
Méxicot,  hast^  que  por  la  muerte  del  V.  P.  Ff. 
Martin  fue.  destinado  i  eista.  <    ^ 

Indiu,  La  prueba  mas  positiva  que»  contra  esto 
halk>  es,  qué' siendo  el  Padre^  Torqüemada  tan 
•am^artssládo  Panegirista-  de  ?a  Provincia  de  Méxi^ 
-Cp,  que  no  omite  escribir  aun  la  mas  leve  menu^*- 
'dencia  que  oondozga  á  I»  dilatación  de  su  gloria  y 
*de  su  decoro^  no  hace  mención,  ni  coloca  entre  sus 
Alumnos,  wd  Padre  San  Miguel,  que  por  lómenos  "^ 
habría  de  haber  morado  30  años  en  ella,  que  son 
•los,que  corresponden  del  27  a  jy^.  que  salió  para 
-e^a^como lo hacecon  el  V.^P.  Fr.  Jacobo Dací»i^ 
'nq,  que!  después  de  presentárnoslo  con  diversos 
ícxercicios  en  su  Provincia  de  México,  nos  lo  tras- 
lada á  esta  donde  murip,  y  descansa  en  la  pa^  del 
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Señor:  y  advierta  Vm.  que  aquí  se'  {exlebe  dará  el 

Padre  Torquemada  todo  Crédito,  porque  no  pade- 
ce la  excepción  de  no  ser  híjode  aquella  Provinda; 
«i  (io  és  que  queiainos  dedr  que  el  Padre  Torque* 
mada  nó  estuvo  taa  despü^no  quaodo  recc^iót  las 
reliquias  de  un  Héroe  tan  grande;  cosáiQíuy  dífícH 
de  creer^. porque  jamás  con  la  viveza  de  su  ing&* 
nio,  desvelo,  y  prolixídad,  se  le  ha  aplicado  el 
'^liquándéiAmus^  dorimtat  Himerta. 

EspañoL  De  arrimarme  yo  á  alguna  opinión, 
5eria  á  la  de  que  el  Padre  San  Miguel  oo  pudo  ve- 
jiir  el  a5o  de  57  á^sta  Provincia,  porque  ea  este 
año  y  muchos  antes,  dice  el  Sabio  Autor,  ^iieWA 
disputa  ya  eüaban  futuiados  los  Hospitales',  y  dice 
im3i&,  qm  9$  verisimÜy  que  cmno  H  Oéifpo  no  podía 
-estar  presente  entodat  paries^ún  ReJigíosiltiatLápOT» 
tólko  £(mo  el  Fadre  San  Miguel^  se  dedicase  4  lle- 
var á  el  cabo  designios  tan  piadosos.  Y  cooperando 
á  las  fundaciones  de.  los  Hospitales,  debe  suponer- 
se en  esta  I^rovipcia  mucho  antes  del  año.  de  57. 

Indio.  £n  «so  conocerá  Vm.  el  peso  de  la  ra- 
zón que  arrastraba  ál^  erudita  pluma,  para  que  co- 
nociera ajusticia  .y  derecho  que  le  asüstía  á  el  Pa* 
dre  San  Miguel,  pues  sin  violencia  conñesai,  que 
executó  algunas  fundaciones  de  Hospitales;  ere* 
-yendo  en  fin,  que  estas  algunas  fueran  todas  aque- 
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lias  que  hasta  hoy  'goian  el  título  de  ^  Concepción^ 

dexaodaaldoéto  Escritor  de  la  Vida  del  Señor  Quk 
roga  en  la  buena  fé^  de  que  a  S.  S.  lllmá.  se  le  de-    iL. 
bieron  las  de  los  Hospit;^es  de  Sa^ta  Fé  de  MexH 
co^  Santa  F¿  de  Mkfaoacan;)  y  S^ta  Marta  dé 
PatzquíBXX  ' 

Esto  es,  Señor  mío,  la  que  á  mi  me  parece, 
salvo  el  mejor  juicio  de  los  Doélos;,  debiendo  Vm. 
estar  en  la  inteligencia,  de  que  en  esta  Apología 
hecha  a  favor  de  la  inmortal  memoria  del  Padre 
San  Miguel,  no  me  ha  llevado  otro  interés  que  él 
de  sentirlo  yo  asi,  y  favorecer  mí  dicho.  Bien  co- 
nozcaque  muchos  dirán, cjüe  qué  le  vá  á  un  Indio 
en  qué  el  Señor  Quiroga,  ó  e!  Padre  San  Miguel, 
fueran  los  Fundack)res,  ó  no,  de  la  Hospitalidad  de 
Michoacan^  pero  á  eso  responderé^  que  los  Indios 
somos  Qeutes,  cuyo  caraéier  es  mantener  y  sus- 
tentar lo  que  dicen,  y  mas  si  el  dicho  lo  apoyan  y 
fundan  c(»i  ra^cmes  y  testimonios  cchuo  los  que  yo 
i^  alegado;  á  que  se. agrega,  que  los  estudios  del 
•Autor,  tiraron  á  esconder  enteramente  la  gloria  de 
un  iádlvidoo  de  una  Religión  á  quien  yo  he  de«> 
bido  todo  el  ser,  educación,  y  crianza,  cuyo  justo 
amor  y  gratitud,  me  inclina  á  estimarla  y  defeiN 
derla  en  todo  estrecho,  lance,  y  4)casion, 

Espofíoi.  Está  bien  todo  esof  pero  no  me'  dirás 
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¿porqué  una/ ProYintía,  que  fe-debo' suponer  dodh 

y  sencida^  de  doce  año&á  esta  parte,  que  son  los 
.^  que  ha  que  esta  Pluma  sepultó  entré  las  ruinas  del 
<^YÍdo  la  gloria,  meiuoria,  faina,  y.  nombre  dé  un 
bijo  suyo,  tan  grande  como  el  Padre.  San  Miguel^ 
ha  vivido  tan  entregada  á  el  silencio,  que  ni  aun 
la  mas  leve  quexa  se  le  ha  escuchado  respirar? 
.  Indio.  Qué  sea  do¿tá  no  lo  dude  Vm.  porque  i 
mas  de  que  esto  es  notoria  en  uno  y  otro  Mundo, 
nos  consta  de  vista;,  pública  voz,  y  fama,  los  mu- 
chos Sugetos  qué  ahora  y  siempre  han  poseído  un 
supremo  magisterio  en  las  ciencias  y  literatura.  Y 
porque  nó  atr^ya  ¥ni.  en  mí  pasión  lo  que  es 
justicia,  iirformese  y  pregunté  quien  fue  el  R.  P. 
Fr.  José  Picazo,  Cura  que  fue  de  Querétaro,  y  Pro- 
vincial de  esta  Provincia;  y  quien  hubiere  leido  el 
Simbolo  y  Prefacio  de  la  Fé,  manuscrito,  que  i 
imitación  de  San  Atánasio  hizo,  lo  graduará  por 
otro  tal  en  su  siglo.  Infórmese  y  pregunte  Vm. 
^uien  fue  el  R.  P.  Fr.  José  Ledesma,  que  después 
de  admirar  á  Roma  en  los  Pulpitos,  ciego  en  el  úl- 
timo, tercio  dé  su  edad,  quantos  centenares  de  Li- 
bros  componían  los  Estantes  de  la  Librería  del 
^éal  y  PontifícioJColegio  de  Zelaya,  tantos  seña- 
laba por  su.órdfin,*y  de  losmás  date  una  breve  rt- 
zondelo  que  contenia:  cada  qu&l.;PregQnte  Vm. 
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quiénes  fueron  los  PP.  Fr.  Pedro,  y  Fr.  Ju^n  de 

Guevara,  hermanos  en  la  carne  y  en  el  espíritu,  y 
le  dirán  á  Vm.  que  el  uno  fue  Ángel  en  la  Cáteí-    Xi. 
dra^y  el  otro  Apóstol,  en  el  Pulpito.  Pregunte  Vm. 
quien  fue  el  P.  Fr.  Juan  Chcisóstomo  López  de 
Aguado;  y  quandola  obra  que  imprimió  en  Cádiz, 
€U  título:  Ojas^fores^y  frutos  del  arbo¡  de  la  vida^ 
no  ie  perpetuara  sU;noiTibre  éntrelas  mas  remotas 
Nacioh^s,  bastarían  los  muchos  papeles,  ya  impr^ 
sos,  y  ya  e«  borradores,  que  dexó  á  nuestra  Poste- 
ridady  para  venerarlo  como  á  otro  San  Juan  Chri» 
sóstomo..  Pregunte  Vm.  quienes  fueron  los  RR,  pp. 
Estrada^  y  Xarami|k);.y  sin  leer  ^s, muchos  Ser^ 
tnones,  impresas  y  predicados  en  vai;ias  festivida- 
des, sus  mismos  nombres  le  han  de  decir  <|jiie  son 
t\  mejor  elogio.  Prc|g^nte-ya)¿  quien  fue  cJ  R.  P¿ 
Fr.  F^ruj^ndíj  Alonso, (jOijzalez; y  quandola  ele* 
/ada  cumbre  del  Provincialato  de  esta  Provincia,  y 
Z^misiatura  general  de  lodasiías  de  esta  nueva  Es» 
jaña, 'Islas  ady^ent^  y  Filipinas^ lo  remonten le-^, 
LOS  de  nuestra  vista;  quando  las  piedras,  que  en 
nuchas  Iglesias  y  Conventos,  Ornamentos  ságra- 
los, y  Vasos  de  mucho  valor  y  preciosidad,  no  sean 
snguas  que  en  mudas  voces  griten  su  >santa  me^ 
noria,  muchos  Je  dirán  que  por  «u  profundo  juir 
:io,  viveza,  y  penetración,  jBereció  que  el  Exmów 
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Señor   V'irtey  Gasafuerte   arregrara  su  conduc- 
ta y  tasolaciones  á  el  prudente  consejo  de  tan 
gran  Religioso.  Pregunte  quien(?s  fueron,  los  Padres 
Valcarcel,  Prado^  Sanz,  Montero,  Santos,  y  Gran- 
de, y  de  aquellos  le  dirárr^^que  en  cada  unoseaní» 
marón  las  sutilezas  y  grande-  Atina  de  Escoto-, 
y  de,  estos,  últimos  si.  hubiera,  dei  arreglar  god 
mi  obligación  los  labios,  sfr  haría,  necesario^  que 
separáramos  las  Tardes  de  ure  siglo  para  désahogai 
en  parte  mi  gratitud  y  reconocimiento.  Níxiescolla 
ron  en.las  cienci^^  porque  tos  empleos  Ibsaparta 
ron  mucho  trecha  de  los  umbrales  de-  sus  Aulas  y 
Bibliotecas;- pero- qui^  logró  en.  él  trato^y?-  comu- 
nicación, sus;  cariños^  no  podríá.ne^c.l^  grandczí 
de  las- almas,  y  claridad  de  potencias  con  que  Dio! 
los  había  enriquecido;  Pregunte-quieu» fue.  el  R.P 
Frw  Andrés  PicazOv muerto  hace- seis; afios^  qué  sii 
desperdician  instante  alguno  de  íois,dias  ni  las  no^ 
ches,^  atesoraba  las  mas-  preciosas^,  útiles^  y:  pere- 
grinasnoticias  de-todas  las  artesf  aun  emmediode! 
tropel: de:  negocios  y  consultas  codí  que  la:mayoi 
parte  del  R^ynoílé  embarazaba  sus  estudios  y  apli 
cacion.  No  hubo  Teatroeneste  nuevor  Mundb^  dori 
de  no  diera.á  conocer  et superior  dominio  que  te^ 
nía  en  todas  ellas.  Arrebatólo^  precipitadamente  íi 
muert^o^quándo  se  lisonjeaba. su.. Religión  contri 
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Sugeto,  qae  con  sos  escritos  y, -do^rina  la  hubie» 
ra  engraüdecido  sobre  manera:  oiurió  no  por  los. 
achaques,  y  quasi  apórtales  accidentes,  iqiie  suelea    i-l* 
coo^raher  ios  Prelados,  ^ue  exáéU  y  debidamente ; 
anhelan  á  desempeñar  el  cara<5lex  4e  zelosos,  ni  por 
las  reliquias  qu^  j>udieron  quedarle  (á  juicio  de  al- 
oyaos M^^dicos)  del  inaudito  atentado  que  <x)ntra 
^u  sagr^ida  Persona  -cqinetió  la,  sacrilega  mano  de 
un  im^ie  asesino:  ao  tuvo,  «egun  he  percibido  de 
algunos  oontemplativos,  otro  verdugo  que  le  qui- 
tasa  .la  vida  en  uma  ^d  tan  Borecíente,  que  aquel 
sordo  fuego. que  de  hooraenhora  le  engendró,  y 
fue  alimentando^  Invariable  tesón  y  embriaguez, 
con.q«ie  sin  imervalode  tiempo,  vivió  entregado 
á.  el  estudio  de  ios  libros,  abrasándole  h^  sustan* 
cías  y  partes  jugosas,  hasta  conai  mirle  y  deborar-»- . 
le  el  huinido  radical,  como  lo  {uregonaron  los  ül- 
timos  síntomas  de  sus  accidentes.        .     . 

Pregunte  quienes  son  io»  RR-,  PP.  í'r.  San- 
tiagor  Cisneros,  y  Fr,  Antonio -Fernandez,  el,  pri- 
mero adlual  Provincial  de  esta  Provincia,  y  el  se^. 
gundo  Padre,  mas  antiguo  en  ella;  y  le  dirán  que 
habiendo  dedicado  sus  superiores  talentos  á  el  es- 
tudio de  aquellas  ciencias  que  constituyen  un  per- 
fe(5lo  Religioso,  que  son  las  Teologías  Moral  y  Ex- 
positiva, en  las  que  se  distinguen  y  sobresalen  á 
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los  demás  Sabios,  no  dexan,  siempre  que*  la  ocasión 
lo  pide,  de  manifestar  la  amenidad  y  riqueza  que 
poseen  en  todas  las  demás.  Por  el  R.  P.  Provincial 
le  podrán  informar  á  Vm.  los  que  por  el  largo  es- 
pacio de  20  años  admiraron  su  predicación  y  ce- 
lestial magisterio,  con  que  enseñaba,  y  dulcemen- 
te atraía  desde  los  Pulpitos  los  ánimos  de  los  oye* 
tes:  y  por  el  Reverendísimo  Fernandez  las  atencio 
nes  y  respetos  que  se  grangeo  de  los  Príncipes  de 
las  Iglesias  Americanas,  en  el  próximo  Concilio 
Quarto  Mexicano,  celebrado  por  el  año  pasado  de 
70.  debiendo  á  su  religiosidad  y  concepto,  el  ali- 
vio de  algunas  pensiones  con  que  los  Padi'es  de 
tan  respetable  Junta  intentaban  agravar  los  Claus- 
tros Monásticos.  Pregunte  quienes  son  los  exem- 
plares  Religiosos  Fr»  Domingo  Villaseñor,  y  Fr« 
Joseph  Planearte,  y  le  dirán  que  aquella  alta  pose- 
sión de  Teologias  Natural,  Positiva,  Escolástica, 
Moral,  drtodoxá.  Canónica,  Simbólica,  Mística,  y 
Detnostrativa,  que  en  otros  seria  laudable  y  digna 
de  un  elogio  eterno,  en  ellos  parece  que  nada  de- 
ben á  la  naturaleza,  sino  á  el  don  infuso  de  la  grar 
cia;  pudiendo  decir  de  cada  uno,  lo  que  la  Iglesia 
del  Santo  Fr.  Diego  de  Alc^á:  In  scbolá  orationis  di' 
viaitus  eruditas.  Pregunte  por  el  P.  Fr.  Juan  Ro- 
mero y  Berñal,  y  si  el  informe  se  lo  dan  pesado 
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.  en  las  balanzas  dé  la  justicia,  hallará  en  este  Keli- 
gioso  un  complexo  de  jprendas,  noticias,  y  erudi- 
ción, bastantes  á  fonnarl<>  iliGoñapar^lemente  Sa-' 
bio  y  Literato.  Ya  le  vi  yo  por  el  áfio  deí  6j  prési^^^ 
dlr  en  Querétaro  unas^ofñclusiones  Dogmáticas, 
en  el  Capitulo  que  celebraba  su  FÁ>vincia, con  tañe 
to  lucimiento!  y  delieade^áde^ihgedi6^  comálopre*-^ 
goñiarotílos  ¿plaíltsósy  justití'álabanzáá:  Díitéroníme 
que  intentaba  dar  á  luz  uá  a¿t6,*en'que  defendía 
toda  la  obra  de  San  Buenaventura^  Do^r  Sutil,  y 
Concilios  celebrados  hasta- "el  de  TíenloV  nb  se  qúé^ 
efe<5to  habrá  téhido;  la  que»  si  pódrié  decirle'  á  Vm.  '■ 
es,  que  ¿i  fto  16'  ha  llegado  á  poner  en  éacecucíon, 
no  habrá  sido  por  ineptitud  de  sus  potencias,  sino 
por  lo  muy  castigada  que  tiene  su  salud,  siguiendo 
en  ésta  parte  la  iríisrña  suerte  <^e  él  R*  K  Picazo,, 
de  quien  ya  dixe.  Pregunte  quienes  son  los  Padres 
Fr.  Manuel  AtieIIa,y  Fr.Feriíando  Rivera, y  quan* 
do  los  célebres  aétos  fiterarios  qüeéstefek  susten- 
tado por  los  afios  de  70  en  et  Capítu{6í|iíé^  cele- 
bró su  Provincia,  en  el  de  77  dedicado  al  Ilhiió. 
Señor  Obispo  de  Michoacan,  y  el  del  mes  de  Ma- 
yo á  su  R.  P.  ihas  arttigua  Fr»  Antonio  Perrian- 

I  dez,  y  aquel  funciones  de  la  misma  naturalel^,;  no 
fueran  otros  tantos  panegiristas  de  sus  fruétuosas 
aplicaciones,  ¡decoro,  lustre,  y  magisterio,  seriaa 
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predicadores  de  su^if^^ciindi^imas  potencias  lo8  bri> 

liantes  lucin^íentó^  que.  han  adquirido  en  los  Pul- 

^  pájtos,ipa§:gFaY§fr.ytiCíLfPwn?P?<^08:<ÍB.:e?^  fiueva 

Español,  £ft  verdad  que  iCQ  ^te  dicho  aéto  que 
citas,  dedicadp  al  R^.  Fernandez^,  n>e  hallf'yo,  y 
te  ^egiw^,>3ije:e9tiift  ¿g  «Uíseai^j  i^4)¿üdades  de 
los,  §.ug§í(OS[  tm  rAfgWtí?^  i«<!íSg¥.íableá|eot^  se 
4ístinguip  el  >R.  R  Fr.  )?icaacisco  Morales  zdoso 
Pastor  y  C^fa,  4e  l«s  ah^as^  a$i  por  Ja  agudeza, 

pr^titiidl.y  jífft'po  í>f9«?ipy^r.M  í«?W  y  nervio 
djg  la  c^%?qlí|!^j:}€íBpo  /en  l^  galante  y  eFu4iía  aren- 
ga cpn  que,  peroró  el  i^ubJiínp  xnérito  del  Rmo. 
Mecenas.  .  .  < 

^(Espifiqli  .^Hn  no  pro^asi-q^ue  ha^o  réflexa  de 
qye  entre  tantos  Sugetos^asi  muertos^como  vivos, 
de  quienes  has  ponderado  sus  estudios,  talentos,  y 
leídas,  npifeis^coloíp^do  e^naéritp  y  notoria  acijuna- 
cign  ^qnfjuí^  correr)  ppr  toda  la  Ap?¡éri<:a  los  nom- 
bfes.de  ios  PP.  Fr.  Viente  y  Fr.  Joseph  Arias, 
heitnanos.én  los. cuerpos,  y  las  almas. 

,  ln(iio.^  Si  Vm.  pie  ^rreb^ta  lasp3lajirajS),T¿porqué 
n^e^usa d^  d^^li^iqiJentiü? Mt^ban^.reo delaequi-^ 
dad  y  la  justicia,  si  sepultara  en  el  silencio,  la  fama 
de  unos  Religiosos,  que  se  ha  hecho  pública  no  so- 
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S>  eir  este  Mundo,  sino  en  éí  antiguo,  ünó  y  otro        1 

Jián  dado  á  conocer  en  los  Páí{)itbs  -y  hd^  Cátedra*        | 
la  facundia,  fertilidiidi^  prontitud,  y  agudeza  de  sus   ü" 
ingenios^  tan  bañados  é  instruidos  en  todo  género 
de  denciad  y^  meeafnisUio^  y  éñ  lo  ^ue  hoy  se  g'^a.-^ 
dúsí  pwJkiias  létrasi^  vfix  los'  que  fos' Manejan,  y 
escuchan  sus  admirables  produ^clones,eloqUencia,y 
erudición^  los  jUzgah^por  masque  humanos;  acom« 
pañamló^  á  sus  estudiosas^ fatigas  ac|uel  dulce  atrae- 
távíO^dé  la  humildad'^  a¿rado|  iiiodéstra,'^  circuns- 
pección, virtudes  que  los- hacen» supremamente  re* 
eomendablés  para  con.  todos.  Oí  <Iedr  á  uno  de  los 
Eelesiásticos  mas'dbiSló  y-  agudo  que^  en^jái^fecun^ 
do  viéntTeengeftdróvIíi  iVcibte  y  populosa  Cíudád- 
de-Qúerétaro,  (^)'  que  por  jastícia  se  fe  déSía  obli-^ 
gar  á' el  padre,  de- estos  SaiJidsReligiogos^  casar  se* 
guhda; SfJbíi,  póF fiaBénetüviüdidó' de'  la* {«ífiíera  mu*- 
ger. . Alüde-estedicho^  áí que  siétido  quatro* los  vít^ 
ronesy  y.  tres  las-  hembras;  se:  disputan  entre,  á  íoa> 
ingenios  3^- Ifehabilídádes.-- •  '  >-'■ 

'  •  ErRv.F;  FrrMánueil  Arias,  :a<Sud'Pr(yi 
viiiciarde  la  Religiosísima  Provincia  de  Agustinoá 
de  Michoacan^  hermano  de.  los  dÍ'cho8,^^detan  ba»' 
ta^iteratura  ,<[ue  no  ^ormó*paraI¿  lo  con  los  Franc  if»> 
canos^  por/ ao -agraviar  el  coflcepto-que  emre  ÍoS 
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dcKÍ^o^  tíeiJeRd^  Jguj|cte(|..ÍI-3«culárIo^  excede 

!B.n  lo! elevado. dd  n^ipeí),  y  las  mugeres.á  este  en 
las  luces  infusas  y  naturales:  de  modo,  que  podo 
yéf  el  Pad?e  de  esta  Generación  Areopaga  en  sus 
4ias»,  4o  quQ  el  Confuí  FJayio .  con  sus  tre»  hijos  y 
dos  hijas  en  Homa,  leer  todos  cinco,  con  admira- 
ción de  los  Filósofos,  la  Cátedr;^  de  Retórica.  Di- 
xe  á  Vm.  que  esta  verdad  era  notoria  á  uno  y  otro 
JV(undo^:  porque  p^j^ando  el  Fr(M)cis<c^gQP  .iFr.Vicfiq» 
te  por  el  sñode  7  a.  con  el  grado  de  Custodio,  á 
vptí^r  en,  el  Capítulo  general  que  su  Orden  enten- 
día celebrar,  en  Romav^l-'í^®  prolongadQ,  le  fue 

pr^eclsp  detenerse  ^  i^&4M:fi\go  m^^  de  d<>s  años, 
en  éstos  mereció  el' honor  <te  que  sus  Rmós.  Ge- 
neraJes,y.  quánto$  do^s,qomponwn  la  jnay<y  C*. 
sa  dei  Orden.  Seráílto,  oyeran  si<s.<jpnceptos  y.  con- 
versaciones con  ^la  9diA»C^pnt4spff ialtneiit&'St 
se  hablaba  en  lengua  Francesa,  por  serle  tan  tiatu-> 
ral  como  la  (^asteltena^  Lo  cierto  es,  que  debemos 
esperar,  asi  de  estos  ReligÍQ$os,á.toda§  luoes agran- 
des,. confiO.de  |Qdfí>&  los  de.9)á$,qfur4Iefo  referidos, 
y  de  otros  que  por  no  alafgaame  d^xo  entre  l^s 
cortinas  del  silencio,  t}Ue  de  las  ricas  minas  de  sus  ' 
estudios  enriqiiezc^n  ja  Aníéricii,  y  el.Qrbe  iodo 
cpíi Jos. preciosos  metaiesdtr  sus  doctrinas:  debien- 
do decir  por  solos  estos  Héroes  lo  que  Gersoo: 
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Praáicat^  atqm  stüda^  scfijpt»  latgitári&^at  * 
AJligitur<^soldat^fúnteik^luctmquefutnrit, 
Ecclesiam  ditat^  amat^  tustodit^  honorat, '  li. 

Esta  e&,  Señor  mío,  la  Pr&vincía  de  Sati  Pd« 
dro  y  San  Pablo  de  Míchoacan  de-  PadfeS-Fran* 
císcanos,  considerada  en  este  siglo,'y  en  una  corta 
porción  de  individuos,  de  los  qué  (hablando  de 
los  muertos  V  excepto  uno  ú  otro,  aun  yacen- ca- 
lientes sus  cenizas  ^ntre  las  bóbedas^  qué  si  hubie^ 
ramos  de  consideraría. eñ  los  siglos  i6y  17,  nos 
faltaría  tiempo  para  alistar  sólo  los  nombres  de 
aquelíc«  Sugetos,que  con  sii  literatura  y  sabiduría 
los  llénaróA  de  iadmiracion.  Pero  no  siendo  áé  mi 
cargo  patentar  á  el  Mundo  aquellas  noticias,  que 
con  más  l^n  ¿ól-tadas  plumas  .pueden  escribirlas, 
y  sacarlas  de  entre  los  polvos  y  ruina  tantosSabios 
gigantes,  me  ¿ohtento  solo*  con  Itocerle  presente  á 
Vm.  los  muchos  que  pudieran  haber  defendido 
aquella  inmortal,  y  no  disputada  gloria  del  P.  San 
Miguel,  hasta  que  el  ¡:>abio  escondido  Autor  tomó 
las  armas,  y  sin  otros  auxilios  y  socorros  que  los 
del  valor  de  su  ingenio  y  sutileza,  pretendió,  como 
lo  hizo,  trasladar  el  derecho  de  posesión  y  buena 
fé,  que  esta  Provinc¡&.gozaha  de  inmemorial  tiem- 
po hasta  esta  parte  en  uno  de  sus  hijos,  y  adjudi- 
carlo enteramente  á  la  gloriosa  memoria, del  V.Sr.  . 
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D.  Vasco  de  Quiroga;  como  tí  la  grandeza  de  este 
Principe,. sus. hechos,  y  heroicidades^  necesitaran 
mendigar  migajas  de  los  remendados  sayales  de  la 
Franciscana  Pobreza.  Y  aunque  Vm.  me  podrá  re- 
dargüir coa  ti  hecho»  esto  es,  de  no  haberse  de- 
fendido, debo  decirle,  que  nunca  lo  liarían;  porque 
creyendo,  que  las  armas  de  su  milicia  no  son  car- 
nales, ó  vestidas  de  afe¿tos.y  pasiones  terrenas,  se 
contentan  con  el  mérito  del  silencio^  dexando  á  la 
fuerza  de  la  razón  y  de  la  justicia  que  haga  toda 
la  costa. 

Español.  Estoy  bastantemente  convencido  coa 
tus  razones,  porque  en  las  cosas  que  no  son  de  fé, 
estoy  pronto  á  sujetarme  á  didtanien  y  0{miüob 
agena;  y  así  te  estimaré  que  vuelvas  á  qctger  el  hi* 
lo  de. adonde  lodexaste  pendiente,  que  si.  naal^io 
me  acuerdo,  fue  en  el  V.  P.  Fn  Martin  de  Jesi». 

Indio.  Pues  eso  será,  Señor  mió,  ^n  la  Tfurde 
que  sigue. 
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TARDE  DUODlECIMA. 

ERECCIÓN  DE  IGLESIAS  T  pRQFilStr 

das  Regularesi^  con  una  breve  noticia  4^  su^ 

primeras  Prelados^ 


E 


ludio.  I  ^aNTREíIoí  doce  primeros  Religiosos 
Franciscanos  que  pasaron  á  estas  pac 
tes,  el.quarto  fue  el  P.  Fr.  Amonio 
de  Ciudad  RódrigOvque  pcaisando.á  España,  y  he- 
cha la  renuncia  del  Obis{Ktdo  de  Jíalisco,  se  resti- 
tuyó á  México,  donde  murió.  Fr.  Toribio  de  Veí* 
fia  vente,  llamádose  Motolinia;  por  ser  el  prinoer  vo- 
cablo que  entendió  de  laleoguaMexicana^  que  im.^ 
porta  lo  mismo  que  Pobre^iu&iél  quintó  de  los  pri- 
meros. Catequizó  yi convirtió .álaFé mas  de  qua- 
ti;ocientas  mil  almas,  y.  (kspues  de  escribir  muchos 
Tratados  útiles  y  doélrinales,  murió  en  México. 
El  P.  Fr.  Garcia  de  Cisnieros,  que  ayudado  con  la 
protección  jdel  Exm6i  Señor  Virrey  D.Antonio  de 
Mendoza, élllikió. £^ñor  Zumárraga, erigió d  prir 
m&t  Colegio  de  tQda.,e§ta,  Mueva.  España  eñ  Tlav 
telulco, colocando  por. Maestros  de  las. facultades 
•mayores  á  los  Sapientísimos  PP..FJl.. Andrés  de  OÍ- 
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txios,  Fr.  Joan  ie  Gsobs^  y-.fr.  Benardino  de  Sa^ 
hun.  ¡Fundó  con  el  P.  Motolínia  la  Ciudad  de  los 
Angeles,  que  hoy  es  Obispado  de  los  mas  pingues 
de  la  Nueva  España:  murió  en  México.  El  P.  Fr. 
Luís  de  Fucn-sdida^  fue  el  primero  que  aprendió 
y  predicó  la  lengua  iMexicana,  y  prinief  Obispo 
eleélo  de  Michoacan  por  Cédula  del  Emperador. 
Renunció  la  altura  de  esta  dignidad,  temiendo  no 
despeiíarse  entre  los  peligros  de  los  botares.  Pasó 
á  España  con  el  glorioso  ña  de  predicar,  y  padecer 
martyrio  entre  el  Bárbaro  Sarraceno.  Estórbeselo 
San  Bedro  de  Akántara,  por.considerar  en  la  gi* 
game^  desB  espíritu  mayores  logros  en  sus  desig- 
flíos.  Desempeñó  el  concepto  que  de  su  virtud  se 
había  formado  este  penitente  Varón,  y  restituub 
■á  e^s  tierras,  murió  en  la  Isla  de  S.  Germán. 

El  P.  Fr.  Juan  de  Rivas,  zelosísimo  de  k  san- 
ta Pobreza,  escribió  muchas  materias  otiles  eo  Ja 
lengua  Mexicana:  miurióen.Tetzcuca  ElP.Fx. 
f  raodsco  Giménez,  gran  Letúido  y  Cámniísta,  re- 
nunció el  Obispado  de  Guatemala,  trabajó  si  pc¿- 
mer  Arte  y  Vocabulario  del  idioma  MexicanQ,mo- 
rió  €in  Méxica^uFr;  Andrés  dé  Córdova^  y  Fr.  Jas» 
dePalos,  Religiosos. Legos:  este  murió  de  iuhnbce 
4icompanando  á  Panülo  de  Narvaézá  la.Flodd^^^y 
-tí  otro  en  Yxtlan.  en  la  Niieva  G^dicia,  y  aoa  per> 
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manece  su  cuérpb  incorrupto.  A  el  año  de  estar, 
en  estas  partes  este  exemplarísimo  Apostolado 
Americaoo,  Uegároo  Fr.  Antonio  Maldonado,  Fr.  .12. 
Antonio  OrtÍE,  Fr.  Alonso  de  Herrera,  y  Fr.  Die- 
go de  Aunaste,  BÍn  otros  Operarios  que  succesiya- 
mente  fueron  viniendo  en  busca  de  la  nueva  ía-* 
branza,  todos  del  Orden  de  San  Francisco;  .distirir 
guiendoae  entre  tantos  los  PP.Fr.Juan  de  S.Fran- 
cisco, y  Fr.  Gerónimo  de  Mendiola,  por  haberles 
Dios  inñmdido  el  Don  de  Lenguas.  A  los. cinco 
finos  de  la  Conquista,  llegaron  á  la  Ciudad  de  Mé- 
xico once  Religiosos  de  la  Esclarecida  Religión  de 
&into  Domingo:  llamábanse  Fr.  Tomás  Ortiz,mu* 
rió  Obispo  de  Santa  Marta,  Fr.  Vicente  de  Santa 
Anna,  Fr.  Diego  de  Soto  Mayor,  Fr.Pedro  de  Saí> 
ta  Maria^  Fr.  Justo  de  Santo  Domingo,  Fr.  Pedro 
Sambrano,  Fr.  Gonzalo  Lucero^  Fr.  Domingo  de 
Betanzos,  Fr. Diego  Ramirez,.Fr.. Vicente  délas 
Casas,  Novicio,  y  Fr.  Bartolomé  deCalzadilla,Le- 
•go.  De  éstos,  cinco  murieron  luego,  tres  se  volvier 
rom  á  España  con  el  P.Fr.  Tomás  Ortiz,  con  que 
solo  quedaron  tres,  que  fue  ron  Fr.  Domingo  de  Be- 
tanzos, Fr.  Gonzalo  Lucero,  y  Fr.  Vicente  de  las 
Casas.  Hospedáronse  con  los  Padres  de  San  Fran-t- 
cisco,  de  ai  donde'  está  hoy  la  inquisición,  hasta 
que  fundaron  en  la  queTiveiká  la  presente.  A  los 
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dos.  años  después  de  estos,  llegó  Fr.  Vicente  de 

Santa  María  con  24  Religiosos  de  la  mi^maOrden. 
Repartiéronse  por  varias  Provincias,  fixando  el  pie 
para  la  conversión  en  las  de  Chiapay  Guatemala. 
La  piedra  'sobre  que  se  levantó  d  edificio  Domi- 
nicano en  estas  partes,  fue  el  P.  Fr.  Domingo  Be- 
tanzos,  Varón  apostólico,  penitente,  extático,  y 
exemplar.  Pasó  á  España.,  Italia,  y  Roma:  confr- 
rióle  el  Papa  muchas  gracias,  privilegios,  y  auto- 
ridad :  se  restituyó  á  México,  donde  después  de 
haber  renunciado  el  Obispado  de  Guatemala,  mu- 
rió. Traxo  consigo  á  Fr.  Pedro  de  la  Peña,  Obispo 
de  Quitó,  Fr.  Pedro  de  Fefia,  Obispo  de  Chiapa^ 
Fr.  Bernardo  de  Aíburquerque,  Lego,  y  después 
Obispo  dé  Oaxáca.  A  los  once  años  de  la  Conquis- 
ta llegaron  los  PP.  Fr.  Francisco  de  la  Cn«^  Fr» 
Agustín  de  la  Coruña,Fr.  Gerónimo  Ximenez^Fii 
Juan  de  S.  Román,  Fr.  Juan  de  Ozeguera^Ft.G€©p- 
ge  de  Avila,  y  Fr.  Antonio  de  Soriaj,  Religiosos  dei 
gran  Pacffe  de  la  Iglesia  S.Agustin.  A  estossuccc 
dieron  otros  seis  de  la  misma  Orden,  y  después  c»»' 
ce,  todos  de  exemplar  virtud,  y  zelosísimos  de  Ii 
Fé  y  la  Religión.  Hospedáronse  con  los  PP.  Do^ 
miníeos  en  México,  hasta  que  fundaron  la  Casa  en 
donde  hoy  viven.  El  primer  Maestro  en  facultad© 
mayores  de  dichos  Padres,  fue  el  V.P.  Fr.  Alonso 
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de  la  Veracruz,  que  en  el  siglo  se  Uamába  Alonso 
Gutiérrez.  La  primera  Gasa  donde  leyó,  fue  en  TU 
ripitío,  y  renunció  el  Obispado  de  Nicaragua.  I^s  ÍZ. 
mas  famosos  en  Santidad  fueron  Er.  Juan  Bautista, 
que  «aíá  enterrado  en  Valladolid^  V.  P.  Basalenque 
que  habrá  23  años,  que  su  cuerpo  fue  tr&sladado 
desde  Charo  á  la  misma  Ciudad;  P.  Ff.  Juan  de 
Medina  Rincon,que  murió  Obispo  de  Michoacan; 
P.  Fr.  Pedro  Xuarez,  Obispo  de  Guadalasara^  Fr. 
Juan  Adriano,  y  otros.  Y  aunque  estas  tres  Relir 
giones  fueron  las  columnas  sobre  que  se  levantóla 
Casa  de  Dios  en  estos  Heynos,  no  tuvieron  la  mer 
ñor  ^arte  los  exemplarísímos  Sacerdotes,  y  apostó* 
lieos  Presbyteros,  el  P.Juan  González,  que  renun- 
ciando la  Preyenda  Canonical,  por  darle  mas  en- 
sancha A  la  caridad,  murió,  y  está  enterrado  en  h 
Cátedra  de  México;  los  PP.  Juan  de  Mesa,  Luis 
Gpmfiz,  y  Urbano  Aragonés,  tan  vigilantes  en  la 
salvación  de  las  almas,  y  despreciadores  de  las  co- 
sas terrenas,  que  fueron  el  pasmo  de  la  santidad,  y 
admiración  de  los  virtuosos.  Todos  estosi,  sin  otro$ 
muchos,  fueron  los  primeros  Ministros  ó  Apostó- 
les de  quienes  tomó  exordio,  y  tuvo  principio  I9 
Igksia  Mexicana;  y  si  Vm.  quiere  instruirse  con 
más  extensión  ^n  esta  materia,  lea  los  Autores  y 
Chronisí^  de  las  respeétivas  Religioiies  sobredi- 
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chas,  con  las  que  se  llenará  de  amenidad,  y  des- 
ahogará sus  buenos  deseos. 

Español.  Con  lo  dicho  me  basta  para  adquirir 
la  mediana  luz  que  pretendo. 

Indio,  Siendo  así,  pasaré  por  no  dilatarme  á  re- 
ferir los  Prelados  que  con  su  prudencia,  exemplo,  y 
edificación  dilataron  la  prosperidad  en  la  espiritual 
Grey  que  se  les  había  cometido.  El  primer  Pre- 
lado Ordinario  lo  fue  el  V.  P.  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia, y  el  primer  Pastor  de  nuestro  Rebaño  apos- 
tólico y  evangélico  fue  el  P.  Fr.  Juan  de  Zumár- 
raga,  Religioso  Franciscano,  Vizcaíno  de  Nación, 
que  siendo  Guardian  en  el  Convento  de  la  Reli- 
giosísima Provincia  de  la  Concepción  en  Castilla 
la  Vieja,  lo  eligió  el  Emperador  Caiios'  V.  por 
Obispo  de  México.  Desembarcó  en  estas^Tíerrasel 
año  de  517:  gobernó  su  Iglesia  en  calidad  de"Go* 
bernador  diez  y  ochó  años,  después  de  los  quales 
fue  consagrado.  Murió,  siendo  promovido  Arzo- 
bispo de  ella,á  los  54$,  y  80  de  su  edad,  con  que 
fue  el  priftíer  Obispo  y  Arzobispo  de  Méjico.  Ha- 
cía las  Visitas  de  su  Diócesis  á  pie  y  descalzo,  sir- 
viéndose tal  vez  de  un  jumentilio  para  reparar  las 
fatigas  que  le  ocasionaban  los  trabi^s  de  su  zelo, 
y  cansada  edad.  Premióle  Dios  la  gloria  de  í$us 
apostólicos  afanes,  con  hacerlo  primer  cultor,  y  fiel 
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Santo  Vamn  sbccedóó  :¿  IHíQÓ.JSeM>r D*  Fr,  Alpart   /  2. 
so  de  Mdatüfel-v.^QmmlosinD^  tcim9(p0sesiQi\.e| 
aña  ida  5 1  k :  muc íó  él  iíe.^.90  j^tiiO)árO¿(s^én;ki/h§S 
Foicas  victndesnáft  esteTeligioSb  Principa.  }&$  ,dí4; 
funtas.  memorias  de  su  inmortal  AntecesorMjmrióy 
y.  i  Ibs  quatro  aSois  det  su.fallecHiiie^íQj^sjU^cedió 
el  IHmd.  Sr.  D..  Pedro  Mp)i^deC<m^efas4  ñ^rm^fl^ 
do  así  este  V.  Prelado,  cómalos .artteQesor^s,  con 
su  integridad  y  dxémplo,  araocét  de  ^r^fetccion  y, 
sant¿dad>paca  todibs  sos  Sucoe89riB»'ha$tii/6l/3r«,I>< 
Alonso.  Nuñe¿'.d£.|i¿ro  y^Pecalka,  que  hoyit^Idrio-» 
saníeQíe.i:Ku^-la  Silk  Arzofciisl»^  cuyas,  prendas^ 
sabiduría^  y:.yirtudes:  son  notorias  4  ^uñboi>Mun-f 
d08/£a'es(alvad|nt)&9e  &stkayá  poriolJ^y  Ffdb 
pe  IL  elTrlbuoa^  de laiínqtiipieiorxMBx^^tosilRe^ 
rrosi,  habiéndose  .ai:tfea,.gobH¿fnaíi]la!  pojf.  partífíulftréC 
Comisiones^  £1  piiniérvCouSsítrio' foqúi^^or/fi^ 
el  PiüErancttoáis)  FTir>^a^tiobde]^N£riCf»^el  S03 
^odo,  el  Bonúniaand  Fr,:TQÉnáS]CKtJ2  pííe^jBM 
Domingo  BetanTos^  Fr..¥Jcéni:e;jd6  Saxttii  Mada^ 
5''  otíros-de  'la  iliisma..Or,dení;de<SIantOüDomiügQ^ 
hksáík  él  i  fino,  da  p^^  'qúc  ÍUt  .t&áExar^ri  (¿ali^d^d 
Inquisidor  el  Lie.  D.Juan  deCervantesí'y,¿(>rtiU& 
murió: nQteaideembacK^eáe, sabstitaí^ó  etCarde- 
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nal  de'fole4ocn  d:DivI). Pedro!  Moya  de  Con- 

treras«l  emtifeo.  A-es«é  «guibron  DJ  Alonso  Fa> 
nandez  de  Boi>illay  Lie.  Granero  de  Avales  && 
continuando  hasta  b»  Señores  Dr,D.  Manuel  Ruiz 
de  Vallejo,  Lie.  D.  Nicoiás  Galante  y  Saavedra,f 
Dr.  D.  Juan  de  Mier,  que  hoy  autorizan  la  ma- 
gesfad  y  decoro  de  sus  respetuosos  empleos. 

El  año  de  ij  se  erigió  el  Obispado  de  Tlax- 
ctílári:  flie  ^  primer  Obispo  D.  Fí.  Julián  G^rzés, 
Dominicano:  Uasnábanle  por  su  eloqüente  Latini- 
dad el  segundo  Nebrija,  y  redivivo  Cicerón :  sa- 
zonó todos  loa  manjares  de  las  virtudes^con  la  sal 
de  la  prudencia,  dechado  que  dexóá  todos  sus 
Succesores  hasta  el  llUnó.  Sr.  D.  Vií3»riano  Ló- 
pez González,  queaéiualmenté  len  paz  y  discre- 
ción lo  gobierna^  £1  dé. 316  se  erig^  el <ie  Micho» 
c^rfue  de<fto. en  primer-; Obásqpoí  élVRbligioso 
Franciscano  Fr^.  Luis  de  Fuen^salida:  renunció, ) 
fñ.  consajgró  el  Vi  S^oc  D.  Vasco  de  Quiroga,  d( 
cuyas  henDícas  Virtbdes  largamente  habla  en  la  Vi- 
da quei-de;  ^iS^IUmák  escribió  erüditisiriiámente  e 
Xic  D.  Juan  Jofeeph  Morena  Hoy  lo  rige  con  e<fi 
ücacíon  de  todos  líos  Pueblos,  sabia  y  exemplar 
menté,  el  liknó*  5?.  Dr.  y  I^t^^  D.  Juan  Ignaci 
de  la  Rocha,    r    !    ;      . »      • .   -    í 

Pe  Xa^b  üae  ele¿lo  en.  primero  el<  saotl 
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ft^gtoscy  Ffatíciscatid  Ff.  Antotíib  de  Ciudad  Rp» 
drígo,  y  por  éu'retfunciá,  fu$  consagrado  el  Sr.  D. 
Pedro  MalaÉícr ,  t«fi '  ekemplaí  ^  peniteaté,  y  cari-»  iZ . 
tatívoy^eisintmdcótí^stias  éjoééleotós  virtudeí^las 
<Jé  los  Sales  y  ■  Villanuevasl,  Ikfisáiidüie  ¿1  Zeloso  y 
limosnero  3e  la  í)ivina.  Providencia.  Eñ  esté  Ta-» 
ller  se  han  ido  íomiando  tfttitos  Santos  X>bispo5  én 
Ouadalaxara^  eomo  pubili«a'!la  ía^a  y  tf adiciotí 
constante  del  conÉitttií(doíprt>diglo>  de  los  SoinNiei 
ros,  movidí»  por  Matia superior,  no -solo  á  la  pri¿ 
mera  entrada;  de  Jos  Obispos^  sino  á  d  tiempo  de 
elevar  el'Sátértlú^é'dl^SkcratísiaMí  Oserpoy  Saih 
gre  de^hi^ró^  «oCiíCídó  éKte  iadtüiráble  portéiMo 
■ecfñ  suá  ojos, ^u tolos  devotamei)texM)iicurrei>á  to6 
^Diti'noá  Sí»irf¿cbs<^n>dia8^teBíiae8(.v  Así  b  Repo- 
nen los  felices  habitadores  del  País,  y  éú  lab  jiMláB 
Exequias  que  del  Sr;  Oarsvitó  télubt^oh;,  lo  gri- 
tan y-  vocean  los  moldésL  jpksüi  £  Ik-vttá&ál  qvi^rio 
■se  lé  hálk^simU  '^tnas  que  éa-7Ubala'^dl)iCiiefpb 
de  San  DiégolCdh  «estos  aviéofícekfítr^e^  lÁílido 
deüKando  i^eunoé  en  otros  ^el  biién  óíor  de  lá  santi- 
dad, que  atienta  'y  respira  el  ílimó.  Señor  t>.  Fr. 
i/latmiió  Alcalde,  Refígioso  Doiuífiico,  su^  iá(^~ütl 
"Obispo. 'De 'la  d&  Oaxacó'/ué'  su  prirner^  Prelado  el 
Illmó.  Señor- D.  Juan  de  Zarate,  que  probé  én  él 
yuní|ue  de^la  paciencia  y  4^1  süfrimfento  las  in- 
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miaquinó  el.  desordea  y  ila,fú;üici^.E{i  ^r^^p^jo  de 
6ü  himiUdad  se  han.mintdQ.  tQdos,^|t$  Socce^ores 

\-  :.;Die'IajPil9iifiaciáLde.lCueattiMVf»>e»el  primem 
€l  Jliino.iSeñor.IÍOAFfH  Juan  de  ¿la  Pi^ertay-R-di- 

fwáxáxtta»,  jr  fítf^s:  que!  ¡^efccih<^)-&^^  Pabi^;.  fue 
4K!e|pi:-ehef)siÍ3}e  ^á^i/itdavyetQmhd  en  i^  moer- 
4e.  el  díi^Ge.acwerda^que  de  «*$  virtudes  Jtwüíie.cho 
5|ua«tos.  le  kaá  idí>.  su«pedkOd^y.hao:»l¥A^^.  sp 

^  ^  PueibíIoá;<  teaieodo  ¿ioy;  por  p^je^'  dje  si#s  ^- 
^e6,.celi^aAQSv]y':olit9QqU0Q^e»'yo|osá  el  lUmo. 
^or.  PQi!^.^im$ic€sJ^ii:itaPtt.i^^^  le.T»«(ie 

r£l  Obispado  d§T Guadiana  fü^  iíisti<uid9,el  a^o  de 
(<ía't,,$í^0d9^9U.pomepPwt»CídirSefkwD.;Ef.<jon- 
r)ÚIpdt  HQfm€i$itt(N  R«^gioa»  (/Vgli^tiiiQ^taa  ajusta* 
.da  Á  Us  máximas  de  su  Santo  DoátoF  y  Maestro, 
-que  las  que  eficñbió  eivHiponii  {w^'^dosilos  Qbís- 
iposdeijAftiq*,. quiso  el ;5e»0í  ^efcm^Ifójiímsfki- 
•dieran  8QSiSuccesoi?e$^f:QQi!9  Uí-hm  .{tra^oai^  faás- 
!.ta  el  Señor  Don  AncomoMacatulfe...  .....  . 

Ho.tuviQtonippca  parte  liQ»  Piel9doSf|)ftijIas 
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sacraíÍ£iinjas  Religiones,  en  h  disposición  y  hermo- 
sura de  esta  admirable  obra  Americana.  Ya  dixe  á 
Vm.  arriba  xJe  Jos  muchos  Ministros,  que  con  apos-  i  Z, 
tóUco  zelo  y  exémplar  vida,  idearon  eí  plan,  y  ce- 
baron los  cimientos  de  nuestra  Iglesia,  sujetando 
sus  operaciones  y  diétámenesá  las  respe<5tivas  ca- 
bezas ppr  quien  se  r^ian  y  gc^rnaban;  De  la  esr 
clarecida, Religión  de  Santo  Dpmingo,  que  se  lla- 
mó íí  Provincia  el  año  de  535.  Fue  primer  Provin- 
cial el  Santo  Religioso  Fr.  Francisco  de  San  Mi- 
.gueA,.npmbrie  <oí5i  que  regularmente  lo  trataba  el 
V.  P.  Fr,  Ppflf^üiigo  de  Betanzos.  En  la  Cátedra  de 
sus  altísimas  virtudes  han  ido  aprendiendo  todos 
los  Provinciales  que  le  han  succedido^  hasta  el  Re» 
yereadipioip  P.iFr.,GerónincJoCams.  .: 

iLiosi  Religiosos  de  San  Francisco.dieron  obe- 
diencia el  año  de  5  3 1  á  el  P.  Fr.  Alonso  de  Rosas, 
primer.  Comisario  de  todos  los  Subditos  que  habi- 
taban esta  Nueva  Espafiíijé  I^Ias,  adyacentes.  Clau- 
sula este  Oficio  el  R.  P.  Fr.  Manuel  de  Náxera 
por  el  añp  pasado  dedp.  El  primer  Provincial  qup 
idichps  Padres».  aclaiparoHien  estas  partes  fue  el  V. 
'P4  Fn  García  de  Císneros,  de  cuya  s^tídad  ya  di- 
xe: tué  eleélo  el  año  á,t  531.  por  ser  erigida  en 
Provincia  la  que  ¡hasta. hoy  se  llama  del  Santo 
Evangelio. Pexó. ^ste.Saúto  PreUde- EFaticiscaflo 
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nna  perfeéla  imageti  de  su  buen  ejemplo  en  todos 

los  que  después  de  él  han  ocupado  el  Provinciala- 
to,  hasta  el  BLP.  Fr.  J-.in  Bautista  Dosal,  que  á  el 
presente  desempeña  el  ministerio,  con  la  madurez 
y  religiosidad  que  á  todos  es  notoria. 

Por  los  años  de  66$,  se  apartaron  los  Padres 
que  moraban  en  estas  partes  de  Michoácan,  de  la 
unión  de  los  Mexicanos,  y  formaron  por  sí  Pro- 
"\'incia,  tomando  por  nombre  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo: crearon  en  primer  Provincial  al  V.  P.  Fr.  Án- 
gel de  Valencia,  bebiendo  en  la  humildad  y  pobre- 
ra de  este  verdadero  hijo  de  San  Francisco,  como 
en  caudalosa  fuente,  todos  los  que  le  han  succedi- 
'do  en  el  zelo  y  la  imitación;  siendo  argumento  de 
ésta  verdad,  las  virtudes  y  sobrésklíentes  prenfdas, 
•que  como  heredadas  «de  sus  gloriosos  Predeceso- 
res, hacen  dulcemente  amable  al  R.  aétual  Provin- 
cial Fr.  Santiago  CIsneros,  de  quien  ya  ta:mbien 
'arriba  dixe  á  Vm.  t)e  estas  dos  Provincias,  que 
fueron  el  fecundo  vientre  dohde  se  engendraron  y 
'nacieron  las  demás,  tuvieron  principio  la  de  San 
•Francisco  dé  iOff  Zaeatecto  por  el  año  de  604.  y  la 
de  Santiago  deXalIsco  por  el  de  607.  De  estas  fue 
su  primer  Provincial  el  V.  P;  Fr.  Juan  de  la  Peña, 
hoy  el  M.  R.  P.  Fr.  N.  y  de  aquella  primero  el 
^Pobr-e^así  le  llamaban)  Fr.  Alonso  Caro,  hoy  el 
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Doéto  Religioso  Ff.  Pablo  Diez  Tatíiayo. 

La  Provine  át  Descalzos  ó  Dieguioos  fue 
eri^da  el  año  de  599.  por  Bula  del  Papa  Ciernen-  LZ 
te  VIII.  fue  su  primer  Ministro  i^postólico  el  V. 
P.  Fr.  Pedro  de  Alfaro,  por  cuyo  espíritu  han  ar- 
reglado el  áuyo  los  demás  Observantes  Prelados, 
hasta  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Oronzoro,  que  a<5tual-> 
mente  la  rige  y  gobierna. 

La  doé^ísima  y  nunca  bien  elogiada  Religioíi 
Agustiniana  se  gobernó  en  los  principios  por  Vi- 
caños  Provinciales,  siendo  et  primero  el  V.  P.  Fr. 
Francisco  de  la  Cruz:  abrazaba  su  gobierno  á  los 
Religiosos  de  Michoacan,  hasta  que  por  el  año  dQ 
<^o2..tomó  esta  el  nombre  de  Provincia,  y  por  su 
titular  San  Nicolás  Tolentino:  eligió  por  sa  primei^ 
Prelado  á  el  V.  P.  Fr.  Pedro  de  Vera.  Puso  Dios 
Á  este  Santo  Varón  en  el  candelero  de  la  Prelacia, 
para  que  en  la  bondad  de  sus  obras,  glorificara  y 
engrandeciera  cada  uno  de  sus  Succesores,  á  el 
grande  Padre  Agustino,  que  vive  y  reyna  en  los 
Cielos,  como  lo  acredita  el  R.P.Fr.  Manuel  Arias^ 
que  en  ^i  dia  gloriosamente  desempeña  el  con- 
cepto de  sus  Mayores  con  la  afabilidad,  discreción, 
y  sabiduría  que  á  todos  es,  notoria. 

Después  de  estas  Sacratísimas  Religiones, 
que  con  justicia  se  deben  llamar  Timón  de  la  pe- 
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queñuela  Nave  ArKiericana  ^  Sart  Pé^lro,  fueroa 

llegando  como  Operarías  y  Coaájatoras  la  de  San 
Ignacio  de  Loyola  por  el  año  de  57  a.  otros  dicen 
que  por  el  de  70.  siendo  su  primer  Provincial  elP. 
¿r.Pedro  Sánchez,  y  último  P,  Salvador  Gándara. 
La  Religión  del  gran  Padre  San  Elias,  ó  de 
nuestra  Señora  del  Carmen,  arribó  á  estas  partes 
por  el  año  de  58a.  no  falta  quien  diga  que  el  de 
85.  erigieron  Provincia  con  título  de  San  Alber- 
to: el  de  588.  fue  su  primer  Provincial  el  V.  P. 
Fr.  Eliseo  de  los  Mártyres,  que  desembarcó  en  es- 
tois  Reynos  pbr  los  stños  de  594.  en  cuyo  tiempo 
mandó  la  Provincia,  en  calidad  de  Vicario  Provin- 
cial, el  V.  P.  Fr.  Pedro  de  los  Apóstoles:  hoy  la 
rige  él  R.  P.  Fr.  Joseph  de  San  Gabriel. 

El  Real  y  Militar  Orden  de  la  Merced,  des* 
pues  de  habitar  las  Provincias  de  Guatemala,  pasó 
á  esta  Nueva  España  el  año  de  582.  y  se  llamaron 
á  Provincia  con  título  de  la  Visitación  de  nuestra 
Señora  ei  de  616:  fué  sü  primer  Provincial  el  V. 
P.Fr.í^;'boy  con  zelo, discretísimo  -maneja  las  ríen* 
das  del  Provincialato  el  R.  P.  Mró.  Fr.  Vicente 
Garrido. 

La  Religión  Hospitalaria  deSan  Juan  de  Dios 
desembarcó  en  cíétas  -partes  el»  año  de  6ot:-fue  su 
primer  Prelado  el  V.P.  Fr;  Gerónimo  de  SequeríK 
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hoy  lo  t»  en  calidad  de  Visitador  ProváDCÍai..et,R. 

P.F.fKPedfóOibaUero  Rendon.     .         ,:     ». 

:  La  Rdtgion  de  Saa  Benita  fundó  ptor  él  año    iZ- 

de  $90^utu..Casa  con  la  advocación  de  nüestca  Se- 

5oi!jt;;-de.. ü^onsérrát;  permanece  rhasta i^  día? bajo 

de  Ikdiretcton  de  D.Fr.  Ramiro  Gon^léz^  i 

La  Religión  Belemitica,  cuyo  Fundador  fue 
el  V.  PetJTode  San  Joseph  Betancurt^fundá  su  pr». 
meraiCa^  en  la  Ciudad  de  México  por  éiafib  de 
56  j,  el  de  ^87  fue  aprobada  en  Religión  por  la  Si- 
lla Apostólica,  y  confirmada  en  tai  por  el  Papa 
Inocencio  XI.  Fue  su  primer  Prefedo  General  el 
V,  H.  Fn  Rodrigo  de  la  Cruz:  hby  lo  es  el  K 
Fr.  Francisco  Xavier  de  Sarita  Teresa. 

El  Instituto  es  Hospitalario,  como  lo  es  el  de 
la  Religión  de  San  Hipólito,  dé  quien  fue  Fundan 
áor  el  V.  Berriardino  Alvacei:  dio  jprindpio'áila 
fundación. en  d  año  de  566*  y  vino  á  aprobarse, 
írigirse,  y  confirinárse  en  Religión  por  la  Santi- 
áad  de  Inocencio  XII.  el  año  de  700.  Fue  fiü  Het^ 
nano  nriayor  y^Gcneral  el  V.  Hernando  Carrasco: 
K)y"lo  ei  el  R.  P.  Fr.  Jóscph  de  la  Pefiá,  quien 
::0Q  la' madurez,  dikreoion,  prudencia,  y  sublimi- 
iadde  espíritu  de  que  el  Cíelo  pródigamente  lo 
k  dotado^  animó  el  quasi  helado  Cadáver  de  un 
Cuexpoj,  que. miseramente  yacía  en  los  umbrales 
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de  su  última  desolación^  y  mina,  coiminicáiidole 

alientos  tan  superiores, que  hoy  es  el  dulce  eníbek- 

£0  del  ejemplo  y  recreación  espiritual  cada  una 

de  las  Casas  de  su  ordenación;  adnúrandose  ea  to* 

das  tan  fioreciente  el  Instituto  de  Hospitalidad,  y 

socorro  de  {lobres  dementes,  como  en  ef  glorioso 

tiempo  de  su  Fundador.  Note  Vmi  que  estas  dos 

exemplares  y  últimas  Religiones  son  engendrad^ 

nacidas,  y  propagadas  en  este  fecundo  vientre 

Americano,  pudiéndosele  aplicar  aquel  mercesfi'á 

fru6Íus  ventris» 

La  Religión  del  gran  Padre  San  Camilo  de 

Lelis,  esclarecido  Fundador  de  Padres  Clérigos  Re» 

guiares.  Ministros  de  los  enfermos  agonizantes,  eiy 

tro  en  este  Reyno  por  el  mes  de  Noviembre  de 

1755.  Ha  regido  hasta  la  presente  en  calidad  de 

Vice-Provindal  el  ;R.  P.  Leélor  Jubilado  Diego 

Marín  de  Moya;  promete  unas  gloriosas  esperanzas 

esta  nueva  fundación,  asi  por  el  desvelo  de  sus  ze> 

losos  Ministros^  como  por  el  amor  y  caridad  ecm 

que  todos  los  Nadúxiales  la  miran  y  distif^uen:  á 

el  fin  heredada  devoción  del  ilustre  Cabafleio 

Criollo  Don  Felipe  Cayetano  dé  Medina,  díspe» 

sándo  en  coosofcio  de.su  carísima  hermana  X>o3a 

María  Teresa-  de  Medina  mun^centiánaamente 

las  gruesas  cantidades,  ésta  de  treinta  mil  pesos,  y 
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iqiiel  de  dncuenta  úiil,  sin  los  excesivos  gastos  y^ 

lostosque  erogaron  en  la  conducción  de  suspctme^ 
os  cinco  Religiosos;  sacrificando  no  solo  los  inte-?  iZ- 
eses,  sino  la  vida  de  su  amado  hijo  Don  Juan  Ma* 
ia  de  Medina,  por  felicitar  sus  progresos:  no  tuvo 
K>ca  parte  la  Criolla  Heroína  Doña  Maria  Gasta- 
íeda,  esposa  del  Teniente  General  Don  Rodrigo 
ie  Torres,  en  las  robustas  paredes  de  estei  nuevo 
nisítico  Muro  dé  Sion:  pues  presenciándose  á  el 
£xiiid.  Señor  Bailío  D.  Fr.  Julián  de  Arriagaj  efi- 
cazmente le  persuadió  del  fruto,  utilidad,  y  sobra- 
dos fundos  que  los  antedichos  tenían  consignados  á 
lu  fundación,  moviendo  con  tan  vivas  .expresior 
[íes  el  christiano  y  generoso  pecho  de  sil  Mages- 
t^d,  plira  conseguir  el  feliz  éxito  de  la  fundación, 
^ile   en  efecto  se  consiguió.  ^ 

El  año  de  52 8.  entró  la  Religión  del  gran 
Padre  San  Antonio  Abad:  fue  su  primer  Fundador 
el  P.  D.  Fe.  Juan  Gronzalez  Gil,  y  en  el  día  el 
P.  D.  Fjf.  Joseph  Dósal. 

Mucho  de  lo  referido  hallará  Vm.  impreso, 
jT  de- buena  letra  en  los  Autores  Indianos,  como 
que  desde  el  año  de  537  ya  se  lisongeaban  estos 
Reyaos  con  el  privilegio  y  gracia  de  Imprenta,  haf 
Itíendo  tenido  la  primera  Juan  Pablo  Lombardo. 
Hoy  entre  las  varias  que  hay  en  el  Reyno  florece 
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por  la  abandancia  de  moldes,  hermosura  y  limpie- 
za de  caraéléres,  la  de  D.  Felipe  de  Zúñigay  On- 
tiveros,  quien  después  de  haber  erogado  unos  ere» 
cido^  costos,  y  algunos  años  de  espera,  ha  conse- 
guido utilizar  al  Público  con  una  de  las  Oficinas 
mas  necesarias  á  las  Repúblicas. 

Estas  son  las  cosas  mas  notables  que  en  el 
siglo  posterior  á  la  Conquista  acontecieron.  E^tos 
son  los  Sacerdotes,  Ministros,'  Prelados,  y  Gefes 
sobre  cuyos  ombros  se  sustentó  el  espiritual  y  ten> 
poral  ediñcio  Americano,  dilatado  en  tantos  ángu* 
los  quantos  no  puede  tocar  la  vista,  y  apenas  llega 
á  verlos  laadmíracion»  Estos  fueron  el  Taller  don- 
de se  perfeccionaron  las  virtudes.  Estos  fueroo  d 
Yunque,  que  á  continuados  golpes  del  sufrimien- 
to, pobreza,  paciencia,  y  humildad,  grangearon  in* 
mortales  premios  para  sí,  y  gloriosos  méritos  para 
nosotros.  Estos  fueron  aquellos  primeros  Labrado- 
res, que  con  las  azadas  de  la  caridad,  zelo,  traba- 
Jos,  fatigas,  edifícacíon,  exemplo^  do^rina,  peiu- 
tencías,  y  austeridades,  cultivaron  la  aridez  de  ^sta 
inculta  tierra,  contribuyendo  con  sus  sudores,  lá- 
grimas, y  sangre  ai  riego,  de  los  nuevas  plantas, 
páxá  que  dieran,  como  han  dado,  dan,  y  daráo^  los 
opimos  frutos  de  la  grada,  y  de  la  santidad.  Y  en 
fin,  estos  fueron  el  exemplar^  dechado,  anmcel, 
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pauta,  y  prímera^oficina;  de!  laip'ruéencia, donde  se 

ensayaron  y  pulieron  las  ségaridades,  máximas,  y 
aciertos  del  Gobierno  PolíticOy  Givil,  Militar,  y 
Eclesiásticb  de  este bsst»  0cbe  ,Aiatéricano..^ .  .:.•■:, 
Español  i,  Quedo-  sobradamente  io8tnj£doi.  eoii 
las  abundantes  luces  que  me  has  comunicado;^  inr 
üriendo  de  tti  plática,que  aquella  palabra  divinaqué 
dio  estabilidad  á  la  Tierca,  y.  tiene  aprisíoiudp  d 
furor  de  los  Mares  co»  el  diébil  reparo  de  iinasane^ 
ñas,  y  que  es*  la  basa  sobre  quien  se  apoya  la  in-' 
menisa  máquina  de  loa  Cielos,  bebiendo  á  su  po- 
deros respifdc»}»  toda  la  seguridad, y. ficitieza<; 
mantuvo  y  mantendrá  comeante  aun  en-  Imedioi  de 
\  tantos  peligros  y  tribulaciones  como  las  quenie 
has  pintado,  á  esta  su  nueva  >£sposa- Americana. 
•  Mamñ^asé  esta  verdad^  eiv  que  aunque  •^osdesui 
■i  príinierosgorgeos^ytiei?iias4aiñpzespretendieriin<la8 

-  bastardas  sombras  de  la  maliciad  obscurecer  el-boi^ 

-  liante  esplendora  m  l^ermosuray sobresalió tnunr 

-  fanté  la  valentía  dé^  sus  luces,  y.  diescollo  ^ftriaei^ 
i  grandeiza  sobi^todaí»  las  Hos^idadefe  de  kfsTsra.^' 
'  nos.  Agrególe  á  esta  adorable  providencia;  del  Al* 

tísimo,'el  que  jamá«  parece  se  apartó  su  Sabidudí 
de  la  t^Ssk  y  chí^tfaha  inteACidíidí^iít'Mimstros; 
porque  de  no  ser  asi,  no  podrl^ri'  icmíoriflarsé  qon 
la  razón  las  regla»  de  un  Gobierqb  .tsui  implicado 
^enjo  temporal  y  espiritual  Dg,izedbyGíi  Ituito 


^  -4» 


34<í 
Indio.  Tiene  Vnia.  razón,  pues  coa  ese  auxilio 

tan  superior,  imprime  la  Prudencia  sus  leyes,  y  di- 
rige las  operaciones,  para  hacerlas  felices,  perpe- 
tuas, é  inmortales.  Conocían  estos  diestros  Artífi- 
ces de  la  nueva  obra,  que  para  dilatar  y  Conservsx 
lo  construido  y  fundado,  necesitaban  ajustarse  á 
los  sagrados  estatutos  de  aquella  virtud  que  como 
Reyna,  estiende  su  dulce  monarquía  aua  entre  las 
mas  bárbaras  Naciones.  Conocieron  que  aun  es- 
tando con  todo  el  ornato  de  las  virtudes  con  que 
debe  vestirse  un  perfeélo  Maestro,  siles  faltaba  el 
arte  déla  Prudencia^  sería  como  tirar  piedras  á  el 
edificio  sin  observar  el  orden  y  simetría  con  que  se 
trabaUtPersuadian  con  la  ediñcacion,predicabancoo 
el  exemplo,  atraían  con  las  palabras,  confundían 
con  las  penitencias,  exhortaban  con  la  rigidez,  y 
asombraban  con  los  prodigios,  maravillas,  y  mila- 
gros: y  con  mirarse  en  cada  uno  un  animado  exem- 
piar  délos  Anacoretas,  Vírgenes,  Confesores,  Már- 
tyres.  Apóstoles;  Dolores,  y  Pfofetas,  se  hubiera 
quediado  en  bosquejo  lá  n<áquina,  si  á  la  heroici- 
dad de  estas  virtudes  no  hubieran  enlazado  las  dis- 
cretas máximas  de  la  Prudencia.  Conoció  Dios  eo 
£ada  tino  el  espíritu  de-  Pablo  para  plantar,  el  de 
Apolo  para  regar;  y  por  eso  le  dio  incremento  y 
fecundidad)  que  no  dio  ni  dará  á  otra  prole  ni  ge? 
«neracion.  j  ;.  .      ^DgfeedbyGoogí  jEj^o- 
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Esj>añbl:  A  tía  venir ía  «oche,  no  iieJiaca  d©pro4 

ponerte  algunos  reparos  de  peso  y  coosideracíon  ;• 

pero  lo  haré  con  el  fdvor  divino  en  la  Tarde  si^ 

guíente.  .'■•-  •■.-  ••  -'        •  ■■•<.-•'    -.'•.,      ,  .■ . 

.   ,' ;  ,;•.:  .■  'i "    :  ,'^  ..      •■  ,'.    •- '  ;     ■  ..» 

TARDE  DECIMATERCIA; 

VIRTUDES  r  FAMA\POSTHUMAm 

muchos  Varones  Indiams^  que  florecieron  . 

en, Santidad,  > 

EspañoL'W^^  li  Tarde  pasada  me  resolví  á 
W^j  proponerle  las  muchas  dificultades 
que  de  tu  contestación  ée  me^hati 
ofrecido^  Tenga  primer  íugar  la  üignlente:  ¿Qué 
fundamento  tieneis  para  darles  nombres  de.  Vene^ 
rabies  y  Santos,  á  tinos  Sugetos'de  quienes  lál^Ie^ 
siaao^  hace  mención^  y  cuyaismemotíá^iqúédárOri 
sej^uliadá^'GOQ sQ9 muertes  en: el  .^leboío  deloM-' 
do;  sin  rcñexdi  que  e^s-építétos,  y  Otros  equivip 
lentes  están  repetidamente  próhibidós-pór  los  Su4 
mos  Pomifices  y  ConcHSós,  maisláiidOr^e  á  ñín-¿ 
guno  le  •sea  licito  tributar  hond?:^  culto  á  Perdona 
cuya  virtud  y- santidad  no  esté  detJbiradapor  la  Si* 
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ce  la  concesión  <l«)ies|05,  ó  msoéjam^s  cfi^tioti vos? 
Barque-  .ya  hasta  áhosa  .«stoy  ,€ntefldi£k),  é&  que 
aquellos  deben  Ilaniarse  Santos,  á  quienes  ios  Vi- 
carios de  Christo,  después  de  una  madura  conside- 
jFftcieny^i)?  irecHaHt^ "gfucbijt  irfefraybie  -4e^-b«ber 
exercitado  en  grado  heroico,  altísimo,  y  excelente 
todag  ¿í, Virtíiis^' y  íc6ri):iencky erta¿4.elque Dios, 
intuitü  de  los  méritos  de  su  Siervo,  obró  por  su  in- 
tetóeSieto  á  ío'  riiéÁó's^dds  ihilagr os  erf  vida,  y  otros 
do»  ea  su  muerte,,'^  .pvblíca,  dsdara^  deñne,  y  es- 
cribe solemnementeiíía.fl  Catálogo  de  los  Glorío- 
sos  y  Bienaventurados,  ahora  sea:  por  modo  pro- 
nuficiiitlyo'ó  deciar^^rii^,  ^<|tno:  aponteCe  é^o»  Ca- 
fionÍTado^ .  ahora  .e^fk  por  modo  iadiittívo  ó  conr 
í^Uporws^  cs^ra^^eoiil^is  Beatos»  }  "'  ' 
j  'í^<¿i^,  ílíp.fip  .íCa%e;ym>  qwe  y«fgptoy.4lí  cabe 
de  lo.íi«?9  mae;  quilfe  deci5#  ;yt  s^  m^;  escucha  con 
pacie^qi%  careo  ^e^ha-dé  qiiedar:satisfecho,y  bor- 
fstd^  ^riiik  iddO:,hím9^r^  de^US.<Í4i^<  Yt^ra 
qiLi4(a^^d%  d^bo  $9poni^i  <^mp  mU^kf  que  las 
cr^turasj  foca-M^ar.  al  j^Uz  f^da.d@  ia'^sp^tkUd, 
y:  cultpique  'Vm;id|Ge,4^n  de  r€»|4$i|dee§r,  pri- 
iiHBrgmeoii§,<0n,Jas!y«tpíteg  ifejíogateft  aon  la^Fé^ 
gr^yertilo  firmenieííieí0dftfltfjJ4f3Uí9ií}«e,Pj^  r^ve? 
la  á  su  Iglesia^' y  é$t^>iOA  t)FOpO0e$.;aBÍRtjisiuÍo;á 
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jue  ^  ;pue4Q  pn^^ñsíT^  41I  fer  ^^f^skS^  por  spr  sa- 
na verdad,  y tquien  lo  manifíesta.polumna.y  fírmai; 
neAf o  de  ella.  Con  la.  Esperanza,,  coafíaodo  en  la    i!^> 
tivina  Misericordia,  que  leM'ide  dar  por  gaiardpn 
r  preoúo  la  BienaventuranBa,  con  to(^os  i^s  bienes. 
;obTe(iaturáles  :y  !temporate%  en  ^aj^itp.  9St9^  (;on~, 
lucen  áik  vida  eterna.  iCon^la  Caridad,  amando  á 
[)ios  sobre  todo  lotque  se  ama  y  pi^ede  ama^  y 
Hi  Dios  i. '6ll^i;óxim0;.po^,^r  imagen  spya.;  ^ , 

Deben.  ^íniistíio  resplandecer  en  est^s  .ssor, 
tas  criaturas  tías  virtudes  MoralesyCardinálp$,.con. 
todas  las  que  á  estarse  ;;^l^an,  ippperadas,;forma>^. 
tías,  yi. referidas 4  íDips  PP^  íM^tos  4e  Caridad^  'por* 
ijue  de  no  ser;  así,  no  sejriííi  merecedoras  de  con-, 
digno.  Han  4e.  ;sica>resálrr,'^n  todas  estas  en.  grado, 
^célente,;  pai^í^  constituirse  ilustres,  y  dignos  de. 
ltonor,:^tqria!)  y,  alabanza,  dando  indicios  de. su  he- 
roicidad? {>pr  €l  sacrt^ó  que  hacen  de  5U  vohin^, 
tad  á  £^eno  imperio,  sujeción  á  la  Romana  Iglesia,, 
Treqüencia  de  Sacramento^,  otacioH  cpnttinüa,  casr 
tigo.de  la- carne,  coa  .el  que  se  enfrena  jp  concu- 
pisceHda,.y  desordenados,  apetitos  de4a  eensuaii-' 
dad,  se  reprimen  las  pasiones  de  la  ira,  y  se  a  pan- 
gan los  iiKendios  á/^  la  vanidad;  sufriu;iiento  en  la^ 
persecuí^ioíic;^ y  adversidades, y  «nheÍ9  áadornar- 
K  de  todos  ios  Dones  d^l  Espíritu  Santo., 
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tüdies^  )r:tfesíflffl()ni<y  (Jé  tó  pública  fáim  de  la  sani- 
dad de  sus  yídas,  han  de  obrar  algunos  mílagppos, 
que  á  laqueíentiendó,  son  át  tres  maneras:  o  en 
quatíté  áa'áüstánciaí  dieí  hetffeó,  feomo  coii*ert»Ia 
agüáeii  vihó,  él i>añf en  flofes'&a é  etí: qtranito» al 
SugetOí,  conio  resucitar  ín«erto%  jr  dar  vista  á  ios 
ciego&r  6^  en  quaáto  á;  el  nítí^do^  como  la:  repentina 
sauidad  dé  iifrtéQfé^ri6>'qüe^  adolece  át-  accklefite 
grave  f  peCgtdíso,.  con-,  tár  de  que  todo  sejoagut 
ser  sobre  I^  fuerzas;  de  f»  naturaleza^cciadia,:  y^  que 
soió>  pudo  obrar  Ba^^  divina- virtatf¿ 

"  Snpongio  taiabiéni  éf  que  ikós^étt  elTalIírde 
sü  Otónípotencr^  har  fócmad'Oi  unbs:  Santos^^  pac»  fct 
adliiicadoíivy  otros;  para^  eí  exempfof  urfos=^  qtsle* 
nes  tos  años:  antece«£etóa  á  fos'  méritos^  y  ot^os^  ett 
quiieries- ios  méritos  se antepusüéroifeá- lasan&sfunos- 
én  quiénes:  sus:  cimas  fíierohí-fos.  teatros  dte-  la  adimi- 
saciotí  Y  deí  ¿tsombto,  y  otrosí  eir  quiénes  los  se-^ 
puícroy  fiíeton^  los-,  sagrados  altases^  delaiEéveten*^ 
da  y  de  fa:  iadoracEon;.  Pbr  aquéllos;  hablaní  fios;  Ge- 
remiasvBauti^s^  Franciscos,  Domingos^  Rosas,  y 
Luises-  de  Tofosa^  y  por  escos  los  Amortios^.  Otto^ 
fres,,  Hiláribuest,,  Siacartos,.  y  irmehos,  cuy»,  santi- 
dad sé  labt» ségtínfa?  perfécc&n^,  bondad^  y  éxc«^^ 
JienclA  de;  las  obras;;  de  suerte^  queden»  unos  ob»>:  ét 
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mérito  y  lajusticia, y  eo-tQUostla  ^goaeJOn  y  Is 

iiberalidad:  y  para  decirio.á.Vni;  cocijnias  élfigaar 
ciay  oiga  lo  que  escribe  el  Chrtaóstoino  httUn^i»  i^« 
^t  Bautista:  Lo  que  «ni  Joan  oj^  €l  priViUegio  d^ 
la  gracia,  ea  otros  la  gracia  esfc&rsaQdO  .la. oaturii- 
leza :  N^  aiia4  ^t  optis  gratM^áliué  opas  natura. 
Esto  supuesto^  vamos  á  lo  mas  {Miecioso  ¿  Si 
V.m.  óyera^  que  ui)l}oa^e,pose]Ki;todQ^  los  dotes, 
'^ratchs^  preitdgatiiras^  y  i<rñtudeSv  enjiquel  grado 
de  heroicidad;  que  los  hate  <!ístittgjuir  de  i^  ocdi< 
uarias.y  comuifes^y  <}ue  de  esta^  d4>a;t!e$tiniPPio 
adl  Cieío.pbr!  medios  ét  sjus.fscjfaojrdioariw  prodi- 
gios, (mno  soD^xe^ucitiir  »n  tofaofei^^.t^iiüriósíii 
■recibir  la  agua  del  :Baatísin<)(^  debleadole  i  su  vir^ 
tud  él  reparo  de -ambas  vi¿a39  que  Meándose  unps 
íCaáerei^  peeocwfjiadW'.  4«:i»í»bc«í9¿?Síy<í:.iencog^ 
amento  pot\ítOfk(iá^^\$^ijtm^,tí^tesi^4i:y/<í^p 
Bistado> de  la  iá  del  Vai!0n^.$4i|tO|,  ^^rm i k  i^^HY 
da  edc^ntcan  llena  de:  pau,]qQíuuÍ0  bass?;  a|lÁ  jj^n^s 
depofiíiójtiicaiíri  mig^««;  qsi^  jliig/S§<nftB*f r^fi.íHr 
t»fiÍKi.ác)S!Climp09id«.trt«(e?í^  ¡pqf  |k  «seq^e^adjy  .^ 
caséz:  de  las  Jinviai^  y .  quc^  .i  s\i^  r][ij?gas.:ipGlinab^ 
Dfoé  •síi£[,pi6ebQtesv  íén^Uzfiodo ,  r^pQüitidam^nce  ,l|rs 

mae^lotideípufflflíl^)  leyd^rter J[^§,jíjrjíii§.3r'  se9(fc> 
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uno  el  sentido  dd  olfato,  que  enteramente  lo*  tenia 
perdido,  y  una  muger  desahucíadade  lo  Médicos, 
en  el  itistante-qae  lo  invoca,  queda  sana  y- libre  d6 
los  accidentes;- ¿qué  sentina  Vm.  de.  él?.  ¿Eodria 
€0n  razón  llamarle. Santo?* 

Español»  Sí,  habiendo  dos  ó  tres  testigos  fieles 
y  de  verdad  que  me  lo .  aseguraran ;  porque  el  di- 
<iho  de  uno  ya  sabes  quedes  co^o  el  de  ninguno. 

Indio. .  Aili  voy,  Seiíon  miOr  Esrc  Hos^bere,  este 
Varón,  esteSieryo  del . Altísimo^.  fiue.ielBFr, Mar- 
tin de  Valencia,  de  quien  y^dixe.-qujBreiJLReiigio 
so  Franciscano^  tt«t<íf al '.deja.  Villa»  de;  ¡p.Jüaoei 
Castilla  la»Vife}á;  y*  n<>,t}tJó>nt'xk)!S^- siiu>>núl^^e 
testigos,  declaran  y  deponen  ló^noáUgrosquie-yin. 
ha  oído;  y  «i  quiere -satiifacerserdenai  verdad,  va- 
ya á  Tialmaftá|i2O,\d(HUi0:Veerá  {SOTiSus  oJM 
idfantey  y^el.del  olfatoi':;Vá3W  á.Tl^xcalan^  yg  veerá 
el  del  franñf^nt^y  y,etdffcl4 1  enfennajy -fW.fiñ .va 
ya  á,  el  OHspad^-derC0B3>y/eRUíViÍfede  Santa 
Gf  uíy  fe'íeferkátf  ^eM^tlO*[p8ne8rí.Y:pórqw«<io  ta 
"fi^e  el  |kól<i^0  idañáanf^i^-^éif^n^J^si^^^riíalv v»)^ 
á; Pu$hía,'..y:  aljí ; erítontrafayl^- gigím^c^.'VÍítiiBÍ  del 
:=V.  P.*  Fr.  S^sttóiri^paritSOy  coBíííbdo  .Mctel-i^^ 
'éb '  rcnitiíidó  ídíV¿íi(|;í^0O(,'.Í!^jífií[íigre4^8^¡toíe3 ; 
íEeso  r  pefcciobes^de^nftícíFtóá  1  o^^u|ííi3i.«e|B:-Í4<^y:;iniií' 
'  v^  <d£^pués  dé  ¿niUtg^tO?  ftm^^<éü  l^í^asmcmt 
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■dál^)S«^  áe.  un  9rtoy%  dividiéndose  p^ra  darle  trán- 
sate ^egurp  y  seco,  3^  ocasiones:  milagrosamente 
aocorridocoa vinotyjsobrenaturalmente alimenta"   i3. 
do  con.viaiída§-.5:  jnilagroüs  hechos eniel  féretro  2  k 
de.doIóreSí.quehraduras,y  un  ciego  dnatfvitate  5  u 
defcajéntnras^  heridas,, males-  de  corazón,  aposte* 
iiiaSyJlagag incurabkles  y.  tullidos^  1.73: , de  cnracio-  . 
nes.^p  ammálesj^^ten^M^tades^  y-,  ^anidad  repentiqg' 
tde  to<lo^géo€!rt>  de-morhos  a;7  5:  aparecido  intelec- 
tual-yvvisibleniente:a~ií - 

Si  •Vm..joyera^  qoe  ira  .Homb>e,  atrepellando 
lito  fueros  de  la.natiu'akza.<Mm-lo$:.iai{]^sos  de  la 
gt^cia^,  d/$$pseeiaba;i  las  dlgmdadés  y  estimaciones^; 
de  <me  hace  tan  iac'recido  aprecio  la » vanidad  dé  los  ^ 
Bpfundaao»^, eligiendo  íclv  abatimiento^^  qm  tanto ' 
aborrece «1  ampí v  propio? t|ue r desppjandosede Iojb 

.  bienes  de  ;^fytutia)\lo»>reni}nciaba*en  líos  pobres,-, 
consagrando  á:í la  4Bendicidad:^tanto&'Culto$,  com^ » 

.  W dá^ baldones >lá '.avariciat q^e rforpúndoescalas ^ 

de.toda^-;l2$^j»yir>tud^Si  sub^^^iina^n  ptra  al  gr^- 

-éó  aiaaJnJcww.de'ppi^fecíiop^^ ytrqoexon  ei  ^yenr- 

.  ciau€»torde:$titrojsmo|vl:Sacía<^vio|encia<al»  Cielo^^^ 

donde^.q^ería  ^descansar  .-jviétorieso  "«n  Ja  ylsion  ¡cj^  - 

p^:>  quejentrei  tpda^.lás^vif  íufies  ^que^^  la.  hagian  < 

-gcanc^e.iept^»  <?jos  dé  Dios,  lam^sr^c^resaiienté  ■ 

,,efaJa~caridad,^d¿  q^iendepia^güeeia  ia  alma  que : 
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i  todasláádéftiás  vivi^abáí  y4^iainéntO!,'yíí|itóco- 
mo  á  Emperatriz  que  Ia$  regia  y  gobernaixi,  de- 
i>ian  todas  contribuirle  obsequios  y  ooienages,  gi*- 
T&aáo  su  corazón  eit-  continuo  niovinoiénto,  de 
Dios  al  Pr6jcimo,y  dtlVróiámo  á  Dios,  coá\/o<qtie 
solo  tiraba  las  lineas  de  su  circunfersacia  acia  el 
centro  y  punto  fixo,  que  era  el  perfeéio  amor; 
'juzgando  por  alquimia  el  de  los  mundanos,  ^ue  en 
el  crisol  del  interés,  descubre  sos'  falacias,  y  hace 
ver  que  no  tiene  mas  preciosidad  que  la  aparien- 
cia ;  y  que  á  conseqiíeiícia  de  éstos  dotes,  en  vida 
y  muerte,  depositó  Diesen  él  aquélla  basa  eii  qoe 
«e  a^a  el  juicio  dek  prudente  éredi^lidady  pata 
hacer  mas  constante  la  fé  de  la  santidad  y  del  he- 
roismo^  esto  es,  la  virtud  y  poder  para  obrar  mila- 
gros, como  lo&  obró.  ¿Qué  diría  Viíi?  -  • 
'  ÉspafhLDmsí  tiüé  est  ftdelisiníd  Siepvet,  de^ 
^ues  de  navegar  en  el  peligroso  gblifo  de  esia  mor- 
tal vida;  y  vencer  jas  deshechas  tempestades  délos 
•vicíósj,  fen'tín^  larga  y  prolija  naVegadíobi'  cogería 
•éñiashtsls^  gli^méí  ^réníio  dé  stfs>«í>abájos,  y  tib- 
iaría sin  duda  con  felicidad  á  eldeSCat^  del^Puer- 
^,  donde  lo  conducirían  sus  merecimientos  para 
•gozarse  en^  la 'eterna  Fegi6¿  dé  k  inmortalidad*:  .' 
-  '  íní^e.  Babiién^Sefíof' raio,  piseí  este  fieí  Sier- 
vo fue  el  Santo  VÁr6n  ^r.  Dc^tii^  dé  BiStan«os^ 
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de  quien  ya  tambieirdíxe  á  Vm.  siendo  testi^sde 

sus  herMcas  virtudes  Italia^  Francia,  España,  Gu»- 
t&aaisL,  y  México;. 

Sk  Vm^  oyenr  qize'iin  hombre  ajostado-  á  las 
sagradas  hyes  de  su  Instituto,  conservó'  siempre 
inta^  Ik  virtud  de  la  castidad^  coir  enterezas  de 
Virgeof  y  que  acrisofandb  el  oro  de  esta  virtud  en 
el  üiego^  do  hes>  tentaciones,,  debía;  i  el  vencimien- 
fo^  sus  o^ytQCes:  créditos:  y  ventajas  r .  que  para  con- 
serviarla:  precíosidkd  de  este  tesora^  doblaba  las 
mortificaciones,,  austeridades,^  y  penitencias'  para 
debrGtar  fos  ojigallos  de  la  cartle,^  creyendo  que  es- 
ta  etael  fuerte  adalid  del  enemigo  común,  que  co- 
ma áspid  encDbterto;^  engaña  y  mata  con  el  alhago 
y  la  dolzura;  que  empañada  ef  cristal  de  su  puré- . 
zaico»  eí  mas  leve  sopla- de  la  imperfección,  ja^ 
má^dexé  de  bacer  buenas:  obras,  por  no  dexar  de 
ser  castof  y  que*  a  esta;  deCcada  Virtud  enlazaba,  hr 
de  isÉ^  iumiGdad,.  con  fa  que  poseía:  lá»  afta^  dígnícMl 
de  tesocero'  de  la  divina'  Sabiduría ,.  conociendo'  en^. 
la  grandeza  de  Dios,  Ja:  müsería  de  su:  nada,  px^rque 
á  esta^maccesíMecumbre  decía  se  ha  dé  subir  ba^ 
xando..!DespEeciabase  á  si  mismo^  y  estimaba  íoag^^ 
nofmirabaí  en' todos:  £[>' bueno,  jls^aba  en"  si  lo  mar, 
Ibj:  se  cautekba  d&  sí,. porque  a-  sí^  soló  se  temí^ 
j  ea  su:  pcopios  desprecio  hallaba  ataxos;  de  adqui- 
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rir  estímacion  y  Honoípes,  qué  por  smuchos  róÓtm 
no  encuentra  la  altivez  y  ia  sobervid;  no  bastande 
el  testimonio  de  su -buena' conciencia  á  callarlos 
gritos  de  su  mismo  conocimiento, /confesándose 
delinqüente  sin  acusadón  y  sin  testigos,  sunv-énlas 
precisas  pensiones  dé  Ja  naturaleza,*  viviendo «iein- 
pre  inquietó  y  temeroso  jde  sü  apropia  ifrligilidad; 
y  que  aligerado  su  :cuérpQ,  y  :^straida  Jde  do  ter- 
reno, volaba  en  icontinuos  éxta^  Mstaél^kme 
de  la  Divinidad,  en  cuya  ^cristalina  fuente  ;hidró- 
pico  bebía  aquellos  sobrenaturales  Dones  que  con- 
ducen Ja  alma  á  un  profundo  conodfnieato  de  las 
perfecciones  y  .ser  iüvino,  ya  una  «ara  peI^ct^a- 
cion  de  lo  ¡mas  secreto  de  los  bumanos  corazones; 
adquiriendo  mas  gradoá  de  ciencia  coa  los  conti- 
nuos fervores  4e  Ja  oración,  que  los  mas  aplicados 
y  estudiosos  con  las  penosas  tareas  de  los  libros. 
En  ñn,  si  Vra.  oyera  qvtt  á  tan  pública  fá.má  de 
santidad  y  virtud,  apoyada  <^n  aquellos  sellos  de 
la  Omnlpcrtenda,  y  voces  grandes  que  dá 'Dios  pa- 
ra autorizar  sus  verdades  en ''favor  de  sus  amigos 
y. Siervos  (los  milagros,  dice  Sari  Agustín );se  le 
seguia  aquella  fiarte  principal  de  accidentales  glo- 
rías, ó  faina,  pósíhüma,  acreditada  en  su  muerte  con 
las  continuas  yocesdie  ios  prodigios; ¿qué  diría  Vm? 
Español,  Dina  que  siendo  para  los  mundanos 
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el  hooror  de  hkb&túscvxa.  pDefbsda  ¿istórna,  don* 
de  eo  sombras  de>  olvido  ^  bcultaoijsiis .  memorks, 
es  para  los  Justos  una :  e  loqueóle '  lengua^  (j\|e  ccxi  i5  - 
el  idkMna  de  Jos.  poriteo^pfij  griloi'y  ?voceas»&  he- 
chos maravilipsos^  y!  dida  iquq  tallviéB^  mavádo^de 
superior  inñusoel  Dtáculodel  Via^canoVpódriá  At- 
finjfle  su  culto,  para  común  utilicfac^  y^tisuolo  de 
la  Iglesia;  y>los  J'ietes^inirtoido  apioboRljisron  in- 
feliÚe  autoridad  virtádsi  iaa..€¡scelBfitesf)tuírieran 
dechadD  á.i|u6  i^tor;  á]s:aKK:¡ón&9:ípaK¿  caminar 
Ubffis  perlas ^eni&$id&W'  iho^ii^acibii^lBs&Jlflh 
gar  al.  templa  de  pL  ^todríali^iad^iyérprití  <ncn3¿>* 
venal ¿J{a^ftarie;:^tntDÍm£ÍeiianíeiitiiEad(£^i'T  cj 
haíio.  Ya  irénios  aila^Señc^i  miót  ^e.  ívkto 
amado  de  l>iQ&.3SideL.losiiombte%  £uié  «^  doélf»)r 
V.  P.  giu)  Jt«m(g¿uiB6ta^ftdKgiD6o:Agu^iá  no^ite 
cuya  .yif^d  !y I  saálíciaii  poédé-  Vm.  iofórmiirse' en 
sus  iiiñetscs jen^lae]^',  éitmi  juventiid  eñ>Sála%nanca, 
y  easu>.£Qi3Ust&;3nJ2ladiIrarG$ia¡i'.ea^Méxií:(^^ 
jFoac»^  2^flBBpQaáa9:£!iieáta:dK^' '^^stúáb^eñ fierra 
eaii«acé,i.yi)áatíiadci)d9,«ealhra'da^ 
tos  cinérttQS>é  iiitercesioit^idecSM^  SEennoi^  ;fa¿;  hecho 
tantaso  máiaiviliasv  ípitodigiQsv  ^  ripikgooB^  csino .  lo 
coafies^i^  Aflíttiiito;:dd!::£)fflcaklc(,fy  Boda  IMarhi 
Ai^.dé/ .Cabrera,  qiier  c(^  sdQ'£lI.ccmcai^idal 
fioinJbtBipvqueeQ  yida  hbbiajseETddaial.Vi.lB^tl»* 
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ta^  fjesritoyá  nhaüfetopaameiáe  fa  salud -de  tm  chí^ 

,  cüdc^  )nieto<de:  ÍiM)dQi^  désahnciado  de  les  :Médí- 

i^Q6^y'>eniOf!Íu)daam>i,síd^^^anzfl       almo;  ski 

-<>ti*Qfi  jiBScbos  ^iai^n¿<.{>aod&  yér  ea  la  vida  que 

iáeoésite)hufaáÍdd^  pc^tenáé  ^^gio&s.^nbteron 

ti iilfD6;,^^^pri Miw^r^'imaiáé:  Medina  Rmcpo, 

íy,Va.:.BakJBip5|itóí:?rí  iií>.ús^  .     ...-,  -.■-.. 

-c  i  r  o  ytJ^Mácaqmnlffstñrila^teódoai  de  Vmi,  {iret- 

{gQQ¿evl^^7ÍslQMttaltesi  ¿RJ^HlstoñaS)  <)&ienés  fiíé* 

^xoa  los  SaB¿p£;.fielig»»gsiPrujQaii  de  San  ^omct» 

-^0,  Maio^Ú3^>Sijéi|^  SáhxAi^Escataaá,  BaeianQ^ 

••í^aviilas^'Vrf  t^^iGilbettí;  Á^atício,  Mar^^fC^ 

dos  Frandkaoos^simo^bk&iiiiíRoañaxi,'  Vefacstofl^ 

rMofaotei  RédrlgirbB^  Xid^z,'-AguUa,  Sasáienque, 

"todos  i^^stíiibs^  BÍd;(0tá>kiGbdín^ki(!Me6a,->Ooi- 

iescdiaíó^.b'iice .ppVosLJiña^  áú^hidiBel^^loáhi Mislx> 
.Jiero  .i(^ÍÍ4>ÍBnb)iJti:)(dos(  P<f«Bbyiteo^SecBiam&,aÍB 
•«trD^i&táii&Da^iOisiij|^  )£-6}hH9fen^«0iacbsr<ika:svlF> 
,  ii»d^'^<at^dad?^gabtedeadd9slosr|ne&£i4<i6)iS^ 
qgqrití)  JLo^éx^  9ÍiiinbiDiAeM<;9bciKabfilHfié£t^s  (Ibe^dAst 
<r¥iiá obitjRite^  (|iie3^9ivé»ecablés  jnsitíainas  <^ 
(Vea  iost^msgti&qne^oBá^íbdapr^gmtioiiáídd  xibríí- 
ébi'aíámivs^  ^.itbiéf^iielbbhiuiiildaA.  yi^bnoa 
*^cuv cpie  se'  disarina  Is :lIlalipiasie.lá:ih^d^ií^^|^ie 
'apiaga.la\siiiáiant&  sed  sdéi^  atáficiai^;p9rqiK9<ÍQ{& 
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MxsnRi  abatimietftO  aftimúl>ÍÉ)  ]ár^  fj^oienios  de 
h  feli¿idadj  y  tcomo  kvián  ésé¿ít6¡s:<lé'degotioé  y 

«t  aso^^iki  iádmhes, '-  ni  ^náltf n  ^iá^é,  ni  <^ft- 
¿ftñ^bífn.  amigos^  4épiknÍ9R^Q^'ttíkR<iS^»'él  otpiíiú 
áe  la  «dbeTvta^  que  ^^k  "^vk'^úm^  él  a^re  dd 
anior  pto^(>  qoA'  «1  pestilente-  (!)&nta^  €él  ^kKÓ  -  y 
mundanas. vanidades. -^h  otros  íidi^iif&fla,  no  soM 
s^lll  áíÚQ^  obé^tíblü^  >  qti^R^b  ^téfi^  "cátSénlá^ 
j^Mil^^Hit  k  vo)0fltd<l!prb¥>layátfctüi^ittlo'éñla1n^ 
«üa  si^cioivtiti^  Íibf>e'<k)nlíhk>'stÉAÍe'Iádi  pásSocies^ 
s^kos,'yi  •digle^s  ieüBtíá&i'  Mí^^tmbi^^üt^i^ 

pies^Ib 4iodbei«»1aa  estiidio^  iaff^  qile'^réfie^ 
tea  á;ta^.alabánaas<]e  Dkts^-y^l^cfeiiSu^^^Ú^ 

pió  9oi9áitil3idé«^'¿te  ios  {)(dííM^i'?^abAi^'«^ii 
elegía-  j«É^*d«be^'  miaWe  téttvéi  sáílto  ^  ^s^''{k^^ 
qué  nldJgvnó^^rid^veríjádéro'SSÁblé'^P'no  ^dtíocré^ 
ra  qim>  «fdos^lo^^iFütáfí^'d^  Id  ^(ñd^^la 'nO^tíéheüí 
otro  príncipio«p(i«  )8Í$4fl&i^éias><l<é=(a  gfia¿k<f  <^& 
'k  hutaüUlid^Jnrachtís^  deMMáfldósís  ^»  ^ré^iho  de 
66ta  lfflU9ntei'lt)%;  ^Qipmb^Huis' á|}lau^s^  Ito^á^,^ 
digniidade^  yfkat\ümtóátkiít^t&í»4éíáhm6i^^^ 
n«^^i^»^oié'  ihfslrr«»oót  llQ^ii<óíid^lS%NSefié^á<b^' 
v€i^^sifio4>4d^antar  ^i^r^náiét^^  ínte^ 

.Googi^n' 
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'  >  , ,  ÍQ:ii«^  j^^Wiflí; V«;;  aqoetíai  dfecjeta  ciir-. 
cut)sp^cdÍ€iat:q^§ipe$Alas:p^ajb4ras  p9r0  dadas  sA 
tiempa  £ia:K>aiu)pi^sáncMas,  ^i^rójefp  (^or^lcoania 

rotrpa  ^.^^Tifíft,  ipisMi  Mi  C99i»tsefacÍQi^  y  la 
•prudencia  ^ehi^iidp  é¡  h  di^eceíon  ét  esta  ú^lnuí 
yirtiid,;qQ.  ^l3clii)ar  á.jo&:^tremo%  parar  no^víciac 
^  herjq[iQSH^f^yip6r£^<^a4eJa&  detni¡£..Y  ea-fin^ 
.e^  ^9&  a^lip¿l^a,  i}9f^|$i^o  fian  ^s(recÍH>|f  agxe- 
tadc^elawtpi^  Ja::<B9i¡^adl  i]««i:entre  ^  tieiüefi^á 
pocíia  se^  juat{()^av:ias  fuerzas  ^nj  cadft  uoo  para  sat 
C9C  edi^rmute  £ariT¥i46»;üa.Var<^;peff«^y  ju»^ 

tiiiH^aj^  el  poder  ^  :.U  gracia^  Y  quandiDiia.  her<^ 
cídad  d^t^stasL  a)bK$|aj[iente&  virfj^de^^  ■.^03radAs 
(^^h  ¥P«i|mi^e%^^iidad  dgt.l^.^¿i(%  testK^ 
|D0QÍa4^  ][^jiivy^<Q¿>^y  €íQinéaA^.;»ftlíie»  de 
padres,  i  iii^^  na  ^mia  b^mfíte^  á  xpnAUtttir* 
losíWiÍgp&,d«  Qíc»^^  díg0QS,.4e  Aes»  cute»^^ 

init)ÉRQ%tV^!^j^  y9Aef96tQa)><)^«(xie><Cfit(i  1)0)^0^ 
q^i<p.(íe>ipa%icu&Mof^j^lb5^^  r       -> 

.■  V«k  9ftbe^qu^)St  manyfi^veii.i^at'cilbiia  ex- 
Uj^ast^  |K>f  la  qoM  el  paet^H^  es.  test^^d^ilaí  £&  y 
de  Í^'.3íef<ií^í»f»ib?^<l'<^«ítJ5¡tírtyr$er>h^  (kioUrecer 
i/jut^épidQ).  ajl^^e^^  liN¿^  y  ffplmmtkí^éitQs  tómiuk-^ 
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3<5r 
ée  iarFé  Cátófíci^iinperado  este  héroicQ  siAo  por 
una  cacidaci'  peifeé^ísima,  que  es  la  causa  intríinse'^ 
ca  y  mentoria^  Sabe  qcie.á  maa  de  qoe  la  muerte    j.^ . 
ha  de  ser  jnfmda  por  ei  rigor  de  las  penas,  hablen* 
do  libertad  éiK  e2  paáente  para  elegirla,  seha^de 
vertficaC  vohiotad  é  intencio»  de  padecer,  para  qud 
06  quede  i^detecminada  la  pasión,  y  se  ordene  á 
el  fináobrecntoraL  Y^abe  finakiiente,  qi}e  con  es» 
ijas  C8ffs»,y  vistan  algunos  testigos, sin  masprue-: 
bade  santidad  y  virtud,  se  forma  un  Martyjr  GIo^ 
tioso^y  álffict  de  los  .cultos  y  las  veneraciones.^N(> 
€S.iBÍ>Señoí  mitt?    ■:.,-,..' 
.   Eipüñfú^  Noihay  duda  [caelío,.  porque  según 
Saa  Agustín  en.  la  Epist»  j  ^4. 0a  Sixtum^  por  la 
Fé  toma  prhictpio.todá  Justificación;  y  el  Tridente 
e£i  "la  Ses.  ú^  Cap.  8^  k  Fé  á  la  verdad  es  raiz  y 
£iindam&it&  de  toda  Justiñcaccoo.  . 
^  InMo^  Ahora;  bien,  supuesto^que  la  Fe  con  la 
Oridaid  y  buen»  obras^«&  la  que  justifíca^  y  que!, 
dbá  tpdo:  lo  dkíab  i^  coofocma  Vnr.  me  ha  de  ha*, 
cer  £»tor  de  que  demos  una  miiiadicá  á  las  Histo->, 
lia», de  nuestra  América^  las  que  nos- aseguran  1» 
muerte  dej  un  mñé  de.doce  :^tvece  aíSps,  Itaunádoser 
ChristoiroV  hijo-de.  Jkseottcatl^^^r  de-  muchos 
VasalloSiTIaicaÍÉocop.' ■- i'    .•  ■'':■•'>      ;  •■-  \:,  J 
Bi5^b(iM  Sí\  ya  -to  be  leído;  y  ^^ték%\  no  w€f 


acuer. 
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«feuerdo,  su  mísíiib  padre,  cOmo  otr»  Urbana  cor» 
^  hija  Christiüa^  y  Dtóscorocon  Bárbara^  fue  ú 
inhumano  verdugo  (k  sus  inocentes  aiiencoi,  qui- 
tándole ia  v^a  álgolpes,  palos,  y  i^tócadas.^ 
' .  Indio^  -No  tiene,  dqda, y  quíeo- sabe 'esix^> tam- 
bién sabrá  que  le  dio  muerte  porque  afeaba  la  S3< 
erílegá  adoración  de  sus  ídolos,  «scondiéndolos  y 
despedazándolos,  para  borbsr  Xa  imsigmjút  hB  su^ 
p^stiotones  y  del  engaño;  ^cedkándole'Oonitra  ^ 
desorden  y  tos  vlcio6,que  ostinadamente  lo  aparta» 
han  de  la  verdadera  Fé  de  ChristOyy  Joarpastra- 
ban  por  el  despeñadero  de  su  fálsá/reti^ii  pááo^ 
latría,  ^fáa  también^  ^néíúin.avisaictó  deliurdry 
enojo  de  su  padre,  y  que:  por  éste'podría  venir «á 
$er  cruenta  víétinm  de  Jáus venganzas^ insistió  cons» 
tf  i>tie  ei>  la  intrepidez  de  su  zbla  haita:ai;rojarsé  li-w 
bre,  voluntarlo,  y  cóawíánímo  ^uál  á^  el  de  U» 
Pablos  á  la  acerbidad  de  Jos  tormentos  y  del  aiar« 
tyrio;  decorándolo  Bios  >g3n  la  manifestación  cte 
su  difunto  cadáver,,  que  la  impiedad  >desu-ptidr&: 
teqía  escondido  i  á  los  ojos  de  k»  bxtnñoé  yxlomié*^ 
ticos  por  mas  de  uí\  año ,.  apareciendo  dncorriiptia, 
f  sin  otras  señales,jqijie  las  que  le  impiimieroR}las 
<iP(iti|8Íoii¡eiSveli^e]^  y  its' haridiój  ledg«Ki»re^ 
qUentes  por  donde  el  Cielo  peaüadia,  que  ifti  isí 
horrof  d^^^SigUstMio^tuvo  domiinp  ien  ¿ws:>ddica. 
►V-J-'i  das 
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áii  carnes,  ni  los  mudos  silencios  del  sepulcro  ju- 
risdicción para  borrar  los  gloriosos  despojos  de  sus 
triunfos.  Xv3 

EspaM.  "Lo  mismo  sucedió  aun  nietecito  de 
XkotencatV^  y  á  irn  pagecito  suyo,  el  primero  lla- 
mado Antonio,  y  el  segundo  Juan,  eii  la  Provincia 
de  Tepeaca,en  d  Pueblo  dé  Guauhtinchan,"  qui- 
tándoles las  vidas  los  tiranos  Idólatras  en  el  instan- 
te qoeelios  se  las  quitaban  4  sus  falsos  Oráculos; 
Y  lo  que  mas  me  admira,  si  te  he  de  decir  verdad, 
es  aquel  valor  y  animosidad  del  Antonio,  que  ol- 
vidado:'denlas  pompas^  con  que  le  brindaba  el  Mun- 
do, por  ser  heredera  de  uno  de  los  mas  poderoso* 
Señbrios'^dé  estos^Reynós,  pretendía  y  disputaba 
Cerosamente  catgar  sobre  si  los  crueles  castigos 
«te-suiñdelísiáio  «ompañero;  ik>r  tener  mas  que 
ofiiec^ráDios  en  ¡las  sangrientas  aras  del  martyrlo. 
>  ^mMo,  Ha  bfcn,  ^>ues  si:  Vm*  conoce  esto,  tam- 
iuen'jcqnoceráyel  ^iJe'iiT>''C<jn  otros  méritos  •están 
elscvitosieii  éiiCatáldgid  d^  IqS  Mártytés  tantob  cc^ 
fflo.we'iíefa  lál^éaBfl(lós''affartís.: :  •  •  '         ^ 

ril  ^¡pMñüli  Yaasílb^ó-eyérk  si  las  Historias  ti6 
flosioSiipintao^oitanpniñott,  en  >quienei  stítíe  ieaet 
j>irímeniiigaPiÍ9ilrd^$üt&>^ae^^^'  é^iüaü  y '  k  edí-*- 
éft&e^J'.^  c-í.iV/JZiO  2;^ :,  y-  ;  \:\  J  -•:  *  »'-]  ^  '  ^V^n 
-  '1  ítt^düí  iBofs  tSefckííttí^í  t»áQbíéh<é¿bemos  feqti'é 
li.j  Chris- 
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Cliristo  dice  eVi  su  Eyátigdlo,  habláúdo  de  los  ni-i 

ños,  y  por  el  Profeta  tenía  ya  dicho  antes,  que  de 
sus  bocas  se  perfeccionó  la  alabanza,  gloria^  y  mag- 
nificencia d^l  Altísioao.  Y  quanda  no. supiéramos 
.esto,  sabenios  que  no  ipurieron  vie^'ot  los  Vi&oies, 
Celsos,  Friscas,  Agapítos,  Vitos,  y  óteos- mucfaos, 
que  sin  otros  labios  que  los  de:  lá.  ioocencia,  ineF»- 
jcieron  con  solo  morir,  lo  que  otros,  con  la  predica- 
ción. Si  como  Vm.  diqe  que  por  áiaos,  me  dixoa 
que  por  Indios,  yo  lo  creyera,  porque  aamti^do 
como  asentían  muchos,  no  ser  cagaces  de  recibir 
Ja  agua  del  BautismQ,  juTgéndolos  por  hrbtos,  co^ 
jmo  si  no  estuviera  escrito  salvad  á  loschombres 
y  los  jumentos;  y  á  no  ser  por  la  santidad  dé  Pau-» 
lo  IIL  aun  carecieran  de  los  bi|enes,qu¿  comuoicafi 
ios  Sacramentos  de,  la  Peniteoeia  y  Cotouhíon,  fu» 
seria  mucho  juzgarlos.  poi-.incMpases  délaquettc» 
J>ienes  conque  se  enriquece  el  alma^ muriendo' por 
M:  confesión  y  defeosa.4e  la  Fé.  Pero  ya  qiieie^ 
%4  considi^racíon  aptirce  á  los  «Itiíii  «espieairda 
tanta  gloria,  culto,  y  yen6f;a)e^n,-6upIicaájVio.:d& 
^os.  otra  mir.adica  4  las  Hisfjoríasi  y  pues  lai  ha 
leldp  como  yp,  estimaré  me  diga  Jkxque,  siente  aceo- 
£íi  d^í;i^|¡^©pp)Fj3ncÍ5<»nQ^/Jilrtn:C^itt,Tnait 
tirtzado  por  los  Chichimecas  Caxcanes  eaiasl^ei^ 
tuf,  de  Tiíquilm/cpn  taat^  cmiiiMy  ii«e'  no  satlsfe- 
-.;■:.  *■■  d» 
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cha  su  fiereza.con  asaetearlo^  como  á  San  Sebasr 
tian,  deoiolerle  los  dientes,  tomo  á  Santa  Apolo- 
nía,  dividirle  la  cabeza,  como  á  el  Cantuariense,  y  1¿ 
apedrearlo,  como  á  5an  £ste?an;  y  lo  -mas  ^s,  que 
aun  dexando  ios  Bárbaros  el  Cadáver  para  pasto 
de  las  fieras,  al  üa  de  muchos  días  lo  encontraron 
los  Católicos' incorrupto,  fragranté,  flexible,  y  tan 
callente  el  sangre,  comO  si  estuviera  vitalizarlo^  4 
el  paso  que  hediondos  y  comidos  de  las  aves  .dos 
cuerpos  de  los  muchos  que  murieron  eon  él:  y  auqí* 
qiie  la  incorruptibllidad  y  fragrancia  pueden  pro- 
venir de  causas  naturdes,  con  todo,  Constando  de 
la  santidad,  virtud,  y  excelencia  de  vida  del  Suge- 
to,  las  juzga  la  Iglesia  por  uno  de  los  prodigios  con 
que  el  Cielo  inmortaliza  y  escribe  sus  memorias; 
£stos  y  semejaütes  asombros  habrá  leído  <Vm.  en 
los  Venerables  Padillas,  Cosines,  Tapií^  Loren- 
zos, Herieras,  Azevedos,  Donceles^  Burgos,  y 
otrosí,  cuya  prolixidad  en  referirlos.se  haría  mole» 
ta.  £sto  supuesto,  quiero  que  me  d^agquc  les  úh 
ta  á  estos  gloriosos  defensores  de  la  £é  para  que 
nó  se  les  tributen  adoraciones  que  dá  la  Iglesia  á 
tantos  como  venera  enios  altares?   , 

Español.  No  se  les  dáo,  ponqué  aun- no  están 
^sridicados^  concediéndote  quando:  mucho,  por  lo 
que  dices,  que  •  unos  sean  de  la  dtsQ-  de  ios  fie si^" 
• '    ■     ■  lii  .  Dm^e6,,GcnadoSy 
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nados^  y  otros  de  ía  de  los  consumados  6  coronados^ 
porque  has  de  saber  que  lo&  vindicados^  son  aque- 
llos que  por  juicio  público,  y  solemoidad  bastante, 
declara  Mártyres  ta  Igleáa;,  y  como  tales  soa  dig* 
nos  de  los  cultos  y  veneración,  y  estos  son  tos  que 
se  deben  llamar  Santos,  y  lo  contrario  es  tropezar 
en  un  sacrilego  error  contra  \¡>  determinado  por 
los  supremos  Oráculos  del  Vaticana. . 

Indio*  Ha  Sefíor  mía,  que  si  Ym.  hubiera  leído 
á  el  Padre  Avendaño  en  el  tomo  6.  de  sh  Tesoro» 
Indiana,  ya  se  persuadiría  que  no- se  previene  ef 
juicio  de  la  Iglesia  coo  llamarles  Santos  y  Vene- 
raWes  á  los  Varones  de  que  hemos  hablado;:  foera: 
de  que,  yo  no>  digo  que  se  les  deba  dar  este  titula,, 
ni  menos  el  que  tengan  cidto  declaíadaporlalgle- 
sia,  k)  que  digo  es,  que  no  solo  debe  Imnentarse 
nuestra  América  Septentrional  de  carecer  de  aque^ 
lia  gloría  de  que  se  ja¿ta  la  India  Meridional  en 
sus  Solanos,  y  Rosas^  siendo  ^i,  que  tiene  y  ha  te* 
nido  Varones  que  les  imitan  en  el  heroísmo  y  sanr 
tidad;  sina  carecer  de  k  declaración  de  miasvirtur 
des,  que  animarían  á  los  tibios,,  abltuidarian  losproi^ 
tervosi,  edificarían  á  los  buenos;»  y  Goofnndaiaaá 
los  malos;  Pera  venero  los  profiradbs  juicios  de 
Dios,  y  soberanas  determinaciones  de  nnestra  Ma^ 
dte  la  Iglesia^  ante:  cuyas  sagradas  plantas. rindg^ 
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postro,  y  sujeto 'todo  quairto-he  diclie^H^xere  i 

Español.  Tü,  por  lo  que  yó  veo,  te  quiexas  sin     i^ 
sustancia,  porque  para  las  Ro^as]  4^  X.ima,.  tienes 
el  Felipe  de  MéxlcoL        ^  '  ;.  .  > 

Indio.  Hay  ¡Señor  mió,  que  Uegá  a  tanto  nues- 
tra desgracia,  que  por  aquel /<?fíw*  que  escribe  la 
Jg^lesia  ^n  su  Oñcio,  quieren  robarle  a  México  la 
^ócia  y  derecho  de  un  hijo,  por  qt^^.^stáJa  fá, 
tradición,  y  testimonias  iiatta  idiora;  áo  faltando 
«quien  crea  y  asegure,  <entre  la  privación  de  las  pa< 
cedes^  que  nació  y  fue  bautízado^ea  la  Parroquia 
de  San  Miguel  de  Sevilla,  y  trasladado  desde  muy 
<iiño  á  «estas  part€&  Yo  lo  he  oído  mas  4e  dos  v&* 
ees,  y  aunque  me  han  -sobrado  razcHies  para  defeit* 
der  mi  justico,  me  han  liecho  enmudecer  la  len« 
¿ua  mis  haxezas,  por  no  eitperÚBiebtarcóa  el  des«- 
precto  algún  sonrojo,  <consdláfuk)aie  el  que  jamás 
podrán  obscureceroos^sta^loria  los  mal  querientesi, 
^r  mas  que  entre  las  «desiDocooadas  paredes  de  lá 
malicia,  pretenda  esconderla  la^emülaclofl:  Te  />«•• 
risíes  tjtí  tegent  ttott  abs£on£bnt,(z) 
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TARDE  DECIMAQUARTA. 

GOBtERNO  CAWnCO  JUSTO. 

Establecimiento  de  Alcabalasyy  otros  sucesos 
recomendables» 


A' 


Indio,  \  UNQUE  Jas  virtudes  tan  maravíllor 
sámente  se  traban  entre  sí,  que  de 
los  eslabones  de  las  unas^sefornra  la 
dorada  cadena  de  las  otras;  lasque  mas  estrecha- 
mente se  hermanan  son  la  Prudencia  y  la  Justicia^ 
porque  no  puede  sostenerse  la  hejrmosurade  aque- 
lia,  sin  el  valercBo  arrimo,  y  constante  perseveran» 
cía  de  ésta.  £chó  los  cimientos,  y  levantó  las  pa- 
redes del  grande  ángulo  Americano  la  Prudencia; 
pues  no  pudiera  argüir  la  duración  y  firmeza  que 
gloriosamente  tocamos  todos  sus  habitadores,  si  no 
la  afianzaran  los  robustos  puntales,  y  fuertes  pilas* 
tras  de  la  Justicia. 

En  quatro  partes  se  divide  esta  virtud*  en  Le* 
gaI,porque  ordena  las  partes  á  el  todo,  mirando  por 
el  bien  público  y  común.  En  Distributiva,  porque 
ordena  con  re¿titud  el  todo  á  las  partes  con  pro- 
porción geométrica,  distribuyendo  los  honores,  em- 
pleos, 
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pieos,  y  dignidades.  En  Comutativa,  y  es  quando 

se  gradúa  la  parte  con  la  parte,  observando  igual- 
dad, ó  proporción  aritmética  entre  lo  dado  y  lo  re-    XÁ- 
cibido.  Y  en  Vindicativa,  porque  es  la  que  aplica. 
la  pena  según  la  naturaleza  del  delito,  castigando 
todo  lo  que  es  digno  de  corrección. 

Deque  puedo  inferir, que  es  la  Justicia aque» 
lia  Deidad,  á  quien  levantan  estatuas  los  mortales 
cultos,  el  altar  donde  se  sacrifican  reverentes  los  , 
méritos,  y  temerosos  se  depositan  los  delitos;  por- 
que es  aquella  virtud  que  pesa  y  mide  las  negocia- 
ciones, coloca  en  el  Trono  á  las  Magestades,  ha- 
ciéndolas arbitras  de  las  Coronas;  dá  firmeza  á  las 
Monarquias,  y  dominación  á  los  Imperios;  dá  Jue- 
ces á  las  causas,  resolución  á  las  dudas,  fé  y  cons- 
tancia á  los  reos,  verdad  á.  los  inocentes,  premio  á 
los.  buenos,  y  castigo  á  los  malos.  A  la  Justicia  de- 
ben ios  Cetros,  los  Doceles,  las  Púrpuras,  las  To- 
gas, las  Véngalas,  Dignidades,  y  Prelacias,  Ja  esta- 
bilidad, permanencia,  y  duración  de  sus  Provincias, 
Cortes,  Pueblos,  Gentes,  y  Comunidades,  réditos, 
tributos,  donativos,  omenage  y  obediencia. 

Español.  Con  menos  parola,  y  mas  elegancia  la 
explica  la  divina  Sabidi»ría  quando  dice:  Abomi- 
nables son  para  el  Rey  los  xfae  tratan  impíamente, 
porque  la  Justicia  firma  el  &>lio,  y  el  que  la  sigue 
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es  amado  por  el  Principé,  cómo  que  en  su  abuA' 

dancia  resplandece  en  grado  heroico  toda  virtud. 
-  Indio.  Señor  mió,  Vm.  habló  en  poco  lo  que  yo 
dixe  en  mucho;  pero  ambos  vamos  á  un  ñazpot-^ 
que  siendo  la  Justicia  la  que  afianza  el  Solio,  el  po- 
der, la  magcstad,  y  la  dominación,  no  le  cabrá  du- 
da en  ia  firmeza  y  duración  del  Trono  Americano, 
si  como  hasta  aquí  han  seguido  sus  Príncipes,  Jue* 
ees.  Tribunales^  y  Ministros  las  preciosas  máximas 
de  la  equidad  y  re<£titud,  las  conservan  y  perpetúan 
en  la  Posteridad.  Y  aunque  la  estabilidad  presente 
nos  hace  formar  un  concepto  nada  apartado  del 
que  debemos  tener  de  aquellos  que  hast^  nuestros 
tiempos  han  manejado  las  riendas  y  dulces  ideas 
de  esta  admirable  virtud ;  con  todo,  para  cumplir 
con  lo  prometido,  y  distinguir  los  tiempos,  volve- 
ré á  coger  el  hilo  en  donde  lo  dexamos,'que  fue  el 
año  de  621.  y  ciento  después  de  la  Conquista:  en 
el  que,  por  haber  pasado  el  Éxmó.  Señor  Marqués 
de  Guadalcazar  á  el  Perú,  quedando  la  Audiencia 
con  el  iaterin,  entró  .gobernando  el  Exmó-  Sr.  D. 
Diego  Carrillo,  Mendoza,  y  Piraentel,  Marqués  de 
Gelvez,  y  por  su  muerte,  que  fiíe  á  los  tres  años, 
gobernó  la  Audiencia  idiea  meses,  llegando  en  3 
de  Noviembre  de  624.  d  JExmó.  Sr.  D.  Rodrigo 
Pacheco  y  -Qsorio,  Marqués  de  Cerralvo.  Debió 
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este  chnstiano  Caballero  igual  concepto  á  la  sobe» 

rania  que  á  el  vasallage:  universatmente  fue  ama- 
do,  y  generalmente  temido:  se  concilio  respetos  ÍÁ' 
con  la  Justicia,  y  ternuras  con  la  Prudencia;  y  con 
todas  las  recomendaciones  de  formar  un  Héroe  ca- 
bal, iK)  dexó  de  alterar  los  ánimos  con  algunas  pen- 
siones maf  recibidas  por  los  logreros  en  sus  inte- 
rese?. 

Español.  Esas  fueron  sin  duda  las  Alcabalas  imrí 
puestas  desde  el  año  de  565.  en  el  siglo  16.  orde» 
nadas  de  nuevo  por  dicho  Señor  Virrey,  tomando 
motivo  para  esta  rescHucíon  de  los  muchos  que  en 
publico  y  en  secreto  defendían  ser  injustas  seme- 
jantes gavelas  en  estos  Reynos,  por  gozar  los  fue- 
ros de  la  excepción  y  iibertinage,  persuadiendo 
que  era  licito,  y  no  desarreglado  á  la  moral  chris- 
tiana  ocultarle,  esconderle,  y  aun  negarle  entera- 
mente á  el  Rey  tales  cargas,  pechos,  y  tributos. 

Y  k)  cierto  es,  que  siempre  he  tenido  para 
BÜ,  qae  no  incurre  en  culpa  alguna  el  defraudador 
de  Reales  intereses  con  que  los  Príncipes  gravan 
las  Repúblicas,  y  me  fundo,  en  que  quantos libros 
he  leído,  y  hombres  Sabios  he  comunicado,  ningu- 
no condena  á  culpa  grave  á  el  retenedor  de  los  ta- 
les derechos,  probando  con  que  la  Ley  penal,  aun- 
que se  mezclé  con  la  preceptiva^  Ho.  obliga  mas 
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que  en  el  fuero  externo,  dándole  mayor  fuerza  en 

el  caso  de  que  el  que  defraude  no  dé  escándalo,  ni 
obre  coa  desprecio  de  los  órdenes  de  la  Magestad, 
y  mucha  mas  regulan  tenerla  si  hay  costumbre  ii> 
troducida,  ó  no  se  hace  escrúpulo  de  conciencia 
en  la  fracción  de  estas  Leyes ;  y  la  razón  es,  el  que 
las  Leyes  civiles  penales,  aunque  sean  mixtas  de 
las  nurales,  absuelven  de  la  culpa  por  el  odio  que 
en  si  embebe  la  pena:  á  que  se  agrega,  el  que  los 
Príncipes  nunca  intentan  gravar  las  conciencias  de 
sus  subditos,  contentándose  solo  el  que  paguen  con 
el  castigo  el  torpe  crimen  de  su  inobediencia. 

Indio,  Vra.  Señor  mió,  parece  ser  de  aquellos 
que  el  vulgo  llana  de  la  oja,  pues  tanto  se  esfuer- 
za á  persuadirme  con  eficacia  de  razones,  lo  con- 
trario que  todo  el  Mundo  cree  con  infalibilidad  de 
autoridades.  En  el  capítulo  22  de  S.  Mateo  se  lee, 
que  debemos  dar  á  el  Cesar  lo  que  es  del  Cesar, 
siendo  intérpretes  de  estas  palabras  las  de  S.  Pablo 
quando  escribe  a  los  Romanos,  que  se  contribuya 
el  tributo  y  ve6ligal  á  quien  debe  pagársele,  y  las 
del  Espíritu  Santo  en  el  Libro  2.  de  los  Reyes, 
cap.  8.  (a)  confirmándolo  asímisgio  el  cap.  47.  del 
Génesis,  (b)  Sabemos  también,  que  ordenándose 
•"       •••'■  -    ■    •  ■        di- 

fa)  Percusit  Dái^d  FhHisfhnirt  iS  auMtiiz  fremm  tributi  &c.  S.  Pabkx 
^on  solum  propter  timorem,  red  etímn  ptopter  c^f<^i^ymfjA>)  Quitum» 
parnm  Regi  daiitif,  quaiuor  Qc.  °  Q' '^^^  by VjOOg! 


373 
dichos  tributos  y  gavelas  á  mirap  á  un  fiír  tan  ne- 
cesario como  es  el  del  bien  de  las  Repúblicas  y 
Comunidades,  y  para  alimentos  y  congruos  sübsi-  i4* 
4iQs  de  los  Príncipes  y  naturales  Señores,  debe 
obligar  su  contribución,  no  solo  á  pena,  sino  á  cul- 
pa^ y  así,  por  lo  visto,  el  que  defrauda,  es  tirano 
transgresor  de  las  Leyei  Divina  y  Natural.  A  que 
se  junta,  que  la  Ley  .civil  mezclada  de  la  moral  y 
penal,  contiene  en  si  precepto:  luego  el  que  lo  que- 
branta, pecará  en  el  fuero  de  la  conciencia.  Esto 
se  confirma  con  lo  que  dice  S.  Agustín,  que  toda 
pena  si  es  justa,  es  pena  de  pecado,  y  se  llama  su- 
plicio; la  pena  que  se  impone  á  los  inobedientes 
y  defraudadores  es  justísima  por  las  razones  dichas: 
luego  es  pena  de  pecado.   . 

Español.  Eso.lo  que  prueba  es,  que  la  tal  pena 
solo  infiere  culpa  civil  ó  política,  pero  no  moral  ó 
teológica;  porque  estas  penas  solo  pueden  impo- 
nerlas los  Prelados  eclesiásticos,  como  que  reCiben 
inmediatamente  por  Christo  la  potestad,  esto  es, 
los. Papas,  y  estos  la  confieren  á  los  demás;  y  las 
de  los  Príncipes  seculares  solo  es  legislativa,  en 
quanto  es  dada  por  el  Pueblo,  y  en  este  sentido 
has  de  entender  á  San  Agustín. 

Indio.  Señor  mío,  yo  entiendo  á  el  Santo  Doc- 
tor, como,  lo  entienden  los  mas  do¿los  y  sabios  Ca- 
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cólicos;  y  entiendo  asimismo,  que  los  Príncipes  le» 
gos  pueden  imponer  Leyes  mixtas  de  moral  y  pe* 
iial,  y  el  que  las  quebranta  peca,  como  el  transgre- 
£bF  de  las  que  impone  el  Papa  ^  y  la  prueisa  es, que 
la  obligación  de  obedecer  á  el  Papa  en  la  Ley  que 
impone,  es  por  dirigirse  á  el  fin  de  ordenar  las 
costumbres,  y  apartarnos  de  lo  malo,  que  es  loque 
debemos  entender  por  moral.  Las  Leyes  impues- 
tas por  los  Príncipes  seculares  en  el  caso  que  va- 
mos hablando,  se  dirigen  á  lo  mismo,  porque  nio" 
gunas  costumbres  pueden  ser  mas  loables,  ni  ves- 
tirse de  mejor  bondad,  que  aquellas  ^e  toman  so 
principio  de  las  Leyes  Natural  y  Divina;  la  Ley 
de  que  se  pague  el  tributo,  alcabala,  ú  otra  justa 
pensión,  es  conforme  á  una  y  otra:  luego  definios 
creer  que  se  establece  en  orden  á  las  cosuimbres 
y  lo  boeuo,  y  por  consiguiente  el  que  la  quebran- 
ta peca  gravemente.  Confirma  todo  lo  dicho  d 
Concilio  Constanciense  en  la  Ses.  8.  en  laque  mas» 
ida,  que  así  las  Leyes  eclesiásticas,  como  civiie% 
que  se  ordenaren  á  este  fin,  obligucu  baxo  de  cul- 
pa grave  y  mortaL 

En  quanto  á  que  los  Reyes  y  Soberanos  re- 
ciban por  el  Pueblo  la  potestad,  solo  podré  decirle 
á  Vm.  que  Moisen  inmediatamente  la  recibió  de 
¿Dios,  tan  independiente  del  Pueblo^  que  lo  hizo 
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participante  de  isu  Deidad,  coostiú^éndola  Dios 
de  Faraón;  induciéndonos ^este  exemplar  á  un  cla« 
ro  conocimiento  de  que  las  Soberanías  de  la  tierra  ij. 
quanto  gozan  es  de  Dios,  y  por  lo  mismo  su  poder 
solo  puede  sujetarse  á  la  tiranía  ó  violencia  de  tía 
Pueblo  insolente  y  atrevido.  No  eligió  el  ingrato 
Pueblo  de  Israel  á  su  primer  Rey  Saúl,  el  Gielol^ 
dio  la  investidura:  no  tuvo  otra  acción  el  Pueblo, 
que  instar  sobre  un  Príncipe  que  lo  dirigiera;  y 
Dios  que  siempre  había  dado  autoridad  á  los  Jue- 
ces y  Capitanes,  dio  inmediatamente  potestad  y 
dominación  á  los  Reyes,  (a)  Y  porque  en  esta  ma-> 
tena  tan  sublime  mas  fuerza  tienela  autoridad  que 
la  razón,  oiga  Vm.  á  San  Pablo  en  el  cap.  1 3.  de 
los  Romanos :  Tc(ía  alma  debe  estar  sujeta  alas  su* 
étimes  Potestades^  Príncipes  y  Señores  de  la  tierra^ 
^y9rque  d  la  verdad  no  hay  potestad  que  no  sea  dada 
por  Díos^y  así  el  que  resiste  á  la  potestad  de  los 
.Príncipes^  resiste  á  lo  que  Dios  ordena* 

Á  lo  que  Vm.  dice,  que  nunca  es  la  inten- 
«ion  de  los  Príncipes  gravar  la  conciencia  de  sus 
subditos,  digo,  que  será  en  otras  cosas,  pero  no  en 

a  las 


(a)  PirmeRegetregnant.'Ptov.Csip.B.-k^.ií. 
El  Profeta  Dan.  hablando  «n  el  Cap.  &.  con  Nibuco:  Tu  es  Rex  RfgatHy 
Q  Deut  Cali  áedlt  Regoum  tibi.  Y  los  Apóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  éste 
ad  RoiriJs.  y  aquel  Ep.  a.TltgunpUeffattmm*  á  JR»,  &iUf*  «Míf»- 
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ks  que  vamos  hablando;  porque  á  mas  de  que  en 

sus  Reales  órdenes  no  se  leen  otras  palabras  que 
-  <  «^  tas  de  prohibimos,  mandamos  baxo  de  pena  de  con* 
fiscacion,  destierro,  secuestro,  y  otros  equivalentes, 
sabemos  que  se  indignan  y  dan  por  ofendidos  con« 
tra  los  que  quebrantan  y  contravienen  á  sus  sobe- 
ranas determinaciones*  De  esto  tenemos  en  el  día 
el  novísimo  testimonio  de  las  repetidas  insinuado 
nes  del  Ministerio  á  todos  los  Prelados  eclesiásti- 
cos, para  que  amonesten  á  sus  subditos  de  la  oUi- 
gacion  que  les  incumbe  eit  instruir  por  los  Coofe* 
sionarios  y  Pulpitos  á  los  Fieles  sobre  la  moral  de 
este  punto,  en  que  se  agradará  á  Dios,  y  el  Rey 
«quedará  justamente  servido. 

Yo  Señor  mió,  protesto  á  Vm.  que  quantos 
de  mi  esfera,  esto  es.  Indios^  me  han  consultado  en 
la  materia,  no  les  digQ  otra  cosa  de  la  que  aquí 
^ento,por  mas.  que  me  aleguen  los  privilegios,  gnt> 
cias,y  mercedes  que  por  repetidas  Cédulas  de  S.M 
gozan,  respeéto  á  que  estas  se  entienden  á  favor 
de  los  frutos  y  bienes  que  por  sí  crian  y  trabajan, 
siéndoles  lícito  contratarlas  entre  sí,  consumirlas:,y 
venderlas  á  otros  que  no  sean  ellos,  con  tal  de  que 
se  verifique  ser  tributarios.  Pero  si  compran,  ven- 
den, ó  comercian  en  géneros  extrangeros,  ó  cosa 
semejante,  ao  solo  los  coadeno  á  pecado  mortal^ 
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sino  que  los  persuado  á  la  restitución  de  aquella 

caatidad  que  defraudan:  y  le  aseguro  áVm.  que  á 

ú.  ser  Confesor,  quantos  llegaran  á  mis  pies  con 

ánimo  de  no  restituir,  los  levantara  sin  absolución. 

.  Español.  No  digas  eso,  porque  hay  Doctores 

que  afirmen  lo  contrario,  y  bastaría  tener  opinión 

probable,  para  que  tü,  y  qualquier  Confesor,  los 

debiera  absolver.  \ 

indio.  Asi  sería,  si  la  tal  opinión  no  fuera  laxa 
y  peligrosísima;  y  Vm.  sabe,  que  en  el  caso  de  que 
la  XrCy  se  ofenda,  hemos  de  favorecer  la  Ley,  y  no 
á  el  antojo  ni  capricho.  Vamos  á  lo  seguro,  y  de- 
jcemonos  de  probabilidad^,  y  probabilioridades. 

Español.  Bien  se  conoce  que  tú  hablas  con  lá 
libertad  de  aquel  que  no  sufre  el  pesado  yugo  de 
tan  insufribles  pensiones,  lisongeandote  así  tü,  co- 
mo tu  Nación  de  aquella  benigna  condescenden- 
cia con  que  lo^  Monarcas  inclinan  acia  vosotros 
sus  tiernas  y  soberanas  piedades.  No  hay  Ley  que 
se  desprenda  del  Trono,  que  no  os  indulte  y  favo- 
rezca, ilegistra  las  Leyes  23,  27,  2p,  19.  8,  12, 
y  p  denlos  Tít  7,  4,  y  2.  por  los  Señores  Carlos 
V-  y  Felipes  ü. y  lÓ.  Registra  las  Leyes  1 5,  y  34 
de  ¡os  Señores  Felipes  II.  y  IV.  en  el  Tít.  15.  Lib. 
2-  y  veerás  como  á  los  Virreyes  y  Presidentes  de 
^us  Audiencias,  mandan  que  os.  desagravien,  y  á 
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los  Fiscales,  que  tengan  obügicion  particular  de 
acudir  i  vuestra  libertad,  defendiendo  y  alegando 
por  vosotros.  Esto  mismo  veerás  en  las  Leyes  37, 
y  lí.  Tít  18  de  D.  Garios,  y  D.  Felipe  II.  y  por 
éste  en  la  Ley  1 3.  mandar,  que  los  Visitadores 
vean  si  las  estancias  situadas,  están  en  perjuicio 
vuestro.  En  la  Ley  1 8.  Tít.  23.  hablando  del  Sello 
quarto,  dice  el  Sr.  D.  Felipe,  que  su  intención  y 
voluntad  ha  sido  aliviaros  jde  qualesquiera  cargas 
y  gravámenes.  Y  en  fin,  el  Señor  D.  Carlos  III.  por 
Cédula  del  año  de  66.  os  presenta  hábiles  á  todos 
sin  excepción,  ccüno  no  tengais.mezclaqüeosiúaa- 
che,  para  toda  dignidad  y  emjpleo,  bien  sea  lego, 
bien  sea  eclesiástico.  . 

Indio»  Hay  Señor,  que  van  leyes  donde  quicr 
ren  Virreyes;  todo  estuviera  bien,  si  todo  se  cun>« 
pliera:  Vm.  es  testigo,  hablando  por  las  éstanciaí;) 
-de  las  muchas  incomodidades  y  vejaciones  que  su- 
frimos, pues  con  el  motivo  de  fixar  los  dueños  de 
Haciendas  sus  mojonecas  hasta  quási  los  patiecillos 
de  nuestras  cas^s^  como  lo  está  mimti^oisn.  este 
Pueblo,  apenas  ncsiiexan  un  palmo  de  tIeBira  pa^ 
ra  breve  desahogo  de  la  humanidad,  cerbándoaos 
de  tal  suerte  los  pasos  y  caminos,  cpie  ni  un  j^úo 
nos  es  permitido  baxar  de  los  Cerros  y.  los  CoU^ 
-dos,  con  todo  de  estar  lasjbeyes  de  franquía  tan 
expresivas  acia  nuestro  favor*.    '      <-      i        -Eí- 
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•    Espedí.  Será  porque  no  representáis  vuestro 

derecho,  porqué  lo  que  yo  he  visto,  y  iio  con  po- 
ca admiración,  en  los  mas  magestuosos  Estrados  de  iS- 
estos  Reynos,  es  preferir  vuestras  quexas  y  me- 
moriales á  los  negocios  de  mas  peso  y  gravedad, 
en  que  manifiestan  los  Ministros  el  zelo  y  obser*» 
vancia  de  las  Leyes,  y  la  caridad  y  compasión  con 
que  os  tratan  y  toleran;  esto  nadie  me  lo  ha  cónta* 
do,  porque  yalo  he  visto.  Y  he  leido  en  el  Concilio 
Tercero  Mexicano,  la  reserva  de  las  fiestas  que  no 
sean  Domingos  &c,  y  el  ayuno  exceptos  los  Viernes 
de  Quaresma,  Sábado  Santo, y  Vigilia tle  Navidad. 

Indio,  Y  aun  estos  debían  dispensársenos  si  se 
atendieran  nuestras  continuas  necesidades,  traba-« 
jos,  y  miserias. 

Español,  £1  Papa  Paulo  III.  os  concede  el  uso 
de  todos  manjares,  como  si  tuvierais  Rula  de  Cru- 
zada, no  obstante  lo  mandado  por  el  Cooc  Cons-< 
tans.Can.  ^6, 

Indio,  Señor,  esos  indultos  nos  favorecen  en  el 
posse^  pero  no  en  el  oBo,,  porque  por  lo  común  ^ot 
mos  pobres  de  solemnidad;  somos  cotno  aquellos 
enfermos,  que  por  su  suma  inapetencia,  les  fran- 
quea el  Médico  la  libertad  de  las  frutas  y  viandas 
prohibidas:  si  no  tenemos  modo  ni  arbitrio  de  usar 
de  los  ladicinios,  nt  otras  comidas  sensuales,  nec^ 
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sidad  nos  iodulta  de  lo  que  la  Iglesia  nos  dispensa. 

Español.  La  iiabilitacion  para  la  celebraicion  y 
Dso  del  matrimonio,  dentro  de  tercero  y  quarto 
grado  de  consanguinidad  y  afinidad,  por  el  Señor 
Paulo  in.  y  hoy  excepto  el  primer  grado,  por  con- 
cesión hecha  á  instancias  del  R.  Metropolitano  de 
México;  bien  es  que  para  esto  último  se  necesita 
facultad,  y  para  lo  primero  no:  ¿no  es  privilegio  de 
aquellos  que  no  siempre  franquea  de  sus  tesoros 
la  Iglesia?  ¿El  mismo  Papa  no  os  concede  que  po- 
dáis ser  absueltos  de  los  casos  reservados  á  la  Silla 
Apostólica  y  Bula  de  la  Cena,  con  tal  que  el  Con- 
fesor tenga  facultad  por  el  Ordinario?  ¿Por.  el  ter- 
cero Concilio  de  Lima  en  la  Acc.  2.  no  podéis  ser 
absueltos  i&  censuras  y  casos  reservados  á  los  Se- 
ñores Obispos;  e^endiendo  el  Papa  Gregorio  XIIL 
el  privilegio  hasta  los  casos  de  heregía,  no  obstan- 
te la  dedaracion  de  la  Cruzada,  con  tal  que  que  se 
obtenga  la  facultad  de  los  Arzobispos?  ¿El  Papa  Pío 
IV.  no  os  concede  el  privilegio  de  que  podáis  ga- 
nar las  Indulgencias  y  Jubileos  con  solo  el  ayuno 
y  la  contrición,  no  habiendo  copia  de  Confesores, 
habriendoos  las  puertias  de  las  iglesias  para  que  oi- 
gáis Misa,  aun  en  tiempo  de  ientredicho? 

Indio.  No  se  canse  Vm.  que  nada  ignoro  de 
quanto  favorece  á  mi  Nación;  y  créase  qué  \  todos 
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esos  priviIegíos,.n)munidad€s,  gracüs, y  mercedes, 
con  que.  los  Vicarios  de  Jesu-Ghrkto  enriquecen 
nuestras  almas,  y  la«  Iieyes  y  Decretos  con  que  los  i  A 
Soberanos  favorecen  nuestras  infelices  desdichas  y 
pobrezas:,  no  nos:  apartian  jin  instante  del  justo  re- 
conocimiento de  un  tributo  que  comenzó  por  qua- 
tro,  subió  á  ocho  en  tiempo  del  Exmó.  Señor  Don 
Lui^  de  Velasco,  y  una  galUna,que  importaba  tres 
reales;  hoy  ha  quedado  en  el  pie  de  hueve  reales 
el  soltero,  y  diez  y  siete  y  medio  los  casados,  con 
la  gallina. 

Español.  Hasta  en  eso  resalta  la  benignidad  de 
los  Católicos»  Monarcas  para  con-  wosótroS;  pues 
contribuyendo  antes,  como  consta  de  las  Historias, 
á  el  treinta  y  tres  por  ciento  á  vuestros  Príncipes, 
ahora  apenas  pagáis  en  el  ciento  uno  á  nuestros 
Soberanos.  '  ..'      ;       ,: .    i.      • 

'Indh.  Y  ese  uno  qué  ha  críecido  hasta,  nueve 
por  cabeza,  con  los  trabajos,  desvelos^  afanes,  su- 
dores, y  molestas  fatigas  de  nuesti^3;  diarios  jorna- 
les, contribuyéramos  Ijberalmente  alegtes  en  be*- 
neñcio  die.Ia  Corona,  si  «ur-Reales  clemencias  no 
pesaran  en  él  fíel  de  su  rrí^nauimidad  el  infeliz  aba- 
timiento áe  nuestra  misera  condición*  Y  porque 
concluyamos  de  uoá  vez  éstí  materia,  quiero  que 
Vm.  me  responda^  ¿qué  Nación^  ó  bien  cuka^  ó 
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bien  bárbara^  habrá  habido  en  el  Universo^  qtre  no , 
haya  reconocido  ornen  age^  y  contribuido  áel  Tro- 1 
nó  las  justas  pensiones  de  las-  gavelas  y  tributos? 
;  EspañoL  Muchas,  y-  sea  la  primera  los  Getas^. 
mantaniendo,  sin  embargo. la  reputación  del  Esta- 
do, con  mas  esplendor  que  ningtrna:  vuestros  An=- 
tiguos  Mexicanos,  y  ningunos  mas  sobervios^y  opu- 
lentos:'los  Chinos  (y  nadie  mantiene  conimaspo* 
4er  la  autoridad  y  ld4lDminacion,)en  sbiosdos-reai 
les  están  pensionados  cádft  año;  y  toa I.Qy tias^qüa 
Componen  una  gran  parte  del.  Rey  no,,  están  libres 
de  este«;ort¡o-obsequibí,  .  ;      . 

Indio,  £^  muy  cierto  que  loSfG'etas^  .y  quantás 
Naciones  pueblan  1^  imyor^  parte  de  la.  Scitia  es- 
tán. eserrtaídeL  tributo^,  porqup^- siendo,  como:  lo 
«on,  .todos  Í0s.laien8s^«omunesj  todos  son.  pedteroft 
de  sinrisoiosi  Mis  Antiguos,  Mexicanos^  estaban 
obliga(los4i  todiis^líis  operaplones  de  una  Ciudad 
tan  populosa  p  dilatada. como  ^exlco,  de  adpode 
les  ▼«náftiks  religación  de}  tiábuto^  cotiti nuandoesr 
te  indulto,  aun  en  tieMpoidel  famoso.  Gortei,. por 
constarle  en  las-  molestiss-que  sufrian,la:justícla  3^ 
razón -que  demandaban;  bien  es  que  enel-diaviveo 
sujetos  como  todos  á  £i.levé  exacción  del. tributa 
Loa  Chinos  mantienen  la  magestad  del  Xtck 
no  sin  semejanza  en  la  .riqueza,  gorque  en  lasquifioe 

.■^'  n       \      Pro- 
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Provincias  que  sujeta  á  su  dominddpo,  son  36  mi'' 

llones  de  caberas  las  que  concurren  con  dos  reales 
á  el  socorro  de  la  Soberanía;  á  que  se  agrega  en- 
trar, oda  uá  año  en  el  Erarlo  ó  Casa  Real  18.  mi- 
llones en  oro,  y  3.en  plataycon  naas  153219  taes, 
cemponiendo  cadaunp  i  o  reales  y  24  maravedís 
castellanos:  á^  derechos  4&  Minas  y  perlas  2  mi- 
llones seiscientos  y  treinta  miltaes,  de  pedrerías  de 
todos  precios  un  millón  quatrocientos  mil  y  seten- 
ta, en  las  tierras  que  se  dicen'  del  Real  Patrimonio, 
isepartádas  entre  los  VasaUos  con  el  corto  j-econo- 
chniento  de  í^gunos  esquilajios,  sfe  reconoce  cada 
Ka  año  el  ingreso  siguiente: 

De  aflegas  de  attoi  limpio  70. 1 7 1 .8  3  a :  de 
cebada  29.39i«98^:  4e  ^23.341000:  de  mijo 
a4  millones:  de  pani^  1 4. 2  00000:  de  otra$  semillas, 
aborda  á  50  millones:  piezas  de  seda  de  catorce  va» 
rascada  una  255900;  en  xnazo  5,40000  libras:  de 
algodoa  en  capullo  300000  libras :  de  mantas  la>^ 
bradas  de  varios  colores  un  millón:  de  chimantas 
de  seda  cruda  del  peso  d^  media  arroba  36^000: 
mantas  de  algodón  <Í78870  de  catorce  varas  cada 
wia:  de  chimantas  de  la  propia  especie  cerca  de 
■400000,  sin  otros  muchos  percasices  que  ¿uentan 
las  Hissorias,  y  refieren  quantos  vienen  de  estas 
partes,  sin  variar.  Esta  e«,  Señor  mió,  la  corta  pen* 
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sion  que  Vnj.  piftta  para  patrocinar  su  causa.  Ello 
es,  que  todas  Us  Naciones  pagan  el  .debido  feudo  á 
sus  Príncipes,  sin  solicitar  opiniones  que  las  reía-; 
xen  y  absuelvan.  Dos  pesos  pagaban  los  Señores  de 
razón  en  los  tiempos  inmediatos  á  k  Conquista, 
como^consta  de  le  Ley  i4.Lib.  S,  Ttt.  v^.y  en  el 
Arañe,  de  Cob.  cap.  2.  por  el  Señor  Felipe  11.  Esta 
leve  pensión  tuv&  principio  desde  elañode  155^» 
educida  del  antiguo  y  justificado  derecho.  <te  los 
Reyes  de  CastiHa^  (a)  en  consideración  á  la  debili^ 
dad  de  los  interesa  y  tratos  de  aqu^a  £ra|  pera 
cngruesandose  el  comercio,  enriquecidos,  los  tra-^ 
tantes,  y  recrecidas  ías  urgencias  del  Real  Haber 
con  la  Armada  nááríüma  y  Cuerpos  militares,  que 
en  defensa  de  lói  nuevos  Rey  nos  unidos  á  la  Co- 
rona se  habían  léfvantada  y  construido,  se  precisa-^ 
ron  los.  Soberanos  por  eí  a56  de  59^2.  á  reparar  la 
desnudez  de  este  miembro  dft. rentas  con  et  crece 
del  seis  por  ciento,  (b)  dejándoles  libres  á  los  Mer- 
caderes y  Comertiarites  la  conciencia  para  que  iu^ 
eren  2  5,  y  si  fuere  de  badana  2, 5^ 

•  Vm.  esté  entendido,  que  quanto  poseemos  es 
del  Rey^Ma  quées  el  Sol  en  la' esfera,  y  el  cora- 
zón en  el  cuerpo,,  es  el  Rey  en  su  Reynó  y  Mo- 
narquía, dixo  un  Sabia  ¿Pues  qué  mucho  hacemos 
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en  sacriñcarle  un  breve  aliento  de  nuestros  sudo- 
res, á  el  (jUe  incesantemeíite  vivifica,  anima,  con- 
serva, y  defiende  nuestras  vidas,  caudales,  como-  jj^. 
didades,  é  intereses?  Tribútele  á  el  Rey  honor,  res-, 
peto,  culto,  y  reverencia :  ámelo  como  á  Padre ; 
adórelo  como  á  imagen  de  Dios,  pues  es  en  la  tier- 
ra su  retrato:  pagúele  loque  e&suyo„  que  el  Cielo 
le  multiplicará  en  bienea  de  fortuna,  mucho  mas: 
de  lo  que  piensa  defraudarle»  >       ■>     ^ 

EspañoL  Quedo  enteramente  satisfecho,  y  lo  ¿f^: 
haré  como  me  lo  dices  j  y  ojalá  todos  tomaran  tu  '^  ^ 
doctrina,  que  asi  Vivieran  libres  de  los  temores,  in-  "^^^I 
quietudes,  y  sobresaltos  que  traen  consigo  el  coh->  ^¿^  c*, 
travando,  el  fraude,,  y  la  codicia^  Y  por  quanto  no 
se  me  ofrece  otro  reparo  en  la  materia^  puedes  "^ ' 
continuar  ía  que  llevabas: 

Indio^  Serenados  los  ánín[K>s  de  Sos  que  anhela* 
ban  logros,,  y  habiendo  hecha  un-  manifiesto  de  {a 
puridad  de  sus  .inteiKione&et  Virrey  D*  Rodrigo^ 
á  k)s  once  años  de  gobernar,  llegó  el  Exmó.  Sr.  D* 
Lope  Biaz  Armendariz^  Marqués  de  Cadereyta: 
hizo  su  entrada  en  16  de  SeptienÜDre  de  6^  5.  Se 
fundó  en  su  tiempo  la  Villa  4.e  Cadereyta,;  toipan- 
cio  el  nombre  de  su  Título^  Pueblos  de  Tpliman, 
Tplimanejo,.  Presidio  de  Peña-milfera,  y  otras  al- 
onas Estancias  importantes  á  el  resguardo  de  la 
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Provincia,  hostilizada  freqüenten^eitte  de  lós'Me- 
cos^^^ó  Indios  bárbaros  que  se  f^r'^aban,  y  aun  en 
el  día  aparecen  algunos  eñ  la  Media-^Luna,  Plata- 
nar, Rio  de  los  Panales,  y  Sierra-gorda,  Gobernó 
hasta  el  año  de  40,  que  le  succedió  el  Sr.D.  Diego 
López  Pacheco,  Cabrera  y  Bobadilla,  Duque  de 
Escalona,  y  Marqués  de  Víllena.  Toasó  'posesión 
et  28  de  Agostó;  y  quandoixmíenzaba  águstarde 
las  áulces  anü^rosias  del  Doce^  por.  algunas  «óspcr 
chas,  justamente  fundadas  ea  el  católico  pecho  del 
gRHi  Felipe  IV,  ftie  tíiandado  llamar,  octjpándo  el 
ínterin  cinco  meses  eí  Illtnóé  Señor  D.Juan  de  Pa- 
lafox  y  Mendoza, Obispo  de  Puebla,  en <aiy o  tiem- 
po llegó  el  SeñOT  D.  García  Sarmiento  Sotoiaayorv 
Conde  de  Salvatierra. 

No  dexó  el  generoso  espíritu  de  este  Prínci- 
pe de  atribularse,  aun  gozando  de  una  tranquili- 
dad inimitable,  por  hallar  mucha  parte  del  Estado 
eclesiástico  trabado  con  aljgunas  sangrientas  alte^ 
raciones,  nacidas  entre  la  Mitra  de  Puebla,  y  ios 
Padres  de  la  Compañía,  qúefue  de  Jesirs,  cundren- 
da  el  sordo  fuego  de  estas  inquietudes  á  tal  grado, 
que  no  dexó  de  prender  algunas  chispas  á  las  de- 
más Religiones,  y  estas  por  hó  qudmfttse,  se  pre- 
pararon á  lá  defensa,  bien  es  que  s\n  faltar  al  de- 
coro de  la  dignidad  Pontificia.. Justilicaron  sus  de*- 
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rechos;  pero  aquellos  irritados  con  la  venganza, 

maquinaron  deaptecios  contra  el  reverente  sagra- 
do de  la  Mitra.  Pocas  plumas  de  los  miembros  del  14  - 
Cuerpa  Jesuítico  e^tuvierop  óciosasyporque  empe- 
Sadas  en  escribir  la  fuecza  y,  valor  de^  su  justicia, , 
imprimieron,  papeles  y  libelos  tan  vulnerantes  y 
denigratívos^que:  obscurecieron  y  mancharjon  todo 
su  candocy  pureza*.  Poco?  ó*  ningunos  tiempos  se 
verán  eiUa  América  tan.ruidosQs  como  estos.  Quán- 
do  MéxiCQ-y  Puebla-  tajaban,  las:  plumas  para  escri- 
bir dfélerios,  Roma  disponía:  Congresos,  Juntas,  y 
Asambleas^  para  confbmiar  sus  ánimos. Muy.  poca^, 
veces  se  cuenta. que.  la, Metrópoli  del  Mundo  for* 
me  un  Tribunal?  nuevo^  y  separado  dé  los  precisos^ 
como  lo  praéticó  por  entonces,  llamándolo  el  lÁn» 
gelopolitanú.  Todo-  fue  menester,  porque  como  las 
partésy esto  es  Jos»  Jesuítas,  peleaban  con  el  poder^. 
fuerza,  favor,  .yí  autoridadque  en  Roma,  Améri-? 
ca,  y.  todo  eljOrbe.se  tenian,.á  poca  costa  lenvánf 
taba^  Tronos  dé  j^spe.  de  las  ruinas  de  los  polvos». 
*  £n  ñn,  sin  poder  apagar  las  reliquias  que  dcf 
xaron,tan  encendidas- brasas,,  este  animoso  Heircié' 
pasó  á  España,  entregando  el Xjobierno  á  elllimo.. 
Señor  Don^  Marcos  di^  Rueda,  Obispo  de  Yucata'n^, 
q^e  en  calidad  de  Gobernador  mantuvo  el  concep- 
to de-Ministro.  zeloso,_ desde "  1 3.  de  Mayo  de  48;. 
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basta  22  de  Abril  de  49.  que  murió,  y  quedó  h 
Audiencia  por  Gobernadora,  en  tanto  que  llegó  el 
Éxmó.  Señor  Dóri  Luis Enriquez  de  Guzman,  Con- 
de de  Alvadeleste.Entró  en  México  «n  3  de  Julio 
de  650.  y  á  los  tres  años  fue  promovido  á  el  Pe- 
rú, succediendóle  el  Exmó.  Señor  Pon  Francisco 
Fernandez  dé  la  Cueva,  Duque  de  Alburquefque* 
Gobernó  desde  15  de  Agosto  de  53.  hasta  él  de 
60.  qíie  llegó  el  Exmó.  Señor  Don  Juan  deXeiva 
y  de  la  Cerda,  Marqués  de  Leiva  y  de  la  Drada, 
Conde  de  Baños.  La  integridad,  ?elo,  ardor,  y  ajus- 
tados procederes  de  estos  tres  Príncipes,  pusieron 
freno  á  algunos  desórdenes,  rebeliones,  y  escánda- 
los, que  algunos  comuneros  habian  sembrado  en 
los  corazones  de  ía  inocencia  y  fidelidad.  A  los  4 
años  pasó  el  Conde  de  Baños  á  España,  y  quedó 
ocupando  él  Ínterin  el  lUmó.  Señor  Don  -Diego 
Osorío  de  Escobar  y  Llamas,  Obispo  de  Puebla,  y 
eleélo  Arzobispo  de  México,  desde  el  29  de  Ju- 
nio, hasta  I  5  de  Octubre  que. llegó  él  Exm4  Se- 
íior  Don  Sebastian  de  Toledo,  Marqués  dé  Man- 
cera.  Pudo  ¡servir  este  Religioso  Príncipe  de  idea 
de  perfección:  unió  el  valor  con  la  cordura,  la  cir- 
cunspección con  el  agradó,  la  reétitudcon  la  de- 
mencia, y  lo  honesto  con  lo  festivo.  Quantas  pren- 
das caben  én  un  Herbé  paca  hacerse  jecomenda- 
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Jbde  álbs  bjoQ  de  los  hombres,  poseyó  en  grado  emi- 
nente: era  compasivo  con  los  pobres,  aníargo  con 
los  sobeívios,  dulce  con  los  encogidiDs;,  expresivo  i4. 
con  los  Religiosos,  atento  con  los  Clérigos,  con  el 
Soldado  amigo,  con  el  Político  soc^iable,  y  con  los 
Prelados  reverente:  fue  tan  sin  violencia  bueno, 
que  le  eran. naturaleza  lo  político,  lo  militar,  ló 
eclesiástico,  y  lo  christiano.      .  ,  ■  -'y  ' 

Quando  estos  Reynos  se  lisongeaban  con  tad. 
Dfran  Principe,  ascendió  á  la  Corte  y  le  substituyó 
ü  £xmó.  Señor  iDon  Pedro  Ñuño  Colon  de  Por-^ 
tugal.y  Castro,  Duque  dé  Vernaguas.  En  «u  arre* 
batada  muerte  dio  á  conoc^t  quan  efímera  es  la. 
Diadeoí^:,  y  quan-«f  adiica  la  mundana  felicidad.  Eií- 
Iró  arrastrando  dainascos  el  dia  8  de  Díciemt>re<l6 
73.  y  filíi  3  dd  miaña  mes  «alió  de  su  Palacio  erv 
:re: las  pompas,  pisando  funerales  bayetas  para  el 
sepulcro.  En  cinco  días  llenó  la  carrera  de  sus 
ídunfos,  dex^mdale  á  el  Illmó.  Señor  D.  Fr.  Payo 
ie. Rivera  y  Enriquez,  Arzí^ispo  dé  México^  un 
iéspertador  contra  las  vanas  presunciones,  y~en-^ 
a^reímientos  de  la  áltura,y  de  la  dignidad.  Habíala 
/a.  tenido  este  venerable  Mitrado  en  los  penitentes 
¡plaustros  A^stiiiianos,  y  así  le  sirvió  el  avisó  pa^ 
*a  esperarlo, no  para  aprenderlo:  siete  añois  mane-r 
ó  el  Báculo  y  el  Cetro,  hasta  que  Uegó  el  Exmó^ 
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Señor  D.Tomás  Antonio  Matiríquei  de  ta  Cerda, 

T^larqués  de  laLaguaá,  y  Conde  de  Paredes.  Go> 
berilo  seis  -años,  y  le  succedió  el  Exmó.  Señor  D. 
Melchor  Porto- Carrero,  Laso  de  la  Vega,  Ouide 
(de  Monclova,  (|ue  por  ser  promovido  á  íosdosaBos 
á  el  Perú,  vino  el  Exmó.  Señor  D.  Gaspar  de  la 
Cerda,  Sandjovsd,Silva,y  Mendoza,- Conde  de  Gal- 
vez.  Ocho  años  ocupó  d  Solio  Americano,  mantb- 
jiiendo  en  equidad  el  Estado  y  sus  miembros:  ocu- 
pó su  vacante  por  diez  nieses  el  Ulmo.  Sr.  D.  Juan 
de  Ortega  Montañez,  Obispo  de  Miehoacan.  En- 
rayóse en  este  corto  tiempo  para  volver  después 
del  Exmó.  Sr.  D.  Joseph  Sarmiento  Valladarez, 
Conde  de  Mo<Stezumá  y  TuIa,;por  el  año  de  701. 
á  empuñar  el  Bastón,  desde  eí  4  de  Noviembre 
hasta  el  mismo  mes  de  702.  que  llegó  el  £xcnid 
Sr.  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva  Enríquez, 
Puque  de  Alburquerqúe,  y  Marqués  de  Cuellar 
En  los  nueve  años  que  gobernó  este  Príncipe,  pe- 
só en  el  ñeldesu  conocimiento^  penetración,  ji 
juicio  exádísimo  de  que  Dios  le  había  dotado,  la: 
iñpoQseqUencías,altéraciones,é  inquiétudésque  oa 
^sionarian  en  los  pacíñcos  ánimos  de  los  habitado- 
res de  estosReynos  las  Tropas  que  el  inmortal  Fe 
Upe  y.  intentaba',  mandar,  como  de  aosdliantes  y 
torotejíloras  á  ellos. 
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To'he  visto  un  Manifiesto  mariuscrito  diri- 
gido iitstt  fin,  en  que  hace  S.  £xc.  presente  á  el 
Rey"  los  crecidos  gastos  del  Erario,  y  la  poca  ó  nin-  iJ¡, . 
guná  necesidad  del  militar  auxilio;  poies  diétando 
la  experiencia  la  fidelidad  y  reviente  stüxüsion  de 
ios  vasallos  en  estas  partes,  seria  recrecer  los  empe- 
ños del  Trono,  y  engendrar  alguna  altanería  én  los 
mansos  y  ójbedlentes ;  haciendo  presente,  qtie  re-  ^ 
gulando'la  ihymillacion  cm  el  poder,. bastaban  las 
quatro  Compañías  arregladas  qU»  los*  Soberanos 
asignaban  para  mantener  en  pie  el  decsoro  y  auto- 
ridad de  sus  Virreyes,  sirviendo  á  uno.ú  otro:mo- 
tiosillo  que  pudiet-ja  mover  la  pie Vt,  ó  vulgo  des- 
bocado; y  en  fia,  sobre  otra^  muchas  razones  expo- 
pé ala  augusta  consideración  de  la  Magéstad,  el 
«acudo  y.  defensa  que  en  cada  uno  de  lOs  indfr- 
yiduos  át  la'  Provincia  tenía  para  rebatir  y  hacer 
frente  á  qualesqüiéca  insultos,"  arrojos,  y  hostilidar 
des  de  los  enemigos.  Estas  y  otras  muchas  causales 
desviaron  ál  gran  Felipe,  cuyas  memorias  gloriosas 
adorarán  pata  siempre  los  siglos,  de  la  execucion 
del  proyeéto,  quedando  libre  por  entonces  el  Pais 
del  que  concebía  yugo  no  muy  liviano,  ni  ligero, 
debiéndole- esta  libertad  á  el  desvelo  .y  édlicitud 
del  sobredicho  Virrey;  á  el  qúd,  cumplidos  nueve 
años  de  Virreynato,  le^succedió  elExmo-SeñorD. 
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39^ 
Fernando  de  Alencastre,  Noroñji  y  Silva,-  Duque 

de  Linares,  que  gobernó  con  gran  tranquilidad 
¿esde  711.  hasta  716.  Prognosticóle  su  jnucrte 
cinco  días  antes  un  simple  de  quien  su  ^neroso 
corazón  hacía  un  grande  aprecio.  Fue  magnániíno 
Y  niuniñcentísiino,  gravando  su  ncHiibre  -en  l^i  me- 
moria de  ía  Posteridad  con  aquel  célebre  PaniasG. 
que  ideado  por  la  sublimidad  de  su  ^ingenio,  dio 
que  admirar  á  el  Mundo  su  suntuosidad -y  hermo- 
sura, y  álos  pobres  lin  bosque  de  jiquezas  para 
que  saciaran  sus  hanibres  y  necesidades. Suocediá 
Je  el  Excjnó.  Sr.  D.  Baltasar  de  Züñiga,  puroiaa 
Sotomayor  y  Mendoza»»  Marqués  de  Vakrorgobef 
jió  hasta  el  año  de  72'a.  En  estos  tiempos  informa 
ron  á  S.M.  contra  las  costumbres,  conducta,  y  por 
te  de  los  hijos  y  naturales  d^  estos-ReyupSjimpre 
sionando  los  mal  querientes  su  Real  ánimo  de  ta 
iDodo^  que  llegó  á  librar  Decreto  en  queir^abilita 
ba  para  los  honores,  ascensos,  y  dignidades  i  tod 
la  Nación  Española  AmeÁcaaa.QuisóDiosqueei 
esta  sazón  se  hallara  un  Apoderado  del  Comerci< 
y  Minería  de  la  Ciudad  de  Zacatecas  ea  la  Corte 
el  que  peroró  con.  tanta  eficacia,  solidez,  y  uervii 
en  un  Manifiesto  que  á  favor  de  Su  Nacioa  hizo 
que  conociendo  el  Rey  la  justicia,  depuso  t\  eco 
cepto,  y  revocó  el  orden.  Me  aseguran  que.  no  i 
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-mucho  tiempo  se  vóItíó  ¿  siiscitár  con  nuestro  »€«• 

tual-Soberaoo  la  misma  esp6de,;bien  que  no  coa 
-  tanto  demérito  de  parte  íle  ios  nuestros  cocho  lá  paí-   14- 
-sada,  porqué  auhqué  me  dicen  que  preteadian  in-^ 
'fiabilitdrlos  pararlos  émpkos  de  la  Patria^  ios  pre* 
sentabaff  y  tienen  porídoneos  páralos  del  Perú,  que 
-cotren  la  misma  suerte  que  los  de  este  Rey  no; 
pero  ségun  los  efedbs,  debemos  creer  que  ha  sido 
un  súefío^ó  si  hubo  Decreto,  puramente  fue  intenr* 
tivo.Loque  no  tiene  duda  es,  el  que  por  el  mes  de 
Febrero  del  añopasado  deyó  se  dignó  S.M.  expe- 
dir Cédula:  franqueándole^  ías  puertas  de  ias  Digni- 
dades en  4aantigua  Españai^y  en  la  nueva  un  tercio 
soló  4e  los  empleos.  Kcclamópor  sus  derechos  el 
'Claustro! de  la  üniviersídad  con  un  ddétísimo  Mar:, 
.niñesto  á  la  suprema  benignidad  del  Sc^erano,  y 
€»  atención  tá,  el  mérito  qué  produce,  explica  la 
piadosa  generosidad  del  Monarca  la  ^eéta  puridad 
de  SUS' augustas  intenciones.  He  Jeido  el  Manifies- 
to, y^t  mi  fórque  deben  tni&  Compatriotas  conser- 
varlo como  una  de  aquellas  preciosidades  que  por 
su  inestiniable  Valor  carecm:  de  precio,  y  tocan  la 
inn^ortal,  esféra  del  asombro,  del  culto,  y-  la  véae- 
■racíoii.--'j    .■;.■;. .  -  •  /    .  .'■  ■  .  '     .  .•■■■•.  • '■•■ 

BspamL  Pufes  sin  .que  te  sirva  de  eníjjo,  ámi 
mal' entender  ^:no  podrían  resolver  ios  Soberanos 
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cosa  mas  arreglada  á^el  bien  de  la  Coro]i£a,.^^t4li&- 

reses  del  Estado;. porque  dexando  apártelos  t^mo* 
res*  y  sobresaltos  que  se  deben  inferir  de  uoas Gen* 
tes  á  quienes  tan  delexos  ba5an,lps  bi^iUanites  es- 
pleipdores  del  Trono,  y  (jue  de8viadasL|ioi'lotiú^mo 
del  amor  reverencial,  pueden  agavillarse  con  los 
Naturales  ó  Indios,  con  quienes  por  ten^|>Qcaó 
mucha  relación  de*  parentezco,  se  ju^ao  Señores 
de  la. tierra,  y  únicos  acreedores  i.  sus  empleo^  y 
cotnodidades,  carecen  enteramente  de  aquellas  ins* 
trucciones  que  imprimen  para  el  acierto  y  la  segu- 
ridad, la  ciencia  del  gobierno, pfáé^icáv y. diseíplíoa 
de  la  arte,  militar.  Y  porque  veas  que  yo  no  hablo 
al  ayre,  exemplar  tienes  en  Roma,  quando  por  la 
m^uerte  de  Viriato,  sujetó  la  Españáá  su  domina* 
cion;  y  muy  cerca  de; nosotros  á  h»  Bostoneases, 
desrpiembrados  en  el  dia  del  Cuerpo  iBj^itánico,  y 
apellidada  República  la  Provincia,  con  total  sepa* 
ración  de  pbedíenciá,  feudo,  y  vasallage.Porseme* 
jantes  sucesos  se  gobernó  Roma^conío  m>s  discre> 
ta,  para, temer  en  la  impericia  y  grosería  de  los 
ánimos  Españoles  la  ninguna  fidelidad  y  omenage 
al  Consistorio,  de  adonde  tomó  ocasión  ^9ra  ptor 
hibir  por  universal  Edi(^o,que  ninguno  de  ios  Ro^ 
manos  «casará  con  Española,  y  que  quando  asi  fue- 
ra, se  le  borrara' el  mérito,  para  que  jamás. £iiera 
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jireáfentado  áiónór. y jemplfeoialgüno.  Y.  en  byena 

fé,  que  poii  es.te  sagaz  y  prudente  acuerdo,  nunca 

lloró  Roma  ¡o  que  Gártago,  Tiro,  y  otras  muchas 

Provincias,  y  ^ra  éa  el  d^iáXondrés  en  lamas  ;átil 

porción  de  stt!  Monarquía:  *  .    ;      :        .  >>   : 

J«úfro«' Para  responder  á  un  cargo  tan  formida^- 

ble  y  espantoso  conjael  que  Vm:  hace  á  mi  Na^ 

ci<J!n,yia  coosiderada  como  Española^  ya:  cdandlt^^ 

dia,.necesito>  que  ^e^iarémos  -una  Tarde,  que  .será 

la  de  mañana^. ..  ..  i:^  ¿       ..  j  . 


ífAílbE  DÉCB\IÁQÜÍNTA* 

INDOtE^  (GrkÑlO  yt-.  TALENTOS  ]  DÉi 
¡os  Espa0ü/es  Americanos^y  noticia  de  ,,- 
varios  acontecmientos,  :: . 

Jndia,  Y  f  \^RES  scm  los  muelles  que  mueven  la 
'<  lijáqulna  y  ruedaVde  los  Gobiemoi 
Político,  Eclesiástico,  y  Militar.  Tres 
las  fuéftes-cplumtras- sobre  las  qoeef  mérito  fev^it- 
ta  á  el  Su^to,  haciéndolo  digno  de  los  honores,  y 
de  los  empleos:  .virtud,  piehcia,  y*armas,' según  ejl 
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39^" 
Ángel  Maestro  Santo  Tomasa  (a)  San  Bernardo,  y 

joíros.  La  virtud,  para  arreglar  dientro  de  la  esfera 
de  la  bondad  de  lo  lícito  y  délo  honesto  las  acción 
hes,  obras,  y  cestumbiest  la  cieaciá^  para  conocer 
como  se  ha  de  obrar,  y  dirigir-  los  medios  áuiíos 
finés  prudentes,  justos,  y  eqüativíw;  y  las  armas, 
para  asegurar,  conservar^  y  poner  en  harmonía  y 
FCiítitud  lo  que  la  virtud  ennoblece  con  sus  maxi* 
mas,  dilata,  inventa  y  esta|atece  xon  sos  fati- 
gas, estudios,  y  desvelos  la  ciencia.  JSstos  dones^ 
que  pródigo  reparte  el  Cielo  entre  la  variedad  de 
criaturas  racionales,  jamás  ha  negado  á  las  que  ha' 
Ktari  nuestro  Septentrión  eívííalt3ad  dé  Espaííolés 
Indianos,  ó  que  el  vulgo  llama  Criollos,  Comenza- 
ré por  la  virtud^  de  que  no  hace  mucho  que  ha.- 
blamos;  y  quando  los  Varones  perfectos  que  entre- 
texi  CQii  los  Indiaíios  Europeos  no  dieran  bastante 
prueba  de  una  sublime  perfección,  la  haría  visible 
con  los  Venerables  Pilas,  Santánas,  Ponces,  Cha- 
varrias,  Aguados,  Hurtados,  Mexías,  Burgos,  Pa- 
rejas, Maiorras,  Tobares,  Losas,  Móhtereyes,  Bar- 
cenas, Bautistas^  Sánchez,  Quiñones,  López,  Per- 
¿  ...    \  ^^  '       '  ílomos, 

(a)  Tría  r¿£ttiruntuf,qttiefacittntfacilit'attmad  digmtátem  aliáaam  ai- 

tmwí 


iliinittrandam'j>r¡tn¿mquiáemtapiéHtia,  ne  erret  .in4ttttroa\ 
dum  ett  bonorum  oftrum  exemptunif  ut  h  g>*'  **  adverso  ettf  ver*atar 
mihil^bént  m^um  diñrtdeiliot  tertiám  virtutis  f^entigm  e«efueaá»p 
&e.J).BeauS«tva,6j.'uLCaiitt  r-         i 
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tomos,  Flores,  Zaínorasf,Giitiérrez,Pere2,  Manzá»' 

IOS,  Riveras,  Dávilas^  Bustos,  Escalonas,  Pulidos,. 
Aurgas^  Sirias, Xlaraas,  Matias,  Ramireí,  Sarita     ií» 
daría,  Altamírano,  Oranizos,  Xaureleá^  Ürsuás^ 
-izaros,  Villanuevas,  Doímingüéz,.Lazcanbs,Brá-^ 
os.  Fuentes,  Zepedfts,  Segujrás,'lbkrlraS^  López, 
lerrertisj  Ltaíisaá^*dé  Santa  Gatáríha^^.os^í^^sí  de  S. 
Agustín,  Aortas  ckíS.Bfii*riárcró^Már¡asd¿  la  SSiriá.^ 
Yinidad,  Marías  l^agdalehás,  Gerónima^  de  Sáii' 
Bartolomé,  Isabelas  de  S.  Diego,  Melchorasde  Jfé-' 
US,  Agustinas  Jt)siéfiis,y'¿n  nuestros  días  láVillé» 
¡glosa Sor  Sebastiana  Josephá  de  la  SSmH  ífrini-^ 
¿dycuya  vida  foe-un  asombro  de  la  peñitehcia,  y 
xempiar  dedtado  de  la  misma  virtud :  herhipsasr 
(lantas  qüe^brbtáron  loé  Valles  dé  Atrinco,  Tólu-""' 
a,  Querétaro,  Valladolíd^  'Guichapah^   Miéxicó,  |  . 
ce.  sin  los  muchos  que  citan  los  Padres  Santa  Ma- 
iay^Toi;q«eti[íad^,'Betancurt,  y  Granada,  cuya  san- 
idad no  podrán  esconder  kxs  nt£rnioIes,  nlisepijíltac 
a  la  obscuridad  de  su  silenüá  las  bóbedas.  > 

Kq  ignoro.  Señor  mio,a(!¡[Uettás  inisolentésor^ 
is  de  'novelería,  adulación,  flestiblHdád,  j^aci'^^d 
poca  permanencia,  ociosidad,  facilidad,  éihcons-^' 
mcia-con  que  muchos  manchan  y  vulivéran  el  ele» 
adocaraóter  de  nuestro  Criollismo;  queriendo  me-' 
ir  con  lá  vi^  de  ia  pasión,  del  antojó;  y  1»  liber- 
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tady  las -nobles  6  viles  openiciooes  de  cad^a  ana  Fi- 
jóse el  trono  de  los  vicios  en  nuestrp  Paás, .  j  des- 
terróse la  bondad;  como  si  la  malicia  op  fnera  na 
contagio  que  se  le  pegó  á  él  hombre  desde  el  Pa> 
raiso^  dexando  porrompida  la  masa  y  con  universal 
sentiofiento  tod^'la  Naturaleza.  Si  los  ojos  que  fís- 
c^lizan  la^a^cíonef  <|e...ipi$.  Compatriotas^  las  juz- 
garan ,con  equidfid  y  i^is^ifija,  )f^  weriap,  Señor  mió, 
djesordenadas  las  unas,  y  moderadas  la^:0tra3.  Vee- 
rian  en  unos  el  deleite,  y •  en  otros  la  mortiñcacion, 
aguí  el  espándalo,  y  allí  eLex^o^plOt  «quí^  etlóclo^ 
y.  allí  ^  .^í^ajpf  aquí  ele^ibuste^  y  ^i,-}a  yferdad. 
Veerian  eíi.los  Claustros. ,pe(^ite$icíass  ayunc^  y 
a]isterida(|es|,,  y  en,  los  tugurios,4e$eiTiboliiira$,  peio> 
sidades,  y  desjahogos.  Veerian'Qnjlí^  Iglesii^  com- 
postura^/ev^rencia^y  devoción^  y  en  las  c^les  bu- 
llicios y  giriterias..  Vejarían  en  las  casas  el  retaco  de 
las  vírgienesy  la  hpp^tidful.  de.  Ias|viu4a9,.b  .pa^  de 
los  qasadpis,  y  ca  todos  JU,  coaformi(ilaí^  con  la^slie^ 
te  próspera  ó  ajy^rs^y;  en  los  teboios  cocidas,  y 
grang^rjjas,  el  engañí),^  dqblez,, ocasión,  y;  peligra 
Y  para  dpcirloíje  una  vez,  yeerian  l(>queenítQ<la$ 
partes  tpcaa  los,  o¡0|S,  bueno  y  m^o,  justoS'  y  peca- 
dores, virtii  y  vicio j  y  pprque.nue^trayisjta  na 
puede  enmendar  á  ladelaSabidi^ría,veeriank>que 
vio  en  todo  el  Mundo^.  vanida4  M^J^BÍM^  yv)- 
do  vaniáadl     '  < ,  .'       r-^^^i«         Y 
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•  Y:íJcrq»cctó-€ptécloiifq9niOclixe)lai^ámeiii 
«^  f^an«c{uiÚ£(^ojpasébo6(ileCsBguiidevqaées  la 
Cipocia;  oOcidso  tneivinece -piHtarfe  á  Vüi-uiia  imá^  Xf . 
^n>iqufe  {piasí>se'iiQUa  retrataida  fon  los  mas  Juch^ 
^dos^^yrxoñlsados'icolQres^cn  las  aknsIsodeiaodBs^iífe 
^0ent»^deairB&):  solcx  iijuíéni'ifai^  ¿laaejai^  tlata 
podrá  íogenHasheatetestáicar  estaiTerdpd^  -ómiv-  * 
ciendo  que  gozan  de  unos  vasos  capaces  deivcH^ 
i]U90tá  nobibzaiJ^eieiTa  iidda)CÍasé  di'faaúkáHes; 
4ebieQdo  á;Dió6,  « lasi  bellas  inñiránoias  jleiiosoás*- 
tros,  benignidad  y  templaiiza  de  ios  climas,!»  Taca 
penetraciooy  natuml:VLvézai,  potemdas  okrksyyfgffii- 
iUgl.tU'etfltitudiircii.cpieiKa^raleisa.ros.adoima;     \ 

£j^afflii(v  £i^qtiántis  ocasiones  (que  &eFdniniii- 
chas.)  qI  tratar  .esta,  niateiúa  entré  mis  ss^ioaPaisb* 
HQs,  jatráiperoebí  élog^d  queSostdecócaoa^jQHerp . 
«il^mafnas^siiad'eri  ilas  ciehe¡jip,iíbniiSandoée.en'^ue 
no  ttay ^  Nación  en:  éÍ!  Mvqda^  excepto. ia.  tOriólla, 
que  pori  SUS'  óbf as  n6  ;dé  á  xaoikicer  la iubUinídád 
de  sus  ifigsmc^vyibrUhmte iiut)ioflida]lyi&ctikN^< 
rjT.  d&  sy3lpQt€ficÍM.'£|-que< :inxs>^nsa/M;^cen,  á 
distlnguiriofi^y  ^^ptesi  algiusí.  k^r'  en  «I  dilatado 
R^)^H>  «terlasietrás^  fue  é^CrítiGo  Bene¿i£tina;(a) 
•^éÍÍoq!;^>|t-á  k>^qtie  ;inflaii9eíestBcnde.«r)án^nd¿ca^ 
Í9  tfft^lMíipfifÚmfeaUdad,  /eKt^qsion^  ^tcstüeociai  de 
-rr ,   •  2  esti- 


.JBBBnw«naaaNaM«MW«a 


(a)  Toin.4.Di$c.  6.$.  3.  tup.  .»(fi  ut  .i>.;v'¡  .A  i  «> 


•^^l(i,exl<5hLCfíticaypMfundo  jukíQi^yaipedoridad 
flet^defltos  déte  Señores  Peralta ^y  BarbueaOjOF- 
4oviez,y  Pairdo.de  Figueroa,conteatándose).ópór 
f/iejór.dedr,  clausulando  con  estos  tres  CiioUos 
'fleraaiios,.toda  ái  alabanza^  porque niéoE^l Pero,! 
jülla  Nuém  España  halló  úias  tela!  paia.catt&r  d\ 
vestida. que. pretendía  hacerles  desús  glorias  y! 
-fl^hnisos.    •  i 

;:jJD»Ífa..  :N6  hay  duda*  en  loíque^Vm.  dice  y 
«sienta  don  susPáísanos;  pero  sus  Paisanos  y  Vol 
pudieran  retener  en   la   memoria  aquellas  pala> 
4bi:^;deh  miaño  Benedidino : .  Cosa  vergmzosa  es 
para  tmestra  Naekln^  q^'  noseím  ccmdd^  en  día 
aquellos  hijos  süyosy  esto  es  4»  Crhlloiyfue  pói  sus 
esclaterídas  prendas  f  swi  xelebrado^ea'  estas^  ( ^  )  ^ 
iporque^en  lo  veaiderq  Es^Sa- na  se  avergüenze^ 
y  I  Vm.^tre  la.  &  qfíie  le  imprimid  ta^aucoridad^  y 
dicho.de  sus  Paisanos^  yo  le  haré  visibles  Xr^iñta 
'Criollos  de  está-Nueva  España,  por  los  tres  que  el 
Badre  ^ijdo  sclo  pudo  dax  á  luz  del  Peró^ 

;. .  Quien  leyere  los  ele^ncei  Tratados',  y  Co- 
loquios de  faiPask»'  deChristo,(}ae  eft  lengaaMe» 
xicana  compu&o  el  Franciscana  Fr.  Juan  de  Gaona^ 
iiallará  f  n:  cada  letra'  wi  .desengafiq>,  en  c^da  cláu- 
sula, una  sentencia^  y. en  .cada  conceptQ^ifáiMillteé 

ini- 
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4^1 
■itnpuIsQ  que  llevará  su  alma  sin  violencia  á  la  pro* 
^t^A  meditación  de  la  muerte  del  Redentor;  cali» 
ificatído  k'  sublimidad  de  su  espíritu ,  por  ia  devota    i  S- 
terniura ,  y  mística  contemplación  del  Cartujano. 
Quien  leyere  h  Cartilla  Mexicana  y  Castellana, 
Maestro  Genuino)  del  elegante  Idioma  Náhuatl,  y 
Gramitxca,  en  dicha  lengua ,  de  D.  Joseph  Pérez 
de  la  Fuente,  no  solo  admirará  que  es  esta  lengua 
mas  elegante  y  expresiva  que  la  Latina,  y  dulce 
que  la  Toscana;  sino  que  se  veerá  precisado  á  darle 
á  los  «studios  de  su  Autor  los  mismos  elogios  que 
justamente  se  han  grangeado  los  Nebrijas,  f  Eu- 
forniones.  El  que  no  leyere  las  eruditas  Adverten- 
cias, miseria,  y  brevedad  de  lá  vida,  luz,  y  guia  de 
Ministros,y  SermonaríoMexicano  del  Franciscano 
Fr.  Juan  Bautista,  no  hallará  la  amenidad,  eloqüeh- 
cia,  y  erudición, que  en  Calixtro,  Demóstenes,  Ci- 
cerón, y  Quintíliano.  Lean  el  Teatro,  y  Menolo- 
gio  del  Franciscano  Fr.  Agustín  de  Betancurt,  y 
les  faltarán  voces  para  elogiar  la  entereza,  exáétí- 
tody  y  ^líxídad  de  una  pluma  que  participó  á 
«HOnbe- Americano  muchas  glorías  que  él  tiempo 
injustamente  le  tenía  robadas.  Lean  la  Monarquía 
Indiana  que  en  tres  Tomos  de  á  folio  imprimió  el 
FraobíSQano  Fr.  Juan  de  Tdrquemada^  y  a  mas  de 

aquella^  claridad  y  «oagisteriiQi  coa*  «que  tcata  ^  y  dá 

.-•■•••  ,........--        .'i 

Digitized  by  VjOOQIC 


402 

á  conocer  todas  las  cosas  de  la  Antígüedad:,  encon- 
trad un:  adorno.,  jr  veta-  déferudickm  tan  4)asta, 
exquisita, y  abundante^qué  cnaiqüáiquiera^fcie sus 
Capítulos  puede  despertar  aualamas  dornidaig- 
jiocancia:  á  el  fi.n  trabajos.. dei  iut>  elevado  ingenio 
ei^'.k  Iai*ga.canjej;aodeiyeíiiteyidoaiaraDs.  Lean  las 
Lectcibuesqueí  del  Perechó  GáaÓnico  deixó  escri- 
tas el  Doélor  .D.  Juain  de  Salcedo,  Sugeto  tan 
redomendadoplor  su  suprema  extensión,  destreza, 
juicio,  y  literatura  en  este  Mundp,  ^ue  el  Conci- 
lio Tercero  Mexícano'fió  á  la  superioridad  de  sus 
talentos  el  orden  y  disposición  de  sus  Decretos,  y 
Sanciones.  .        on  -  (|. 

,  Lean  sü  Metcicuí  interior  de  D.  Francásco 
Cervantes  Salazar,primer  Catedrático  de  Retóf  iba 
de  la  Universidad  de  México;  y  en  los  Personages 
Alfaro,  y  Zuaso,  con  quienes  forma  sus  elegantes 
Di^o^os,-,  encontrará  (¿n  tesoro  de  X-atinidad,  y 
una*  constante  noticia  Topográfica  deMéxáco  ,  y 
sus  rivales.  /-    . 

Lean,  á-el  Predicador  de  las  gentes  del  Preveo- 
dado  D.  Juan  Rodrigyez  deXeon^y^acadÍBíMfe- 
xima  tro^pezdrán.cón  Una  luz  que  loa  ele  ve.  é  ins- 
truya en  H  dodlrina. mas  sana  del  Eva^getíoi.d 
Camino  jdei  Gielojded[fi^tiíitflÍQO;£ir,  MamudeLeon, 
y  e^  cftda  Í)^QUi»ODd9^«U)lbícii»ii  ^4ríás  sdndai  píaia 

arri- 

Digitized  by  VjOOQlC 


4P3 
arrjbjar.á  U.^eriia  felicidad,  sin  la  ardüidad,  lade-< 

ras,  escoliosf,  y  fragosidades  que¡{>iatan  muchos 
CoQtemplatiyos»  Lean,  las  noticias  de  las  antiguas 
idolatrías.  Manual  de  Ministros  de  Indios  del  Doc- 
tor Serna,yquanto  bueno  pueda  desear  para  fundar-  . 
se,  hallará  en  aquellas,  y  una  pronta  discreción  pa- 
ra bien:  administrar  eji' éste.  Can  el  mismo  método 
esjcribid  el  Franciscano  Serra,  y  erudito  Osorio. 

Lean :  pero  sin  leer    ¿  quien,  no  sabe ,  quieii . 
no;  conoció. 4  Ja  Madre  Sor  Juana  de  l^Crua^póí  . 
la  ^delicadeza  y  projititud  de  sus  Poesías,  y  otrois 
Discursos  en  varias  materias?  ¿A  quiea  se  le  es- 
conde aquel  generoso  depósito  que  1^  liberal  ma- 
na del  AUisimo  Mzb  jen  lia  Señora  Doña  AnnaMa- 
ría  ídd  Costado  de  Chfisto,'  Tercera. Franciscana, 
escribiendo  tantos  Papeles  en  letra  gótica,  que  se- 
gún la  deposición  tki.yaíios'twtigos  del  mayor  jui- 
cio =y  dc(HiiispecflÍQn,,  .pudieron  formiarse  mas  de 
veintéfcinco^  tomos  de  folio?  ¿Quien  rto  Conoce  al  . 
Licenciado  Bustos.Ror  la  viveza  de  sus  versos,  en 
el  Mercurio  Eno(»n^sticQ  que  oompiisoyen  lengua 
Mexi.caíiia^ijlanat|irale¡za,iy  dulíuríi  del  célebre  D.<. 
Agikistjji. áe  ^it¿axi  en  ¡sus  Poesías  Cómicas;   la  ^ 
elegancia  y  suavidad-  de  metro,  con  que  eliPre»* ". 
vendado.  B:€yíiau«vter8ÍficQ  la  ^Vídá  jde  J&.vjuan'  Ne- 
pQitmieáix^^  tn^|)te8ft¿eii'Macliid>Qon^jtítub:de  lá  v 
.    .   ¡        '  Elo- 
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Eloqu(^ncU.  del  Silencio?  ¿Quién  no  conoce "^á  el 
Erfíiiciscanp  Aguado,  por  la  basta-  coroprehension 
y"  magisterio  con  que  después  de  otras  obras  trabajó 
éímprimió  las  Ojas,fíóres,y  frutos  del  «rbol  de  la  vi- 
da, no  habiendo  rasgo,  linea,  ó  periodo  que  no  sea 
una  perfeá:a  imitación  deirio  de  la  eloqUenciaGrie- 
ga  San  Juan  Chrisóstomo?  £1  elevado  ingenio  del 
Franciscano  Fr.  Martin  del  Castillo,  conocido  por 
todos  los  doélos  por  el  copioso  índice,  y  éo6ka  ex- 
plicaci»n  de  la  letra  del  gran  Padre  S.  Pedro  Cri- 
sólogo,  manifestando  en  ella  la  profunda  inteligen- 
cia que  tenía  de  las  Sagf^adas  Escrituras.  £1  supe- 
rior dominio  que  adquirió  en  los  dilatados  países 
de  la  Historia,  yCronologia;el  cdebre  Villa  Sefior^ 
aplaudido  en  todo  el  Qrbe  po¿  su  Teatro  Ame« 

ricano?  

¿  Quién ,  no  conoce  á  ei  insigne  Teójc^o ,  y 
grande  en  todas  ciencias^ dinuy  Ilustre  Señor  D. 
Juan  Joseph  deEguíara,  y  £guren,  estampándola 
superioridad  de  sus  talentos  en  quacenta  y  dos  To* 
mos  y¿  en  folio,  yi'en'(5uarto,^y^iea  oélavo,  bas- 
tando ia  memoria  de  su  nombre'  psta.  íque'los  mas 
sabios  y  presumidos  le  andan  los  joítos  obsequios 
y  omehages  de  universal  Maestro. — 

-  Namlsatis:  ^tiSierU  dlcemjwmmíérdt,  . 

¿  A  -quien  noes>notória-láeleg«aGia^iy  estilo  del 

-  r-      iFfan*- 
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Franciscano  Espinosa,  que  eligiendo  en  sa$  'Cróní^ 
cas  de  Propaganda^  y  Vida  del  Venerable  Padre 
Margil,  la  mediocridad,  que  es  la  locución  airosa,  i  ^• 
dulce,y  apacible,  con  que  mas  se  enamora  el  gusto 
del  Leélor,  abrazó  entre  los  tres  modos  que  pi- 
de el  Ángel  Maestro,  el  medio,  que  es  con  el  que  se 
persuade:  Secundas  persuadenti',  y  se  guarda  la  de^ 
bida  proporción,  y  consonancia:  Debita  proportio^ 
^  conscnantia'i  (h)  ¿Quien  no  admira  y  siente  es» 
pirltualmente  aquella  Luz  de  Verdades  Católicas, 
que  imprimió  manque  en  los  libros  ea  ios  corazo* 
nes  el  Padre.Parra ;  imitando  á  este  gran  espíritu, 
aunque  con  distinto  método,  el  erudito  y  exem^ 
piar  Padre  Dodlor  D.  Antonio  Guillen  de  Castro, 
en  los  doce  Tomos  que  escribió,  délos  que  dos  an- 
dan impresos  con  el  título  de  Despertador  Cate- 
quístico? ¿Quien  no  celebra  la  elevación  de  los 
discursos,  claridad,  prontitud,  y  naturaleza  en  el 
decir,  gracia  en  persuadir,  y  eñcacia  en  conven-: 
cér  del  Dominicano  Villa  en  sus  Obras  Pan^í  ricas, 
aclamado  jüstísimamente  por  el  segundo  Vieira  ? 
¿  A  quien  no  admira  aquel  raro  artificio  y. 
dulzura  de  verso,  conque  atrae  y  embelesa  el  pue» 
ril  distraimiento  de  ios  niños,  y  torpeza  de  losrnsth 
eos,  en  sus  Siestas  Dogmáticas,  el  Cura  Padre  Juan> 

Ooo  Gon- 

(b)  D.  Thom.  I .  p.  quaesc  39.  ait.  8.  o  gi,i,e,  .^  Google 
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Gonzdlce,  instruyéndoles  en  la  .Do^rina  Christia- 
na,  y  principales  Misterios  déla  Fé?  ¿Que  corazón 
no  se  mueve  á  piedad,  devocion,y  ternura  leyendo 
.  la  Aljáva,  Místico  Mes  Mariano,  y  Aiv^  Josepfaino 
de  los  Franciscanos  Ortega,  y  Torres;  no  debiéfl* 
do  tener  menos  lugar  entre  los  Doéios,  Sábic»,  y 
Escritores  el  R.  R  Fr.  Baltasar  de  Medina? ¿A 
quien  no  admirará  la  importante  af^icacíon,  curio 
sidad  y  molesto  trabajo  del  Señor  Gamboa  en  sus 
Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  en  los 
que  dá  una  constante  prueba  de  la  utilidad  de  sus 
estudios,  no  solo  en  los  difíciles  Problemas  Mate- 
máticos que  con  inimitable  claridad  resuelve  ;  sino 
en  el  acopio  y  colocación  que,  según  los  tiempos, 
hace  de  los  Autos,  Provisiones,  Ordenanzas,  y  De- 
cretos de  la  Audiencia  y  Real  Acuerdo  der  estos 
Reynos,  Ordenanzas  y  Leyes  de  los  Soberanos; 
gozando  en  una  nuevaRecopilacion,guÍa  y  luz  que 
nos  instruye  sin  el  menor  afán,  de  todos  los  Ifere 
chos  de  estos  Reynos?  ¿  A  quien  se  le  esconde 
aquella  claridad  de  ingenio,  y  superioridad  de  mi- 
men del  P.  Do<ílor  Gamárra ,  en  nada  desigual  á 
los  talentos  de  la  Europa,  conocido  por  las  brillan- 
tes producciones,  exquisitas  noticias,  lucúíos  y  pre- 
ciosos sistemas,  profunda  y  ^aaa  doctrina  que  im* 
primió  por  el  año  pasado  de  setenta  y  quatro  en  so 

.7.     ",     Cur- 
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Curso  Filosófico,  y  Academias  que  sufiCeotó^}!  pu^ 

$6  en  los  tíioldes,  para  provecho  y  utilidad  de  ia' 
Juventud^  debiéndose  lisonjear  de  ser  el  primero 
«jue^én'  este  grande  Mundo  las  puso  en  prá<íUca,  ye 
€acó  á  tft2,  y  que  nada  dexó  que  embidiaráios  Ff^ 
lósoíos:  Eojamau6lorefaSMmestitt  nonPbihsophis 
invideamus.  Estos  son  los  Sugetos  que  entre  mi- 
les pongo  á  la  vista  de  Vm.  y  de  todos  sus  Paisa-' 
nos  para  comprobación  de  lo  que  prometí;  enten* 
dido,  que  si  hubiera  con  exa¿titud  y  estudio  apar» 
te,  de  historiar  los  muchos  que  en  todos  tiempos 
han  sido  digno  asunto  de  la  admiración  por  sus  * 
raras  habilidades,  sería  necesario  un  grande  volu- 
men para  colocar  sus  nombres.  Para  tres  que  el 
Rmó.  Feijoo  saca  á  el  teatro  del  Mundo,  de  las 
largas  Provincias  del  Perú,  en  su  Discurso  de  los 
Elspañoles  Americanos,  ya  le  doy  á  Vm.  treinta  ett 
esta  Nueva  España;  y  le  daré  trescientos  del  mo* 
do  que  el  Padre  Benediétinó  dá  los  tres.  Nos  dice, 
que  les  Señorea  Peralta,  OrdoñeE,y  Figueroa  die- 
ron a;  el  Mundo  universales  aclamaciones:  el  pri- 
mero, por  sus  superiores  talentos ,  y  erudicioh ,  f 
porque  supo  á  la  perfección  las  Matemáticas,  la 
Filosdña,  Química,  Botánica,  Anatomía,  y  Medici« 
na,  y  hablaba  beliamefite  ocho  lenguas:  el  segundo^ 
por  el  asombro  que  causo  á  el  Claustro  de  Sala^ 

a  man- 
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manca  b  oposición  que  ea  el  termino  de  una  ho-  | 
ra  díxo  de  la  facultad  Civil,  ó  Canónica :  el  terce*  ' 
ro ,  por  que  el  P.  Jacobo  Vaniere  lo  celebra  de 
gran  ingenio»  y  el  Padre  Feíjoo  en  la  correspon- 
dencia epistolar  que  contraxo  con  él,  conoce  que 
se  acorta  en  los  aplausos  el  P.  Vaniere.  Advierta 
Vm.  que  este  Personage  era  primo  del  Marqués  de 
Figueroa,  y  sobrino  del  Exmó.  Seik>r  Marqués  de 
Casafuerte,  que  con  este  vínculo  de  grandeza ,  es 
corta  toda  alabanza. 

Esta  es  la  pintura  de  los  tres  Peruanos  de  quie- 
nes sobre  su  palabra  manifiesta  el  P.  Feijoo  sus  su- 
premas habilidades.  Y  sobre  la  verdad,  fé,  expe- 
riencia, y  notoriedad,  le  daré  yo  á  Vm.  no  tres,  sino 
trescientos,  como  le  dixe.  Hoy  es  Canónigo  de  la 
Sínta  Iglesia  de  Valencia  el  Sr.Dr.  y  M.D.  Anto- 
nio López  Portillo,  que  por  tres  dias,  conviene  á 
saber,  28  de  Mayo,  6  y  1 1  de  Junio  del  año  de 
5  4,.defendió  públicamente  toda  la  Filosofía  de  Lo- 
sada, Teología  del  P.  Marin,  y  Eucarística  Diser- 
tación del  P.  Rábago,  con  todos  los  sistemas,  doc- 
trinas, pruebas,  y  soluciones.  Las  Decretales  de 
Gregorio  Nono,  conforme  á  las  Notas  y  Comen- 
tarios del  Doélor  González,  manteniendo  probIe> 
Biáticamente  todo  lo  que  no  pudiera  couciliarse 
con  la  pluma  de.estecélebre  Comentador^  hacien- 
do 
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do  ]ü  ínÍBiao  coa  todas  las  Obras  de  Artíoldd  ,yi-' 
nio,  y  Antonio  Fabro,aparejando$e  á  responíderdSí' 
memoria  quanto  se  le  preguntara  de  la  Instítüta;,^'  i^- 
explícar  qualquier  párrafo  de  ella,  admitiendo  ^r^ 
réplicas  quantas  Personas  quisieran  hacer  tentativa 
de  su  maravillosa  comprehension.  Ninguna  cieaciá 
de  las  que  poseyó  el  Señor  Peralta,  se  lé,  esconde 
á  la  suprema  viveza  de  este  Monstruo  Americano 
Guadalaxareño,  á  quien:  Honorent  euth  quasiPriih 
cipem  suscipientes  ingenium  augttstiús  humano  fas^ 
tigio.  (a)  El  Dominico  Don  Fray  Francisco  Na- 
ranjo, que  después  que  en  la  oposición  á  la  Cá- 
tedra de  Prima  de  Teología,  habló  de  repente  con 
admirable  erudición  por  el  espa9Ío  de  dos  horas 
sobre  el  Art.  5  *  de  la  Quaest.  71  de  la  ima.  2dae. 
de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás,  refiriéndo- 
lo de  memoria,  comentándolo  palabra  por  palabra, 
y  excitando  sobre  él  ocho  questiones.  Después  que 
en  la  de  Vísperas  de  Teología  sobre  el  punto  que 
le  salió,  lo  comentó  con  14  consideraciones,  dedu- 
ciendo 1 1  conclusiones,  que  confirmó  con  ^  2  prue- 
bas, satisfizo  con  loo  conclusiones,  y  propuso  con- 
tra ellas  50  argumentos;  en  la  Clase  mayor  de  la 
Universidad  di¿ló  á'quatro  Amanuenses  á  un  tiem- 
po diversas  materias  íntrlncada^querepentiaamen- 
^    ■  ■•  te 

(a;  íQaim.  lib.  3.  n        \ 
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te  le  dieron  los  sabios  Circunstantes,  para  admirar 
en  público  lo  que  muchas  veces  practicaba  en  los 
silencios  de  su  Celda,  gritando  todos  en  su  elogio 
aquel  nunquam  sic  locutus  est  homo. 

Debe  separarse  por  singular  entre  tantos 
asombros  Americanos  á  D.  Pedro  de  Paz  Bascon* 
celos.  Siendo  ciego  d  nativitate^  fue  un  perfeéto 
Gramático,  sabio  Retórico,  eminente  Filósofo,  pro- 
fundo Teólogo,  consumado  Jurisprudente,  y  tan 
satisfecho  de  su  tan  rara  y  nunca  vista  habilidad, 
que  de  edad  de  19  años  leyó  en  oposición  ala  Cá- 
tedra de  Vísperas  de  Filosofía  con  tanta  elegancia, 
ayre,  libertad,  y  magisterio,  que  ganó  75  votos 
personales*  No  fue  menos  el  maravilloso  ingenio 
del  Dr.  D.Pedro  de  la  Barreda,  que  haciendo  opo- 
sición á  la  Cátedra  de  Instituta,  se  obligó  á  decir 
de  memoria  qualquier  Texto  que  se  le  preguntara 
de  todos  los  Derechos  Canónico  y  Civií,  dar  razo- 
nes de  decidir  y  dudar  sobre  los  textos  propuestos, 
yarguir  de  repente  contra  qualesquiera  -conclusio- 
nes. En  los  de  esta  clase  coloca  D.  Carlos  de  Si- 
guenza  á  el  Br.  Alonso  de  Carbajal,de  quien  dice, 
que  fue  excelente  Filósofo  natural,  y  muy  exper- 
to en  la  Chímica, 

En  nada  tienen  que  ceder  á  esta  sublime 
comprehension  la  de  los  Señores  Doótores  D.  Jo- 

seph 
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seph  y^lasca  áe  fe  Vara,  QtjedF?ti|COj,dfr  Vísperaj 
de  Cinon.es,y.D.  Apdrés  U^nos  Vaidés,  D.  Ignacio 
deMiinliiga,  D-  Joscph  .Cárdelas,  P» Agustín  Ta-  i  í 
mayo,  B.  Joseph  Peredq,  í).:Jpan  Cienfuegos,  D» 
Maaiiel  RegaladoyD.Manqel. Campillo,  Provisor 
y  Vicario  general  del  Obísipado  de  Puebla.  Este  de^ 
fendió  sobre  las;  Decretales  ios  cinco  Tomos  d^ 
Goneale^  y  el  sobtilísimo,  fecundo,  y  sobreexce* 
lente  ingenio  del  Sr.  D.  Joaquín  Velazquez,  cuya 
maravillosa  extensión  en  todo  género  dé  letras,  le 
han  grange^do  en  nuestros  tiempos  el  justo  y  alto 
concepto  qUe  en  los  pasados  tuvieron  B.  Fernando 
de  Córdova,  y  B.Ginés  de,Rocamora.  No  menos 
créditos  se  tienen  grangeados  los  altos  y  vivísimos 
talento?,  del  Br.  B.  Joseph  Ignacio  Bartolache,  daiv* 
do  á  conocer  unos  fondos  de  claridad  é  inteligen- 
cia tan  desahogados  y  nobles,  que  á  mas  de  haber* 
se  consumado  en  la  Filosofía,  Teología,  Jurispru* 
dencia.  Historia,  y  otras  facultades,  ha  hecho  estu- 
dio aparte  de  las  Matemática^  y  Medicina,  con  tao 
maravíllelo  aprovechamiento,  que  ya  llegó  por  tres 
tardes  continuas  á  conferenciar  sobre  las  Pastillas 
Oibeliaasó  Marciales,  fuera  de  losdosExperímen*- 
tos-sobre  la  sangría  hechos  por  la  UnlversidAd  d$  . 
París,  y  las  ocho  casillas  de  especiales  teoremas,  con 
todas  las  conclusiones  que  le  habían  dúStado  sus 

Cate- 
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Cátedra tkós  en  tah  diversas  materias  como  expo- 
nen de  éstas  facultades  cinco  Cátedras.  Estos  dos 
raros  Ingenios  dieron  prueba  irrefragable  de  sos 
superiores,  y  quasi  inimitables  y  raras  habilida- 
des, en  la  Observación  que  hicieron  del  Paso  de  la 
Estrella  Venus  por  el  disco  del  Sol,  el  Sr.  D.  Joa- 
quin  en  la  California,  que  fue  donde  le  cogió,  y  el 
Sr.  Bartolache  en  México ;  debiéndose  lisongear 
nuestra  América  con  que  el  Poeta  pinte  con  mas 
elegancia  el  elevado  caraéler  de  cada  uno: 
Mens  tua  sublimis  raras  dotata  per  arfes^ 
Et  decor  ^  lingune  gratia  magna  tute. 

En  el  claro  y  profundo  conocimiento  de  las 
Teologías  fueron  digno  asunto  de  la  admiración  el 
Dr.  D.  Juan  Molina  de  Muñoz,  defendiendo  tnara* 
vinosamente  esta  conclusión :  Quidquid  Scotus  ase- 
rit^  verum  est  in  Scholastica  Theologia^  leyendo 
por  mas  de  hora  subitáneamente  del  punto  que  le 
ofreció  la  suerte ;  y  el  Dr.  D.  Juan  de  Dios  Loza- 
no de  Valderas,que  para  graduarse  de  Bachilleren 
Teología,  pidió  se  le  asignasen  los  puntos  arbitra' 
ríos  sobre  los  quatro  Libros  del  Maestro  de  las  Sen- 
tencias, leyendo  de  repente  por  media  hora  de  ca- 
da uno,  y  defendiendo  en  forma  las  conclusiones 
que  deduxese. 

El  Dr.  D.  Joseph  Joaquín  Peredo  Gallegos, 
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Dr¡  IX  Ignacio  Sandovaí,  y  D.  Manuel  Dorantes^ 

defendiendo  el  pfhnero  los  d<K  Tomos  dé  Teología 

Escolástica  del  P.  Marin,  los  quatro  de  Ramírez,  y    i  f. 

[os  quatro  de  Gutiérrez  de  la  Sal,  con  obligación 

ie  concordar  todo  lo  que  se  opusiera  á  la  letra  de 

;stos  célebres  Teólogos:  el  segundo  los  dos  Tomos 

Escolásticos  de  Marin,  y  los  dos  del  Americano 

Segura;  y  el  tercero  doce  casillas  de  conclusiones 

seleéias,  con  todas  las  contenidas  eh  el  Tomo  £s<4> 

colástico  del  Señor  Eguiara. 

Otros  muchos,  como  los  Señores  Doélóresy 
íiermanos  D.  Cayetano  y  D,  Luis  de  Torres,  Dr. 
D.  Gregorio  Omaña,  todos  tres  Dignidades  de  la 
Santa  Iglesia  de  México;Dr.yMró.DÍ.Joseph  Ser»- 
ruto,  su  Canónigo  Magistral,  y  Dr.D.  JosephUrt* 
>e,  Cura  del  Sagrario  de  la  misma,  forman  un  coro 
tan  supremo  y  separado  de  lois  humanos' Ingeniois^ 
)ue  necesita  la  pluma  encoger  sus  rasgos,  porque 
10  caben  en  la  admiración  sus  elogios;  El  Dr;  y 
L^atedrática  de  £scoto  Fr.  Félix  de  Castró,  Religión 
K)  Franciscano,  pudo  ser  uno  de  aquellos  Sugetos^ 
]ue  sin  agravio  de  tantos  Heroeé  milagrosos,'  lle<^ 
lará  de  inmortales  glorias  la  Patria  por  su  mucha 
:ienda,  y  exemplares  virtudes.  \.       •' 

El  Dr.  D.  Vicente  Antonio  <Íe  los  Ríos»  y 
Herrería,' hoy  Canónigo  Doéloral  en  4a  Sdnta^le- 
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sia  Catedral  de  Valladolíd,  tari  sin  ^>emejante  en  h 

sublime  inteligencia  de  los  Derechos,  como  sin 
igualen  la  hermosura  y  dulce  adorno  del  decir, dfr 
fendió  con  general  aplauso  de  la  Corte  de  México 
el  mismo  a<5lo  que  ya  dixe  á  Vm.  sustentó  el  Señor 
Portillo: 
Vidi  egoi  nec  dignus  tanta  ad  praconia  testis. 
En  las  Matemáticas  tenga,  sin  agravio  de 
tantos,  primer  lugar  el  Cosmógrafo  de  S.  M.  y  Ca- 
tedrático Jubilado  por  la  Real  Universidad,el  nun- 
ca bien  ponderado  Ingenio  Mexicano  D.Carlos  de 
Siguenza  y  Góngora,  quien  despues.de  dar  á  luz 
la  famosa  Ciclographia,  que  nos  ha  robado  de  los 
ojos  la  decidía  ó  desgracia,  é  imprimir  la  Libra  As- 
tronómica y  Filosófica,  con  que  deprimió  el  orgu- 
llo del  Alemán  Ensebio  Francisco  Kino,  y  otros 
niUcheiS  Papeles  sueltos,  empleó  toda  la  gloria  de 
(BUS  estudios  en  utilizar  á  el  Público  con  las  obxas 
siguientes:  Imperio  Chichimeco,  fundado  en  la  j/íjné- 
rica  Septentrional  por  m  primer  Poblador  Ijeocii- 
fhimecatl^m  Fénix  del  Occidente  Stó.  Tomás  Apos" 
'  tol^  hallado  con  el  nombre  de  Quetzalcoatl.  z=.  Am 
'M^xipano.z=z  Teatro  de  las  grandezas  de  MéTcicouzz 
Triunfo  Parténico.  -pz  Piedad  heroica  de  Corfe%,  ir 
Trofeo  de  la  Justicia  Española,z=L  Mercurio  Volan- 
l<vCon  la  noticia  de  la  recu|)eracion  de  ias  Provln- 
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cías  del  Nuevo  México  y  otras  Poblaciones,  (a) 

D.  Juan  Ruiz,  que  imprimió  los  dos  célebres 
Discursos  acerca  del  Cometa  que  se  vio  desde  el 
mes  de  Diciembre  de  652.  y  el  Arco  tenebroso 
que  se  formó  en  el  Cielo  desde  las  quatro  y  inedia 
de  la  tarde  del  dia  1 8  de  Noviembre  del  mismo 
año  y  siglo :  ocupaba  desde  el  Oriente  á  Poniente 
de  la  Ciudad  de  México.  De  estos  mispos  meteos 
ros,  y  otros  aparecidos  por  los  años  de  (J 5 3,  86,  jr 
81.  escribieron  el  R,  P.  Fr.  Diego  -RodriguezíyMer- 
cedario,  B.  Gabriel  López  Bonilla,  D.  Joseph  de 
Escobar,  Salmerón  y  Castro, y  D.Gaspar  Evelino. 
Posteriores  á  estos  han  escrito  D.  Antonio  Agui- 
lar  Cantü,  D.  Juan  Martel  de  Villavicencio,  Oá-» 
xaqueño,  D.  Joseph  de  Escobar  y  Moríales,  D.  Mi-, 
guel  Musientes  y  Aragón, D.Luis  Gómez  Solano^? 
el  Contador  de  Azogues  D.  Joseph  de  Villaseñor 
y  Sánchez,  nacido  en  Valladolid,  Provincia  de  Mi-»: 
ehoacan,  que  á  mas  de  los  doélos  Opúsculos  qué 
desde  el  año  de  73  5  hasta  el  dé  760  franqiieó  á 
el  Público,  dio  á  los  moldes  por  orden  de  S.  M» 
los  dos  Tomos  del  Teatro  Americano.  El  Dr.  D.- 
Pedro Alarcon,  que  á  mas  de  construir  las  Tablas 
Astronómicas  de  los  movimientos  de  los  siete  Pla^ 

2     »  netas, 

(a)  Corre  esta  Obra  manmcrka,  y  trasutittula  en  metro  pee|^  por  d 
tresbyteroD»  Nicolás  de  CtoegaPe4fM«*         *     -^  ,  ¡zoab/LjOiOgiey 
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netas,  erigió  pór  ellas  unas  Ephemérides  de  todos 
los  lugares  y  movimientos  diurnos  de  jos  Planetas 
para  el  periodo  de  lósanos  de  7 1 3  hasta  el  de  72  3. 
Imbióías  á  la  Sorbona,  y  en  premio  de  sus  glorio- 
sos afanes,  le  contó  entre  uno  de  los  individuos  de 
su  celebérrimo  Claustro.  Y  en  fin  el  aótual  Filo- 
matemático  y  Agrimensor  D.  Felipe  de  Zúñiga  y 
Ontiveros,que  á  mas  de  haber  publicado  27  Ephe- 
mérides, dando  en  cada  una  un  auténtico  testimo- 
nio del  acierto  de  sus  estudios,  y  continua  aplica- 
ción, y  manifestar  en  ellas  muchas  y  r.ara^i obser- 
vaciones astronómicas,  avisándonos  un  año  ^ntes 
de  los  acaecimientos  celestes,  como  se  dexa  ver  en 
el  Tránsito  de  la  estrella  Venus  por  el  disco, del 
-  Sol  (cuya  observación  hizo  eldia  3  de  Junio  de  69, 
dando  razón  con  su  estampa  en  el  año  siguiente  de 
70)  Eclipses  magnos,  entre  los  qufe  nos  hace  visi- 
ble el  quasi  total  del  24  de  Junio  del  pasado  año 
de  778.  con  toda  la  razón  de  variedad  de  faces 
que  el  centro  de  la  sombra  lunar  corrió  por  el  glo- 
bo de  la  tierra,  individualizando  los  Reynos,  Pro- 
vincias, Ciudades,  y  Pueblos  del  Mundo  donde  se 
esconderían  mas  ó  menos  sus  luces,  (a)  A  mas,  di- 
go, de  estas  fatigas  tan  meritorias,  ha  dedicado  la 

mas 
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mas  brillante  ^cion ,  de  !»fS)9%e^.  ei},MÜUz^,  al 

Público  con  la  noticia  de  vaño&  instrumentos  y 

máquinas  para  la  Agricultura,  é  Hidráulica,  y  en   i  >• 

comunicar  «us  estudios  á  su  hijo  D.  Mariano  Jo- 

seph,  quien  tiene  calculados  en  unQuadernotodo^ 

los  Eclipses  de  Sol  y  Luna  hasta  el  año  de  800,  y 

construidas  ya  dos  Ephemérides  para  los  años  de 

8;Jl,y  83,  ..     ....  .  ,i,-   „■     .^      ...■,.,.':      - 

-:  •  JiDí  Joseph  3ri2u<ela,  qM^.ppc  mañana  y,, tarde 
sustenté  un  ado  de  veinte  y  ,quai;rp  meterías,  ha- 
ciendo ¡de  seis  de  ellas  .  ¡demostración  (geométrica. 
D.Jop^ph  PeredP .ptr^deraj^cha^y  c^qiíJpit^cQiij 
clusipoes  m«iíemácica^  y.>  q3:^íc¡^,  j[^feiciendo,.ÍQ 
mismo^  D.Juai;»  íoseph  Guerra  dos:  unp  deteore? 
mas  |óg^p$)  d,eQ^ostr>indo£epipétriqamefíteViexis7 
teneia.d^  Plps,  é  innK)frt^^g{l;  .(je  )a  J^^^oa;^  .y.p^/o^ 
de  doce  materias  físico-Tnaíepáticas.  -  j  .,  , .  ; .  , 
.  D.  Jpseph  Álzate  pfi?e.e  una  extensión  tan 
basta  y  profunda  en  tpdp  género c^  plenqi^^qu^ 
quando  los  teatros  de  ;la  Imperial(,^orced^^4x.ii 
co  no  gritaran  esta  verdad,  la  publ4carÍ9;  4  pesar  ^e^^ 
la  incredulidad,  el  elegante,  util^  y  curios»  D|afji<^ 
que  su  estudip  no§  franqueó  en  las  p^ep^aa,  dexai»*. 
donos  paladeado  el  gusto,  qpmo  fH  Señpr  jBartpla^ 
che  con  sus  Mercurios  Volantes, 

No  dexan  muchos  de  poseer  el  don  de  len^ 
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guas,  como  una  de  aquéllas  riquéiEas  que  Dios  del 
inmenso  tesoro  de  su  infinita  Sabiduría  generosa- 
Imeritc  reparte  á  sus  criaturas.  De  la  Hebrea  y  Grie- 
ga ya  hubo  quien  formara  Artes,  que  se  imprimie' 
ron  én  México:  de  la  Francesa,  Italiana,  y  Portu- 
guesa juegan  muchos  con  tanta  facilidad, cotno  de 
la  Latina  y  Castellana;  agregando  á  la  luz  de  éstas 
la  que  tienen  de  los  idiomas  nacionales,  iaconopa- 
íablcfeifente  -mas  difíciles  de  aprender  que  l6s  foras* 
tero».  Ya  hubo,  como  lo  fue  D.  Antonio  Adar  de 
Mosquera;,  quien  á  un  tiempo  predicara  ei> las  qua* 
tro  lertgüás,' Mékícana,Coconéca^  Angoíana^y  Es- 
pañola. Éí  que  con  más  cHiridad  y  á  fondo  preten- 
diere  ihstr'üírsé  de  los  Héroes  AmeíricaUos',  que  co- 
mo Oráculos  deben  venerarse,  lea*  el  doctísimo  y 
erudito  Prólogo  que  la  Real  y  Pontificia  Universi- 
dad hace  en  la  última  edición  de  sUs  Estatutos. 
'        En  esta  Provincia  de  Padres  Franciscos  de 
S.  Pedro  y  S.Pablo  de  Michoacán,  dixe  á  Vm.  del 
R.P.Leaot  Jubilado  F?.  Vicente  Arias,  Rdigio- 
áo  tan  ^dricfeá«i€nt6  ilustifado  en  todas  facultades, 
<jue  á  'iTte^de'ser  singular  Filósofo,  insigne  Teólo* 
go,  diestro  Canonista,  hablar  con  la  nativa  seislen* 
gtias,-yténer'Uhít  Universal  comprehension  y  co- 
nocimiento de  la  Medicina  y  FísiCa,eonsiderada  en 
todas  kis  pactes^  es  tan  coiisumado  Matemático, 
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que  mereció  en  la  Corte  de.M^idfid  un  alto  con^ 

capto.  Hoy  apenas  cuenta  quarenta  y  tres  aíios^  ^ 
la  misma  extensión  que  en  esta  edad  goza,  poseía  i  ^• 
en  la  de  yeintey  cincoá  treinta;  ^ebíepdqseleap^r; 
moáaiX el  Quotidi$  túajor  admrúbiliúr^^melwr^á^ 
PJinio.  Estos  son  los  Sugetos,  sin  otros  muchos  de 
iguales  luces,  que  contrapesan  é  los  tres  que  en  si| 
Teatro  publica  el  P. Feijpo.         ,,  ;  ,    . 

...  .  Vip.  .esté.cierto, y  ,tod<K  sus  Paisanos  pueden 
cstArló,  que  no  hay  facultad,  ciencia,  ó  arte  donde 
lyo  se¡  hayan  distinguídocoi^especial-aclamacionde 
todo,  el  Orbe  los  hijos  de  los  ^pañoles  de  esta  Am^ 
rica  Sept6ntriopal,^depo$itandQ'^  sus  bastos  eiv» 
tendimientos  una  encyclopedia  ó  conjunto maravi'* 
lioso  de  lo  mas  exquisito  de  todas  las  ciencias.  ; 
,  Éntrese  Vm.  por  el  |>a$to  co^tínente,  y  lar-- 
gas  Proyincias  de  la  Literatura  Indiana;  y  fuera  de 
225  Doélores,  que  como  otros  tantos  Astros  ilu- 
minan con  su  dodtrina  el  gran  ángulo  de  la  Iglesia, 
registrará  con  adtniraciop.  ExpQfitqres  de- la  Escri*, 
tura  Sagrada,  con  un.  cabal  Qpüfocimien^o  de  lasleh?i 
guas originales,  estilos, y  costumbres  déla  Anti-^ 
guedad;  sublimes  Oradoi;es,,  qni^iquecidos  de  ía^ 
mas  alta^  Teologías  y  Jlscritur^jj-^  insignes.  Teólo^i 
gos,  maravillosamente  versados  en  las  Historias  sa« 
gradas  y  profanas,  y  en  las  divln^  ]^y^^y  grandes 

G^Cano- 
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Canonistas,  ilustrados  en  la  aMígua  disciplina.  De- 
cretos, Concilios,  y  Historia  de  toda  la  Iglesia;  Ci- 
viles Jurisconsultos,  adornados  de  ks  Historias  de 
sú  Nación,  y  de  todas  las*  que  dicen  nn  noble  ma- 
ridage  con  las  éxtrangeras.  Leyes  y  establecimien- 
tos de  los  Pueblos;  peritísimos  Filósofos,  con  un 
completo  señorío  en  todas  las  Matemáticas,  asíabs* 
tradas  y  puras, como  mixtas:  y  por  no  molestar  á 
Vm.  cbnla  mas  ligera  excursión  sobre  este  punto^ 
lé  digo,  que  han  sido  y  son  innumerables  los  pbáée- 
dores  de  los  ricos  tesoros  ét  la  Oratoria,  Teologw, 
Jurisprudencia,  Medictnaj  Filosofía,  Crítica,  Len- 
guas^ Historia,  Peie^íai,  y  Eloqüeticia,  que  es  todo 
el  caradter  de  las  facultades  mayores,  y  bellas  le- 
tras. El  mismo  gozan  en  toda  clase  de  níecanisrao. 
'        En  la  Pintura  fueron  tan  excelentes  los  dos 
hermanos  Xuarez,  que  las  sombras  que  solían  á  el 
descuido  vaciar  en  un  lienzo,  dieron  motivó  á em- 
peñar los  delicados  pinceles  de  los  Romanos,  con 
quienes  poi'  tétí'ató  sé  ¿ohocian,  y  freqüentemente 
Se  comunicaban."  Entfe  las  muchas  obras  que  jde- 
*aron  como  por  ínmottál  monumento  de  sus  ra- 
ras habilidades,  son  los  veinte  y  cinco  Lienzos  de 
fiíárca  que  ócü^añ^lósqüáttii^ñgiilbs  'del  Claustro 
fcíaxo  de  Obsérvaíntes  Frábclsitáhos  de  Qüerétaró. 
Quatitos  facultativos  fixan  los  ojos  en  la  Vida  qué 
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ixpdkan.del  Serafih  Xlagíidp,..sy.5penden.4a,  cojist- 

ieracion  eptre  1q3  asombros.,  del  pintado ,  y  de  la 
cintura.  Np  tuyo,  que  ceder,  la  mgno  de  Ibarra  a  1  $"- 
^  desjErez^  de  los  XjUíy'ei ;,  3in*ir  hastíi  la  Imperial 
^léxicp ,  tiene.  Vi):»,  el^e§eqgaño  eíK  lA^Imagei)  de 
a_Purísima,-ípie.«nun,L|én^o  gríMide  se  dexavér 
;n  la^tntradflf  del  Q^ustro  déj,  Colegio  de  Zeiaya 
Ip  Padr^  Fj^a«c]^íjQ8^^e^,laft  li^íWQS^,  y  atraélíva 
^-Cópáa^^qu^  solp  puc,d9^-ex5e,d(erle  én  perfe^cíoo 
ú  Origiaal..  Np  fue  menos  la^yaíentía  de  los  pin-, 
:cljes  de  io$.  AÍaestros.CaDrerai,  •ViUaípandó,  Hen- 
fiquez^Ps^  del C^gl^jQ^  .  \'-¿\  ,\  ■.  i¡.'; 
íln  la  Escultura,  y  Arquitedhica  no  Ha  mu- 
cho^ y  iiíaoSr^lQi"¡psan[iente  «ftiularse  en  solo  laCiii* 
iad  de  QuérctaróJQs  tres  mafayillbsqs'ingeniós  de 
B^()^ícííp((;^v4fPp9  y.Casafj  dexónos  e^ 
uny,  inpc>r;?Mj^tibj^^..membriá  de  la  desfreza  que  po- 
sieia,jl^jjÍaSagqida  pnágeii  -detulto,  (jue  con  el  tí- 
tulo- de'Wtreé'  Caídas  se  venera  en  la  Iglesia  de^ 
Pa^r^$^  Fíaíw;isíCps  de  dicha  Ciudad.  "El  rostro"  es 
¿iv^,j?(cuéípo'pr9porcíópado^  y  ade-' 

giad,de.  caér'y  jeyantar  rónl^^  és  contáis* 

^a  iiatu^'aleia',  debida '  si  ^  Ja  ingeniosa ,  y  va- 
liente dísQ0¿icjoñ  de  Tos  muelles  9  que  cáila  año  sé 
iisongeap*QlQuereí:ana5  ver  represeritáoO  éste  psf 
80  con  la  propiedad^  que  fo  miró  éxecütado  el 
.,  .    r  Qqq     '  r^BíH^ 


ingrato  Pueblo  en  el  Supremo  Autor  de  ía  vida. 
En  la  Medieina^han  adquirido  «anta  Jíbertad, 
conocinviento,  y  señorío,  que  ya  Jlegírmoa  á  ver  eo 
nuestros  días  corregida  lá  letra  de  Hipócrates,  y 
Aforisnjos  déGaléno  per  el  incomparable  iogenio 
dé!  eíúdíto  Aláe«tro  y  Do(5lor,  Presidente,  Froto- 
Médico,  primero  y  sin- segundofMédico^  vulgo 
Gonzalitos.  Quárttas  alabanzas'pttcdan-rais  labios 
dirigir  acia  este  Héroe  Americano,. creo  Jas  reci- 
birán'gustosos  los  fácultativoís  queda? -escucharen: 
conocióse  én  estos  Rey  nos  por  el  segundo  Hipó- 
crates, su  ingeoio  por. tino  de  aquellos ..xle. quien 
el  Poeta  canta:      '  '     '-''.' 

Ingenlurnt  natura  dédft^üñgtfamquie^'capttxque  * 
Ing^mtmiVQlucremqueantmtim.y      ['''' 

Éh  la  Júiispf  udéhciá  ftjfi*  tan  ^(^VeéaHente 
el  swbíitne  espíritu  de  el  Señor  Rhra  deNek^que 
haciendo  itransitabÍ99  Ids  escollos  ;y,*'^rte8  qqe  se 
eíicuentranxfttre  íós  Derechos  R'Égto  yBpntificío, 
COI)  sil  Concordato,  supo -don  déllcadéea,  sin  tor- 
cer.las  Leyes,  aco^^r  ¡as  cíós  Sup/ertias  Autorida- 
des: Jiodió  meño¿  á  conocer  la4>a$taerudicioaxque 
poseía  éi).;tqdas  facultades,  ír^vesí^f a,  viveza,  y 
amenidad,  en  el  Pasatiempo  qué  itnpr^iái,  por 
qtiien.^puede  cantarse  d  Ttt.  deCus  omne  tuis^  óitl 
VfiQtx-  ^    ,    .  '■■■.' 
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Estoá  son  ]o8  ingenios  y  habilidades  de  mis 

Compatriotas  ios  Señores  Españc^es  Americanos: 

esta  es  tá  crentiá  ignorada  del  Miando,  .porque    iS. 

Mtó  máiiof  (déxemilo  Vm.xiiectr así)  faltó  mano. 

que  fofthára  dih'breve  cai;áiogo ,  uaTeducido  epí- 

>tome<ilé'«us  esciátos  y  .gloriosas  fatigas;,  medio  eoh 

que  todas  tes  Naciortes  tponderan  la  fama,  y  dan  á 

conocer- 4>ór  ioda  la  iedondez  del  Orbe  los  nom* 

br4»iie$us  Clierite6.t3bscurécetíse  lsis(itn.Q$amente, 

dioe  Jacobo  Boísardo^ les  «sckreciclos  hechosde 

los  generosos  Capitanes;  sepóltasé  ^utre  las.  b<>* 

bedas^ol  Cencío  ^  sublínae  carácter  4e*la  oíen- 

<ia,  -y  arte  Militar,  en  tanto*  que  no  lo  grita 

k  Historia  con  tas  voces  de  la  vietdád,  y  sus  és^ 

critDs  na  vuelan  >éQ  alas  d^  la  faiiía  jpor  toda  h 

ftierra:  '  '      . 

Bgngifs  frustra  tiirUts  se  bellka  gesiis  *      . 

Inflat^  &*  ad  lauUes  niühtr  iré  süiis» 

.'Niscriptis  vulguta  ejus sit  famá^er  órhen^ 

Et  fot  radijs  ddrkr  Histor^,  " 

Natditfluífica  ahora  ni' d&'Io^  dom^édtici^s  hl  éxtriñi»» 

ha  reoomehd^  á  laPosteiridad  la  dignidad  de 

vuestro  cáráéUr,  ni  el  <atto  expl^ndor  de  vuestras 

glorias  ^  ó-  ñobitísimos- Comilitones!  Sólo  yo,  li^otv 

j«ando mi  gusto,  y  ^robándole  á  el  j^ipel  «us  ^e' 

chos,  las  esccibiré  ^n  mis  manos*:  In  manibus  meis 

.--. "•  •■    2    '  -        "  r  "n  '     ' 
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de  vosotros^  qtíe  wsotroy  tí&ri  nras  clegaiQci*.iiO 
tengáis  esctko  en  tanta  imdjdtúid.  de  !tt»:^qii^fl9 
cuben  eoi.^  guitramá^rT  iio  Íe!pace^^.^>  ü^tni.  bi^ 
pédx>£eisstft*^ii^fm^  eiófcpfestoa  «fisfia  máEiéAé^  4M0 

dQ  NiCioUei'Anti:>nkx,  Ud^/I^  uÉsI^mú  é&rh^í^i 

ks.  gboas;  AxneElsaEWft^  los^  mas:  iíxpk  dulce.^  eogeiH^ 
drad^ói«is.tx$!!^(ttmda  vientre»  S0pte{UxU>ít«^t  i^ 

e^.^oAcent^y  dó^TOroos^los.  peodsos.  sfnnes  d|¿stis. 
sucl0oss./S&j(ie-.«sto&  ^rcca  qitie.íbÉaMiár  oj^  J^oc^ 

quando  dixo:  (aj  .  ••.ti..' 

:'•      \'''':.i^.':\  v\^^::-    ^'   " '"!  jCr!.- •  v  V;^¡  y«8fó 
■  K?^)!  Qvid  guar,  ¡n  toe ... ..  ?  ^ s'j^^"  "y  '-'OPgle , 


mas  <^hif&41akfq¡rtj4j)^.^u^i  ]^apji,c^cíúú.:^6irv^> 
♦  Aiuiq^  tu.  aepda- íK)|^  es  corta^  V 

.\;-j/i  l-)b;>-]  ■:,'.  'A)  io'üd.fío?;o:b:)  v;bcL>ií'jbff,^firiTT; 

Ditior*  ingtmjt    bominum.  tft ,  gnimi^e  ^{    ifi^^**-  o 
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44^ 
íégriáa^  <íóthO'éíd!rání¿'éíiá  ért  hüéstíoS  Ariiérfeaic» 
terrkoriíte.  Aüti'ígnoríiteos  $i'  séá  iétticó-  el  gco 
ck*  W'Caieás ,-  y  tiórñsbna  »Tft'V(W  ^e  loa  'Clarloes; 
i»ító%í»fr  t¿i(ie^i-t¿nstíít&th6s'  lái'tiééípds,  ya  wíe- 
tét^^os^túpéñáá^íti  Nadiáíhréíi  á^ttélío^íkiiees  que 
h  0ca$icHi^  la  urgencUí,  ó  la  iiecéádad  k>  baín  d©- 
áiandaiáo.  ¿Que  Gentes -áuxAiaf es,  (^jueTíop»  dis- 
Cifilírtáaáfey  ó  .ViSdñ!á^fÚ'^iBHá!¿ack)^fe  á^éhós 
*^  -piiirav.defetiííef :  los-p^€Ípiios'»íte!  lá-  ésáéía  y-  atte- 
Viíníenta  de  los  ]Ddaq\iés,'UbecÁohe8,  lioreneiites, 
yjAvelmontes?  ¿Qué f^fesidios,  Plazas^ í'oblacío- 
áéá,  ó  JFrontjeras-'djí'ihüfiétrósJ.édrtfiitós  ha  desaioja- 
dSdwpBr  ébbardés^'  ó  -  en  jgúe  ifíémpt^fea  ftiostíadod 
éias  leve  ind.idocdé  pánico  terrér^  sírttq,^tiesmayQ, 
fugado. desaliento  óóhtrá  la  vMfciKa  flcdia,  y  pene- 
trante dafdcr,qttó  á-itifflares  coiv  ¡animosidad  dispa* 
ran  los  bárbaros  Gentiles  de  ndestras  inmediatas 
y  distantes  Colonias ?*¿Ñóhart  sacrificad»,  siempre 
que  se  ha  ofrecido,  gustosos  y  sin  vitáerttíia  sus  vi- 
das y  caudales,  prese'ntártdosé'ltíjrfesbaxó  del  co- 
mando y  órdii^es'.déíiñó^tfbtítí'Ge'fe^^éterano,  á 
la  défetísa  déla^Pátíía,  del  Rey^  y  déAi-íé? 
'-  ■'■   ^^l(éles<(j£6'bñúy'áért(ú  el'  ¡ntft Militar;  pe- 
mléS -íobtknf-irhptertcrHtíís  «icntos^pM  i<éspfrar 
rnnor, fidelidad,  y  cuitasen  /ayor  de  Ja  Fé,del  Rey, 
y  de  ía  Patria,  fáltales  {Hs€ipiiaftf pero  ks  sobrain- 
.•.    '."  )....•         ;•-..•       ,D¡gi,^XGpogl  ^enío, 


gtnio,  viveza,. y idUposfiüpn,  |MfíL mpik  Conía. har 
hiUdad  las  varias  operacionss  'át4tli¡í}\kbiié^  jfsüt 
ñera, jqoe .  én^  •  lo^misxno  ^que-  nottó  rá-  más '  Qompet-  i  5- 
triotas,  JencuentCQ  yola  jiistlcrt  ^dceffomendaoiott 
de  sosímérkosv^  /Aqoelías  Paiíícioá  áficoyt>r¿argo 
está  la  dsf©nsa»de  ios  i^ueblos  cí&f'Siw'Piovífteiaa, 
gozaa  lasjamuatd^tdés,  fueroá^iprerrogatWas ,  ho- 
nor, y-  iíistiiiciorte%jquet^iíeIlc>6  c^q  oitte  loseno- 
migos'se  of¿c!ce(t<  s&ngrientas  ví(5lima]3'á  h'pólvQ^ 
ra,  a  ielr<ptomo,  y  i  el  «cudüilo.  -  , ' 

freirá  de  que  ^  para:  desempeñar^Iásardukla* 
de$,-eseolk>á;  empuesas/yjdifisultádéa  que^raé  coa- 
sigo  el  gobierno v-conservar  y- dñatarvsus.gló»&), 
p£)teni:iai,  y^príjsperidadfno  8é  y«  <i«tf  estélescrito 
ser '  condiefon  ^iisoesaióa  Ja  diácipiinaié^iú^ttaccioii- 
' ^''la  artfrMíBlar.v- .'••  .^'.■-■■■-" .  •'■  ¡  -..   .•..(-  -,  .  -  '<    t 

J?j/>átó  Tan-  ie9cik'onestá/<pc  loflp'K 
y  Griegos  <téfiiáa  Ley  de^oo^^goz^piüvMegio;!  ulv 
obtener^mpkOy^i  pnoiecO'  no  e^ercitaban.h»^  a^ - 
mas  éí&Lsi^'yios antiguos Ettnano» doce;  lo» Uik- 
^ros  seis-;  lo»  Bcitánícos  oehot'y  aun  jeii«l!tKa  ihx- 
pueden  ^omar  estado,  «i  acy  pruebaoi  en  el  tigor  á^ 
la  guerra  fil  valor»  y  jel-Sufrimiénto.' 

IWío/wY'quljndp'^Vpgliliífflo  escrita  eáa  noticia* 
¿po  halló  también  ^sérico  que-  ei  q«e  dio  á  los  del 
Beriene  la  Ley,  fii&el  Filosofo  BíaSyá.jqijíen  por: 
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■m^aoQléi  Okddfés:  ánoríeaJwntcbhi&O^jtciil^^I 

^j|osM(d3|óft>h  i(rá5:pl9ftuiiá^  qiief'VÍib>tU^  <sii$  4r* 
(tóAs?  ;E«8he  cl'Cesw'dás  gucci-as,'  Púnk^  ^sccibe 
-Augusto  ias  Conqiústa»  át  Cantóbri»;  tieO'  y  otro 
•oooc^íüstaa  coa  ^1  iv'áJo^oiu&otíi  BnpariW  la  wiano 
•con-  ttj  piapd :  noi  estam^r^srifta^itrnté^S,  iñ  «u>  estüi* 
diaran  máximas.  A  la  sabíáuña  de.ÍQ»f  eit:Qi^%Tar 
íésésv-Bitwíó^y  ?erianÜñoaj  ft^ercaí  > losc'^pcfcaiios^ 
Mitílenos^.p  €(iNriritaB^:k:^^9eai»jiÍ9Í)9Í4a4  4e.sMS 

c  jii  o'-^'^JiíjieigiíMia  Vinaqi».  Ul^^ 
¿eQi;eL}MütidGf(lk:dieí£6pfaS8)<.ea:«Ldiiri()|)\iiÁ^ 
todo  el  peso  de  sus  intereses,  cojifi«ittfts^%<cí^WSfjjf 
^aoBafaidtBfts§(¿>i9B(pqüaísa)ik3^      ^(^.Jos;:^!- 
iDs(cá^fi'fllipáicnB«'fiMiastisñ^.$ít')d8(:Qa^%^fl^^ 

Mapt¿,íyidmiy^dmné8tíeos:t¿ip$gi^lt^^-4&Mh 

«üm;)(^pfiro.tan.'idi6stftíW;^ftiHiw  y^^^^^fp^a, 

qiiéisñitexffliiniiai^lc  ;^agUA  dlS'^Sj^víjKfo?^ 

ófÍ7ieQifatffari)lofivázeros  tBte  eácwtó 

.  ■  í;':.  •  -    .•■'••  ■.-/■-  !;  -/_'   •'•  ce^'oí 
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c^y^Á-dürftíÉInfiíTtoáí  ík  téJr'tS.-lifcf  fe  Aré'ttí,  tít.  Í9'.  PaA  A  qoe. 

lonados  &c.  y  1^  deip&Jtt^  cap/  i.  Tu/i  á?  Tr/íuJttx  w«r;/  íüpittiíeti 
T^'ÜbOíii'-^^t^^  PÍ{»cipÍiM^9wÍl>r%.  i.  I  '../•- 
íKi  '  Lo»  ExirAs.  Séfiores  D.  Joseph  Mufiino,  D.  Mantwl  d»  Roda  y  Ar- 
lia,  D.M^gueI  de  Huzquiz,  y  D.  Joseph  de  Galv,^^^  GoOQle         - 


4«9 
oei)|CQ&én  elpapetjó  ta|añ  I^spltrinits  paca  in$píraj: 

«liamos  en  la  guerra.  ¿Qué  Monarquía  no  debió  la 

feUcidad  de  si|s  progresos !ra^  al  consejo  d^  los  Sa*.  i  j. 

blos,  (jpié  ai  furor,  intrepidez,  y  arrojo  de  los  Guer* 

retos?  ¿Quao4o  mas  felizy  triunfante  Homa;  qa^ 

quando^us  Juece^  se  gobernaban  por  la  doétrina 

dé.  sus  Sabios  Maestros,y.sus  Príncipes,  por  el  con- 

aejo.de  su8,SÍ3aos,  Sénecas,  Plantos,  Piínios,  Paca-; 

t09,  y;  Cl3ii.diOfi?.¿Quaado  mas  ventajosas  lasfi^r- 

2as  de  1<^  Macedonios^  que  quando  sus  Monarcas 

a^^ato  IcK»  piiudente^  di<^niene$  .de  sus  Bióger 

nes*  Aristótf  1¿  )&C?.  ¿Quando.  mas-  t^njída  la  Per-, 

sia;  ^ue  quando  Piotinio  regia  el  ánimo  de  sus  Sok 

bean^?  ¿De.  iqué  estorvo  le  fue  á  ^  el  grande  ,Al- 

fpfiso  dj9  .CaslUla  la.  plupia,  p^ni  f^  4^pnaiir  con  ¡% 

^l^da  el^o^Uo  del  Mahon^etauo,  y  la  atrevida 

iólsokncia.de  algunos  filspañoles,  que  desde  la  muer- 

tjj'd^lSaAto.Rey  Fernando  .Tercero  se  había, sena- 

IViSfida  y'piQpagado  con  lamentable  ruina  de  toda 

J«L'Nacipn.?^¿í^ieii  inas  Sabi<?  en  España  que  Al- 

fgínso?  ¿Quiep.en  Ingiaterca  qu^  Enrjco?  ¿Quien 

efo  Jíranciíí  que,  Carlos?  ;¿C?ii;los  dixe?  Sí,  que  de 

«quel.Garlpss'de  aquel  EttríCo,y  de  aquél  Alfonso^ 

fabricó:  JaídilTimPi:<)[\4d^QCÍa  el  iQorazon  y  sublima 

Espíritu  del  aaiiai  inyi^o,TERCEROCARLO§ 

de  jiuestra  España.  Nada  tiene  que  invidiarles  en 
. .-j^^ -  ..... . .-  -  -... -~    ,..  u 
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1»  iiobl^aa,  h  generosidÁd^k  dicHd^3rel  podef||x» 

que  c|iiatido  no  fuera  floridobástago  de  mas  ianigus- 
tos  y  excelsos  Troncos,  sus  ilustras  prendas^  y  ex- 
celentes virtudes,  Iq  mejorarían  sobre  todos.  Solo 
anhela  ta  grandeza-  de  su  alma  á  iñiitarío»  en  las 
dencias^  por  eso  quando  Niño,  preguntado  que  de 
qué  epíteto  se  agradaba  masdequantos  la  fama  da^ 
ba  á  sus  gloriosos  Ascendientes?  respondió:  qaerrki 
merecer  queme  llamasen  Carlos  el  Sabio*.  Pues  ya^ 
ya  llegaron.  Señor  mió,  á  la  mas  exquisita  perfec* 
cion  aquellos  altísimos  deseos  de-saber.  ¿Qaé  arte 
ó  ciencia  se  le  eáconde  á  su  dilatad»  cofnpijebeft* 
sion?  Nada  ignora  de  la  Historia  de  FranciSi  y  Et« 
paña :  nada  de  la  Eclesiástica:  nada  del  viejoy  aue* 
\t>  Testamento:  nada  de  la  Geografía^  C¿i?oik0lo- 
gía.  Aritmética,'  y  MiMca;  hablando  en  cadt  tmat; 
á  mas  de  la  lengua  nativa,  en  la  Italiana,  Francesa^ 
y  Latina;  poseyendo  aquella  Joya  de  íncompacK 
ble  preciot,  y  á  quien  ningún  valot  le  iguala  k&K 
biduría;  (a)  dándole  lugar  eA  su  generoso  Gorazoa 
sobre  todos  los  Reynos;,  Provincias,  y  tesoros  ád 
Mundo,  (b)  Carlos  el  Sabio  le  llama  el  Orbe^  ciiya 
incorruptible  existencia  grava  la  famosa  Academia 
de  Derecho  Patrio  en  las  láminas  de  la  inmortali- 
dad con  esta  dulce  inscripción:  CARLOS  lU^Píh 
1  dr< 


'<»)  Prov.  j.  (Jo)  Sap.  7, 
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df»d¡^  la  JPatruLfy:Pr^teSÍQr'  de  las  Cientías.ti^ibst 
escrito  lo^que  el  Cesar  y  Augusto,  ni  ha  impres& 
Ip  qne  AlSoQSoy  £nrico;  pero  tiene  mas  que  apren*  iS. 
dee  «1  Miindoj^  jK4a  una  aeot-fueia  quQ4i<^e5quQ 
99  quaota  do¿lnpa  se  lee  en  los  bastos  volútnenes 
deaqudlos.  Quien  leyere  la  doéia  Colección.  4^ 
CéánUSSy  que  en  el  tiempo,  ide  m  felicísimo  Reyaa^r 
do  ím  eicpedido  paca  «ri^ar  sjos  Repúblt^s^  jnt^ 
vem^^  Pu<^]os,  beifefieiar  4us  Vasjdlos,  y  engr^mr 
d6cer;su  Monarquía,  tocará  las  sublimes  máximas 
4óm»Sal9m)d0y.qiiie  inapirabanrscdo  la  ptué^nch^ 
Uk'fo,  '^  U  te^Qo;  ia  clemenda^  el  agrado,  y  la 
betu^íáÉíL  Cados  ^  Sabio  le  nombra  el  Universo 
cto^jlu  tiiSrAa^dad:  ¡y  qué  doiiados  grillos  le  pihi 
s«fr€stti  ffmmo  i«nombre,paRtqtie  ^n  la  Gumita- 
ht^üiptí^y ia&doi Slcilias,  no  triunfara  cOn  la 
Qs^add^de  ios  bnpertdes,  cblócando  sobré  losBor-r 
bóíúcibi  tÉkísíiiies  aun  tiempo  los  trofeos  de  su  v2k 
íaéf  ásii^  saUdudal  Sí,  Señón^así  xlebía  ser,  por:* 
^üeiol»  d(  Sabio  sabe  domihar  sobre  los  astrosi 
SkipiMsáotímakitur.ttttris^ 
A-i([i  StínÓL  Roma  (que.  e^klogode  quedó  pendiente 
e^  idlo^dB  boQory  émpJeo.áél  Romano  que  ca^ 
sffitt.cdn  E5pañola,íó.á  la  contm:  asi  16  leyó  Vm. 
en  io»XkÍÍ(^os  Romanos.  ¿Y  qiiando  lo  leyó' no  ad** 
yirtiá  también  queiel  gran  Mátco:  Aurelio  era  nie<[ 

,Gó.OgK  " 
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to  de  Españoia^  y  lós  mayoirefe'Prííkíipés  qué  ^ 
ñéró  Roma!,  Trajanoy  Áui^lkno,  y  T^odósio,  eran 
I  Jiápáñolés ? Y  pues ¿iqUé dirétnos cfeRctóiaí  Qoei 
ktejqúépflva'paralá&Togásy  ios  ciñe  con  hLsVta- 
galas,  y  á'lo§  que  i^íiát^l^a  para  las  d¡gnkkide6,Ies 
fika'lásDIkdfifmas.  ¿Diremos  que  Roba  era  indís- 
cretti,  inicoñstaiite,heeia^  y  poco  -cuerda?  Naipor 
tíéña,  SéHoirlín^,' que  mitiOii  eoti^mas  juido  acotr- 
dó  sus-resólübíonés;  T6mi¿  la  ñe^ibUidad  d¡eniu 
Nación  vencida  y  sujeta  á  extraflo  -ñtitñai  tsnoáá 
la  infñdelidaid é incotistáMiGia de uDaj^e^^eem- 
paf^ntada  con  la  Roinisna,p(ktría^*fjpfsuitar  k-ngr^ 
¿a.  y  suprema  autoridad  del  lalm  Oa^tolib.  Hasta 
aquí  temió  Roma  justamente ;  pero  cmso  éí  t&m- 
pa  e6  aquél  doqUeitte  predicador  •qlas^icoaJ  h&YO»* 
ees  del  desengaño  'persuade  ias-vcfdf^es^KinífS^ 
España  Roma  trasiadadií  á  Homa:  miró  enrlá-fóy 
lealtad  délos  Españoles  que  vukecaba^Ia- Justicia; 
y  boc^á  discreta  los  Eái&a¿  ^uie  iteiiia^  fisldnof  doá 
contra  Esjpaña,  esccibieñdok  en  <  Has  doi^das  láfli^ 
ñas  de  los  honores  y  las  dignidades.  No  Uorá  Ko^ 
ma  COA  Iqs  Españoles.  iojqtte;iá  graii  BvetañaUod 
efl  el  dia  coa  los  Bostooéiiises,  porque  A  amor  y 
ñdéíidad  de'éstos,.  son  hijc¿  iegitíixiósalei  sos  inte- 
reses. No  así  él  de  los  míos,  qué  son  ia  ofedieocía, 
y. temor  santo  de  Dios  que  profesqn/Nó  qmen>  el 
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de  crkioa^feo^  las-  bper^oioúes  de  -^tii  ingrau  y^ 
sublevada  N4K}kMt.'^$ta:decsrle,^QeÁ¡ies'hijos>í< 
Xíonjárés^  ^uá  bdbi^itdiiiddi'kfi  iaifti&iesdM  Trono 
las  duÍ<bs4igoás  del  >i«W'dimient($^.,u>fiieiyágei;vaQk]ín> 
y  ^délidftd^  tíof 'hufckvaH \ láioios i aimge» }r Oefés 
déla  oóti^Írfitkvif:jahub  <»<jhÉbferaí]B  tuiíbiaUaioá 

{>bi^pcie^^eVetii6kHe(BO¿'a%gaíi)ldralgo.  ikiaj^deJa 

.fléccfeafioieílf^e  dÍJttrfsbí:;b.'rí-  ■;'-.!  .0-  .-'■■ ,     r;-!l.  1  : 

xiíaftcnfl;^Íxur.ioñqiid'i tenga  préseoib;. -vc^íenüo  a 

ei'intenttv  quedaste  ea  el  Mariquébd^  Valero.  : 

/ .  Indh, :  E&  paucha  vetdad,  queiesr  Job  Doés  de  sttf 

Gobieraobpeíiisiaüti  Ioi  ¿nl!q8sneiit«;s.*k)^ni^  el  ti» 

éo  dei8fE(DKifíci&t  Hast¿<  OíStübKr.dei^aiitüyaiad 

ríecxlas  d€itiGobleri»cBÍsiU'u6ftre)Piía(¿ipe^  ráccen 

,<}i¿íidole; éi  ExinQ.'&.  IX.  Júaai de  Acuña^Marc^és 

.qdé<Gásat^uéi|te^!Múü<Í  ebja^gte  f54£>hahiK!|¡n!fodes;* 

-empeñado  3a^  cijBtfíaoá^  i||iieodei  jsu  pl:uiiente  !<ion^ 

di}^aiesf)ei^ao^'y.:c|tusdá,t^ii  dínteiiicéllllmd) 

iSr^B»  Jjjáft  tÁotOfliO'  ile.iBísasróa  ]yf  £giqítroeta4  Ar^ 

72Óbís^'d¿  Ménqo^  KDÓDoáriD^  faíeissc  vkzsanheh 

cnaiadck)é  Moisfocy  Aarob^;ÍaTÍ9á:a;^>ed  Cetro,*  la 

Vara  y  oí.  Báciilo:  era  Pontt&oe  üiwlos  Estrado^ 

Vkrey:!fiQ.  los>  l^bcU»,  •  Ai»oküsg(^^iii  Id  {iiMiro^ 

.í;.:/íí;  Virrey 
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Virrey  eaío  «ccféto,  ArzoÍH^»r(WQr«Qcreg^i;Vnvi 

ffy.  |»ara  xras»ig«r¿^<xíO -d-^ctibfCi^  y  con  la 
l¿ara;C;oQsoIáb9:  }(irga.  tm^^  .Siáf^Ms  tms^  ipm 

hsst¡ar£ÜkQQ  áe  40»  noi  coi  Vara  :de  lúerso^  d^  sevt 
cidad^  y>  eagretmíerito^  sÍQO-,€fi  VanMie  Virludiqíi» 
ltjeoÚ¿¿,deadei«l^iTdoeo  áfrilajSob^ftiá^  desdl^Ja 
nuetoíSiod^filSBaftfcdd  isa  íPoisatááes^'^  Jtey  do 

el  Exmó.  Sr.  D.  Pedro  dedQa^ó,  Fj^meoa;  y  Stla* 
ur^!Duqüer.de[la)lCkioq^ttoyy/Mac^é¿dói^!Í^ 
Real :  ^é  ar];dMtadar£u>|iiuer(e9  deiaodo\eftitma§o 
que  gobernó^ á  ios  hab&aote» deéste  Rey 00^: can 
Jo;  marchita  esp^erioizji  de>iia  Héroe' qué.  tantas'dí- 
cfaaa^  prooiéttab.  Sóbstftüyé  laiR9id'i^!|dieocU<flil 
lugar,  basta  ^qu^-esL  el  ídld  de  4^  tomo  .posesión  el 
Exmói  Sr^  IX.Pcdro  Cebriany  AúgustSn^  Conde 
de  FuenciaraivA  este.  Caballetí),  periodos  títolo» 
Güánofe;  jájdcde^  oénc  jj^de  lulid  de^^^^^fcl  Sxiné^ 
Sr^  D.' JfBb.'fjrancisóoriGte  ;;fíneínes:^^y'  Hoccasitas, 
Conde  jáe  R;eviUa>  Gigédoui  Tuvoia..^oria  de  que 
en  su.  tíeinpqr.  se  poblarn  da^Colixiúi  ideiSantaader 
con  masde  treinta  ■  pobkcíañes,  ^pbrléí  Nefají^  Hi- 
dalgo  D.fósephde£sciia,don,Cabatíero'delOnlea 
de'Santiago,  'y .  Cocoofil  ■:  de  las-  Hdüídási  Urbanas:  de 
]^aaá^  de  .QqerétacD.' J^ue.  jsstá:  Conquista  tsór 
i^i  ^*  ^      ,   moda 
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moda  'y  ütit  aÍ>E«^  fht'^Mfí^>tíí(^éftái^SliáSideá 

Naciotie%  áb¿igadaí»v-ñ:ei  í^liM^^&t^epiátvá'ta  Pro 

defi|K)(dd¿-]^^a^  admfo^radiís  pbrlos;  il^^ii>- 

se  ^Udá'útífíÁJlMíÁStrmtsiü  r-étroo^txiadbs^^ 

de  Ié^  obeciíentía'y  ^miáíoñ .  con  que  «iempr^:  ha* 
hiah  VfedetádO  ftirn^  lai<  Aid^  leves^htsim)ack>né6<Ié 
los  Sbbéilitlos^apHíss^átodo  el  temido  («odec  3e  laé 
aráías,  |»Vft  arrojar  ^^^s  ilición  tí^Utítá»  TbrtoUUal 
ínoi^olds^ qtié  tío présematniíir otfo'deíensá queel 
máiitol,  ibátítikí,  y^  í¿eVW4o,i  ^^  SQní  ^e^  Indi^^ie»^ 
sabílddeBte'Vu^n^tíásfó'el  C^0  éePfia  viitúfd'  y^  ía 
petfeceíOÑ^  "Bieif  es^qiierdíPi|^e  I0«ó  tá-íte^tda6 
coli  lá  éxpfelríeíidaj  bítx^  de'^^Concéptdy'tempkíi  íu 
ñii-órvy  mábdosé  praétk^mnfós  despajos  sin  d¿^ 
précio,^  íig^i*|rtPv1dIetitíá;  E4f«-<^dd^:¿»I^e^(i6ii'«é 
le  debe  dar  eistfe  hombre  )'queí^recíbtefOn  lasReH* 
giónes  en  nüe^tíro^  tiempos^  tüVo  sus  amagos  de 
oMiy atrás.'-'  '-''  ■  ■     •■•-   •■•'  --i    -'       '  : 

Aloe  3 ^  aS(cK  de  liaCdíiqulsta  ííd  empeñaron 
lod  Señores  Óbigpós  en  sujetar  «á  su^  Mitras  la  in- 
dependencia 4uecg^>zabati  en  Gáms»  patrimoniales 
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43^ 
los  &d^gi96Qs^  topbetadtek  fitúteáii»:  dd  Papt 

Jbeon X.«a su3uJit  dada. d- «oolde  x^-SJl .  y  U on» 
iititioda'antondad.'qtie>palra  este  'fia  ks  confería  el 
Papa.  AktaoáíD  Vh  h^fs^rnta»-  igiíalaiente.sQ^ 
iBairl^^fácüHad  §i^  toniaa^  jbt  léboo^r  Jgle^ 
Capiflas^  y:  Oíatoríosii^n  desahoga:  d^4üs  Fieles. 
iüciecDo  su  Qcw^  1(K  RcgMÍ4re$:4:  lApatóUca  IVla* 
^p?8Ud  de;Felipe  li.  y  <:ooifetó{9i(l«»¿lp.Á  si^;5Ú- 
pUc48,jespidiQ  Cédula  ftgchfi.ei^  VaUsdolid  el  año 
de.  57  á  tu  iavjOf,  cuya  i^^sulca  acabó. de  desabrir 
los  ánimos,  de  los  Obispos^  y  acordarla  de  c^nitií' 
k$  jdguúa^,I>(>(^.ina6,y  ceelaqaar^  como.  1q  lijcie- 
rp% ^ diGeaeral CoAcilioqjie  por-eotopces cele- 
braba la -Iglesia  en  TcentOrCoqsiguierpii  su.inteo; 
cion,  aprobador  por  fi  Pap-a  Paulo  IV.  $&(4^  xm  c* 
du«aryiitDÍ(»dj(,  q«6Í  ppco el  ¡Santo. Po0Üfiic(&  Pie 
<V;  etk  fiuli  e^pedidf  ^9x1»  de  é7rjF0C9g)ó  Iq  man- 
dado! por  q1  CoocMio^y  (puso  ea.  pojs^ion  de  su; 
privilejgioSíÁ  ÍQ$. Ri^ligw^os.: Mand^.: pasar  eíSo- 
berai)Q;pOf,iSii:.CpneeÍ<H  Y  iQH§  en/tpdaila  Améria 
s0  promul¿t$0-con  la  mayor  ^lemnidad. 

Todps  ^tos .  triuofps.  eran ,  nuevos,  ^tíoiulo! 
para  que  las  Mitras  empeñaran  todo  el  poder  d( 
$u  autoridad:.^oQjtr^<lo&  lile)ig^kí$0%:  en  e^p^cíal  h 
de  Puebl%  ú  ^QbifiPQ.de  Tlaxcalan^iique  lo  era  poi 
entonces,  eglQ  i^ppf  ^1  año  de  5$^.el  Illmó.  Sr 
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437. , 
D.  Diego  Romano,  Persona  grave,  doéta,  y  de  reS' 

peto  por  sus  circunstancias  en  la  Gorté.  Con  este 
Patrón,  y  firmas  de  algunos  otros  Mitrados,  reca- 
baron Cédula  para  que  el  Clero  colase  y  fuese  pre^ 
ferido  á  los  Regulares  en  el  concurso  de  Dodri- 
has  y  Curatos.  Fundaron  su  reclamo  sobre  el  <lic- 
tamen  de  administrar  los  Religiosos  por  carídad,^y 
los  Clérigos,  de  quienes  creían  haber  ya  copia  bas^ 
tante  para  el  ministerio,  por  obligación.  Algunos 
Curatos  colaron  en  la  Puebla;  pero  no  tuvo  el  pro* 
yeílo  el  éxito  que  deseaban  los  interesados,  por 
estar  á  favor  de  los  Religiosos  los  Virreyes,  Au- 
diencia, y  el  Arzobispo  Visitador  D.  Pedro  Moya 
de  Contreras,  con  cuyo  auxilio,  sacaron  contra  Cé* 
dula  á  lo  mandado,  aunque .  con  la  pensiof  de  ser 
examinados  en  lengua  y  suficiencia,  y  visitados 
personalmente  por  los  Obispos,  ó  de  nó,  por  algün 
Religioso  del  respe<^vo  Orden,  no  obstante  los  in- 
dultos que  hasta  allí  gozaban  de  ios  Papas  Pió  V. 
y  Gregorio  XIV. 

Sobre  el  obedecimiento  de  estos  puntos,  dis" 
putaron  largamente  las  Religiones,  y  llenas  de  tri- 
bulación y  congojas,  quando  se  resolvieron  árhácef 
liria  general  renuncia  de  todas  laá  Doílrinas,  se  sé-* 
reliaron  las  discordias  con  los  informes  qué  á  boca 
hicieron  á  su  favor  los  Sefiorés  Villena,  Caderey  ta, 
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43» 
y  Serralvo,  poiiiendo  perpetuo  silencio  en  la  ma- 
teria, y  que  los  Curatos  proveídos  hasta  allí  en  Clé- 
rigos, continuaran  en  Clérigos,  y  los  de  Religiosos 
fíti  Religiosos.  Estos  amagos,  como  dixe  á  Vm.  fue* 
ron  hasta  el  año  de  640;  y  no  obstante  que  con  la 
perpetuidad  del  silencio  impuesto,  se  sufocaron 
todo  el  resto  del  siglo  17;  iQsdeseas  délos  preten- 
diente en  principios  de  éste  alentaron  de  nuevo 
sus  clamores,  y  apercibieron  los  oidps  del  Sexto 
Fernando,  quanto  los  había  tenido  sordos  su  Chris-. 
tianísimo  Padre  el  gran  Felipe  V.  Firmó  un  Real 
Pecreto  para  que  fuesen  despojadas  los  Religiosos 
de  las  Doi^rinas,  e^uvieran  vacantes  ú  ocupadas. 
Jlestringió  la  severidad  de  este  Orden  con  que  el 
despojo  s^o  se  verificara  en  los  que  fueran  vacan- 
do por  muerte.  Y  para  que  no  se  consumiera  con 
el  tiempo  la  memoria  de  unos  Ministros  que  con 
su  sangre  habían  rubricado  quasi  todos  los  escar- 
pados peñascos  de  la  América,  y  á  continuados  afi- 
nes y  fatigas  sembrado  los  prini^rGs  granos  del 
Evangelio  en  ella^colasen  dos  Curatos,  á  elección 
de  cada  Provincia.  Esta  Cédula,  expedida  el  año 
de  5  5,  conñrotó  el  iayi¿)ísimo  Carlos,  cuya  vida 
felicite  y  dilat^  Dios  en  largas  prosperida4es.Esto 
es,  Señor  mio,quanto  sé  sobre  esta  materia,y  pro- 
seamos nuestra  convei^sacipn. 
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435^ 
El  año  de  5  5.  llegó  el  Extnó.  Sf.  D.  Agustirf 

de  Ahumada  y  VUlalon,  Marqués  de  las  Amarillas, 
por  haber  ascendido  el  mismo  afioelCondédeRc- 
viUa  Gigedo  á.  el  Supremo  de  Guerra  con  grado 
de  Capitán  general  del  Exército.  Gobernó  hasta  el 
año  de  60,  que  murió,  habiendo  recd>ido  ante$  ef 
amargo  trago  de  la  temprana  muerte  del  único  he- 
redero de  sus  honores,  fortunas,  é  intereses.  Ocu- 
paron el  Ínterin  por  un  año  la  Real  Audiencia,  y 
el  Exmó.  Sr.  D.  Francisco  Caxigal  de  la  Vega',Ca- 
balleró  del  Orden  de  Santiago,  entregando  éste  el 
bastón  al  Exmó.  Sr.D.  Joaquín  de  Monserrat,  Mar- 
qués de  Cruillas.  Hubiera  sido  éste  uno  de  los  Go* 
biernos  mas  tranquilos  que  jamás  gozáramos  los  hi-' 
jos  del  Pais,  si  en  sus  fines  no  lo  hubieran  alterado 
las  huestes  Británicas,  apoderadas  y  hechas  seño^ 
ras  de  la  Habana;  y  considerándolas  tan  cerca  de 
los  umbrales  de  nuestras  casas,  fue  preciso  para  la 
defensa  reclutar  gentes,  que  unidas  á  un  Cnerpo 
sostuvieran  el  Puerto  de  San  Juan  ó  Veracruz,  y 
Playas  que  por  indefensas,  pudieran  ser  las  com- 
batidas, y  franquearse  por  ellas  con  ruina  nuestra 
la  entrada  el  enemigo.  Veinte  y  tres  mil  hombres 
en  Xalapa,  Orizava,  y  otros  Pueblos  se  congrega- 
roh,  y  á  haber  sido  necesaria  mas  gente,  se  hubie- 
ran alistado  hasta  cincuenta  mil  5  argumento  con- 
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cluyente  y  persuasivo  de  la  fé,  amor,  y  lealtad  de 
mi  Nación,  á  la  Patria,  á  el  Rey,  y  á  la  Religión. 
A  poco  cesaron  estas  inquietudes,  porque  capitu- 
ladas las  Cortes,  se  retiró  cada  uno  á  su  destino. 

Estas  no  prevenidas  alteraciones,  y  ternera-^ 
ríos  arrojos  de  un  enemigo  tan  astuto  como  feliz, 
por  entonces,  en  las  empresas,  dieron  ocasión  para 
que  se  pensara  en  la  Corte  sobre  el  surtimiento  de 
algunas  Tropas  veteranas,  y  arreglamentosde  Mi- 
licias en  las  Provincias  de  nuestro  continente,  ase- 
gurándonos por  esté  medio  de  las  deshechas  ruinas 
que  sufrió  la  Habana,  y  no  menos  lamentables  es- 
tragos Manila.  Librósele  Comisión  para  este  ñn  á 
el  Exmó.  Sr.  D.Juan  de  Villalva,  el  que  pasó  á  es- 
tos Reynos  en  calidad  de  Comandante  general, 
acompañado  de  muchos  Mariscales  de  Campo,  y 
Oñcialidadde  todas  clases.  Encomendada  ésta  de  la 
instrucción,  arreglo,  exercicio,  y  disciplina  de  los 
Paisanos,  acompañó  á  la  eñcaciade  los  Gefesla 
disposición  de  los  visónos,  y  lograron  en  breve  ver 
cultivado  un  número  capaz  y  hábil  de  celebrar 
quaiquiera  función  y  maniobra  de  las  muchas  que 
prescribe  el  arte  y  ciencia  Militar.  No  han  sido  tan 
ardientes  los  progresos  conio  prometieron  $us  prin- 
cipios, porque  desmayados  los  ánimos,  han  busca- 
do en  sus  antiguas  quietudes  los  dulces  alientos  de 
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a  paz  y  sósiegb  con  quese  lisonjeaban ;  y*  ámi  ver, 

>uede  ser  este  prognóstico  una  de  las  raras  provi- 
lencías  con  que  el  Cielo  quiere  hacer  notorio  al 
Vlundo,  que.pii).Qtr.09:gastQ¿  úú  Erario,  como  ya 
le  dicho,  ^A^otrasiúovedadea  en  el  País,  y  .turba-« 
riones  en  los  ánimos,  se  ha  defendido  y  defenderá 
le  la  astucia,  felicidad,  poder,  y  presunción  de 
guantas  Nacioneis  desprecian,  las  Vanderas  de  la  Car 
tóiica  Fé,y  no  se  alistan  baxO'de  los  gloriosos  Ta- 
fetanes de  nuestros  Católicos  Monarcas.  Cumplió, 
como  iba  diciendo  :- 

EspañoL  No,  no  digas  mas^  que  mañana  prose* 
guirémos;         . 


TARDE  DECIMASEXTA. ; 

GOBIERNO  CATÓLICO  FIEL. 

yllter ación  de  algunos  Pueblos^  su  pacifica-' 
cion^  digno  elogio^  y  conclusión  del. Gobierno 

Americano, 

Indio,     A    El  Exmó.  Sr.  Marqués  de  Cniillas, sin 

/-\   intermisión,  succedip  el  Exmó.Sr.D. 

Carlos  Francisco  de  Croix,  Marqués 
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de  Croix :  'entró  en  Méxido  el  afro  dé  66.  A  pocos 
pasos  de  su  Gobierno  se  levantó  una  llama,  que  es* 
taba  escondida  entre  las  tibias  cenizas  de  algunos 
fanáticos,  necios,  y  alucinados.  Fabricó  la  astucia 
el  telar  donde  había  de  texer  las  telas  de  la  inhu- 
manidad y  crueldades;  pero  como  los  hilos  de  la 
trama  eran  desiguales,  inconstantes,  y  déWles,  ma- 
logró h  malicia  su  trab.ijo,  dexando  descubierta  la 
hilaza  de  la  traición  y  alevosía.  Labró  las  oficinas, 
para  obrar  en  Apatzingan,  Uruapan,  Patzquaro,  y 
Pueblos  de  la  Sierra,  en  Cuanaxuato,  Venado,  Mi- 
nas de  San  Pedro,  Potosí,  San  Luis  de  la  Paz,  San 
Felipe,  y  otros  Lugares;  pero  como  en  el  corazón 
de  los  Operarios  se  introduxo  la  Codicia,  quiso  ca« 
da  uno,  aun  antes  de  comenzar  la  obra,  ser  el  pri» 
mero  en  vender  sus  géneros,  por  lograr  Jas  esti- 
maciones del'  précíd  y  la  reputación,  dando  causa 
estos  irregulares  movimientos  para  que  desperta- 
ran los  compradores  y  tratantes  del  pesado  sueño 
en  que  los  tenía  la. confianza,  la  inocencia,  y  la  9en« 
cíllez,  poniéndose  á  la  vista  de  sus  resultas.  Los' 
primeros  que  comenzaron  á  vender  sus  tiranos 
efeélos,  fueron  los  de  Apatzingan,  los  de  Uruapan, 
Patzquaro'&c. 

'  Español  i  Querría  qae  no  me  hablases  con  tan- 
ta obscuridad,  porque  aunque  no  dexe  de  entender í 
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el  Ienguage*>  sílbete,  qtie'seftifejantetf  acOntecimíen* 

tos  se  han  de  referir  en  uh  entilo,  que  hagan  los 

pasages  claros  y  perceptibles. 

Indio.  Vm.  pide. razón  ,  y  aunque  tenía  ánimo 

de  continuar  en  esa  especie  de  metáfora  hasta  el 

fin,  por  no  rozarme  cpn  algurta  palabra  ofensiva,  ó 

que  parezca  mal  sonante ;  me  esforzaré  á  tratarla 

con  el  derroque  demanda,  el  caso,  desviandome, 

de  todo  lo  que  pueda  lastimar  la  Justicia,  y  estÉe- 

chandorae  á  referir  lo  que  cm,  vi,  y  discurrí,  que 

todos  estos  tres  puntos  vaciaré  en  lin  Tomo. 

Mal  avenidos  Ips  Indios  de  la.  Sierca  de.  Mi- 

choacan  con  la  liberad  que  goziabaa,  piedad,  y 

conmiseración  con  que  los  miraba  el  Rey ,  y  han 

tratado  siempre  sus  Ministros,  creyeron  que  con 

quitar  l^s  vidas  á  los  Españoles  y  Gc^nte  de  razón, 

se  sacudirían,  el  yugo  de  la  obediencia,  que  lo  ima-.- 

ginaban  insufrible.  Apadrinaban  e$ta  cruel  maqui-. 

nación  los  Crobernadores  de  Pat^quaro,  Uruapan, 

TantzitarQ,  Cbarapan^  y  otros.K^bladores  de  las 

Serranías.  Convecidos  los^ammOs  por  una  secreta 

c<pinunícacion>  y  alentados  los  Caudillos,  primeros 

papeles  de  tan  :  sangrienta  farsa,,  emplazaron  el 

€iía,€n/que.á  el,«Qrdoaqento.de"uria  ivoz,  fueran; 

todos  cruentáis  vi^mas  del  rigor  y  de  la  impiedad. 

"¡io  debieron  de  tramar  negocio  de  tanto  peso  tan 

.Goo^- 
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dentro  de  las  leyes  del  sigilo  y  el  sílendo,  que  no 

cundiera  á  los  oídos  de  los  Guanaxuateños,  Luisía* 
nos,  y  otras  gentes,  que  amigas- de  la  libertad  y 
ellibertínage,  se  confederaron  entre  sí,  y  firmaron 
una  alianza  general  entre  todos,  capaz^  según  á 
ellos  parecía,  de  derribar  los  Pirámides  de  Egipto, 
y  fuertes  Muros  de  BabUonia.;Cón  el  valora  que  Its 
infundió  el  poder  de  tantas  fuerzas. unidas,  comen- 
zaron los  desórdenes,  é  insolencia  á ¡sacar  la  cara. 

Los  de  Apatzingan,  atreviéndose  á.p^fanar 
la  inmunidad  de  las  Reales  Gasas,  saquearlos  In- 
tereses, y  pretender  apresar  la  Persorta  del  Justi- 
cia mayor,  para  dar  convelía  en  el  suplicio:  los  de 
Uruapan,  no  permitiendo  Aloxamientoá  los  Mili- 
tares que  se  destinaban  para  el  arrégld  de  las  Mi- 
licias, y  porque  perseveraron  en  su  intento ,  sin 
respetar  el  sagradode  lo  que  representaba,  conde- 
naron á  uno  de  los  Oficiales  á  la-  pena  de  'acotes, 
y  hubieran  todo$  pagado  con  la  Vida,  sí  no  inter- 
vinieran tos  -Oficios,  eíripeño,  y -eficacia  -dé  los  Pa- 
dres de  San  Francisco^  que  poif  entonces  adminis- 
traban la  Borrina  y*  Curato;;  éx  poniendo,  pot*  li- 
bertar aquellas;^  la8<  suyas  á  grátVisitíiO'  peügfo.  En 
Patzquaro^  Sartii-uiffjXJtíaciaítuaiiEí,  j'éfírtM'  paites, 
súsjiendieiidb lía  exscQCion^  de  lá-  Real  Pragmática 
Sanción  :de  nuestro'  Soberano ,  stíbr^  la  expatría^ 
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Cfon4ÍeiÍos  Jesukási,  {fronAiIgada  en  este  tiempo/ 
Y  como  iban  corriendo  de  uno  en  otro  abismo,  no 
intentaba  cosa  la  malíoia,  que  DO  executára  el  fu- 
rár«  Xas  calles  se,  póbfeban.  de  corrUlos,  las;  casas 
de  iWLcpñm^tes^  y  los  campos  de  escándalos:  en 
Ufias  pactes  se  escUdi^an^Uantos,  en  otros  risas,  y 
eaiodafi'ei  itenrible  «onidó  áe  mueran,  mueran.  Esta . 
mélaDGÓliea  voz,4|ue4QStimosam6nte  sonaba  en  las 
orejas -de  ios  atribulados  é  inocentes,    hacia  que  > 
unos S£ -apr^estáran  á ia defensa, otros  á  la fuga,po- 
eos  á  ies¿rén^plos^  y  mucbos  atrincherándose  en' 
una  ú  otra  casa, /labraban  muros  de  las  paredes 
para  ceparsose^el  fufoc,y  defenderse  hasta  nnorír. 
-De  adonde  r-esultaba^que  -con  este  inexcusa*- 
ble  desamparo  de  intereses  y  familias^  saqueaban 
los  almacenes,  destrozaban  las  tiendas,  violaban  las 
casadas,  estrupaban  las  vírgenes,  y  «hasta  las  Imá» 
genes  Soberanas  déla  Magestad,  gravadas  en  los 
Lienzos,^egaron  á  bórrar,con  el  desacato  mais  inau^  > 
dito,  inmundo,  y  horroroso.  Estas  violencias  y  dor 
santeros,  fueron  el  despertador  (así  lodisipus©  ^ 
Ciek)  )de  la'eti^lazada  crueldad,  traición^  y  draníaí^ 
porque  avisádo^l  Exmó.  Señor  Virrey  Marqués  de 
Croix  de  tan  repetidos  atentados^  y  declarado  por 
algunos  de  los  Compañeros  los  tiranos  fines  a  que 
miraban,  mandó  á  él  Illmo.  Señor  D.  Joseph  de 
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Galvez,  que  desde  el  afio  á$  ^e^nta.y  cinco  se ■ 
hallaba  en  México  entendiendo  ea  la  general  Vi- 
sita que  de  estos -Rey  nO!^lé-había'Coafiado«lftey,. 
con  todas  las  faculudes^  y  pleaiiud-de^'  aucwidad' 
que  en  su.,ExceleiiCía;resfcltas  para  qjkie*  jazgárav 
negoeío^e  tanto  peso  y  gravedad.*  Ot>cdetió»gi»-- 
toso^  y  haciéndose  cargo  <iél  enipieho^  partió  paca> 
esta^Prdvincia  con  la  presteza»  ({ue?  demandaba'  éll 

vcttH  ad  me  ^perexómpleveriñt^atf^no^tía^st:  (a)* 
Abrió  su  i  prime??  Jukió»  easVáUadólidf  "Póto^y 
Guanaxuato^  .cóii1ifiii)«andd^iá  lis  dénuU  parte»  Su-> 
getos  desinteresadosi,  de  ^ñtegridady  jástida^  por 
no  podep  ppF  si  aeodtt^  á  todas  en  tan  urgente- ne- 
ce^dad..  Las  sunnarías^  auto»  ^  y  procesost  quc^-dd 
cuerpo  de  losi  áélitost  formaron  \  no-  pnedo  -  refe- 
rirseloft, .  porque  no  los  ví^peró^por  los  efeé^  de- 
bemo&~  iüferiijíoa ; :  lo-que  rsabfemos  de  cierto  es, 
que  todas  lá$  cabbzLÜasi,  unas  fueron  cortdeoadas  á 
la^penaoidiilaria^lotrasáacabael^  yídáea  los  toi^ 
mentósi,  y  3as  da  ^eno»  coniseqüehci^-^  á  d^stisrTOi 
pon  casi  noventa  cuerpos  dé  ló^  ímpiós«  y  tñridó- 
res  se^  lÍ3$nai0n  las.  horca»  éí¡  iniedos-,  laa.escarp¡as 
de  suatoa,y.los' caminos^  calles^  y  pliiras  de  lo»  Pue- 
blos de^Jhoffores  y  de  espantó»^  dexancte  tan  des- 
tro- 
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troqueos. espedáciüios  avisos  á  los  presentes,  y  es' 

«armieotos  á  la  Posteridad.  E¿to  es  lo  mas  notable 
de  este  .escandaloso  acontecimientou 

/BspattóL'iPMe&imis  de. eso,  he  oído  contar  á 
6ugeto$  dignos  de  teda  fé,  que  intentaban  descar- 
gar ^  golpe,' "prinaejo-cn.  los  Gachupines.,  sa- 
cándoles iaipiameote  el  corazón  por  las  espaldas,  y 
desjitte^  copio  fiofiaquécidas  las .  fueras,  y  debili- 
tado el.podeir^tnÉará  degueUo  geheraliBente ,  m> 
solo  c4>n  todos  ios  £spañoles  Indianos,  sino  aun  con 
^aquellos  hijos  del  Paic^  nada  castizos  en  sus  obras, 
y  muy  mestíMfi  £o  üa  «angre  ^c^n  los  í uyes,  cóoir- 
|$Hce&,  y  .acaso  dohualanoa  -aét^es  de  tan  -detes' 
tablesJiOinicidios,10s.que.tlamámoB  en  estos  Rey- 
nos^  I;«ík>i,  Coyote^.,  MulatoSj  &c.  .apoyando  sus 
.sazones  coaiós  jxiuchosque.^  ihaülaroñ  encartado^ 
ya<coftiócabezas;f]yaCotnoitD^mbr0sen  la  conju* 
raciófl,  formándole  de  entre  estos  aquél  Reyezue- 
lo Patrido  ,  que  con  el  nOmbre  de  gran  Potente^ 
arrastfiaháieatre  tos ftuyos -tantas  |>on!ipas  y  hono- 
res, ^oraof  los  l?<waj)0yois^  y -Hoporios  entre  los  Ro- 
ipanosi 

Y  lo  mas  cliistose  que"  me  cue  ntan  es„que  «eli* 
giendo'  una  <de  las  desatuparadas  Minas  <Í6l  Real  de 
S.  Pedro,  para  Corte  y  habitación  de  su  Real  Per- 
sona, había  colotado  «n  uno  de  sos  obscuros  cala- 

2  bozos, 

Digitized  by  VjOOQIC 


bozos,  y  lóbregos  puebles^  ceimo  otro  Plütonr,  d 
magníñco  Trono,  de^de.  doDde  ccm  Coioaa-ea  la 
cabeza,  y  dorado  Cetro  en  jko^  manos  repartís  h»- 
nores,creaba  Grandes,  cojifería-dignkiades^ñrjmba 
deoietosj  y  libraba  órd&ies,  que  con^prontaJig^re- 
za. conducía  el'B&rquero-^  AqueroDte.ás  todos,  ios 
iHiembros  del  £sud0..Me.-han'dicha4ttíimsoio,qiK 
en  el  Escudo  de  Armas  y<  Npbl^af.que^y&iStm^ 
íitxar  á  las  puertas^  y-  sobre  las  aUnefias  de  su .  Real 
l^alacio,  tenía  ^escrita»  estaXetr«:'^/¡rtfTio.vfig^  ,^ 
««fx^a  L^j;,  siarOtrasjrtdículas.  y.  despceciabies  lo? 
curas,  hijas  de  la.bastardia^.de.uoas  ¿^otes  bárb» 
ras,  iniculms,  y  desordenadas.-.      ' 

Y'refíexand»  julciosameate  <sobre  ^taao^  Jie 
llegado  á  entender  ^  que  «i  Jd  Juiciot^  ha,  cbineti^ 
do  á  ocro  queHiolial>it«3,^o  q{  IbMtre  Cabalifiso 
Galvez ,  tan^s.  hubieraaisído  dos-xupUpios  eo  .las 
Pfovineiasi)  q^antos  idniiinefablés-lo».inaquioadO' 
res  de  la  ttranía<<  Xibró  «ste:-  Catóticor  Ministro  en 
la  caridad^  tem^ra^y'coaipaaioa.decsug.iiiemgnlah 
mas  entrañasy  toda'  1»  fijenaueoiiiqueiáa  Leyes^  y 
la  Justicia  .explican  eaiseni^antes  <:asos  el^irtgor; 
vestía^:  geneposaÁnimo  de  un  <lalce.icará¿ter,  que 
sin  violencia  lo  Inclinaba  mas -áv  el  agiado-i  que  i 
la  severidad;'  y  condoliéndose  de  la-miseria,  retira* 
ha  qüanto  podifS  la  maoo  p^  .el  c^tstjgo:  .mas  re^ 
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düxo  á  eteonocimiepto  dé  la.  verdad- coa  la  efi^qí- 
ciavdejsüspalabras  y  consejos,  qu^  castigó  en  jup- 
.  ticia  por.laieodFmidad  de!Sus;deUtQ6.jQuamos  v- 
fatitrioi  iav«n¿0'Ia^ipisericofdia,^p^j9  el4nduUo  y  ila 
remisíocí^  tat^sies^pdrmitiaá  los  cc^os^ipara  SU;^- 
•  garp.y.defeti$a..  ,  .  .  -      _  '    . 

•      No '>ñciBÓ.sentencla  que  no  la'-  rubrkara-nias 
<qo&JÁgíiixia£^^^^^eiNC4^4etrí(£.  Bien,  manifesté  {aj^P- 
>  b2eáa<l£L:su4iUi»^.y;  candidez  de  su&  chFi^^nas.ip- 
teitcioaes^'quando^nlasPlaza  de^'San  «Iritis,  dessoTe 
ei.  bakoa  xle  «u^mt^adá^  ^i:rel;>a(ado « de^  ua  eápirítu 
4po»tóUe(vy.  imbj«^  «ii2Valeroso.ánimoHdeuAd0- 
lor.  vehemeiuísjimdfi^,vi^.  del'i8n>llnecabte^cp|l'' 
4^uiraof  yv:de:l9S.Calkni«9^ci^4v^€s  qoeaofi  peí»- 
4ÍiSüaíJdG  losifwtibidosy/laS'iioricas^OJ^on  ^an^  éh^ 
ff&ta&üi^  P^r^uJkdlé^fCX^l^v^i^'^ttMJio^iaiic»     tes- 
tos,. íraxQftfs^Jéywy  »)<»|p«idad^  /el;  jusfOtricsíptlgó- 
exftcutado »  eo-.jMi^eUiQs^iii^HiBejs^  yy  ¿  caltp,  obf«- 
díenciiyiinaatf^  y»  k3li||dviq9eL4éb€»no3st^ner)Ol,R^ 
fiaeatco^QQ%  ^y;áJÍ^\feniád<ra¿Bé'q^eipr<7l¡^-  - 
mos,  que{ti>do»>co{k]piiag^lósf  y^apoder^dos 4e  un- 
impulsp  superiof'^se  tibraaabáa  demaoieme,'srpjsr« 
dopaba»  coimitos, y^alábaban  á^Dios  én  u¿  Heree" 
que  taota.grajE¡a>hab^  derrpoado  jen  suslabiosp^-- 
ra  pecsuadido»  y^abi^ndarlo»  en  la!<^nac¡pn  y.rf-  - 
bMíií  NattkMm^sublitnk4itemf.&'  magnificen*- 
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'Hiitrfi^^n^tiiií'^m'^  'ámiifteítdiñ'im  ckhr  addiék. 

'^%)  V&fibspafécerfes  lie  oído  sobre  esta  Plática  doc- 
trinal, y  iéfibon  <jué  al  dla^iguíenteidixo  el  Rmó. 

'  í*í  Escdbsfr-PiwKSncik!  pof-crftbñcekde'la  BtGntt' 

'tía'  (áé'Si  Ftóncísocyrde  Í6s  Zaicatecas,  Religioso  que 

debía; á  todos  el  alto. concepto  de  -doóto^  eruditp, 

Yo  siempre  he  suspendido  él  juicio,  créjteado^ue 

táda  uno  aplicaría  su  rSublime  iiábüixiad  vCORforne 

-  lo  pedía  el  asunto^  el  cteatro,y.iatQcaGÍ€ai,;i<]0  jhh 
¡diendo  menos  que  admirar  gue  un  Sugetoque  sici»' 
pre  había  dedicado  la  supériotidad  xie  ^süs  talentos 

'^  el  estudio  de  otras  if^cuhadesíitotmtas-  y  niuyü» 
■tanrefe^  de  lá  Órat¿dé,  Jai  míkiejara^  jconitanta  eru- 
dicíáli!,  naturandad,  <f- «lü^UeoGi^^  coiho  sS  na  hu- 
bierit  sido  oftro  el  empleo  vd¿  vSU$  ^oyosM  fatigas 

'NingiAia' ciencia  es-  Ibra&te^^Á  iuti-hiiiibr^  darO| 
'Vivo,  y  peísplca¿. -Gonotíase^yaiíase  «««raba  « 
toda  láEu  i-opa  conindeclbliés  apkn^s,  ta^basta  )i 
íteriatuta;  y  dilatada  extenáon-del  lümd. .  Gak^ez 
-5Péáíaimpí=esa  basta- allí  k  Am!éiócá,-en-.sola.la voi 

'^lá  faníá'dé-urfOHeíoe  íafi^faúde^oyócoü^usjíídoí 

~lo3  lüagaí  fieos  conceptos  que  -déla  abundancia^ 
su  corazón  afticúliiban  y  proferían  sus  labios,  y  jin 

"g<S  Ángel  á^lAq^e  iodo  el  Muncio  tenía  por  Orá- 
culo 5  confesando  la- América,  de  su  prodigioso  iof 
-    ,.    >'  -  í;.'.'.     .•..•..,  geni* 
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Slíétíim;  ^'c€ism;^,  Maéntts^  ^.  simmus^  B^efa,   ,  > 

Iháiát.  D¿'.okrcp0Hiió'her  v<íltQ  fqu6t  A]Di|^i««  e»*.: . 

:ibt:80SüeIflígioín  ^-M  • :.  ...■•!  b  ry  ,k-JíÍí«hí^  .  , 

IngsmñmytttHviimttptSíi^hm^Pfit^  >  0:1/  =, 
í'concluyfe  íocaasl6}dll«i»e'íte  S»  Ws^rjrip^O^, 
mchós  coiv<fíoracior:  '  . 

Ornnetítití  ptttí&0ny  quinüsotát  utife  dülci.' 
las  no'obseaiit^  «ste-  ¿t^fesaHentetodo  dé  virtu-r 
tes  qi»^ri68sune8tíracloman  la-'  vetitürosa  alwi 
e  tan  gran  Ministro,'  no^a  faltado  ^qulen  tenrera-^ 
taasente  lo  tioteiJe<:FU$l^  fadlij  y:  poco^cuerdo  en^ 
I  resolóeion'de  unos'ástínton|ite  había  engendrar 
lo  y  pfwido  lá  ignorancia;  de^  una  gente  rustica,, 
imple,  y  novelera,  abultando  ia-  malicia  de  losde^ 
itos"  por  ganar  reputación^  y  aiüanzar  isus  honores^ 
a'édk06v4Scefl9K)$v  y  estimaciones  coa  el  Soberano. 

EspañoU  Esa  eS;  U9a  bla^oiia  m^rniñestamenta 
K)nocida.  ¿Qué  Ministro  puede  ser.mas  christiajio. 
f  |u$to,^e  aquel  que  puede  quebrantar  las  Leyes, 
r  ñolas quebcantaj^hac.er cpS9$;^a|as,)yrno..lashar> 
te  ?  (a)v.No  dudo  que  con  esas,  ba^jezas  y  borrones, . 
:  algu* 

I 'H  «  ■  i.i     I     ■      ■         I         I    I    III  I  - 

{id" Quipotuit tranfgredi^ &-ttmtsttrmugrjtft**f futre  maU, & nort* 


algunos  úííeí^j^  de- lo  kieiio^  íqiy&a  procurado 
con  -la-  ikipurezA  d&sos  holtioes  tizniar  su. honra, 
noblezá^y-cónduifta.  Pero  c<mi&ei  oro «éá  ei  fiM^ 
se  puciñcfl,  en  el  fuego  de  4as  xontcadiciaoa^ 
acrisdldki  tas  obraá  'de  loi  VatrntésresuáeleatesL  Esos 
y  otros  didterios  habrán  sido  bastardas  produccio- 
nes de  .aquellos,  ó  que  se  átegcaban  óe  yfr  á  d 
Reyno  convertido  en  ladaejKftblec  y  uieiramadafi 
tragedias,  ó  acaso  ^riaa  «coiafi^Iioes  4M  la  in£une 
maquinación  y  alevosía.  No  .nlsgo^e «castigó  á 
muchos;  pero  á  muchos  mas  pecdonó,  aplicándola 
gracia  hasta  donde  no  perjudicábala  J>usticia.  Conde- 
nó infelices.Es  falso.Ellos^  condenaron  |K>r  convio 
tos  y  confesos  de  sus  execrables  jcríménes  y  peca- 
dos. Obró  justicia,  porque  se  lo  mandó  Dios,  y  se 
lo  intimó  la  Magestad  «a  la  Persona  de  «u  Virrey; 
y  de  no  obrarla,  hubiera  -sido  de  la  clase  de  aque- 
llos Jueces  que  obran  lo  injusto  por  amor  á  ja  ini- 
quidad; Bastábale  ser  Juez,  para  conciliarse  enemi* 
gOs,  y  hacer  justicia^  para  que  con'tentójante  atre- 
^Timiento  klsúlta^al1  su  «agrada  Per«ooa.  Elque  por 
caminos  ágenos  de  p£cb9S  Jüobks,  anhelara  á  en- 
grandecerse, y  se  arrimara  á  4as  .exáttaciones,  es 
u^a  cabtloíi^adt- nfianifíesta^  f  ^a^s  indnstruosos 
de  hombres  de  poco  ^  ningún  «eso.  Quando  pasó 
i  estas  partes,  ya  el  Rey  había  premiado  sus  lite- 
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ranos  afanesy  trabajos  y  sudores  con  los  distiogui-r 

dos  empleos  de  la  Toga,  Fiscalía,  y  plaza^  d.e  Con-, 
sejero;  hoooresidignos  de  $us  gigantes  meatos,  é 
iiKt^pensables.  pasos  ^ue  violeatamente.  la  arrima* 
bañ  á  la  suprema  digoidad  de  Camarista,  cuyas 
Letras  y  Real  Rescripto  recibió  eor  la  Congrega- 
ción de  IrapUí^. 

Esto  supi^to,  ¿como  podíamos  creer^  que 
atrapellandd  los  fueros  sagrados  de  la  conciencia, 
corriera  tras  de  la  impiedad,  injusticia,  y  villanía 
un  Sugetó  que  en  su  carrera  no  tenia  mas  que  de- 
sear y  apetecer?  Con  esta  mordacidad  y  desembol* 
tura  han  querido  vulnerar  y  ofender  las  relevan- 
tes prendas  de  un  Héroe,  á. quien  tus  Naciones  de- 
ben levantar  Estatuas,  y  eternizar  su  iiombfe.  No 
ignoró  que  tales  maledicenoias,  suelen  tener  su 
origen  de  aquellos,  que  igñorandasu  obligación,  y 
escondiéndoseles  él  obseqüente  rendimiento  con . 
que  se  deben  venerar  los  Jueces,  y  tratar.  los  su- 
premos juicios  de  la  Soberanía,  imaginan  que 
qoalquiéra  alteración  ó  novedad  en  sus  comqdida' 
des,  vidas,  intereses,  ó  ^rsóaa¿,  no  .son  emanadas 
iBÍnediatamiéaté  de  la^lta  cumbre  del  Dbc^  sino 
napdas.  del  arbitrío.y  Ivbluntad  dellos.  Ministros,', 
sin  considerar  que.  éstos  no  son  mae  qoeinnoq  me«i 
ros  executores  de.  las  soberanas  détetminacipnes. 
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^e<se  iiespréndendel  TVoaaíde  adonde  resalta, 

que  si  la»  provideacias  san  gravosas  y  (anales  alas 
ilepábdicas,  descargan  todo  el  furor  de^us  injustos 
agravios  contra  los  pñHttulgadores.  Pongo  por 
exemplo!  gózsdttanños  en  estas  partes  el  tr^o  y  li- 
bre comercio  de  ios  tabacos;  mand^  él  Rey  que  se 
estanquen,  según  los  e^ablecimientos  de  los  Rey* 
nos  de  Cotilla,  y  arreglándose  á  la  Ley  &3.Tit.  4. 
y  lo  mandado  por  el  Señor  Felipe  III.  ley  13.  tit. 
23.  Tom.  3.  comisiona  para  este  efedto  á  el  Ulnso. 
Señor  Don  Joeeph  deGalvez:  obedece  al  Rey,  por- 
que  le  es  buen  Vasallo,  y  los  clamores  que  habiatt 
de  dirigir  á  la  Msgestad,  los  convierten  en  teme- 
rarias imposturas  contra  su  decora^úé  bien  (tíxo 
aquel  Sabio,  que  á  los  Canes  que  muerden  debe- 
mos temer,  no  i  los  que  ladran,  porque  cooi  el  es* 
tmendo  avisan,  y  iios  disponen  á  la  defensal  No 
sé  porque  dixe  esto*  , 
-  Indio.  Está  l)ien  claro.  Señor,  y  no  muy  ñiera 
descaminó  de  lo  que  vá  persuadtendo.    .         r 

£5patt»L  Ahora  bien,  pues  si  se  entiende,  pro» 
s^uiré  adelante.  El  año  de  6S,pzs6  este  xeloso 
Ministro  á  la  CaHfomia,  no  en  solicitud  de  pixipáa 
gbria,  sin6  de  ladeDiosjdel  Rey ^  y  de  éstos  Rey* 
nosy  procurando  dilatar  sus  tierras,  su  felicidad,  y 
stt>fai:uuuL  Probó  con  4a  constancia,  discreción,  y 
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sufrimiento,  la  ihñdelidad  y  villana  de  algunos^ 

que  afectándole  amor,  obsequio,  y  gratitud,  se  hi- 
cieron reos  de  la  malicia  en  quanto  lo  considera^ 
ron  apartado  del  poder  y  del  valimiento: 
Doñee  erisfelix  mtdtoi  numerahis  amicos: 
Témpora  sifuerint  nubilay  solus  eris, .  . 
Restituyóse  á  la  Provincia  de  la  Sonora  el  año  de 
69.  y  de  haya  México  para  partir  á  España,  cor- 
riendo la  misma  suerte  en  sus  afanes,  el  de  72.  no- 
tando consigo  los  gloriosos  desperdicios  de  los  tra- 
bajos y  desvelos,  que  en  servicio  de  ambas  Mage»* 
tades  por  el  tiempo  de  siete  años  había  generosa^ 
filíente  expendido  en  los  largos  y  anchurosos  senos 
del  Pais,  dexandoála  veneración  de  la  Indiana  Pos-, 
teridad, no  la  corrompida  fama.de  los  Visitadores 
Sandoval  y  Valderrama,sino  las  preciosas  virtudes 
con  que  inmortalizan  sus  nombres  los  Señores  Mo^ 
ya.  de  Contreras,Landerasde  Velasco,y  V.DJuaa 
4?  Palafox. 

.  Indio*  No  ha  faltado  quien  asegure  que  em- 
barcó consigo  mas  plata,  que  tesoros  notaban  las 
famosas  Naos  del  CMir. 

Español.  Si,  la  de  sus  méritos.  ¿Qué  Minas  le 
presentaron  ?  ¿Qué  negocio  manejó,  donde  pudie- 
ra cebarse  la.codicía,  que  recibiera  ni  aun  por  leve 
obsequio  la  escasa  dádiVfi  defina  Gallina?  Bienpú- 
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blica  fue  á  toda  la  populosa  Ciudad  de  Guánaxua» 

to  la  generosa  dádiva  de  un  doblón  de  á  i  d pesos, 
con  que  regració  la  humilde  ofrenda  de  unas  aves 
con  que  una  infeliz  India  pretendía  mover  su  ge- 
nial compasión,  y  persuadir  su  miseria^  con  las  ín- 
cultas,  aunque  reverentes  voces  que  siguen:  Mira, 
Señor^  to  probé  maridos  corí  tantos  criatorita^  y  to 
probé  mogeres  que  lloran  muncho^  no  tienes  los  pro- 
becitos  hombres  culpa^  son  malos  volonta  de  los  gen- 
te^ toma  por  vida  toya  esos  Galiiniia  para  que  los 
coma.  Bien  te  consta  á  tí  y  á  todos  los  tuyos,  qoe 
así  lo  pradicó  quando  vino  á  paciñcar  las  amotina» 
das  gentes  de  esta  Provincia»  ¿Que  agasajos  para 
«í,  ni  qué  cohechos  para  sus  familiares  y  dependien- 
tes se  supo  que  admitiera  y  disimulara?  Sifviés- 
<}oleá  á  los  Criados  de  arancel  la  cortesana  repulsa 
que  de  semejantes  dones  hacía.  Ya  huvo  preten- 
diente que  quisiera  hacer  venal  la  autoridad  ód 
Ministerio;  pero  sin  darse  por  ofendida  su  integri^ 
dad  y  justicia,  devolvió  el  regalo,  valiéndose  de  h 
dulce  entereza  de  sus  palabras  para  déxar  contento 
á  el  interesado,  y  seguro  de  la  confusión  vergon- 
zosa que  podría  causarle  una  demostración  tan  ás- 
pera y  severa.  Contentóse  con  el  pré  que  el  Rey 
le  consignó  para  alimentos  y  congrua  decencia,an- 
helando  sold  á  justificar  con  sus  obras  el  servido. 
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f  oo  atesorar  váitiklades  con  lí  ríqueía.  No  sé  yo 

dé  que  otro  Mihfecro  hablara  el  Profieta  con  tnaí 
propiedad quando  dixoi  Qui  atnbulat  in  justitijs^^ 
loquitur  vetitMem^qid  projkit  avaritiam^  ex  calum- 
nia^ &'  ixcutit  mamísju^s  ab  omni  muñere,  Y  rio 
era  mucho  que  con  tan  •ehristiano  desinterés  sé  ma»- 
nejara  quien  jamás  apartó  de  su  idea  aquellos  jus- 
tos desprendimientos  de  riquez;as  que  manda  Ju& 
tiniano  tengan  y  observen  los  Jueces»  (a)  EUoeí 
que  quando  laiAaqüeza  de  mi  pluma  debilité  la  gi^ 
gante  robustez  de  la  inmensidad  de  su  mérito,  las 
voces  de  los  desapasionados,  y  los  continuos  gritos 
de  las  Gacetas  autorizan  la  verdad  de  sus  elogios 
por  todo  el  Universo.  Pintánnos  con  unas  raras  per¿ 
suasívas  su  inimitable  viveza  y  penetración,  y  nos 
retratan  con  colores  muy  supremos  en  grado  he- 
roico su  ingenuidad  y  puridad  de'  conciencia,  po* 
'niendonbs  á  los  ojos  el  lance  en  qué  condescendien-> 
do  S.M.  con  sus  repetidas  instancias,  acordó  segre- 
gar del  de  Indias  el.  universal  despacho  de  Marina, 
por  considerar  éste  gran  Ministro,  que  sírt  tropiezo 
de  la  sanidad  de  sus  intenciones,  tal  vez  no  podría 
resolverla  complicación  dé  negocios  que  se  con- 
catenaban y  referían  entre  nná  y  otra  bastísima  ofi- 


cina^ 


(a)  In  Autent.  de'  A^andat.  Princip.  $.  Oportet,  y  L.  Devotio  Cod.  dé 
filetatis  per  omnes,  Cod.  de  Statoñbos,  }r  la  fin.  S.lUqdautem,  Cod.  de  Re 
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ciña;  y  evacuando  tan  oficiosa  maotdbra  en  el  co^ 
to  plazo  de  quince  días^  sin  dexar  fragmento  de  de- 
pendencia, admiró  toda  la  Corte  la  gallarda  gene* 
cosidad  de  su  ánimo,  mandando  entregar  al  fuego 
algunos  tiznados  papeles,  que  contra  el  terso  cris- 
tal de  su  conducta  y  honor  había  concebido  la  ma- 
licia; y  apartando  de  su  noble  corazón  la  justa  ven- 
ganza, no  solo  mejoró  de  plazas  á  sus  mal  querien- 
tes, sino  que  acalló  las  sordas  quejas  de  sus  amigos 
con  el  dicho  agraciado:  To  siempre  soy  vuestro; 
aquellos  quiero  que  sean  mios. 

La  notoriedad  de  estos  hermosos  atributos, 
han  impreso  en  el  Real  pecho  del  Soberano  copia 
tan  cabal  de  sus  galantes  operaciones,  que  ya  ha 
habido  ocasión  que  sensibilice  la  dignación  de  su 
supremo  agrado,  con  las  dulces  expresiones  de  que 
despacha  mas  en  una  hora  con  Galvez,  que  mu- 
chos dias  con  Arriaga;  que  son  muchos  los  servi- 
cios de  Galvez  á  la  Corona  &c..  Esta  augusta  in- 
sinuación de  la  piedad  del  mayor  y  mas  justifica- 
do Oráculo  del  Mundo,  canoniza  y  vuelve  inmor- 
tal su  Nombre;  Muchos  son  los  Héroes  que  han 
manejado  las  sagradas  riendas  del  Gobierno  Ame^ 
ricano,  dex^Pdp  ^n  la  bondad  desús  óbta&  ala  Pos- 
teridad un  continuo  despertador  de  su  fama;  pero 
pocos  han  hecho  tan  interesantes  sus  conductas  i 
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e|  Estado  y  á  los  Ihieblos.  Sih  tocar  las  discretas  y 

adorables  providencias  del  Gabáneté,  que  á  el  pa*^ 

so  que  se  nos  esconden,  son  mas  respetadas,  mira» 

gloriosamente  nuestros  ojos  la  exorbitante  y  pübüí 

ca  utilidad,  que  debe  la  Monarquía  á  sus  admira-^ 

bles  disposiciones.  .,  .     ;  :> 

Bien  conocieron  todos  los  Clientes  de  está 

América  éste  conjunto  de  relevantes  prendías:  quah<( 

do  aun  no  bien  pisábalas  desiertas  Playas  de  la  Ve4 

racruz,  ya  anos  felicitaban  á  su  Imperial  Metropo« 

lí  las  dichas^  asegurándola  de  los  antiguos  blasón 

nes,  que  hasta  allí  le  tenían  trágicamente  desfigura^ 

dos  los  insufribles  y  recios  golpes  de  continuadas 

desgracias  y  ruinas,  tomando  por  tema  de  sus 

afeduosas  alabanzas  el  canto  del  P<;ieta: .  . 

Tdlibus^  atque  alijs^  omnes  timüere  imnam,'^    n  . 

Ni  procul.  abscedat^  ^^rge^  ag£^  surge  mater  fisf c.  .  - 

X  otros  animai^do  el  helado  cadáver,  de  sus  difuní 

tas  esperanzas,  despertaban  del  -pesado  sdeño i  del 

Divido  sus  quexosos  méritos  y  derechos^  ante '.lar 

nanífíesta  piedad  de  un  Padre,  que  amoroso  ios  ee-r 

:ibiría  y  llenaría  de  dones,  gracias,  y  consuelos, 

saliéndose  para  ^significar  .sus  ftKtíVos.asntimieQr 

os,  de  aquellas  expresioiiei.del  Pío^ano:    .•         -^ 

Nunc  amor^^.pietastuash  tuanifista  pracanti^ 

^ par  ge  prcscwi  dtnispeChra  nústga^ttás»'     ,  <i.± 
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Y  considerando  pondría  términos  á  sit  mísera  y 
tristei  constitución,  proseguiatu 

Sed.  tuu:  vivificans  tune  ttóstra  cor  por  a  lingtta 
Lteiificitbit  nosy  niíestaque  corda  pia.    . 
Denti  te  puedo  asegurar,  que  luego  que  supe  el 
que  su  Exea,  había  alegrado  con  su  vista  nuestros 
Ibidsanbs  Oriziomes,  hice  que  formara^ el  regocijo 
tinta.de  las  lágrimas,  para  escribir  sus  dignas  ala- 
banzas en  el  candido  papel  de  un  amor  tierno  y 
reverencial,  para  lo  que  n^  propuse  aquellas  pa- 
labras de  Ovidio  hablando  con  su  Príncipe; 
Numquid^  &f  íibi  piacet  mentostrtófundere  laudes, 
Etfaciam  lacbrimis^  viCíima  digna  meis^ 
lile  ego  sum^  qm  nunc  mamis^  ^  brachia  tendo. 
Numen  ad  Augustkik^  ítpti  pmatr  esse  tuus» 

Y  retratando  en  mi  ideiseiiieroisiho  desús  invidia- 
bles  virtudesy  reverente  consagraba  á  su  agraciada 
ImageaobseqUentes  cuícos,  }r^encil]^s  votos.  Entre 
}sái  muchas,  aQiB|ué .  mudáis  expresioa^  £011  que 
mentalmeace'  leisigniíicabá  mi  adoración,  era  una, 
que  simal  00  me  acueirdo,  decía  así: 


M 


Udos.  a£s&os  son.  de  uñ  fiel  Paisano^ 

Que  en  el  estéril  Campo  nada  ^meno 

Delxrlvido,  y  deprecio  lloro  y  pena  ^ 

No  adorar,  tu  grandeza  m^s  amano:.. 
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Péí^VÍVVgIi(yríóso,y¡to^'t^^^  ■ '■- 

Con  sabtír  í^úe'  íc  gritáti  |)t)jf  tá!ñ  IbitetH^  '■  '-> 
í  Qüt  ét  káónébros  á  «I'  Otfee  Itieéés-lteita,  -    "  « 

y  de  pasQWs  á  el  jsuelo  Americaao.  •  •'  ' '  ^  ' '^ 
?esti*óf:^tíceíjt¿t^3Méfi'ihiaeáfiiío¡-;^      •   ••'^'^     ; 

Músicoudé CaiJiBa-eoíGOo  téri(y, '  ^-j 

Qné  hacépQí  su  -caitéflda  Aceittó  ttííjo^-  '  ^ 
f  íanto  i  su  £ompaz,  5eñar,  me  entono,  •'•''''  I  3. 

'   Ptíúei-infe:¿fftfisiaüátítí*  jíleslíiwteltídí'  r    í '    '  J ' 

notos  oádofe  .de  ios  Afiiméands  <i¿s^é«l  fétífc  Ms^ 
ante  enqúé arribó  su  Eicl.i  estas  jiartésry. Si  álá 
amortalidad  déV  ínooobjre  'ijiíé  ádquitíó  {y'qáé ja^ 
a'ás  íjclríacái  ¿1  pódéi-  _dé^  fartMá)  íé'  fm-  í>íié¿fó 
Iguti  endreáichd  la-  ihialicla  de  algnnos  fáhátidos; 
reteoáiéndo'^ésbrdénadaóaente  ím^rdbat'  «u  ¡ü»" 
ifitíd^  ipridiijaá,  iéló;  y  tfiHí^^^ 
otHáá  -ttíáiKihaá  dé  fas  cálíniadtkii'^dlíisbWiSic'et'  isus.mé^ 
[tok  y  prerrogativas;  dilés  qiié  subati  ilós  -ojos  ha»- 
I  los*  sacros  Paréllohes  <!el  íhayoir^  Monarca  qiié 
ériérán-fds  á^^IÓs,  y '"séntiádo^^í^jella  %íagés^ 
oíá^á  dc'tós'Dóí^és'-fó^ieéHh  cátéfib^ 
imérttfe  fesücitiair  la  géherosídad  de- Jcflíd  Cesar 
d-^^donar  iá^Süslénéniigó^  Ik  Hbétáidád^áé'íÁléi 
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Sandro  en  hacer  mercedes  á  todos,  la;.a£abi]idjKÍ,  J 
clemencia  de  Tito  en  ser  Padre  de  huérfanos,  y  la 
nobleza  de  Qátulo  Régulo  en  el  sufrlipieoto  y 
discreción.  .  , 

Indio.  Mucho  se  ha  empeñíMio  Vip»  en^pondera 
la  grandeza  de  un  Héroe,  de  que  no  hay  quien  no 
conozca  1^  hi(^gu^  y  p^jif^fjucujar  caraifter  de  sa 

espíritu.   ^,,  ..;;.     í  :;     .-.    "vi'  .\.-i:-cj::    r.  ;■      .  ' 

Español,  Quaodo  eí  amor  de  la, Patria  nó  fbea 
tan  dulce,  que  hasta  el  morir  por  ella  es  gloria,  y 
el  amoroso  vínculo  del  parentezco^  que  para  hu- 
imlde  confusíoa  de  mi  nada  y^ab^túnkato^-iioseQi 
laza,  pudiendo  lisonjearme  con  el  Poeta:  , 
Uterejarft  dudum  generoso  sangt^ne  meeum^ 
Unum  de  níffaero  me  memor  a&ettto^i)  j^ ;  i" 
}>ío  fuera,a  bastantes  i  vaov^r  la  justíci^a;  par^i^  sa  via 
dicacionf  bastarían  la  ley,  la  razón,  y  la  equidac 
que  arguyo,  y  sensibUiza  en  sus  irrefca^ibles  ope- 
raciones, para  que  aun  lo&  mayore^s  enemigqs  ^seai 
perpetuos  pane^ristasi^sus  inmortal^  hechos] 
virtudes.  Y  pues  yo  mismo  me  condena  al  IDe2aI^ 
cólico  silencio-de.no  poder  continuar  sia  'tfécoiia 
los  gloriosos  ai^aus^^  det^idos.  á  q1  \  grande  mérif^ 
d[e.$u  £icjcLi^e,cont!£p]Ui¿<x>n  qiKim  co 
^fo  de  la  mpd^tiji^^duiícemente  se  jaétejj^y  nq.p^ 
ta,  ¡iisuun^  <^  t^ífpf-  f  leer  el:  q^  Jumenso  at^ 
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tálbgó.désij^  pit>ciáí^y  Iiéroismo^-dcxándole  íá  la 
líérhurádélog  bjbsXtodó  er&ípéríí»  ¿áfjgóctMi  qué 
íse  «xpresian  los  labios: 

Interdum  iúchrlm<e  portiJera  yotis  habent,  ' 

*  í/MÍíO.  «Mientras '^éVtn.  enjuga  las  lágrimaá 
que  le  ^a  hecho  brotar  i  sus  mexillks  el  regocijo 
y  la  ternura  de  un  Héroe, que  oi>scuredendq  las 
l^ódas  de  Cayo  Oreeo^  animó  édn  su  doctrina  y 
©bsiírVancia,  iio'solo  lá  £.  i.  Codi  ad  Leg.  JúL' R^' 
petumd.  sino  todas  quantas' tía  escrito  ia  ínaño  de 
ia  justicia,  y  de  la  integridad;  y  su  Patria  vi  dis- 
poorendo  Mminas  para  esculpir  5^  grabar  la  ima- 
gen de'ua  Hijo,  que' cóü  su  ingenio  y  sabiduría 
tántá  gloria  le  dá.  ' 

Quique  ftík  ^aidi  decus  aámtrahiU  nostriy  ' 

Ét  /juánatvs  erat^  ^orÍa  tüfmmtíih  '.'  ■    * '     ;  '  í 
Gloria  tumma  Patria-i  latltefacunOa  ftngúa^    •  '  •  ■ 
Dú&rina  iumm^  pi'dsüíiumquefm, 
O  deéus,  ó  Peetri»  per  téjlorwtk  ¡maga, 
Giúritf  cúúfeéfJie  Mattts,  -    ' 
Mieiiftras  que  Vñs.  y  ^  Patria^  digo,  texén  guír*- 
Haldas  para  icóroáár  las  sienes  de  un  Héroe,  que  le-* 
sobreeíLcede  U  fama  á  el  rumor  que  de  suís  vir-' 
tildes  grita  eí  Mundo:  Majar  etí  sápientia^  €sr*  ■ope'^ 
ra  tuay  qúam  riimor^  querh  auáivi^  (a)  volveré  al 
£?emót  Señoc.'      .'•.•»    .     .  Es'» 

.(•)  a.  Reg.  10.  f.  7,  D  gitized  by  Googk 


Asi^ast  b  coqspir^Qípa  y.  tun^iuito  que  es» 
is  vidas  de  tantos  ¡nocentes  habían  maqiiinartn 
uyos^asegiir^ndo,  que  veríñcadgseel  universal 
leílq,  tiabfian;  d^  abrazar  -i^eya  Ley^»  y^  ouevo 

^¿DO^sacíi;?  ;  ..  . 

$paü<ii,  Pues^  ^QihieivJuui  dQ  quedar  aseots- 
)0ü?  traidores^  ítnpiqs,  crueles^  y;  j^evnsosf  y  en 
caso,  ¿doctde  esAá  ;aqaeUaiidelrdad,ainoc,y 
>. «  el  Rey  x  i  la  ReUg^on?Mu)r  llenas  estáa 
historia  de  ^q^ej^ptes  .alteraciones  jr  a^aro 
^ienjd<^  I^^i^^^^^.  #:  M.  A^diepQia  ^1  Illmd 
>r  D.  Sebastián  Ramírez  de!f  (i<;nle^7jápacigu<i 
lotín  el  invenqi;»leQort^%n9cidor)eQtre  lostu- 
En  tíempoqwegplíier^tMiel  EyiwaSr^PjAg^to- 
e  Mendp^^aoiefif^ía^^^di^  stfWeyjK^  una 
[os  Indios  K^QS^y.Qtra;  por  éstos  mezclados 
los  Nebros,  j  ij^^os  qu^.^ryiaai  lo^  E:^ 
s:  file  esta  conjuración  oai^y^pa^ipidaá  lítqoe 
as  de  re^ir;  Ijia(s^aQse,  la^Vjcabe»lla&  de  Ja 
ion  Juan  Roman^y  Jt|aa  Vanegas;  descubrie^ 
1  Sebastian  JLja^^de  I4  XQfff^^  Gaspar  de  Ta- 
A  estas  se  ^giúó-Jiad^l  bijpdfd^:  Mavquésdel 
;,  qu^ri^dose  Áquer^ndo.lp^  levaatiVí  pof  Rey. 
timamente,  aqueya  en  que  pudo  jiSQ^FaUneur 
-     • • •*  — ;;._    _      ._     te 
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hybittcaa  paFa^escarmiento  4$  so  tl^f^Í4ád  .  \?ebk 
do;  la  muerte.  Ffaggafon  pst?  ini«i4iífi?crwiIW 

otras. n^uchas  coQ|u^acione3  pruQÍ;:^.:.eñca2r0#flt!^ 
como  tie  dixe,  la /fidelitlad^pbedíencia,  y .  reverefti 
te  ^misión  que  ba^.  tegl^lp)  j^  tí^ciO'  1q$  tuyoi?:4 
la  Cofona  Gat^teiy  ^g*3<?lít:i  :•/,  :!  ;Lij . .  .  . 
JfM(i9. .  Quiero  coqdQSCfsndei:  itth  ^que  ,1a.  pleve  h^ 
sido  siembre, tan  pl^Y^q\ip  jodias  h^^/^ado  miIjs&^ 
tras.  .d.e.  l^kad^jpor  oía^e^u^  in$  acugr^^li  las.  His-> 
tíiirias.que  la  pkMe;.E;s^¿QÍ9tlib«ríQ^íu  Rey  Iua# 
II.t  preso  poi^,}fNohle2a;'4u^iá5SU  nJiíj»  D«  Enrlqtie. 
lejafiai|2p.lí»  Coron?;  '^yi qtte) d^§|»¿ft^ tt"»s  saih: 
grieotas  díífpMa9„J!|íir^.:4'fiÍ)  ii^yj^fá  ^tugal,  ti-R 
pjHjafljeiHe)  i.ntro^tv^íík)  í>9iriiPaíC:anáes>cbn  üiftiún 
ütstq  abaodono  de.  los  Derie«t)QS(  de^  Intimo  Estr 
p¡^í)p}*  Qui^r<v gsípi«mo>Prfter  .eliquíSieliTtuJgo,  y, 
U  pW^m^^  ppíflaíBs^líeia.díáípUdí^  correr  irai 
su  perdición  y  despeño;  4iias.  fio  porque'  una:ú  otra 
vez  haya  querido^  previ^eqeic  el  desorden, jne  ha  d? 
piQbnf.yv$,  que-seaqifeijpriiyBgtóaieia&eleS'^  alftr- 
Y^$q?ií¿:  éf  «|í¿(9éJQt>tes;  5,i  v#l  irttóda  .tii^,pQtq.u!ei.el' 
£spaño|  Qon^  Julián  iQOtt^  Ja^Espffía  :«a  ma- 
llos d^  l9s.eQj^Íg03.decAu«s^%Fé^Ii9(brémo$  ^e  :i(it« 

.  ^    ferir 

yCjOogle  - 


Digitized  by  ' 


4«^ 

feflr,'  '<¿tíe'gíéM*pre'*)B  trjrfdoteS  lós  És^aííoles: 
porque  Fefñ'attád  de  'Avalos^^  Juan- Padilla,  D. 
Pedro  Girón ,'erDodtOr  Ztíñiga  y  otros,  apelliik- 
tan -k libe WttÓífifegandoáe  á  hobéáteaciidcíghih' 
Sísimb  CarlO^  Vi  ItógándO  á  tanto  grado  su  ternera- 
ría  osadía,  qué  no  satisfechos  con  la  cruel  muerte 
que  dieron  á  Tordecillas,  Regidor  de  la  Ciudad 
¿e  SegOvia,  por  seguir  el  Partido  ¿e  su  Soberano,/ 
robar  caudaIes,viola^  tñtígeres^brasar  edüTcios,deS' 
preciar  el  íhinisterio;  yettél  la  sácratísimapersona 
del  Cardenal  Adriano  Obispo  de  Tortosa,  y  á  po» 
coPapa  VL  ■del  míínió  'íícinbre :  usurpar' el  Real 
Selló,  tóú  el  que  advocaron  áW  totk  la  autoridad 
del  Gobierno^,  'y  de  la  Justicia í  'senibrar  de  tal 
manera  la  itapieídad  ^  qu^  l^os  Obispos  eran  tíranos 
agresores  de^  litioS,  y  dtrOs'de  íoiSfObispos  ^  como 
aContfecíó'Coh'  D.  Sanüitg^  de  Acufiá,»  Obispo  de 
Zrafnóra,  qufe  quitó  la  vida- inhumanamente  al  Al- 
Ofiyáe  de  la-^For taleza  -de  Simancas,  y  después  á  él 
D.  Rodrigo  Roflqtiillo  hó  «m  ineoDS  -crueldad ,  y 
desacato:  ^P<&*  sepiejantíifc  Insultos  y  desafueros, 
habremos  de  infgí^ir '  que  siempre  lo$  Castellanos 
seaii  cotnu»etos^!{<ácHeg;  y'  traidores  ih  Cof'ona, 
y  -á"  ki  M^gOsttid?'  Mtifú  laívista  teñéníos  aun  las 
NáOioiíeá'í"*fí»s'ireinó|a8,  aquellos  negros'  hunú^s, 
que  levantó^  ^Ma^iríd  potA&i  añQ^'  de  -64  >  ú  65- 
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^:€etr«&;7lo«  ledCAmlido&thorlios  (deUa-jtarueldadi 

contra  un  Gobierno  sabio ,  justo ,  y.  Heno,  de  pie4 

dst^y  .feligioDi  cundiendo  la' vo^atidad  del  fuego 

h^^tfi e^flKigníftco  TieD9p¿oi:4e áos,  voto^'hastAi^ 

supremo  aU4r.de  bs:.c!ul(e^íh4»t9  Í^9;ipagi33tuQS9fi 

ar^.jde  la  adopacion;  cmáxá^títsticbiMñvmim  del 

T«pjíO,  la  :inn)uftidadi.44'€iayinete^  dbteáugioidel 

Sotí^^.ysptier^aha  4cün»brei«^l,áitófl^íirít*ndieft+) 

ck)  fon.los-abpaiSadOs^e^fviá Ml.fiiiér\,á6bíHtkt>(^ 

tjiomiitíM  inhumanamente^  te.  fevejBnte;  imagen  dd 

mi/}$iÉCQííapi^Tp|:y  piKtfe<í<íioo.  (H^  Ijntíiníflroo  loú 

Agtiigeníin^  cíínw*'«u.!ttf*aQ'  ReSrüPhtois^  y.ltti 

Ho^aUQSiContna  ^&Em{^erad<^esCaltgiiU|«,  NerO^ 

nes,  y  Mti-getuet  «úmeror;  de,  Ipiptobosyitaníos  vde* 

«a^Ó3  ,i  4i^uljtp^:*,')iy  tftpííeEidftdi».; 0O5toí  «ojuiuíhíó 

Madcid  cpt?tf»;i*0)Rej!^^pi4deí95ob!eoJgnQ,  «^ompafT 

sivo^  accesii^le^  humano^iyríülnMH&.dfe  sa^^isalílQSi' 

¿Y  por  esto  infierírérooi;  que,  siempre:  Madrid- aera* 

inliuqj^pay  r^^í^lde  á,su  nMuraiiSeñorr?  IDe  tf^m^ 

'm^%esi  $(mi^^'mú§nm  y  -a}t€ir|acK>«e9;ívülanas  e«Míit 

llenas  las  HÍBCoriasi,  y'efirAe|púil3üliqisimjis  cultas  y) 

tiy ilizadas, que l^sj. mías.  ;  .y     ;,.,     -     »  ;     ;  ..  . 

•'> i  ;.éQy€,ebri$Maedadysa^idBría> ^lcipJi¿ia,>yr6» 

ligion  «<>  aJ^tajíRomaen  má^i  íino' de  ¡sus,  miem-f 

bros?  .Pues.  cpn. toda  ^M.e«{elei«;|$  y. rendimiento, 

el  ^^rde{Tp4.§enen^  Ab8ft9Peíi9l«K  á  puñalada». 

».  ^  inten- 
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Pipia  heüKt'K.  vy  ^feuilui^wtbseUí  tá iounta  »í d<&  asé' 

biBe«lQ^nBi|i444lifa|tí,ai<kll9oft«íÍT^iNb:  mtüMi 
hlt0<^ui^v^^«JtipM9fífÜf  iioilleia^  y  ocurrid 

<»>^üitro^'ét«nr4d^''(^'  á*oO  tiab'er  sido*  regida 

tuarios  y  conspiradores»  R<ak>f*á'l^ó(i,':  las  antiguas 

mHQmf3^<\p^99Í^nbM^^»^imíh^é¿       de 

hr|íltf0z8u/«)O^iO0Blá|A^U)9<j^Rdi^a«i^^f^Ab^ 

lfentamehte:di^d|;>6J9f)íkiitl^la'diá^létíiábá;>Z^ 

tfk^  <|uk4nd9Q¿dt9ia  .v<iá8QÍ^  v>»fíaiíd¿^'Ledí»  lí.  y 
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i  él  enterrándolo  vivo  su  "esposa  1^  Emper&trit 
Arkdna.  Que,Phocas  fue  despedazado  por  Hesat 
dio^  después  que  amotinando  las  gentes^  se  apellU 
dó  Emperador,  haciendo  qué  primero  riádíéraná 
el  íiloxle  la  cuchilla  sus  tiernas  gai*gantas  los  qua^i 
tro  hijos  de  Mauricio  Tiberio.  Que  el  Senado  cor- 
ló la  nariz  á  Héracleonas,  y  lá  lengua  a  su  madrtí 
Martina,  por  la  cruel  muerte  que  dieron  á  ConSf 
íantiiioíL  Que  á  Constante  en  Siracusaimpiamení» 
te  lo'ahogaron  xlentro  de  ua  baño.  Que  el  General 
Leonsio cqrtólas.ijarizesá. Jiistiniaho,  desterxán- 
dolo  á  el  Chersoneso,y  Philipíco  lo  degolló, sacán- 
dole á  éste  después  los  ojoa  aúé  mayores  confidea-* 
tes.  Qué  Irene  mandó  sacar  los  ojos  á  su  hijo  el  Vi 
Constañtlaó,^esterrándpla  i  ella  Nicéforb,  cuyo 
cadáver  fue  cubiectb  de  afrentas  ppr  sus  Vasallos^ 
fabricando  CrQ.ntió'-vái4  <lesa  cráneo*  para  el  uso 
de  sus  bebidas.  Que  á  ]el  Atmehio  León  V.  impia^ 
mente  lo  asesinarón>'6n-iel  Templo  de  Santa  Sophía. 
Que  Romano  mató'i  "su  padre  .Constantino  VI;  y 
d^honró  i  su  madre  y  hern^^nas.  Queá  Juan  I.  le 
dáh  veneno,  á  Miguel  V.  le  sacan  los' ojos,  hacien- 
do lo  misino  Juan  Ducas  con>  Romano  lil.  Bióge- 
nes,  Alexo  Angelo  con  su  hermanó  Isaac  11,^  y  coA 
Juan  VI,  Paleólogo,' su  propio  hijo.  Que  los  Polaí- 
<XJS  Ladislao  11.  III.  y  IV.  y  Mecislao  II.  fueron 
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déstmnizádos,y.BolesIao  II.  matádose  á  sí  mismo 

por  no  probar  las  iras,  de  un  vulgo  desordenado. 
Recorra,  vuelvo  á  decir  á  Vm.*  estas  y  semejantes 
atrocidades  acontecidas  en  la  larga  época  de  mil 
aiSqs  en  el  Oriente,  Norte,  y  otros  remotos  Países, 
y  después  que  haga  una  madura,  consideración  so- 
bre tanta  inhumanidad,  me  dirá  si  siempre  deben 
ser  juzgados  los  Orientales,  Norteñas  y  demás  por 
tumultuarios,  propricidas,  .regicidas,  matricidas,  p» 
tricidas,y  sediciosos.  Y  para  que  no  nos  cansemos, 
ni  retiremos  á  siglos  tan  decrépitos,  ¿de  quantos 
horrores  y  atreviraientcK  vimos  no  ha  muchos 
años  cubierta  quasrla  mayor  parte  de  la  Europa, 
queriendo  la  desleahad  y  desemboltura  lisongear 
á  el, Rústico  con  el  Cetro,  y  depriniir  laM^estad 
con  el  Cayado,  en  desprecio  de  las  Leyes  diviiias, 
«atúrales,  y  canónicas  ?  (a)  ¿Y  de  aquí  podremos  in- 
ferir, que  siempre  los  Euriopeos  han  de  ser  deslea:- 
ies,  desconocidos,  y  seductores?  No^  Señor  mío, 
00  se  debe  inferir,  porque  suele  permitir  Dios  se- 
mejantes exemplares,  para  probar  la  virtud,  nob|e> 
za,  y  magnanimidad  de.  bs  augustos  pechos  de  ios 
Soberanos,  y  dexar  correr  en  los  ostlnados.y  pro- 
jtetvos  la  iniquidad  y  la  malicia,  para  acguirles  des- 
pués, con  la  severidad  del  castigo  la  justa  peha.que 
.  mere- 

■  ta)  -ConcToIeí.  lo.  Cao,  s,  .     •  D¡gi.izedtyL.úú¿^lc 
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merecen  por  sus  abominables  delitos.' Y, en  ñn  con* 

cluyo  por  los  mios,  confesando  la  culpa, imploran-, 
do  la  venia,  y  exercitando  la  piedad  de  nuestro  Si> 
beráno: 
Est  mea  culpa  gravis^qua  vulnera  pe6iore  fecif,  , 
In  scelus  ipse  pudeti  dum  hquor^  horror  habet, 
Sed^  nisi  peccassem^  pietas  ignora  maneret: 
Materiam  venia  sors  tibi  nosira  dediu 
Y  volviendo  adonde  <)uedamos,  digo,  que  de^ues 
de  serenar  con  el  exái^ifiimo  juicio,  prudencia,  y 
discreción  de  que  supremamente  fue  dotado  el 
Excmó^  Sr,  Marqués  de  Groix,  las  inquietudes  y 
disturbios  que  de  los  lances  pasados  quedaron  es^ 
condidos  entre  las  calientes  cenizas  ée  la  queja  y 
de  la  pasión,  y  después  de  construir  el  Presidio  de 
San  Carlos  en  el  Pueblo  de  Perbte,  distante  como 
cincuenta  leguas  de  México,  para  justo  castigo  de 
delinqüentes,  pasó  á  España  en  calidad  de  Capitán 
general  de  Exérc¡to,y  le  succedió  el  Exmó.Sr.D. 
-Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa  por  el  año  pasa- 
do de  7-2.  ' 
.    Español,  Mucho  bueno  he  oído  hablar  en  Esr 
paña  y  la  Habana  de  este  Christiano  Príncipe^  y  si 
el  glorioso  nombre  que  por  sus  amables  cireunsr! 
tancías  adquirió  en  aquellas  partes,  lo  conserva  en 
éstas,  no  tendrá  que  deseíir  mas  felices  fortunas^  ni 


47» 
anhelat  á  mejores  felicidades  esta  Nueva  España. 

Dexó  gravadas  sus  memorias-  en  cada  uno  de  los 
^^razones  de  aquellas  Gentes^  dando  con  tan  dul* 
ees  y  animados  acuerdos,  testimonio  de  sus  virtu» 
des  y.  bondad. 

Indio.  No  dudo  qué  así  sucederá  con  las  oues» 
tras,  pues  empeñando  U  amabilidad  de  su  trata  la 
gratitud  y  reverencial  amor  áet  obsequio  y  omena- 
ge,será  cada  una  un  inmortal  padron^quésin  cocrop- 
cion  eternice  sus  glorías,  proezas^  hechos,  y  heroi-' 
cidades.  Nunca  mas  se  vieron  los  ánimos  de  los  hi* 
jos  del  Pais  rodeados  de  tan  terribles  tribulaciones, 
por  las  repetidas  novedades  que  cada  dU  experl* 
mentaban,  que  aquellos  primeros,  instante^  en  que 
S.  £xc.  nos  hizo  felices  con  su  dulcísima  presen* 
cia,  gobierno,  y  protección :  borró  aquellas  funes- 
tas imágenes  que  medrosamente  los  encogían  é  in- 
timidaban, volviendo  la  América  á  la  antigua  quie* 
tud,  gozo  y  alegría  que  venturosa  poseía,  {a) 

Estoy  cierto,  que  :mayores  encarecimientos 
son  corta  esfera  para  un  Héroe  tan  grande.  Todos 
afírman  la  einiñeaciá  de  sus  virtudes,  y  no  hay 
quien  ño  se  admire  de  aquel  maravilloso  modo  de 
unir  y  hermanar  una  vida  contemplativa  y  espiri- 

tua/ 

(a).  Constituet  me  in  caput£eatium;  conservaiu  mibi  fUibUitttem  lUgñ. 
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tual  <:on  las  indispensables  disti^cciones  y  bullicios 

q  ue  trae  ix^nsigo  la  ba»tijdad  de  un  Gobierno  Poli-: 
tico  y  Militar  cerno  é$te.  En  su  Oratorio  y  los 
Teinploí  edifica  religiosaroentecon su exemplo: en 
el  DoceLreparjte  sin  paaíonz.eael.Gávinete  se  hu? 
mana  sin  jDelipdre,  y  en  la  campaña  se  enoja  y  en-* 
fufece*  «n.odioíii  íencor.^Pretendq  con  el  estudio 
de  la  tnodeítia  y  el  recato  encubrir  ó  dcsm^tirlá 
lit^ecalidad  de  su^geoerosoánimo;  yi|üaQtoinas^ 
eaipeo^-su  hitm'úú&d'^n,g^Siúg(Sáv  térceno  :para  el 
méritOj:  tanto,  mas  las  voces  de  Jos  neccsitadps  gri- 
tan su  Qiuoificencki  con  ias  lenguas  de  Ia!gratitu4 
y  <lel  reconocimiento;  :cOiiBtaiulQ-(toaf>r' de.!  6odps. 
ios  que  ya  por  sí,  ya  á  diligencia  siiy%  se  han  impen* 
di4P  en  los  Hospitales  y  Hospicio  de  Pobres. Toda 
CSicaridad  sucorazon^abrasandese  entcesus  ardores, 
porque  nojsnfae^  »  otrDño'^qiit.é.áeinoislr,am&Di^ 
te  á  lo  divino*  Ljos  espiritual^  exercicios.,  y  místi* 
cas  contemplaciones,  el  gobierno  domést;cp,  y  vi-- 
ddtatertox de S. Excuse :nOs.iia  dexácfo  traslucir,' 
9)as  que-poc.el  testimonio  de  sus  íntimos  familia^ 
res,  por  uno  ti  otro  eventd  qtíe  no  le  ha  sido  da^ 
ble  dispensar  .el  ardiente  zelo  tle  su  espíritu,  de 
su  piedad  y  -su.  deyocÍQQ^.ya,.cQmo  «e  violen  él 
acpmpañamientade  laiMt^géstad  de  los  Cíelos  S» 
cramentada, unitandapl augusto  «semplp: del in* 

mortal 
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mortal  Felipe  ¥i  y  ea  Serenísima  Esposa  Doñalsa- 

bel  Farnesio,  y  ya"  en  el  lance  dé  prenderse  fuego 
á  el -altar  de  los  Dolores,  que  e^á  en  el  Sagrario 
de  Catedraly corriendo  tan  fuera  de  si  á  cortare! 
fuego,  que  siendo  entre  una  y  dos  de  la  tarde,  ho- 
ra tan  pesada  como  molesta,  salió  destocado,  y  sin 
el  adonvodela  pompa  de  su  Paladoycon  tanta  viO' 
lencia^  qué  desconocido  ¿e  uno  ^  otro  Indio  que 
por  lo  cerca  ;pud^aron  ganar,  la  palma  de  primeros, 
á  este  le  arrebataba:^  la  voisija  para  vaciar  la  agua^ 
y  á aquelle'sufria'tal  ve2  la  tropelía  y  eilipellon, 
por  no  ^mbabaearl^ilos  violentos  pasos  del  áocorro« 
Acordóse.  qit^icrft^Chrl8aano,íy-'  olvidóse  4jue  era 
Virrey  5  porque  <n-  puntos  de  caridad,  prefiere  el 
impulso  dé  la  compasión  á  la  etiqueta  de  la  gran^ 
deza  y  de  la  magesrad.  Estas  sul^mes  prendas  de 
virtud,  lo  han  conducido  á  tan  alto  grado  deirepu-* 
tacionj  que  ño  hay  habitador  e a  toda  esta  Nuevd 
España,  que  no  gradúe  la  particularidad  dé  su  ca~ 
liaéter  por  el  del^uma  PompUio  en  honrar  fosTáoi^ 
plós,  por  el  de  Marco  Marcelo  en  llorar  ppritoii 
que  venció,  por  el  del  Troyano  Hedior-  en  lat  ani- 
mosidad discreta^  y  por  el  del  Español  Trajaho  en 
el  zelo,  agrado,  y-  moá&tAcioa;  y  para  .decirlo  de 
•una  vez,. á  SJE2íC.debpii  estos  lleynós  en  el  diala 
dulce  pbsesioiLdeia  jhb  que  Roam  en  el  tieoipo 
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de  sus  Odavios,  é  Israel  eoeHe  SalomdD;  y  afí^a^ 

zada  la  paz,  ya  está  probada  la  Justicia, que  los.ba 
mantenido,  y.coQserva  ea  ceéiítud  y  equidad^^in 
que  puedaa  ladearse  i  la  ruina^i^a)  pbrque  es  indi- 
soluble el  vinculo  con5qiie>  estrechamente  se  abra- 
zan una  y  otra  virtud :  Justitia^  ^  fmn  bbsculata 
jtfnir^  renovándonos  a^welOréeíwr  indtebus  ejusjUs* 
tiíícL,-^  aljitndanthpack,<^:Pi:-áÍ9tii  por  ló.  que* 
se  le^debe  pedir  i  Dios  incesantemente  ilustre- el> 
ánimo  de  nuestros  Soberanos^  para  que  lo  ensalze^ 
eogrtmd^ca,  y  perpetúer  en  el  a^ual  Gobierno, 
coiXM  importa,  y  lo  necesita  toda  est-a  Nueva  Espa- 
ña. Lo  eternizes,  quiero  deoJrle  á  Vra.de  modo 
quemi  otras  gentes  nos.Iósinvidien,ni  otfos  Cielos 
le  sirVan  de  I>ocel  á  su  grandeza.  Y  quando  $\i  graia* 
de  corazón  qyísiera  buscar  aquella  dilatada  esfera 
4  que  la  arrastra  h  quasi  mmensídad  de  susmérit 
tos,  nuestras  manos  (  permítale  la  Soberanía  de  S; 
Bxc.  á  mis.  xeligíosas  artsia$,05te  reverente  atre- 
vifnteato,  ojma  dulce  desahc^o  dd  respeto,  del 
CDljtOf  y  del  amor ):  nuestras  míKios  lo  contendrán^ 
pa  ra  que  viva,,  y  siempre  reyae  sobre  nosotros : 
.  Quis  pernmit  xperegrirtum  jiuafr.e  coelum-  ,'  , 
Mgentgs  alias  jpthíibife^ít  iterí  .  '  ;, 
Te  né  manus  unquam  n^stne  dimitiere  irelent?  -. 

Ante  vd^Á  tmnéeis: dividar  iiise.meis,       .    Ya 
-* -  *^ /^^^,,i^ 

.-  '       '  II  Pili»     I  miiiiiwi[^>i»»niüppian¡;^ooQ;lo 

(a)  Psalnt.  71,  #•.7,  ° 


¥a  por  todo  lo  dicho  vendrá  Vm.  ea!  un  daro  co- 
noctaiiento  de  que  la  justicia  y  équida^d  de  los  Jue- 
ces qué  ia  administran,  ha  conservado  y  manteoido 
el  Reyno  en  h  prosperidad  y  gloria  que  se  halla. 
Español»  Así  lo  xengo  entendido,  y  conozco  que 
la  total  destrucción  de  muchos  Reynos  hf  üonsí»^ 
tido  en  el  desprecio  ton  queja;  han  tratada  Y  por- 
que el  ñn  es  hablar  todo- lo  qué  nos  pareciere  sin 
ofensa  de  nadie,  oye  una  poca  ídé  Historia,  que  con- 
firmará todo  tu  discutsoi.  ' 

Aquella  domiJiacion  de  los  Hebreos,qoe  por 
todos  títulos  debía  tener  primer  lugar  «ntre  codas 
fes  Potestades;  ígnonfirtiosaménfe  pasó  á  los  Agi- 
rlos ó  Caldeos,  y  á  ñii  juicio  no?fue  otra  fa  causa, 
que  el  haber  abandonado  la  Jusrtcxa:  Noiíay  Repú» 
blica  que  mas  me  lastime  el  cótazórr^  porque  jqué 
ánimo  no  sé  cubrirá  de  tristeza  ú  el  ver  desjploaia' 
da  la  robustez  de  suá  Muróse,  sepultada  la  sc^eiyia 
de  sus  Pirámides, deshecha  la  hermosura  desús 
edifícios,  profanados^  sus  Tempbs,  4esamparádií 
sus  plazas,  y  teñidas  las  peñas  de  sus  calles  con  la 
inocente  sangre  de  sus  Profetas!  [Quien  no  se  ha 
de  doler,  dé  miraí  que  aquella  altiva  cumbre  de 
sus  chapiteles,  qué  le  serviíin  de  trofeos  para  las  li- 
sonjas,' vinieron  solo  á  quedar  en  desmoronados  pa- 
drones que  la  desengañání^Qae  los  ca^adéfes  coa 
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qu&  eternÍTiftbaH  sustrlunfct?,  los  bosfátoa)U$^lv2nif 
díKÍes,  y  los  'esplendores  de  sus  Purpuras  y  Cetros, 
ffiíerQn  ^eKpqUerkte  okido  de  los  propios,  y<tn9í§ica 
m«BÓrmííte;)QSíag|é^si!  ¡Que  i^srpxtr^ngerító.JHfa^ 
ciooes.  quie.iU  a4oRiiban  con  invidia,;C:oiiui;iunifQti 
los-td^to6  detaadujbKioft,  en  deshecbos  cada  Ve- 
r:esd^ lástimas!  ,.  ■•     „^  j     .-,■.. 

■ .  -^  Quion  RO  s^  l^aidé  cooipadepetr^  i  á  j^I  mijcat 
qúei^qv^as  ^«oyiiipHisjqtte.Qíi^s  anheUbat^  á  deS'- 
cpnocefks  que  á  co&qojsurlas,  llegaran  á.  ser  ^ué 
Spñoras^ipobia^dqk^i^  f  <?&  H  ^^pfkt  de;.  ^H$  Van- 
dierras  f^caoipo^^iie  soji^a^^pfeciarpara  sp^  esi 
pig^s!  ¡Quief)  iv^  lift'deaifiigirá^  á  ¿1  vérq4)e  1^^ 
^(uqgog^fi  <<^  iiCHpooian  ley^s  á  1<»;  Pueblos,  los 
Ck)ase|q$.dje¡k^  Atic^fops,  la,  pdeiidad  de  Í9S  ami-j 
^%  Ja.^'Sgn;»  ^  l(N;>in<Hicet7>o^  ,(^  fortaleza  (jle  ^ 
So)4<^^Í9  doj^ina'i^e  sus  Maestros,  el  exemplo 
^e  sü$ Profetas^ eldesyélp  de  sus  Pastores,  la,  pu-j 
te^.4^?s}j^'3¿icepdpÍ!es,  el  pstudlo  de^sus  ]preláfio^ 
vía  pQ^cia;(íe,5ij8  Monarcas  y  Fuerces,  tpdo  vit 
Qj9  á  ^i^r^timm  sin  ociipar  sus  ojos  en  otros  obr 
jejtcij^.  qi^  ei»  atpgll^s  polvos  que  le  de?ca|jan  |^ 
ruiiif5|,flf»5.ti:3j5cdi^jr  los  infortunipsí  ¡Quien,  np 
b4  4f  pudrirse  4^  i>ena,á  el  palpar  que  ia  Princesa 
pas(^  á  tributaria^  l^  Señora  á  criada,  lá  libré  a  es- 
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que  la  acaricie,  y  sin  Pastor  que^  cuide  sus  Reba- 
ños! jO  Juicios  Divinos?  ¡O  altitud  de  la  Sahiduna 
de  nuestro  Dios,  y  como  castigas  fas. sobervb^la! 
injusticias,  y  la  impiedad!  í alteres ^  un  tiempo  h 
fé  de  sus  Abrabanés,  él  zelo  de  sus  Phirtés^  la  ver- 
dad de  sus  Calebs,  la  integridadrdé  sus  Davides,  fa 
simplicidad  de  sus  Danieles,: los.  oráculos  de: sa 
Geüs,  las  -  inspiraciones  de  sus^  Michea»,  Ibs  «ilta 
de  sus  Eccechias,  la  íeli^ion.de.smlosiasj  y  laró^ 
tud  de  sus  ^asl'"'  ;,...%  •    v     •  ••  .    . 

'  Peídid'Isíraerfa  Justicia,  jwirali'que  fueron tá» 
tds  Justos-  reputados,  é=  ÍBtrodti¿o:la  Impiedad  de 
lós  Gerdteoanes^'  el  eigaflbtieídsMaiíasés^  y  laim 
jjrobidad  délosi^Acáds  f.  Éliáél&es."At>'ófiaiá^^ jui- 
cioi  y  pervirtió  las-  ¿osasv  réQiá/l^rlü  <}ué^  es- 
Ijífitu  dé  Dios,  cófmínícadi&  'ástó  Proíeta^  dexóde 
inspirar -ea  sus  Príocipes  y, Bastones;  .D^carda-de 
iriápírar  los  Samüeles^álossSaiíles^. ios  Natanes  á 
los  Davides^  los  ■  Géus  á  fó»^  Acid>Sy  y,  loé  Jjoyadáa 
i  Ibs  Atalías»  *Iie  feÍtÓrlát.V02;.dé  aqueiles  (jiié  ha* 
biaban  sihíéteoVy  cóíiilibferitadi  16í.testirtionios 
divirtos  en  ^phíserféia  de^  fiwtR^yes;  y^eiítícánáó  el 
Juicio  cfei.  Señdf  ^óbré;élla¿'.dBrfatí3Óíla:áDdignar 
cion,  y  todo  él  furor  de  sü  iráydividíeedo  su  Rey- 
ÍMJ,  deprimiendo' sn^pbdcr^destíujrcndó  su  Monar- 
<5(lifta,  y'  pbmeód6-eh  Médící 4t  stís  ^^Éírías  y  "ísai- 
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da^eselítralj^JQty: la^Jnj^sticias:  p^rmitíó  qu^  por 
i^tsjis» $e xtrjaa¿t^rf  Mi.iReyíio  de  utia  ^n otra  Qen- 
St:^e¿ií^fk4  ^^nt?: ^ fg^ntef^  tmnfertm  piopter 
ii(y*«5íííí»í,¡Corrqi9píp6e' 1^  :|u?íiC49  de .  tos  Jn€;cfls 
f^e  ¿rgél  y  J^fiijjr  jtfujó  «u  4jímin^cmo  láiJos,  Cab- 

...  Xwq^esta  bu  pnncipip  en  lo?  Asuerosj Na- 

^Í7uqos,y.^^si^aMÓ.en  los^Baltjisárfs.  Ijoi.  desór- 

.^^^^¿ftf^  gm;tt&.hící^ofi.:queperecifm  lainér 

uiorla  de  Babijoi^  dexando^o^.p^ura  dvísosde  la 

Po^t^^r,i<íadj,dj^s  ^ctesbechíííí  -^vo^Íq  .i  a  $  i*rov¡n- 

■cias.  JVIqe^í^)  3«5; J^iejcesvd^  ,lqs.«A»fiia§vdt«Quun 

i|it^d,^y  se  vdiyidié  W:  ílcy^o  entreJps  Míí^Qf,  y4os 
•Fer^Si  I^esped<^%^;rail)ícÍQ!ft  Jas  ti^ 
;tíaa,ias  ^j^estaxie?, 3^  4^QC^^ |)asp  f canco. ^.lo8;/es- 
;Cáj3£Ía]ps.y  4  la  anarcJhi^j;^  $sasIa44{SU  po^ej;^^  (os 
•  .§rii?gps.  P^obó Ja.  Grí^^ 
;j[^iOt)i^,po,  jílpni^  j[><!m<j|cr4tico,  Ari^íXiráti- 

"^^  y^^r<'^^9^^P(^99f'^Í^%.^MÁ'i'&^^  Ée^HÍbiica.  del 

;,p^/dd  XronOy.ppr5)ue  eB  Ips  i§tat?ÍQs.Co;i$e]padj^l 
.J^^^m^^iM^^^  5uper«?rida4>í^.  lps,a<;ii?i:tc)$, 
.y^f9Í?(tí0>§  iííí^q<;iqff  de.  suíj  leyesi},|!|eF9  ^treg;idps 
,fSiq^  Antíoc<?Sfy.  otfos;  T¡rai?(5$  á  «1  <^¥pail4p/^ 
deseiQboltJDra,  dodiivó  .^  i^i¡^tf,.^,/^p>(XMi^t^ 
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su  autoridad  yrpiodere»  étímaífeilos  RéñawM. 
Quasi  ocho  siglcte  ÍBJf>usé  •  Roma*  leyes  á  el 
Universo,  depresión  é  k  sbbérvia^  irnttjmas.  ák 
Política,  invención  á  las- Aites^  idii5(tí?iHh»¿teaSdl- 
dados,  triwiqtiilidad'álos  Vasallós^y-^tocidtídésBS 
Jueces.  Estudiaba  Roroa  ai:  kgraYedaddesusOfc^ 
tónes,  ea  la  vefteracion?  de  »is;  Cüfsiijs;.  eni  k  infc»- 
gridad  de  sus.  Manliós  ó^  Toi«áieí)8,'ert7ÍáíQontíanciii- 1 
de  SU6  R»%ulos.  y  OfifHós^  y-  enMst  amor^  i>rudeqc!a^ 
esfuerzo,  animosidad:  y  virtuder  dft-  sUsGamih».. 
Desde  las  Zjocinatos  hastailDs^Maroelas,  épócaíla- 
mas  extensiva;  de  tós  Rx>mand4rt6«t«%&-ftiomia;que: 
iiívidiar  con  iUS^Fcájipilios  laéieyea  qué  compusíe- 
rorK paf4  losEgipcioslos  Prometeos, loS  Soioaesi\ 
los  Griegos^y  á-  los  í^isceifeinómds  losiLieiirgOs; 
ptííív bürj^ó'  iíi^rata- y^  .déíinqíientéí  aquellas  gjóüas 
qu^ la  cióttdtídanVá  tóJriinor.Ulid$dy  firmeza' ctesir, 
Trono^porqug  oivididos  sus  "Gilás,  Brutos;  Xibe- 
riosfNei^ne%:jdiíla8,Iíte.ciQS^^ocleeiaiK)S5  y,  otws 
BÍoftstfHosjdejit  búmamd«d;ititegfidMvy.'  oostHnr 
tífés  Éte  suS'-aíig^sto^  j)Mdeitíesores;le-iíaspi^ 
impiedad,,  la'tíi'ank  j»  lia»  injirsticias,; ex»  lasque 
krlííbFífrioíi^  la  desaliña-  ei';d¿preeío,j. la. ruina;  y  la 
désola^ibi^^tf áfisfif i^ose-  su-  B^ifé  á^  h^ks  Qát 
tela;  4  Ía!^í|»e^;^e6.IWoÍJ;  .tés^'daré^¿ái'nom5rfi;,paíi 
que  gn^idA.  ini^t  6088$^  lég(t^uiu5f justl«ia^^l^,  n* 
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K)n>  maxidátfriíéntosyy'  qttaoto  conducen  Íd  retSo. 

Irnüó^  Noi  diga  V'm,  mas,  que  ya  co»  esas  últí- 
mass  palabfas^  le  dá  en  ef(rca¿  y  constantísimo  apo^ 
yo  á  mi  argnnjento.  ¿Y  no>meí:tícá'  qjtííenes  son/esas 
Gentes  exhíi^itfle»^^'^  tfAnsfirió  íoáo  eH  poder,  au- 
toddadi^y  dDnúnadan:q)je  Vuii  Jia  jeferidó?  Noeá 
necesario  que  se:  me  rDo}e^ft«n'respoiKÍér^  que  yo, 
8Hi,vjb(»kncút;9ÍenfQ>qqQ  sean  aquellas  que  glorio-^ 
üsmitflier  mÜtCAfi  ba^tode  last  Católicas  Armás;y 
Vandfccas-  de  los:  invi^tp»  Monarcas,.  R^yes  y  Prín- 
cipes de .  iE^paña ;:  pprquft  ^u^  Gm^  hallará  en 
todaeLUniyersQ^.^ué  obK^r-vé^  90a.  nías  puntuali- 
dad- la.iey,  mandatmeñtos,  y^  divina-  Justicia?- A  Ul 
verdad,  pOdrómos.  decir.,  que.  nuestra:  Nación  ^ 
aq^elia  Gente  santa,  Geoetación  eleí^a,  su-  Sacer* 
dbcijb  el' jE^1(  y  todos^sus^Pueblos  de  adquisición: 
y  dilatándose  con.su. poder  tiastaloá  ma& escondí'- 
dos  senos  de-  nuéstrcMSuelo^Araericano^bi^o  decu- 
ya  Real  protección  vivimos,.y,  nos^animíHvros  todos 
lOs  félkes  habitantes  de  él^  és  &erza  que  nos.qufir^ 
pa^aquella.  parte  de  estabilidad  y  firmeza  con^ que < 
se  &jicit;in  lós:R£yuos,.se.añánzan  losTxonosfyse- 
oonserv^an  incorruptos  íos^ei&^ehdores*  del  Gobier- 
no^ De  adonde  muchBs^veces, uilrandocon^ é^qiiif 
sita  reflexión  esta^  gran-^  Casa-  de  la.  AmérÍGa  &£»# 
tBBtrU>n|ü^  y;  adi^rimdo  sucnKuavillo»04trcifid9poc 
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dentro  y  fuera,  como  ^uejla  de  quien  dixp.eJPoeíJ 

Magna^  capaxque  domas  nobilitata  Dea: 
Me  han  veniio  déseos  de  fixarlesobr£  su.anchu 
xpsa  Pqrtada  este  letreror: 

,    ■    '  :     VERÉ.  NOJí.  ÉST.  HIC.  AI^rürD. 
NI8I.  DOMOS.  JDEI,  Eli  ^RH^^i  Cj0Kt¿ 

Y  por  orla  este  motei  - 

JÜSTITIA.  TÜA.  JÜSTITIA.  IN.  lEPBRÑVU,   '" 

A  la  vista  de  la  primera  Sí^  'habitación  de  Je 
Exmós.  Señores  Virreyes,  esíailetraK  » 

iXEUSi  . JDUIClíÚJI.  SSQii  E(A* 
ET.  JÜSTITIAM.  TUAM.arXLí6.  rugís.' 

En  el  Saipn  de  los  Sagrados  jPrincipes  áe  Jásigíí 
sias  este  lema:      -  ,     -    ,  . 

FÉCIT.  jtJDÍCÍU«.'Et;  JtrStlTlA'NI. 

En  la  del  Dormitorio  de  3ós  Venerables  Preladc 
de  las  Religiones  está  inscripción-: 

■  NOTUM.  FECIT.  JÜDICÍÜM.  ET.  JÜSTITI AÍ¿í. 

-En  el  dejos  Sacerdotes,  y  respedívos  3úbdít os,  1 
siguiente:  .  .         \ 

SACERDOTES.  TUl.  INDÜANT-  JÜSTITIAM. 

En  la  Cámara  general,  y  vivienda  de  f9aa&  clase 
de  Gentes,  hombres,'  ipogeres,  ricos,  pobres,  chi 
eos,  y  grandes,  este  dístico- 

..-     '  ■'■    '    '  ''  .  '.        ■  '-       .',.''         'VI 
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blLEXiSTtí  Jt7STITIAM.:ET.  ODISTI.  INIQUITATEM, 

PROPTEREA.  UNXIT.  TE.  DEUS, 
DEUS.  TÜÜS..OLEO.-  LiETlTI JE.  PiLE.  CONSORTIBÜS. 

•.-••■-■-•       •  .IVISfc.   •  -    •■■  •  •:-.'* 

Y  porfihtsobre-  lóScdp»  Trpaoí^,Tefl?p«fal  y-EcIe- 
síástlco^  unaiTátja,  y  en  ella  grabadas  éstas  tres  le 

t  Dé  estavma.tterj^t.tinte:  her-ftogidó  yo  muchas 
veces  la  hennc»a«Afquite(5lara  de 'mt  Indiano  £dí« 
fkrío^  córtioJe^^he.áíVfiú.  Y  si^k'PintiJra  le  fuerfe 
desapacible^ Jcónvenmi^&e:  á*  que  yo  lo  ',pinjto  como 
IdquierCKv 

BspaSoi.'^  Yasétiaé-fodíres  pmtar  tofno  querer, 
y.  qiie  h©  hayj q^ieos  no* pinteaba  Patria  cómo  lá 
juna*  Justa  es^ .'q^eWaí  nhuy- dulces  sus  recuerdos; 
y.  no  me -esUeftdOíájínjas-- elogio,,  porque  desde  que 
éáüSBBte^^^Gcbitrn»iá^MTcm&i  Señor  Bucárelí, 
ftávéfttqóe'^pasalsos-efl  «iiéneíoiioo  de  los  sxicesoá 
luas  notables,  de,' ttBesttosfglo,"  y  que  ségun  el  or^ 
den  xáifóhógráfiícb^^cofrespondk  á  el 'Gobierno  del 
Exmói  Séñw  Márqñ^s-de  Croix;  ' 
'  Jm/íi;^.lEse'ffee¿íConcttíoPjfovinciá^^celebrad6 
éo  Méticoj  Vm.  tíenefiaion,  y  fe  protestó  ^ue  ef- 
<^idfiLtuya^^i>igéir  ef)^l»«elerldad  con  que  dé^ 
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seaba  llegar  á  el  presente  Virreynato^  pero  Ictiujr 
mi  palabra  que  ia  tarde  de  mañana  ia  dedicaréinos 
solo  á  ese  fin. 


TARDE  DECIMASEPTIMA. 

CONCILIO  Qü ^ RTO  MÉXÉ>ÁPm; 

y  Prognóstico  de  la  éuráchti  yfelicidüd 
futura  'yímeHcMiL 

Indio.  W  jA  L  Concilio  Quarto  Mexicano  se  celc- 
F^V  bró  el  año. pasado  de  77 1  .'coinboca- 
.  .  dp  y  presidido  por  el  lilmp.  Sr.  Etr, 

D.  Francisco  Antonio  Lorenzana,^e  desdedí 4 
de  Abril  de  6á.entró  gobernaadotia  SiU^  Arzc^is> 
pal  de  esta  Nueva  Españ?^  £4  fin  de  juntar  tan  sa- 
grado Congreso,  fue  fX  de.  establecer  las  «mígiisi» 
máximas  de  la  Igles^a^  ¡quitar  alguno;  fi^ii^SQS  in^Fp^c 
ducidos  pcrr  la  ignorancia,  reñir  el  Clerp  4  WJ^  ^~* 
gidez  qiusi  Monacal,y  los  Monges  á  la  austeridad 
penitente  de  Jos  Padres  del  Yern^o;  £stO;;^slo  que 
apenas  se  ha  percibtdapof  etH,ife,las'CfílQS^SYle  ai* 
gt^no^  discretos  Conc.iliarios;;porque<cop  l^.desgra- 
eia  d|^,i>o  J^aberse;  dado  á  los^  molde^  sus  fe^pctfi- 
Wes  r^teymesj  Sesjoíiefe(^á^ 
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eareoetsíei^iift  tquelU  ka-^a0  pit4km  «Q^ducimoi 
á  uoa  paríicuíar  «mnjccion,  <K)n  <ju€  pydieríwiíoi 
tirar  uqíq»  S^«y»  y  claros  rasgos  4e  su  l^atonui. 
Diseque txnáftiwri >de  lo  dicho $$ hg traduddo 
id€  3a  meiLte  íle  ]o$  Padres,  y  coo  Ío  4kko^  t<NÍo  se 
«abe  xle.  qmítito  pedieron  resolTer^  porque  «ooque 
quisiéramos Jformftr  alguna  Idea  por  4(|ueUos  ea$09 
<que  son  regulares  en  seoicjanfes  Congüeaos»  espe* 
-cidmente  ^quaodo  se  mira  ofendida  ia  purera  4e  U 
Religión,  vulnerado  el  divino  ^aso  4e  la  Fé,  y 
atropellados  los  Sagrados  fueros  4e  U  inmunidad  y. 
dogmas  catóBcos,nos4esviañ  mueblas  i^golis  de  tan 
funesta  consideración  el  rendimieQto,cuUp,y  firm0 
creencia  de  iodo»  jiús  Puebilos,  i  Ja  .Fé,  'Christian- 
dad,  y  .Rfligion;  con  cu^  .hedió  ae  «segucan^ 
^uatesquieüatecelos  y  sospechas.   ,       ...,...,. 
JEspañal,  Lo  que  liasta  aquí  he  Inferido  de  tus 
roces  es, que  iel.:sdbredicho^Condlio  es  yna  ^c* 
taó  ceti>ad%  que  le;  deU^úá  deoiíobwr  mis  Sb|b» 
^ue  á  h  del  iTéstatneoto,  pues,  de  esta ;  inos  const» 
^e  encerró  Xas  TaUas,  Jilaoái,  7  ^^s  de:Aaron. 
Miis  con  todas las;gru£sasllay]e8.€oniqu<e  afianza  el . 
imperceptible seovto  deisus  arcan»,  aaicjótaspor: 
infalible  lo  lino,  y  niegas  <le  positivo  lot«ttro^  Sár,. 
>ese,  dices,  que- se  juntaron  Jbi  Padres  á:  Deformar: 
:ostumbres,  pero  no  á  condenar  pravedades^como. 
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|{  cío  pód'ém()i$  iíx>nsl(i^$r,  qáe  ÍM  se(fdltada&  eñtte 
las  bóbed&s  dét  silencio  sé  quedaran  aquellas  comoí 
éstús;  y  si  me  vale  decir  lo  qiie  juzgó,infi^  bien' me 
aveifigó  áio  segundo  qué  ú  l&^liíséto^y  me  ñia* 
do,'én  qtie  qüamos  Concilios  Generales  y  Provine 
tíalés  he  léídoen  lüs  Historias  eclesiásticas  haberse 
Celebrado,  ékta^  de  los  fines  del  Quarto  Mexica- 
no, han  Uevatto  ló^  Padres  por  principal  objeto  de 
sú  aixUente  zelo  y  vigilancia,  arrancar  alguna  per* 
íflciosa  yerba,  que  en  los  fértiles  campos  de  la  Igle- 
sia há^ffibradó  ia  malicia  dé  los  Beréges,  y  osti- 
jttCion  dei-lDs  Cismáticos:  én  unr breve  retazo  dé 
Historia  té  pondré  muchos  á  la  vistal 

El  Concilio  Provincial  Anciraiio,  cefebrado 
por  los  año»  de  3AB.en  Anoira^  Ciudad -situaiJáenr 
la  Calacta,  (a)  cu)«w'  Cánones  se  aprobaron  en  1$ 
Synodo  6.Coi^t3UÍtÍQOpolitahít,sejuhtá'á  solocon- 
denafr  y  destruir  lo»  sa^ficios,  cenas,  y  banqtietesí 
quéiiaeiia müchosbObispos y  Sácerdotés>^atóti-J 
eos  en  kwpR)fano¿  Templos  de  los  Gentiles: 

-El' Concilio  General  Nkeño,  siéiido  Papa  S. 
SHvestre^  EipperadoreáCcmstsntiao^  y  su  Madre 
Santa  Etéa&yyt  celebró'eiiNicea,^que  e^tá  en  la 
Bítínia^  t»>A><3-T8.'Obisp06,i  fin  de  deítruir  los  erro* 
res  quecobtca  ia  Fé  setobraba.  él  impisímo  Arrío; 
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(t)  GncUno  le  Vasa»  Anqiitfiuño,  oQ^s  Anqqirano.     -*8'^ 
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fueron  7a-^k)^  -Ca^lCi^^^^ifetkbs' <N>atfiP  estd 
monstruo,  San  Eetévah  nb-dié  á'lut  tnag  ^«e  sa 
y  son  los^  lífisírios  ^^ttatiscifibfe'0*«c^ró.  ^Pót-  es¿ 
tá  tnisúná  cauBst  pM6  él  pto^iá'^úpá-tktitoX^RéiU^ 
«n  Roma  cotí  277JObÍ3pós/<ídttiátttando  ccwí  Ajtíoi 
á  Calixto,  Fotifid,,  kabétío,  qóe  {iréft^ndian  sepa^ 
farla  J9ia«uíatei£|i^Diviná'|>)r:6«tetftlici4i€le(  Verbct 
C0A4a  ddM^ádrej  Ga«&^*eiKlb^qu&  isl^jd  éfaTs^Etcrn^e^ 
«ámeñtté'crtadó'poi^^  ^Büáe^  A^tió  á  todas  su9 
Juntas  el  Sai^to  y  Penitente  Panuncío.  £a«l  sq» 
l9#éididid'<>oiiieiíiGPi9e  dbdaj^ó  tetfft  ta  Iglésía^de 
Roma  ei  Ptíáiadoi  isobt^e  tod^s  k$~del  Mtmdo:  1^ 
segunda  láde  i^les^'o^riA/coois^j^tlfl  poiccet  Evtfn* 
gelista  Sait  Máticbs,  discípulo  de  «SanFedí^Ot  la^lery 
cei^ak  de*  Antioquí»,-  ocupaba  p^iénelOi  ^  Stf»|>e-^ 
droy  y  -en  su  •  lügar^  Sa»  Igftacioi  yJIá  -quartá'  fo^  de^ 
ferusalen,  liegída  por  Saa]tiago  el  Wskyórf^fmisLtidó' 
por.  este •  medio  la^  ^^onttfoversiai  y  dUp^ñé^icftié- 
Jíidíf  día  se^eváñtabiin  «)bmffe;:p^íifeí«né^i»^'?^ 
■  '•    -£f;€onQlt}o!Pi^íiiokl}Ilfi^éF»ii»0'<<i^ieQflP 
liacy  eael  Reynade  -Granadaj  -AhÜaliUíía!  iltaj  §6' 
:elebró  con  ip.  Obispos,  coil(MjrrietfdO'jái<él*^l^Éíp 
;ttfft»  do  íos:c¡iie:>asliftiéraíP^^  ^«denó^'  ¿^o  el 
^fismoíde  la^sá^iduríá  de'^quíel  ¿iglog  Oio;j((Dbld{$»T 
le  C^rdóv^  el  dfe  -Seifilláf^  Tbiiíd<>,  j^Máíagaí  di4 


El  Concilio  PwíviciciaL  Gaogoeotó,  celebra- 
do en  Paflagi^ií  por.los  aiÍos<fe.  544.  y  coofíran* 
4o  «oM.6t  ¿ywHÍí*;  <l<^<p^ftstaalíaí>í>l«^r«>  tuyo  otro 
$a  que.  «1  d&:  «coüipkOAF  2^  inipirot^tdad  de  £»fitaK)uiav 
eqseñaQ^a  /que  k>s  kmssicíc^  wy  pocüaa  salvarse^  oi 
podiíilk  teoQr  «9pei:»qz»  4^  ^oarjpAütQ  ;9]^uiUi  ea 
Dioe^  pQT.e^  wStt  dftl  mfttriiBQpiQi,  X&  teiíi;ií>  dock 
4e  los  Fieles  rico»  qde  ao  i^Buadaf^  todos  lo» 
bieneg.. 

Miú*  Con  que  ségjm  to  <^fr  ;V«^4íce  5r  íoh 
bt  4e  «s^ar,  £ii$iaqi^  cood:^n«  ili0$!qtt^  se  c» 
sfu),  y  JLutero^  Hierege  dú  $%lo  i^  £^k)riosanieo- 
te  pr«(k5lin^  foi/íf  4  Io$  O^íídos.^  E^te  se  fifnda  en 
eí g^j^ clel; «ustoi^n pQre^ Sagr^mentp; y  ^\ otio 
^  Qt  desórxleiilde  h  sensoMiM^qúe  a^ribui»  á  el 
Matdoionlo,  y  sublkne  pe(fecck)o  del  Celibata 
Ko  sé  4  qu¿  de  \o»4w  debereoios  creer, 

Espa/hL  A  ftHigWíiOt  porque  abundando  caula 
uno  malKdpsadiente  en  lo»  extremos,  se  apartaboa 
4e  la  licitud  y  btmestidad  del  «Míoy  que  es  en  el 
q«e<íoti8Í&tel*'Vii;tud..  :;  -    . 

; .  El  QwÉÍÍíO  Ifesítícense  jse  ccsnbocó  en  üera^ 
po  de  los  Eüiperadores.  Constante  y  Con^ancía^ 
y  de  Julio  Papa>  prim^  de  esce  Nosntóre,  con 
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377  Obispos  orientales  y 'occidentales:  subscribie- 
ron solo  en  créditos  de  la  Fé  id  i.  porque  dividí- 
eos  en  vandos  los  Católicos  y  Acríanistas,  jamás 
pudieron  convenirse^  Favorecía  por  entonces  la 
Iglesia  la  Causa  de  San  Atanasio,  desterrado  por 
«1  poder  tle  ArriO;  :       .    -.       . 

•  Indio.  Así  tuvo  él  ios  ¿ucesc»,  que  el  d|a  quQ 
habla  de  dar  prueba  de  sus  abominaciones,  la  dio 
de  sus  costumbres  .'cpcrompidais,  reventando  deiíai* 
to  de  sacrilegios  en  una  letrina;  imitando  en  la 
muerte  á  aquel  aleve  Discípulo  que  tanto  habl^ 
amadoyy  seguido  en  vida. 

Español.  El  Concilio  Constantínopoiitano  Ge- 
neral en  tiempo  de  los  Príncipes  Graciano  y  Teo» 
dosio^y  del  Papa  Español  San  Dámaso,  con  asis- 
tencia de  San  Cirilo  Uterosolimítano,  y  1 5 o  Obi»* 
pos^  se  juptó  contra  Esío,  que  quiere  decir  sin 
Dios,  y  contra  Macedonio,  que  negaba  ser  Dios 
el  Espíritu  Santo. 

El  Concilla  Celeose,  en  tiempo  de  los  Em^ 
peradwes  Valentiniano  y  Valeñte,  y  del  Papa  -Si- 
ricio,  se  congregó  á  fin  de  confundir  la  malicia  ác 
Joviniano,  y  otros  ímprobós^  insurgentes  contra  lÁ 
verdad  de  la  Fé  Católica,  ayudando  lilúcho  pata 
el  crédito  y  autoridad  dé  este  Concilio,  los  krefr¿í 

gables  escritos  de  San  Cirilo  Piékviense,  y  San^ 
,  ;  ■  '  ■'  Isi- 
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Isidoro  Arzobispo  de  Serilla.  . 

Los  Concilios  Caruginense,  y  Müleviuoo, 
congregados  en  tiempo  dei  Papa.  Inocencio  I.  no 
tuvieron  otro  fin  que  el  de  condenar  ios  errores" 
de  Pelagio. 

£1  Efesíno,  con  asistencia  de  Teodosío  Em* 
perador,  contra  las  impiedades  y  blasfemias  inau- 
ditas de  Nestorio,  producidas  contrajCl  sagrado  de- 
coro de  la  virginal  Ptíreaa  de  Macia. 

La  quinta  Synodo  Constantinopolitanx,  se 
congregó  en  tiempo  de  los  Pontífices  Agapito,  Sil* 
verio,  y  Vigilío,  para  deprimir  el  orgullo  de  Pe- 
dro Antimo,  Severo,  y  Zoara,  que  creían,  ha(;>er  si* 
do  crucificada  la  Trinidad  Santísima,  afirmaban  que 
era  pasible,  y  negaban  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino,  alentando  con  infernal  persuasión  ios  de« 
pravados  dognias  de;  Maniqueo,  Arrio^  ApoUna-. 
rio,  y  Paulo  Zamozateno. 

El  Concilio  Turonense  congregado  en  tiemv 
pode  Pelagio^  priíuero  Papa!,  y'del  ReyToritver- 
tp  cpntr^  los  niupiíos  que  daban  culto  á  las  Calen^ 
das  de  ün  hombre  jBárbaro  y  Gentil,  como  lo  era 
j4noj  y.eu  tiempo  d^estemismo  Papa  se  juntó  eL 
qu¿ftto>  GptiíiKo.RrjíyiBcifll  Aureliáneiise,  para  ex-» 
taparlas  oeíírií^  S0(áíi^.-dí}  Eutiqueío,  y  Discipü- 
Ips  de  ISÍestofíQ.  •,  .    ....  5  ....^.   . 
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El  Concilio  Sevillano,  báxo  de  Pelagio  Se- 
gundo, y  presidido  por  San  Leandro,  se  juntó  á 
£n  de  condenar  el  desordenado  abusó  de  los  que 
querían  que  las  Iglesias  fueran  de  los  herederos  de 
los  Obispos  difuntos,  y  no  del  Papa;  bien  que  hu- 
bo tiempo  que  semejante  Derecho  se  pretendiera 
establecer  entre  los  mismos  Staccesores  de  S.  Pedra 

El  Concilio  Toletano  l*ercero,  celebrado  ba» 
xo  del  mismo  Papa,  y  Récaredo  Rey  de  España, 
se  congregó  para  lx>rrar  la  árriana  heregía  intro» 
ducida  por  los  Godos^  coa.(uina  universal  áe  la 
española  Fé,  mezclándose  los  abominables  sacriñ-^ 
cios  que  hacían  á  ágenos  Dioses. 

El  Concilio  Provincial  Segundo  Hispalense, 
se  convoeó  en  tiempo  de  Honorio  Papa,  y  Sisebú-' 
to  Rey,  fcontra  un  Obispo  Ciro  que  negábala  pro- 
piedad de  dos  naturalezas  en  Christo,  y  afirmaba 
ser  pasible  la  Deidad. 

'  El  CtDncilio  Quartode  Toledo,  en  tietnpo  del 
mismo  Honorio,  y  del  Rey  Sisenando,  se  congre- 
gó contra  los  que  predicaban  el  Apocalipsis  de  Sí, 
Juan,  y  no  recibian  como  Canónico.  » 

El  Concilio  Bfacarehse,  baxo  del  mismo  Pa- 
pa, y  Arriamito  Rey,  se  convocó  contra  los  Pris- 
ciallnistas,  que  creían  qué  porque  las  almas  peca- 
ron en  la  celeste  habitación^  fueroh  arrojadas  á  los 

cuer- 
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cuerpos  huhiatios,  y  qnQ-^t  DeníiOiníe  fórttifbá  los 
truenos,  relámpagos,  tempestaci^js,  lluvias,  y  seque* 
dad,  dé  las  infni)nda&  criatura&,  con  otras  muchas 
.  torpezas  hijJís  dé  «u  limpieza  y  as^o. 

El  Concilio  Lat^anense  General  en  tiempo 
de  Martino  Papaj  y  el' Einperador  Constante,  con 
9sistettcia  de  iqj*  Oí^íspos,  se  celebró  para  conde- 
mt  iQ'iro  Alexantdríoo»  T^odpro,  Sergio,  Pyrro, 
y  Pauló,  obstinados  Rereges  contra  la  Fé  adorable 
de  la:  Trinidad.  En  tieiwpo  de  este  mismo  Papa, 
siendofRey  Recesuiíij^p  se  celebró  el  Décimo  To^ 
letáno  .coiitra  Pot^Enio,  Obispo  burlador  de  todas 
las  eclesiásticas  Reglas* 

Eii  CootílíoCábilonense,  convocadora  Fra* 
da  ea  -íiempo  del  Papá  Eugenio,  iió  tuVo  otro  li& 
que  lá  condenación  de  los  deshonestos  cadtarésique, 
9e  entoaabaa  en  las  Iglesias,  y  la  corriente  estafa 
de  I6s  premios  simoniacos  enttve  ios  Prelados.  ,; 
•  El  Concillo  Bi'dcarense  Tercero,  se  juntó  firt 
tiempo  del  Papa  Vitaliano,  contra  los  que  sacrile- 
gamente mezdabad  la  lecbe  con  el  ylnb  én  el  Sír 
cramento  Eúcarlstico,  ' 

-  '  LaSetta  Sytiodo de  Constafltinopla,éa  tiem- 
po de  los  Papas  Dono^  Agatón,  León  el. mozo, y 
¿I  Emperador  Constantino,  se  congregó  con  i  50 
Obispos  ¿ónüra  Ciro,  Sergio,  Pyrro,  Pedro  Paulo, 
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y^  Macario,  todos  Arzobispos  de  Constmitínopla,y 

contra  los  Discípulos  de  este  óltimo,  que  se  ilania* 
ban  Estevan  Poli^ronia,  y  Anastasio:  defendían 
que  no  había  mas  que  una  voluntad,  y  una  sola 
operación  en  Cfarísto.    -■• 

£1  Concilio  Niceno  Segundo,  celebrado  ea 
k>&  tiempos  del  Papa  Adriafx>,  y  del  Emperadoe 
Constantino  hijo  de  Irene,  se  juntó  contra  Basilio, 
Obóspo  Andraao,  Teodoro,  Ciro,  Obispo  de  Mi- 
rón, Teédosio,  Obispo  de  Amorío,  y  contra  los 
{conocíanos,  qne  á  mas  de  ja¿);arse  con  los  Arrios^ 
Nestorios^.  Eutiquetos,  y.  Dióscoros,  diciendo  seír 
execrable  deUto  sujetarse  á  la  doéidoa  de  la  Igle* 
fia,  y  todicion  de  los  Padres,  se  burlaban  de  las 
Imágenes  sagradas,  mandándolas  arrojar  de  los  7eat« 
4plos  y  casas  de  los  Católicos.  Y  para  no  cansar* 
|ios,.dime;.  |qué  otros  fines  tuvieron  los  Concilio» 
Latci^anense  y  Tridentino  |^mía>ogregarse  en  el 
Espíritu  Santo,  «no  el  de  conlundir  los  errores  de 
los  Alb^enses,  y  Cianas  de  los  Emperadores  Fév 
depicci,  Enrique,  y  Otóa,  y  la  ostínañila  malicia  de 
k»  Luteros,  Zuinglios,  Calvinos^  y  otros  asqüero* 
sos  insectos  que  engendró  la  piavedad?  Y  si  á  mas 
de  otras  muchas,  las  principales  causas^  razones,  y 
ihothQs'  que  haitmiido.  h  Iglesia^  para  juntarse  en 
tantos- (poúgresos.  particulares  yigeoer^s,  hfi.  sido 
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la  «xtirpaQi(M)  de  las  heregias,  cismas,  y  relaxado 

jaes  contra  1^  Fé;  ¿porqué  dudas  que  con  este  mis* 
ii^o  destino;  se  coi^vegaranlos  Prelados  de  lasl^e- 
sías.  Americanas? 

í  Indio,  Yo  no  dudo  que  pudieran  juntarse  para 
s^m^aQtes  resoluckuies,  porque  en  el,  mejor  trigo 
suele  mezclarse  la  avena  y  cizaña;  pero  st  niego  el 
que  juzgaran  asunto  en  que  hubieran  tropezado 
contra  la  Fé  los  Fieles  habitadores  de  mi  Psás:  lo 
primero,  porque  en  tres  Concilios  antes  deldeji. 
celebrados  en  México,  no  nos  consta  de  sus  Caño- 
nes y  Decretos,  que  hayan  incurrido  en  el  horri- 
ble ciímen  de  tan  escandalosa  nota.  Y  aunque  por 
estos  no  debamos  inferir  corra  la  misma  felicidad 
en  el  Qu^rto,  que  es  del  que  hablamos,  se  debe 
Vm.  persuadir  á  que  así  fuera,  porque  ¡en  puntos 
en  que  se  despreciábanla  Fé,  y  ofendía  la  Religión, 
no  se  podía  desentender  él  catolícísimo  zelo  de 
nuestro  Rey,  callar  la  indispensable  obligación  del 
Papa,  ni  menos  podían  dexar  de  dar  gritos  los  vi- 
gilantes Pastores  del  Rebaño  Americano,  para  que 
con  la  fiíería  y.  la  autoridad  se  dÍMpara,l4  mali- 
cia que  pudiera  podrir  y  corromper  el  inocente 
candor  de  sus  ovejas.  . 

No  ignoro  yo.  Señor 'mio^  que  desde  el  pri- 
mer Concilio  celebrado  por  los  Apóstolesy  y  pre- 
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sídido  por  San  Pedro  en  Jerusa!en^  se  aplica  todo 

el  Espíritu  de  Dios  que  hablaba  por  la  boca  de  cá^ 
da  uno,  á  confundir  ios  Patilianlstas  y  Catafrígios, 
que  bautizaban  sin  los  nombres  de  las  tres  Bivinas 
Personas,  y  contra  lá  ceguedad  de  Simón  Mago, 
que  preteiKlía  poner  á  el  trato  y  comercio  la  vir- 
tud de  hacer  milagros:  ni  menos  ignoró,  el  que  se^ 
gun  las  necesidades  dé  los  tiempos,  y  por  la  abu^ 
dancia  de  la  malida  que  ha  dominado  en  elcora- 
zon  de  los  hombres,  deban  haber  hecho  otro  taiito 
los  Succesores  de  aquel  Colegio  sagrado,  castigan* 
do,  arguyendo,  y  tal  vez  lamentándose  contra  el 
bárbiaro  poder.de  la  violencia  y  del  desacato,  co^ 
mo  leemos  en  aquella  lastimosa  Carta  qué  escribió 
el  Santo  Papa  Silvestre  á  Pedro  Obispo,  Cabeza 
y  Maestro  de  muchas  Seiítas,  que  referiré  dé  ella 
aquella  parte  que  mas  hace  á  nuestro  intento. 
V  ¿J9<»**»^^  í^í^r/í  agua  á  mi  cabeza^  y  á  mis  ojos 
una  fuente  de  lágrimas^  iQ^  ^  ^^  verdad^  y  que  dig' 
ño  llanto  introduciré  en  jni  alma^para  qué  sé  con" 
déela  del  Señor  y  Salvador  nuestro  yesúchristo^  y 
íjfe  la  Santa^  Católica^  y  Apostólica  I glésiai  Forcier" 
to  ella  misma  lloró  y  llora  Sobre  los  hijos  é  hijas^y 
no  hay  quien  la  consuele  de  todos  los  que  la  aman¿ 
Todos  los  Tiranos  y  Heresiarcas  la  persiguen  y  mal- 
tratan  por  ti,  ó  hermano  Pedro  honradísimó.Toda  su 
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he^fwpsura^quánta  es  de  tu  parte^estd  reducida  áru^ 

•d^^y  Iwr^mmigos  qmJa  miraity  se^  degran  por  la 
fierákim  de  fits  hijos,  Aaqudios  que.  abrigáyUtariá^ 
yatraxoála  mensura  de  ¡aedad^cw  laiecbedehu 
J^fifscias^íf  Ap9stélicas  d^Síránas^  apacentó^ tu  en 
m  moptenta  de  tiefnpampiamenteks:  qmtasteiavi' 
éa^pofrqie,  has.  hecho  loque  les  Pescadores^  que  co- 
gen los-  pescados,  en  el  anzuelo^  que  ceban  can  títí 
propias  carnes,    ; 

.  CoaestaetegaQcíayatrltMikdaicycucícKipQ»^ 
sigue  hasta  el  fín.  £sto&  tiernos  geiiikio&  se  han  so 
Itdo  escuchar  ea  la  Iglesia  nuestra  Madre  por  la 
rebeldía,  íngratitBd,  y  contumacia  de  sus  ii^atos 
^ijos ,  juntándose  por'  k>  inisQK>  los  Custodios  f 
Guardas  que  la  vehn^  Jipara  que  los  ladrones  na 
se  árcknen  á  la  divina  riqueza  de  sost.  tesoros^  y  la 
t|aa  ]r  podres  de  la  rekxacion  y.  deia:iieftgía^  no 
corrompan  su  robustez  y  sanidad  J^ero  hasta  aiiora, 
sea  Dios  bendita^  ningún. Maestro  quearra^recoa 
su  jnalicia  la  ínoceiKria,  rangua  libf'0;se  ha  esccko,., 
qiie  con  la  eficacia  doí  su  veneno  trágícameittetiif-  > 
be  el  adidirable  curaa  y  vitales  esfúritusde  la  jFé^ 
ni  ninguna  cátedra  dé  pestilencia  se  ha,  exigido, 
quecon  su  autoridad  y  ntagistefi(>C(mfuadalossó-> 
lidos  cioiíentos  de  la  ReUgk>n,^que  se  echaron  des- 
de los  principios  para  levantar  el .  espiritual,  £difi<ci 
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ck)  Americano.  Y  si  nd,  pregntitej  infórmese  Viii. 

¿qué  Herege^  qué  Se<3ario^é  Cismático,  qué  tíe* 
resiarca,  qué  Protestante  ha  producido  ni  vomita- 
do el  dilatado  Suelo  de  mi  América  Sept^trional^ 
en.  258  años  que  ha  que  sobre  él  se  plantó  la  ver-^ 
dadera  Eé  de^Christo?  - 

Español.  Como  no,  ¿y ,  los  Treviños,  Davides^ 
Alemanes^  y  algo  mas  de  seiscientos  que  la  re¿ti-< 
tud  del  Tribunal  de  la  Fé  presenta  á  el  público  en 
sus  respeétivas  tarjas,  en  qué  tierra  procuraron  sem- 
tHfar  el  pernicioso  grano  de  su  doéirina? 
y  lodio,  ¡O  Señorm^!  esos  fueron  unosquaotos! 
bobairones  necios,  que  alucinados  con  quatr ó  fíñ- 
gimientosque  adiquirieron  deMiguei  Molinos,  cor*» 
rieroR  xxm  tanta  celeracion  á  el  despeño^  qae  eivlos^ 
cunas  de  sus  errores,  labraran  trágic(»  sepulcros  á 
ais  desengaños.  Estos  infelices  fuerooi  unas  llamas 
t^^vtokntas  y.  fugitivas,  que  en  el  oriente  de  sus 
luoes^  pisaron  el  ocaso  de  sus  asombras.  Solo  en  kíy: 
para  .^>  estudiaban  h  iniquidad,  y  quando  preten^ 
diemo  .loberos  coger  en  otros  los  réditos  de  sus 
fatigas,  dando  por  entre  cortinas  alguna  luz  de  su» 
estupidezes  é  igniMrancias^  les  premió  sus  méritos, 
y  afanes  el  redtsimo  Trilwnalde  la  Fé  con  ]o$di»í 
tinguidos  honores  del  Sambenito  y  coroza.Enuna 
palabra,  estos  fueron  unas  delgadas  ojas^c^ueacri- 
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madas  á  el  caliente  tescolda  del  rigor,  en  breves 
instantes  se  resolvieron,  quedando  sus  adustas  ce- 
nizas esparcidas  por  el  ayre;  coa  lo  que  aun  sus 
memorias  se  borraron  de  la  presencia  de  los  tiem* 
pos,  dexando  solo  escarmientos  á  los  simples,  y  mo* 
fas  de  sus  alucinaciones  á  los  Sabios.  Debió  decor* 
rer  por  entonces  algún  ayrecillo  corrupto,que  des- 
de el  centro  de  la  Europa  soplaba  el  depravado  Mo* 
linos:  enfermóles  las  cabezas,  y  tratáronlos  masco- 
mo  á  dementes  que  como  áadvertidos;y  aunque  el 
contagio  y  la  enfermedad  se  apoderó  de  uno  ú  otro, 
los  sabios  Médicos,  y  Celosos  Ministros  de  la  Reli- 
gión, luego  acudieron  con  las  teas  y. luminarias  de 
las  pesquisas  y  los  castigos,  y  quedó  en  un  todo 
limpia,  sana,  y  sin  la  mas  lev^  reliquia  de  achaque 
alguno  la  tierra.  Con  que  si  no  hay  quien  siembre, 
quien  coja,  ni  campo  en  que  sembrar  la  cizaña  de 
ias  falsas  doéirinas,  aun  siendo  qtiási  inmensa  la  la- 
titud del  Mundo  que  habitamos,  ¿á  qué  -fin  había 
de  celebrarse  un  ConcUio,  removiendo  los  venera- 
bles Prelados  de  Yucatán,  Puebla,  Oaxaca^  Durian- 
go,  y  por  sus  respetivas  Mitras  los  Comisionados 
de  Michoacán  y  Guadalaxara,  ésta  por  vacante,  y 
aquélla  por  la  abanzada  edad  de  su  Obispo,  y  la  de 
las  Sacratísimas  Religiones? 

Quatro  con  éste  son  los  Concilios  que  se  han 
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celebrado  en  nuestra  Imperial  Corte  de  Méxic(?; ' 

el  primero  año  de  555.  presidido  por  el  Illmó.  Sr. 
D.  Fr.  Alonso  de  Montufar,  Religioso  Dominjcoi 
El  segundo  el  año  de  65.  presidido  por  el  mismo 
Señor vMontüfar.  El  tercero  año  de  85.  presidido 
por  el  Illmó.  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  ContriBras,que 
es  el  que  anda  impreso,  y  aprobado  por  la  Silla 
Apostólica.  Este  Concilio  estendió  el  culto  del  di- 
vinísimo Esposo  de  MARÍA  Sr.S.  JOSEPH,  co« 
Rifo  de  primera  clase,  y  Oélava,  constituyéndolo 
Patrono  de  estos  Reynos,  sin  perjuicio  del  Patro- 
nato del  Apóstol  Santiago ;  bien  que  en  el  Conci- 
lio citado  de  5  5.  se  declaró  por  dia  festivo  y  de 
precepto,  (a)  El  quarto  el  que  por  el  año  pasado 
de  7 1 .  Se  celebró,  presidiéndolo,  como  antes  dixe, 
el  lümp.  Sr.  Dr.  D.Francisco  Antonio  Lorenzana; 
Mandó  qué  se  celebre  el  dia  del  Angélico  Dodor 
Santo  Tomás  con  toda  devoción,  y  lo  tengan  los.. 
Fieles  pNor  de  precepto;  acordando  lo  que  estaba 
ya  mandado  por  el  Coacilia  tercero  Mexicano,  (b) 
y  éste  imitando  al  Papa  PioV.  en  los  Reynos  de- 
Ñapóles.         «  ,  '  - 

Digo  que  quatro  han  sido  los  Concilios  ce-» 
lebrados,  no  obstante  que  la  Junta  qué  hizo  el  V^ 

'•     ■■     -Pr 

(a)  Lib.  2'.  Tít.  3.  §.  4*    (b)  Lib.  3.  Tic  3,  de  FerijV,  §«  j.  que  comjen- 
la:  Et  si  ante  cehhrationenK  •        _  Cr\r\ci\(> 
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P.  Fr.  Martin  de  Valencia  por  e!  año  de  2  5.  como 
Legado  de  Su  Santidad  por  entonces  en  estas  par- 
tes, con  los  Santos  Cléggos,  Religiosos,  y  Minis- 
tros seculares  de  loables  cc^tuoibres,  pudiera  tener 
su  lugar  entre  los  referidos,  por  la  notoria  virtud, 
ciencia,  y  santidad  de  los  congregados,  y  el  objeto 
y  fia  sinto  que  ilevabim  en  todas  las  cosas  que  tra- 
tiuron;  las  que  sirvieron  de  dechado,  y  copiaroa  en 
su  idea  los  tres  prioteros  Concilios  citados  arriba, 
como  consta  pojr  estas  palabras  del.  primero  Mexi* 
cano;  JVb^  dehcmos  proponer  aquellas  saraos  deter- 
minaciones que  los€!cetnplares  Min¿stroSy  y, primeros 
JPredicadw'es  4c  la  divina  palabrayprocuraron  est/t- 
blccer  etp  edificación  del  Pueblo  Christianoi  dilaPA- 
cion  de  la  Fé^  enmienda  de  jos  vicios,,  y^^ana  doátri- 
nadóla  ntieva  Grey  qite  con,  tanta.felicidad  se  iba 
arrimando  d  el  ghrioso  Rebaño  de  h  íglesm.  Y  auQ:| 
que  demos  de  caso  c^ue  dicho  primer  Cpogre^o  np 
tenga  lugar  entre  los  referido^  se  lo  podrédar  yo 
con  el  Profeta  Rey  en  los  de  k>&  Justos:  In  conci- 
lio  Justorum^  ^  congregatione. 

Español,  Con  que  solo  quatro  Concilips  ise.h^o 
celebrado  en  México,  según  tu  narr^ion.  ¿Pues  y 
gqu^Ua  Ley  del  Tit  7.  que  manda  se  coafor mea 
^pn  el  Breve  de  la  Santidad  de  Paulo  V.  el  que 
obliga  á  que  por  lo  meaos  {le  doce  á  doce  años  se 
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íaym  -dé  'jotléSMi^Vr>oám^'fjiO''^Xi.  baudbñás^iáo'^y 
Fu  diebes'db  estar  errado  eme!  námeró.  Fuera  de' 
jtté  g6ando,  ia  lüBulá  ry  Jas  Leyes  ^(a^;  no^estü-; 
mtaa  «taiiTXfHFcsasf  machp  lm'^ue'edt!á;»ukndadó> 
Má'  jas^^htigttas  €k>Hstímáoheáícte'li<  IgiésiH'  io  si^l 
i(mertte,fgüe  3rá«k>yjeada  <*E1  Cioncálio  (^píkiftOiTo-' 
etan<>,  «n  ¿i  «C^aa.  ^.^rdeaá,  qué  ja  lo .meno^  csda' 
Ki.3&io^e  t:dl¿ÍireiiClQltdÍÍ0^Fc09Índafes.  J&l^v^ 
;a¿«eeii6e  3^*OaiL|  ¿^  lo  miscnoJEliPapa  Ifórmisdaé 
tecrétó qoedflií sríc«» á  el  ano, y^ jd .Ccmcüió  Au-i 
eliáneáse  :2uCat(/s^am&nda.jqué.cadaviHira^/'Y> 
jumidp  |x>r;kB«listHiu^a3i'^recidós:.ga8ti0SJ6enj^^ 
}iiMi)5i»k^4Íocno£ejici¡speBsií^'  M  kxk^btmoía  ée  cadi 
m'  flíño¿  gqué  3Dti(Kiv6£Ótt/jnsigiiaiaís  jiára:  que<  noí^se 

^(f^tátel  latHÉts^^t^mtfl  áBcifaridiif  sobré  lo»:  adof 
iitlIes^'fnoiQS^iEléibiigtesii^padíqiie  ¿éstaVtvnoeis 
íereoístttia.rnltiig^aBCriweée' jiizgada,"-  nrInVestigarlé 

t)t$j^'H^fif^'•dc^flaÜB^l3icé2  iqué  paes&svPrkici^ 
(ésr3nxiffic^M  ^^ms^dedakíesti»  ^leéiáíAdiepíeá^' 
Id;  ^.délftiitienden  de  9:|t  JoMtgaoba  £  qHte  IV^ra.  los 
ÉgfiHpíeitMdi^cnfnnBweiciiñaáieáa^istifá 
tb«08Bi3k  sol*  dtétanobrvsnf rjiá-:ir,;iaKk)d£bel'aieQr*' 

'".r  '  ■■Cccc  ■  ^  ■••con" 
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CD«  qué  ea€8ftt  partea  y;por.«sta^flrez,' me  Ksong^ 
la  autoridad^  sdierania  y  grandeza  de  las  sagradas 
Mitras,  oígam&  Vm.  y  veeíá  sí  salis£igó.  Ei  pcift' 
cipal  objetOjque  debe  mover  á  congcegaise:  eá^t 
Espíritüv  Santa  los  .Prelados  y  Paspares;  d^lRi^jaoft 
evañgálicci,  es  el  qú6  presccttteni  lós;  Padces.  jc  autb 
gttos.  Concilios  de  la  Igiesiia]^  que^  ^  ídbitai:  el  co* 
Fozoa  de .lok Eielesj- esp^ciadmenl:!^ % eJL dá IdsKíIí- 
nistros.  del  Sc^ntiil^ti^r^  para  <$u£^  propaguen'  tk  Jé 
Católica,  aiiment^n^  e^  diviao»  (yq|]^:  eeCornttdoa 
delCkro y  PuehloíOhristjsmov: )?■  cbmutt. utilidad 
en.  las^  cosasoe^újtjtiialesv'}^  tQihpoeales^  ett  quanto 
éstas  condusganli'd  hboost^'ii^i^^rregláHasxx)» 
ti>ofibr«$^  cónñipdir  Jd.  prav«djadvostíst»jipn  y,  loáü; 
cia  de  los  en^nigoadeJa.  íglesw;  '3É>  cixtirpar  y,  dfr 
primic  el:  orgaUa  dQ:l<is  H^neges^^^^nsiu  faIsÁís:doC' 
Vinas,  (a)  .Estas  aaivl^8icau8a¿).^tKttíy.6íi^  ^fip^quf 
deben  oblrgarála^'PadRearpswi'cjji©'^ 
Concilio..:!^  Q^todaa.'estas^fáhiíi^igofqáenespjánde 
cén,  eÁicadávQnq-de}^idUBti:GbÁ^JF/ffispéidtÍKa&^D^^ 
cesiscelícuíto^  l8i,Eéí.  y? lioncstidí¿e3níi¿.C3era5  ¥if 
tud ,  enMos  .CÍaustcos^.QÍéis^6>')^bü^^ 
en  las  casas^4áti>eti:iaas'  iev;»'ii9no^é:>8c»peelfa  ú 
heregia^ipoÍKd|é¿cta^  yyi contuomüi»  ii  Í9>:^%  A  ^ 

Iglesia,  yj  sú.  Supr^a.Cabes^  .¿qué  oiecptfd^d,  Q 
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'qtié''<Migií(áéíÑtí&rÍ^ipilíú  cfüé'cduseo  {^stodyse  in- 
fieran'moiegtias,  y  »  «g(>vkn'y  ^bi-afltfeá  tina* 

' :  .  >  Vtór^sabcí'^iié  de](tti»k)o  *6¿  príneipaí^  cesa  -el. 
aéceíi(»i30}  li2egQt'de«fli>d&  i^  prl«cipal;^etd  dé^tos^ 
Oonc^lioí^  djíteii  ctm  t>iidol  lo^  medios  que' tan 
justamente  tfcSiiad  €{i^$ar  «¡laékisamp'delosPre- 
i^o&  Ai«d|;Bámeitteí«éc«sit<^^  laá'lgl^íaá  del 

fies  áé  sus  =]Pjistotet:;én:!poco  ttéiñ{:i(]íleeikiQfi,<|uese 
JDii«;iratft  l0»  Padces^s  veces  á  General  Conpil  itf. 
^CÓ68ftíMl(litt|)byTirüIlóy«ti  potos  añbs  c|uihcé 
vecés^iea'TdkKk^'teidOB  kis  Obis^bs^;  Espiaña,  y  lo 
misino  ^  Stvillá,Oirtago^  R(nna  iS^.  y  quiero  c)ue 
.VlnrfBe^d^gai,/que  ü<^,|de  qóaQtos  á  quantos  a^os 
cns  juntan^ '^  Zafíos,  $i(no  siglos  se  pasan  ^  y  bieoí 
^órdado^  pocqiie  én  aquellos  .tien»poa  prevalece  Ja 
Jibertad,  el^desoMl^n^la  felaMcion,  los  €lsnuis^er<^ 
to€t)&y  heregias,' :Ji)daisBiQ^:é  -i^íkieUdad^  l^o  pa- 

vdbgde^^  4e  ¡k  máUoia  y  de  ibs  vicios^  y  Uegaroo 
l#i>i^égt¿S'«K«r4sÍ- eaeempiOi,  JaedUieasioc^ com» 
|^Kü^(^*^l'<|3cá«iiy^^^^  Púebloi'Chris» 

tíÁiM^^ll(tegiirifi»aqÜ0]Io8td{É^  sn^ue  IcSj  PastpFes. 
yCustodios  de  los  Muros  de  Sion,  pudieran  des»- 
caBsar  y 'Í0E^(Íí~§bbf^,  su  {lebaí)p.XJegaron  aque- 
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líos  cHa$,ei)  que  desteFradafAaithitíega^  sf>mb$t$ 
de  la  perdkijoa  y.  del  despeño^  cada^unoea  laJoz 
de  la  £é  3r  dek verdad^ se  gukca  sánr;crQpiezoá.U 
prometida  Patri^i  de^  ^gpifi  :y,  £eBci^}e(Ar<ui¿  I^ 
bram  f¥gat\  'vtrifaf¡^\w^fl¡í)kt9^:^mmt  jy.  sitno,. 
vaya  Vni,y  todos  los  que  q»ieta©iíealeriCompro- 
b^cíoa.de  est^  verdtd^  v;9yap¡poftílii>$>^(ieb{os^  áai 
dejuf  riqcoii'  M.  «wtettaóéarófi^iíiiS^^wtrioittlt, 
bautiíados  l)taí>lQf  feqúktóitopeiseJfí^íáQtí^já-.p»' 
dtcacion^  y  eíeroicio  de.^W'Swriwwftpa:--  I*«.i»¿^^ 

r4Umi{i)  yi;vema .<?^eítta3fl05rsuf|»tóteWi<iiP9  U 

de  Chcisío,  jse:d$svefe».  los  íStcferctóteay  Miniaros, 
Bastores,  y.  Prelados,  dé  lájgksttífinsdár  áicoaocer 
Ift Jf,^.-<patí«ücaj á£ló$^í"ii5ilésy< la&iiGentfesit-ü/  ag- 

/i>5íí>y  s^dCMrisri^mm^íiein^jútpadismfiidére  Gen^ 

■  tUa!Us^{io!)  ílsíítikiuujf:y;veerániccfo3ftíii«aló$,n^ 

ú4(»os.-QúeieHúí>9ií5(BMbmv»y^.giiét^^  <90- 

ltóf»QP)depj3íüt9ctleítódSé^dííátfcida<fifte^  y5.de  $od<is 

^  ka>v>b:tjutdeS);i]ue^á6  £iiflo9eiacárga«tiir9d«ftd€^ 

pacqii^qadliaapemepftatasdibiJfiáéiífa^ie^ 
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ms  d^-etfofi  y -ios  ó^va^^-da  la  astuoia^^yidiabórr 
lico  engaík),  quedaron  abrasados  y,~cqQStiHaido8  de$« 
d;». los  pnineros. pasos ^e- la  Có^ui^imcon'  ^^n- 

q^i^ijl^^de  'lji»v^rdí^4era..í^vy'í^igJÍQP  ^*"* : 
t¿líiís^Er^fss€<mí:renat^finfi  tn  tiwtUm  ut  vincas^ 
9ft49fc^^^VH'^^a^á'Wl!^'ft;«ffff»«r^^~(a.)'  ;  \ 

-li    8(>St©díh'IftíqiVi*yjñ?>¡/J?í¿rá,yTO 

a^(:^%aiEOit  pj^j^^iinawezviaüRdigton.  ^hristiaoa, 
y.  9Q.:l9íi j?feartacáo-dé;ettá  ^i.'Moiiaos  con  sus  astu-f 

eÁg^^$y^fa)ásidM^S  ^a  ks*  trjs^te^^tapo^f  ^  'lAjúir 
féri)^  3r;dí)e^'FiO8e^.ma^DÍgo.v)]^nadiei0S  apa^r 
tara  4etJ4»G4íflU«^  "Féfíiue.pfofesa^  los  ci:<5 

mi^cttos  JS0tiri^.i:)9j&.s^rlé  vaAt^^el;;^  .dé  iapBiei 

]|gÍ2(XliAjiQ«iíiqi^aif  jS6.:M>>Áéron,^^^9até&<le  Ja. 
^ñetüd  yj»mtídftdídéTtaatq&  'IiistQg  .coaiav^^rjUiK» 
wlá .Tarde  Xm.(b))    '    ' 
-  .Efpfiñfii.uVmt'^yj^élúVtengQ^iíííiVis^  quepo-» 

GQ$  habitadáesíd^e^tos  :Réy.oos;-y,lá<ra^Ae%|)prr 
qijé^eo#  tiii»6Qy¡^49»6i^4ííi^i^Ot0ítdf  Siíbü^f^ 

o(*s,Hjijáioa^3f^aw^jíi9g4e4^(Wí,)ü;Vaqi^ 

•(av^em.'JkiaLttfe.*ií/'8tt<Mi^:^  .J..:j  .Uj<-I  >.;y. ;::.i  ,  .a:>: 
M^jB!  it»KkHMnto<le<l»iJ«Micm  «rli^F«,  8c^n^AnbM«io»Ex  lib.'  Of* 
fiS-oapí a9t.FumÍ0mtntum trg^ t$í juttuiiffidtt,-  ^,^.^.^^ ,^ Google 
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k  preciosa  Sangré  ck3  Gordero,  sé  desplomó  su 

.  robustez  y  caducó  su  ñfraeza^  Estieniie  la  vista  á  la 
Judea,.Tebaida,  Nitriá,  Palestina,  E^{«»V  Líbano, 

,  Siria,  y  Greck,  y  qiíaá  íóáo  ú  Ofifeitóe,  y  ve^c^áa 
como  pdr  sobre  los  nioates  dé  la  virtud  Jdé  ^j^- 
tonjq^^  Gerónintos,  Basilios^  Pal^os,^MÍBcátíioá,tít- 
Jladanos^  Hilarios,  AtaiM}^  Agu$tinoá^JCbrisó]a« 
.gos,  CttrÍ3Óstomos,CÍ^f$Éidte,'  y  otfo'^d  lüfaiaérO^ 
foroió  )a  tni^edad  -de-  íoé^  Donastlsta^  í Ámanos, 
Nestoriós,  Manicjueos,  ¿  inniHaeraMé  «ibusfna  <Je 
|5rotervo6,  las  soberyiaspatedesdela'^pQstflsía.y 
la  TekxacloiL'Estfende'la  vistaporlaBohett^,  ]^0> 
ravia,  Eslesia,  Lusacia^  Catíatía,'Siie<c}a,  Bioamar* 
ca^  Noñiéga,  Ptuáia,  LdVOi0Ía,£^ukar«s^Olanda^ 
L^aoia,  Sá^aiogicia^  Rttttá,Mo6Gd«ia,  Becocta,  In* 
glater  fá,-  Br  ándedibarg,  Saxotila-,  y  <:¡|uantoMiabitaa 
la  fría  regibfi  éd  Norte  4  y  yeerás  qiiie  sobre  la  ele- 
vada cumbre  de  la  santidad  y  virtudes  de  los  Par' 
ti<Í€»os,ÑepoitYuceaosf  Isabeles^'  Em'i^ues;,  Tpma* 
se^,  Héááfdái^  yquíítítoéicon  sú  eieniipk^feicyoda- 

,  i?on  Ééitn&  infelices  FróthiciikSy  levántiaroñ  las-alme- 
na de  la  isoAtumacia  y  «stinaeion^  Itian  Hus^  Ven 
rsrigjarid^  Ukko  Z^iiglib ,  fi^diii|)bdiof  ÓsrMv: 
Ta#é,^:^éé^é;^Ei<ai(RiO'«l  OI«^,-J>(a^:£^ 
ció,  Martin  Luteró,  Juan  Calvino,  Martin  Queni-t 
zio,  y  Enrique  Mingeró,'  coa;  iti?daja  l^iQua  ^\fP- 
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lia  '4)Ei^,'ji^aba|>tr{Stas,  .Ub^uitatios,^  O^candros^ 
yicardi^s.  Montanos,  y  ¿tros..  •  i       . 

•  Y  pues, ¿deberé  y» dar crédSto^y fundar c'on^ 
^ep^.  deb  tu£^  diclios^,  quando  halia  en  contra-  tan 
elaias  ^:  ^Tsuasí^  deoios^acíoñes  que  me  apar-^ 
^uivdiej:  asensott  Si-  todo8:^b»  habitadoresvde  tu.  País 
hubieran  dis:  ^ÓKÍc  hasta,  tk  consumación  de  los  si^ 
glós^eoilas  Fé  áfef  Bedcoj  ya  tq-  concediera  razón; 
¿pero^qpleai  &r  ásqgufa?:  ¿iQuienr  lo  afianza  ?.  ¿Has 
teniddjalguna  revelación j.; á  t&  lo< ,  ha  asegurado  hh 
gwi  oráculijMlel  Cielo?' 

Indio^  Y  como  qpesíy  Señor  mió:  he-  ti^aiido  te* 
velaqqfn.dijfin^  p0f^&^  est1l^no  e&  otfa  cosa  {la- 
tú  mo4Ía^x<(mj|>i^)qu&unkVelo  ((ue  se  cori«  á  el  en-f 
t^ndimiejito  par»que.-j^fe  lo  escondido^  (aj^'y  rígo* 
sámente  una  manif#stacJon,sobrQiiatucal  de  lá  ver;? 
dad.ocult%.qi^jI)ios;(omuniciá  su$  humanas  cría» 
liiraSi^QO^o  princip^í  Ag^ntef:(b)  á  mi,  á  Vm.  á  Gá< 
4a  uno  en  particular,. y  é  teníos^en^  común,  nos  Ig 
lien^  manifestada  por  lá;I]^esia.  en  la^  luzc  de  la  Fé 
que  luego  lé-tioajunicój-Como  ya  vecemos.  Porto^ 
do  esiñierza^  persuadirme  á  darles  un  asenso  infa- 
|it>^^/^li^  porque 'asuntos  de  tanta  magestad  lo&  de- 
i^e^pjs.Qianeiai; coa. el, mayor  tiento  y,  delicadeza^ 
jiagame=  Vm..&yjQtr  de  iripe.  respondiendo  á  quanto* 
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yó  te'  fueVe  pif-efgiiíitándó.-  ¿Pbrqti'é  dícef  t^tósto 
que  las  Puertas  del  Jnfier'flo  rio  podrárv  préVáledeíp 
contra"$u  Igleiia?  ; 

^ipafhl,  Pocqiae  íCóhíbrtó  cdn  tanto  poder  %iíí 
éettcjós,  •cómo  potestad  íe  dio  páta'ttfeprfinii*  étór- 
giillo  y  •  sobenría  ;de  'ios  que  itenubraáaineflfte  sis 
acre  vieran  á  romperlos.  "     ;    "'     .  . .  :     > 

f  Indio.  ¿Porqué  díée  ChfiírtO^qtíe  triingu^Potté 
fundamento,  fuera  del ^t  estáhra  jrttiésto,  «e  iiábía 
de  poner  én  su  Iglesia?  '^  ".::•:• 

Español.  Porque  era  «1  iriístnó  Ohristo  iíí  qué 
estaba 'puesto?-  .;.v  '  r-  '  i    .        t. 

''  '//í¿?/oi  ¿PorqUé  >dí¿re''qtie  primero  -fSltarS  laifk- 
méza'  de  los  Montes^  4"^^ífe^'^^  «éfleila?        ' 

ÉsjiañaL  Porgue  la  Jixóy%ed8icósébrtí'áa  fir- 
me pícdiíat^iie'erardtósrfíoOTrístoi  •" '  ^'  •  - 
''■  /«^ró:  ¿PóiígiréMice  i^ue  toáoslos  «mérni^s^áe 
«ü  ígíesía  .estal-áa  íexos  de^íiís  .Atridi,^'ittDy^y9i-' 
tantes 4é  .ofenderla?  ■  ;  "\  -  '"''-'i*  -q  ■  -  •  •■  i:  - 
'  -líí^^íir.-'^tHíuíe  la  Vei'da'á  Waütífé  q^  ^ 
Chrísm,  lá  ciáe  f  fodek  ¡con  el  Escudó  tfe'í*  JFé."  -• 
'^'' Indio,  fties 'ihora^iifiení  ¿coittó  ¡idifrá  faltar  la 
Fé  y  !a  jRrdr^ní  en  tfn  ¿(fíÍTdio^  quííChristo-af-éi 
€Scin^'la';|ÍE?drá,-«^^  y  Bcttéré^m^ 
fió  jqipé  ié'ífá'  stfiátío ^rtfesf'térradum  p»»^ 
féaderio? 
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"Español:  'Eao  esté'  bien  qué  se  entíeoda  con  la, 

Iglesia  en  cumun,  no  con  la  Americana. 

Indio,  Allá  iremos:  pues  si:  la  Iglesia  Asiática, 
Africana,  y  Europea,  en  las  partes  que.Vm.  ha  re-*' 
ferido,  quitó  aqueUa  piedra  sobre  que  se  levanta-. 
ha  la  Fé,  y  puso  por  cimiento  la  del  escándalo; 
¿qué  Iglesia  es  donde  splo  la  piedra  Christo  es  el 
fundamento,  y  ningún  otro  fundamento  puede  pQ«> 
nerse  fuera  del  que  está  puesto,! que  es  .Christo. 
Jesús?  :  ► 

Español.  La  Iglesia  Católica.      ,  , 

Ináh*  Ahora  .respondió  Vm,  <H>mo  debía,  por-  • 
que  ésa  es  la  Congregación  de  los  Fieles,  cuya  ío-i 
visible  Cabeza  es  Christo^. y  la  visible  el  Papa.     ; 

Español.  Pero  ni  se  ciñe  á  estas,  ni  á  las  otras 
gentes,  sino  á  todas  las  que  abiazah  la  Fé,  que  por ' 
eso  se  llama  Católica,  porque  es  universal. 

IndtB,  Bien  está,  y  esa  universalidad,  ese  epí- ' 
teto  de  Católica,  ¿á  qué  Iglesia  se  le  dá  como  pre^  • 
dicado,  cara¿lár,  y  diistintivo  de  las  demás?  Veése. 
Vm.  precisado  á  decir  que  ala  Española;  porque > 
siguiendo  los  miembros  la  condición  de  la  Cabeza,' 
si  esta  es  Católica,  ha  de  ser  Ca^óüco  9X)do  lo  que- 
sujeta.  ¿Y  qué  Cabezas«n  el  Orbe  ciñen  sus  glorio» 
sas  sienes  con  la  inmortal  diadema  de  Católicas,' 
siao  nuestros  invi^os  Monarcas  y  Soberanos  Es-r- 
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pdñoles?.  Y'pbrqus'Vinu  no  cafezca  de  esita  precio 
sa  noticia,  ha  de  saber,  que  el  primer  Rey  Católi- 
co qué  tuvo  nuestra  España^  fue  Recaredo,  nom- 
bce  qüele.díó^l  Papa  Sao  Gregorio,  tei^Dc^olo 
antes  grangeadp  poria  dé^enfsa  !det.  la  Fé  Ataúlfo, 
prinaer  Rey  Godo,  y  Riquiado,  Rey  de  Galicia:  á 
Recaredo  stgaió  Sisebuto,  que  arrojó  el  Judaismo 
de  E^añn;  á  este  Suintila,  Flavío,  y  ,£ugerio,  á 
qi2Íems.'coaítnoó  enidl lyiismo  titulo  el  Papa  Leoo, 
continuando  en  Alfonso  primero  (a)  sin  corrupción 
alguna,  hasta  el  gloriosísinio  Carlos,  que  hoy  di- 
chosamente reyea.  Quien  esto  supiere,  sabrá  que 
noiha  faltado^  ni  ..puede  fat^r  la  verdadera  Reli- 
gión en  nuestra  Iglesia;  porque  de  lo  contrario  de> 
xaría  de  ser  Católica,.que  es  tan  imposible,  como 
el  que  los  Montes  se  trastornen,  y  se  desquicie  a 
los  Cielos.  El  apoyo  de  esta  verdad,  lo  tiene  Vm. 
en  las  mismas  Historias,  diciendonos,  que  en  mks 
de  1 700  años  que  ha  que  abrazaron  nuestros  Es- 
pañoles el  Evangelio,  jamás  claudicaron  en  la  Fé, 
no  obstante  de  haber  ^e^tgdo  poseída  la  España  tan- 
tos siglos  del  bárbarp  poder  del  Mahometano,  y  de 
los  Godos,  que  engañados  del  Emperador  Valen- 

,-    •      )f         ■  -te 

(á)  Desde  este  el  tetantes  Duchesne  comienza  á  llamarlos  Catóficos;  pe* . 
ffo  coococdatido  Jas  Historias  Eclesiásticas  con  las  Españolas^  se^advierte 
robada  la  gloria  de  nuestros  Soberanos  en  algo  Inas  de/^00  años  que  cor- 
ticroii  entre  Ataúlfo  y  Alfonso.  ^^^  ^y  v^oog 
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Hio;^ '  atribuyendosder-  jésta ,  jfelicidad^'  4'  que  fiíe  Im 
tierra  dóbds  Santiago,  primer  Mártyr  de  los  Após- 
toles, ñiadó  la;  primera  Ig^eáia  dé  la  Christíanclad 
en  21abageza,  fioco  después  de  la  rtoída  del£(spi« 
ritü'Santo.  ;  .! 

Español,  No  hay  duda  en  lo  que  dices;  y  agre^ 
gale  á  ese  Incomparable  beneficio,  el  de  haber  si^ 
do  el  primer  sodocpie  consagró  la  Madre  de  Dios 
consu'presenda,::apareciendoselei  el  Apostoten 
comejniprtal  sobre  una  Columna,  que  hasta  ahora 
da  testimonio- de  sus  ternuras  y  finezas;  siendo  él 
Pilar  un  áiérte  Muro,  que  ha  defendido  y  -defeiM 
derá  lá  Espafía  del  contólo  de  k  heiegía^  y  detó* 
da  la  grasa^ue;  pueda  manchar  la  pureza  deláGár* 
tólica  Fé:  y  io  mas  es,  que  no  satisfecho  su  amor 
con  t^mó  exceso^  ha  declarado  sus  piedadoísy  estim 
do  gloriosa  é  inmortal  en  kt  portentosa  Imagen  de 
Monserrat  en  Cataluña,  de  Ararizazii  en  Vtzca<^ 
ya,  de  los  Milagros  en  Galicia,  del  Socorro,  Mon-^ 
tes  claros  y  otras  en  la  Cantabria,  del  HeñáTreilk 
Castilla,  de  Guadalupe  eii  Extremadura,  de  At(H 
cha  en  Madrid,  del  Sagrario  en  Toledo,  de  las  Aík 
gustias  en  Granada,  de  la  Consolación  en  Utrera, 
de  ia  Antigua  en  Sevilla,  y  de  la  Bella,  Regla,  Per- 
dón, y  otros  muchos  cdestiales  Sirairiacros-,  eijiosr 
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que  ya  por  ministerio  ide  An^éis^'  y  ]iá<  cobstátu- 
^rt<^se  Arófíice'ta  misma  fimpeiiatriz  de  los  Cier- 
tos, ha  vaciado  tantas  Coplas  de  su  bddad  y  har- 
mosura^qüe  no  hay  instante  jque  no  nos  asegure 
6U;  dignación  por  medto.de  ellas^  en  hvenkdera 
Fé  de  su  hijo,  y  nos  libre  de  la  rabia  de  la  iiiñdc>- 
lídad,  flpostááa,  cisma,  y  ^  otras  venenosas  pestes  y 
contagios.  Puerta  dé  la  Iglesia  es  MARIA!,pueslo 
'  es  del  Ciela*  (a)  y  siendo  losEspañoieslos  primeros 
que  entraron  por:ella  á  profesar  el;£vangelio^  co^ 
jnobautizados  prinreroque  ningunos  otros  por  Saft> 
itago,  ¿qué  nralicía  se  atreverá  á  corromper!»,  al 
•oedcarse  temerariamente  4  sos  «tnbrales,  quanda 
:  ét  niisma  SeSor  que  la  fabrica,  y  entra  y  sale  por 
ella^  ia  defiende  en  la  potencia  de,  su ivazo? 
'  Indio,  Nada  tenga  que  replicar,  rantes  ^  debo 
¿arle  á  Vm.  muchas  gracias  pod  la  abundante  hiz 
que  me  ha  comunicado  en  su  discurso,  para  con- 
firmación áti  miow  Y  porque  de  sus  mismas  armas 
he  de  valerme,  qwero  apartarme  de  las  ipüatifida- 
ites  de  la  paja,  y  recc^ger  los  intereses -det  grana 
Hagan»  Vm.  fytfoie  dé  éír  un  paso  desde  iel  i^e- 
viado  Imperio  de  Aragón  á  el  dilatado  ImfNPeo 
de  la  América,  desde  Zaragoza á  México,y  sin  ha* 
•  .:   .  ,!•  ;  .:.  ...  v ■-  ■!■■ .    .,   ,■.  ccr 

(a)  Regmm  CuBtprúm  Friura»  Temp.^tUfia^  (ücitur  &  Greg.  Flotes 
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<*€Sr  oHo  á  qué  el  m^iQO  Apóstol  ñied  primero 

que  sede»»  ver  en  nuestros  gentiles  Orizontes, 
amparando  la  causa  que  igualmente  protegía  la 
Reyna.  de. los  Angeles,  conducida  en  Retrato  (y 
coa  la  advocación  át  los  Remedios)  por  Juan-Ro>\ 
drigue?  de  Villafuerte,  y  después  á  los  ,i  9  años  de 
la  Conquista^  aparecida  baxo  de  un  Maguey  en  el 
Cerro  de  Totoltepec  á  el  Indio  Juan  de  Aguilaj  y 
sin  liacer  altQ,  digo,  en  estos  mysterlos,  fixemos  la 
consideración  en  el  celestial  prodigio  de  Guadalu* 
pe,  blanco  donde  tira  sus  tiros  el  amor  Indiano,  y 
centro  donde  van  á  dar  todas  las  liaeasde  la  pie- 
dad, devoción,  gratitud,  culto,  y  obsequio  de  t«Hs 
dos  los  habitadores  de  esta  nueva  España.  No  es 
mi  ánimo  disputar  glorias,  ni  hacer  paralelo  con  el 
de  Zaragoza;  porque  á  mas  de  que  muchos  Dodo? 
lo  hap  formado,  no  es  de  nuestro  intento  reñir^  ai 
pesar  las  dulces  expresiones  de  sus  cariños!  laque 
hace  á  el  caso  es,  que  apareció  k  gran  Rey  na  de 
los  Angeles  en  el  Cerro  de  Tepeyac  á  un  ventii- 
f080  Neófito,  que  si  no  era  oonío  otro  Santiago, 
jpntó  mysteriosamente  en  sí-  toda  la  prole  del  Zé- 
bedeo,  llamándose:  Juan  Diego;  dexándolé  grava- 
da 8U  incomparable  beUeza  en  el  Miz.  Ayate  (a) 
ó  dichosa  Tilma  que  usaba  por  cobija,  cuya  gro< 

sera 

(a)  Aya|lMM«x,  '  '      ..Cnnoíe 
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seca  Y  comiptiUe  materb,  fusta  d  día  mas  io' 

corrupta  y  consistente  qoe  la  Coluoma  de  Zara- 
goza, es  un  inmortal  padrón  que  eterniza  la  felici- 
dad Amerícana.  En  ese  Ayate  quiera  hacer  revista 
de  nú  poder  y  finezas^  le  dice  MARÍA  á  el  Indio, 
porque  en  él  quiero  imprimirme  de  tal  modo^  que 
adorándome  como  á  Madre  de  Dios^  me  améis  como 
á  Madre  vuestra:  y  pw  tanto  es  nú  voluntad^  que  en 
este  sitio  me  edifiquéis  un  Templo  y  en  el  que  me  mos- 
traré piadosa  Madre  contigo^  y  con  todos  los  que  se 
acogieren  á  mi  Patrocinio',  aquí  quiero  que  perma- 
nezcan  para  siempre  mis  ojos  y  mi  corazón^  para  que 
este  aliente  vuestra  fé^  y  aquellos  no  se  aparten  de 
vuestras  miserias^  congojas^  y  tribulaciones. 

Ahora  Vm.  discurrirá,  ¿como  si  con  una  pro* 
teccíon  tan  soberana  y  maniñesta  podrán  las  Gen- 
tes .de  mí  Pais  errar  los  caminos  de  la  verdad,  y 
despeñarse  en  los  abismos  de  la  ostinacion?  No, 
Señor  mió,  porque  si  allá  en  Zaragoza,  á  el  apare- 
cense  á  el  Aposto!,, les  dexa  en  el  Pilar  á  losElspa- 
ñoles  Puerta  de  refugio  para  que  se  aseguren  de  los 
asaltos  de  la  malicia;  acá  en  el  día  que  habla  á  el 
Neófito  Indio,  dexa  en  la  Tilma  un  Muro,  para  que 
edifíquemostodoslos  Americanos  sobre  él  Propug- 
náculos de  Fé  y  Rdigióh}  Quando  ahquenda  est::: 
Si  Murus  est,  adificemus  super  eum  propugnacula 
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argefttiuk.  Si  x>stíuma£ompingamus  illud:ta¿uHs:C€^ 

drinis,  Sin<]ue  por  esta  inefable  dignación  de  Mi-, 
siericordias,  agote  el  caudal  de  sus  fínezas;  porque 
continuando  Ips  gloriosos  dedvl&los  de  sus  benignl^' 
simas  piedades,  nos  hadexado  ua  inexpugnable 
Castillo  en  cada  uno  de  los  divinos  Simulacros  que. 
venera  México,  no  solo  en  los  referidos,  sino  tara- 
bien  en  los  de  la  Piedad,  Bala,  Tránsito,  Buen  Su- 
ceso, y  otros;  Toluca  en  el  de  Texacic;  Queréta- 
ro  en  el  del  Pueblito;  Puebla  en  el  de  la  Conquis- 
tadora, Defensa,  Ocotlán,  y  otros;  Oaxaca  en  los 
de  la  Piedad  y  Socorro;  Michoacánen  los  de  la. 
Salud,  Purísima  de  Zelaya,  y  Remedios  de  Zitá- 
quaro;  Guadalaxara  en  los  de  Tzapopan,y  S.  Juan 
de  los  Lagos;  Guadiana  en  losilel'Zape,  y  Buen  Sur 
ceso.  No  hay  Ciudad,  Pueblo,  Aldea,  ó  rincón  en. 
nuestro  continente,  que  no  se  gloríe  y  devotamen- 
te se  jaéle  de  la  especial  protección  y  favores  de 
MARÍA  Señora  nuestra,siendo  aquella  firme  Tor- 
re de  David,  de  adonde  pc^nden  tantos,  miles  de 
auxilios  y  divinas  luces,  que  son  las  my^teríosas 
armas  con  que  los  Americanos  resistimos  y  hace- 
mos frente  á  la  ceguedad  y  prevaricación  de  los 
malignantes  y  protervos. 

Vm.  no  puede  negarme,  que  una  y  otra  Igle-. 
sia  son  legítimas  hijas  de  las  dulces  entrañas  de  la 
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hUdrc  de  Üios,  sin  otra  aifereiida,qi]e  haber  naci- 
do la  Española  primeroqu^  la  Amencana:  por  eso 
parece,  que  habló  coa  la  nuestra  Salomón  quando 
dixo:  Nuestra  hermana  es  pequeñueláLSe^n  estar 
trocados  los  derechos  del  Cíelo  coo  los  delMoo- 
do:  en  las  heredades  divinas,  llama  la  Ley  i  el  me" 
ñor  para  la  propiedad,  uso,  y  goce  del  patrímonla 
(a)  Mirase  en  Esaüy  Jacob,  Joseph  y  elBeojamin, 
Efrain  y  Manases.  Jacob  se  lleva  el  Mayorazgo,  no 
obstante  de  ser  primero  Esaú.  Sea  mayor,  sea  prí' 
mera  la  Aparición  de  MARÍA  en  el  Pilar,  como 
la  de  Guadalupe  se  lleve  el  Mayorazgo.  Nazca 
aquella  España  primero  que  la  nuestra;  qoe  ésta 
por  Benjamín  menof,  se  ha  de  llevar  las  behdicio^' 
nes.  Eres  ¡O  América  Septentrional,  ó  Nueva  Es-' 
paña!  (permítame  Vm.  este  apostrofe  con -mi  Pa- 
tria) por  pequeñuela,  el  Vínculo  ó  Casa  de  Jacob, 
donde  la  Fé  del  Hijo  de  Dios  ha  de  reyhar  perpe- 
tuamente, y  la  Religión  Católica  siempre  en  ella 
permanecerá,  porciue  no  tendrá  fín.  (b)  No  por  es- 
to digo  que  faltará  la  Fé  en  la  antigua,  porque  una 
y  otra  vivirán  siempre  y  por  siempre  en^  santidad 
y  justicia,  delante  de  la  misma  que  las  protexe, 

ampa- 

(al  Noliie  timere  patifux  grex,  fuia  complscuit  &c.  Franciscano  Cásaics 
ÍBiEl<g.  do  Aparir.         ..•'<" 

(b)  Et  regnavit  indomJacoHaétttrmm,  &  Reeni-ejiú  nom  eriffimf, 
S,  Lucí. 
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ampara,  y  favorece,  que  es  ja  Madre  de  la  espe- 
ranza, de  la  coosolackm,  y  amor  santo  MARÍA.    . 

Español,  Mucho  has  esfor^do  tus  razones  para, 
elogiar  tu  Patria. 

:  Indio.  Señor  mío,  qoando  su  memoria  no  iuera 
tan  dulce,  que  hasta  morir  por  ella  es  gloria,  le 
bastarían  la  ley,  la  razón,  y  la  justicia  para  hacerse 
digna  de  mas  justas  alabanzas.  Suspendo  las  mias^ 
por  coger  las  de  un  insigne  Poetar  < 

Semper  homs^  nomenque  tvum^laudesque  manebunt^ 
^st  tibí  me  grates  solvere  voce  deest.       v 

.  Español,  Con  superior  viveza  me  ha?,  rehurto. 
]f»  punta:  nada  me  ofende,  porque  vanamente  me 
Issongeo  el  que  convengamos  en  uno.  Deben  dar 
lugar,  y  abrir  na  largo  paréateos  las  rigorosas  le- 
yes del  melindre  y  de  la  critica,  á  las  festivas  ^^ 
presiones  de  h  Patria,  porque 
,   Nibilque  milá  melius^nU  áulcim.  esse  videtar 

Orare  pro  Patria*  » 

Y  porque  temo  engolfarme  en  el  grande  Océano  > 
de  estas  ternuras, volvamos  ¿coger  el hib. Supon-. 
¿a  la  piedad  de  parte  de  la  Madre  de  misericor-'' 
dia,  y  la  devoción  por  parte  vuestra,  porque  aque- 
lla es  gloria  de  MARÍA,  y  ésta  conveniencia  vues- 
tra; ¿pero qué  firmeza- podrá  tener  un  Reynocn 
la  Fé  y  Religión,  donde  la  supemicion,  la^m^gia, 

Eeee  agüe- 
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agüero^»  divínaclon,  y  otras  obscenidades  tienen  ra» 

dicado  su  trono  y  autoridad  ? 

Indio»  Debo  creer  .que  Vm.  habla,  si  es,  de  la 
divínacion,  de  aquellos  que  por  arte  del  Diablo  ín> 
quieren  los  secretos  y  cosas  ocultas,  pasando  de  Iq 
oculto  á  lo  futuro,  queriendo  adivinar  por  sombras 
y  ungidos  lenguages  <le  los  muertos  todo  io  por 
venir;  que  estos  en  buen  romance  se  llaman  Ni' 
gromanticos,  y  á  los  que  se  valen  de  las  suertes  pa- 
nt  asegurar  lo  oculto,  pretérito  y  futuro,  Sortíle-! 
gosr  Creo  que  la  Má^a  de  que  habla,  será  aque- 
Ua  que  por  virtud  del  Demonio  obra  la  criatura  co-( 
eos  maravillosas  y  pneter  naturales:^  y  el  augurio,, 
el.que;  iotervinietKio  pac^  diabólico,  afirman  por. 
el  canto  y  voces  de  las  aves  lo  qu&ha  de  suceder^ 
y  por  supersticioa  jaquelado  de  robarle  á.  Dios  su. 
culto,  y  dárselo  á  la:  criatura!,  que:  sq  debe  Uamac 
viplatréL  Y  creo  ^isiiíiiano,  que  Vm..no  igoorará^ 
que  no  hubo  Nación  antesde  la  venida -del  ITeiibo, 
que  no  viviera  torpeineate  entregada  ala  sacrilega 
fé  de  estos. £altidico$  engaños,  .(preyendoae  cUviaos 
aquellos  á.  quienes  el  Demonio  malignameote.  do- 
taba de  tan. aparentes  ciencias;  asegurándolo  así  Va- 
lerio Máximo,  y  en  su  tercera  Decada  Titolivio. 
Tantos  eran  losicultos  que;  arrastraban  ios  infelices 
profesores  de  esta  infernal  arte,  que  Cicerón  se 
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jaita  y  vanamente  gloria  dé  qu6  Quinto  Ortensio 
lo  coloque  entre, el  námero  ide  los  adivinos. (a) 

Platón  üaoMtáEpiménides  Varón  divino,  por- 
que prognosticaba  la  buena  ó  mala  suerte  de  cadia 
uno  por  lascontingenda» del  juego*  Barron  y  Lu- 
cano  añi'mao^  que  los  Caldeos^  Hetruscos,  Pisidas^ 
Civilosi,  Xebanós,  y  otras  innumerables  Gentes^ 
sdorabaá  Dioses  .á  los  que  prognosticabaá  por  el 
canta  y  voek)  de  Das  aves,  bramido  y  movimientos 
de  los  brutos,  les  sucesos  futunos.  De  este  pestileíif 
te  contagio  nó  -vivió  libree!  Pueblo  de  Dios  ei| 
tiempo  del  im^no  Manases,  y  de  la  désembuetta 
Keyna  Gesábetf  quesin  perjuicio  de  lósv^tos  que 
4)£r¿eta  sacrilega. «la; inmunda  estatua  de  Baal j tri^ 
butab»  índeci^tles  cultos,  á  450  agoreros.  Es  cierto 
que  na  vivieron  esentas  mis  iNaciones,  ni  libres  dé 
este  acbaqtté,  creyendo  en  el  gemido  deiá  Tórto^ 
Ja,  y  triste  canso  del  Tecolotl,' algún  socfeso^págicd' 
y  desastrado*  La  I<íigromanGÍa,Mágia,  y  todú  gér^ 
ñero. de- convenciones  diabólicais,.era'sepafado  esf' 
tuidio  deloé  Sacerdotes,  habienda  ocasiom  que  sé 
coótaran  sob  enZempoalan^  365.aparte  de  los  que 
profeaal:^  ia  Astrologia ;  Jiidiciaria,,  óadivinacioií 
de  lqs>sucéso»  futuros,  que  se  sujetan  á  el  líbce  al-¿ 
•vedrioásl  hcmabre,  y- que  para  nosotros  está  cbn-^ 
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denada  pofe  Ids^apas  Sixto  V.  y  Urbano  VIIL  Te- 
nian  Preceptores  de  «stas  artes,  qúe-Uainabaa.  To^ 
ftatpbülfqúi^f  lifatos  eséritos  de  suertes? jr venturas, 
^ue  ios  iatitulaban  Tona/amar/, eotno  ea  Roma  Co 
legios,' según  Giceroa;  pero  hoy,  gradas  á  Dios, 
está  nú  América  taaag^na  de  este  estudio^  coma 
Roma  de  aquellos  Seminarios.  Sí*  Vínome  Jiabta  de. 
aquellos  prognóstícos^  agüeros,  y  «dívtoacionef 
^nde  no  se  mezcla  paétocon  el  Demonio,  l&cocí- 
Aítaré  peehsHportierea,<^6  adolecen  iguafanenteJdt 
irnos  del  tká  que  losíde  Vnu  Reguiamente  «n  la 
ausencia  ó  llegada  de  ks  a^res,  tardo  ó  violento  p» 
aó  de  loi^animales,  retozos  y  carreras  délos  brutos, 
j^rognoátícah:  los  rurales  y  gentecampestce  los  hter- 
los,  lás  aguas,  y  sequedad :  por  losliganeotor  y  tr» 
blazoin  de  las  venas  da  las  manos  prognostícao  la 
buena  ó  mala  ventura  lo»  Gitanos  en:lo5  Paises  d& 
Via:  y  los  Saludadores,  de  quienes  cuentan  mucbos 
éüísos  P^áitós^sdr  tanta  su  virtud,  que  con  sola  la 
«afívá  á!pagaa  una  barraí^rdiendo.£staa>'«6peciaIes 
"gretías  no  nos  han^  cooHinicado.Vnuu hasta. ahoca; 
'pues  enfóraméAte  sé  >  ignoran  ^ntse  les  oaios,  I^ 
Santiguadores  y  Ensalmistas  han  propagado  con 
tanta,  fuerza  su  prole,  que  dudo  b$ya  alguna  parte 
de  la  Christiandaden  que  no  re  conozca  su  gente»- 
ctdQ $  y  pasan  coa  sis  oracionesy  bebidas  piiercas 
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en'toda  ella,  coiñó  no^se  lea  perciba  expreso  ó  vír« 
tual  paéto  con  el  Padre  de  la  m^tirji.. ,  . 

Oyen  ó  miran  muchos,  poco  ó-  nada  úistruW 
dos  en  los  índoles  y  genios  de  los  míos,  que  entíeiv 
ranlas cruces^  volcan los^ pavilos de  la$  velas pacf 
el  suelo,  matizando  los  extremos  ó  asientos  con.v»> 
ríos -colores,  ó  ttailán  en  sus  Oratorios  á  el  son  de 
los  instrumentos  las  ^guas  que  alambican  para  sur 
curaciones;  y  sin  otra  prueba  y  califícacioii  del  he*, 
cho;  los  condenan  á  la  brugerta,  el  maleficíot  agp^^ 
FÍsmo,  y  s«ipersticion,^a  sM^er^cpmo  yalo^,qae 
dfki  de  mis  infelices  Paisanos  no  es  otro,  que  el 
de  estrechar  por  medio  de  aquella  extravagancia, 
el  valimiento  de  las  animas,  que  siempre  pintan  eí^ 
susr  crucesy  de  quienes  sin  controversia  son  espe* 
cíales  devotos;  (a)  festejando  igualmente  las  bebí* 
das  en  presencia  de  sus  Santos,  porque  viven  en  U 
creencia  de  qi^  e&n  aquellos  festivos. cultos,  rnuo- 
^ren  sus  piedades  para  que  se  interesen  en  sus  alivio^ 
Al  modo  que. para  que  San  Antonio  les  conceda  á 
los  Señores  Españoles  una:  4  otra  cosa  que  le  pt^ 
tleiñ,  16  amarran  de  un.  brazo  ó  cintura,  y  sumer-p 

•   •  ■-■   .>■'    •,••:"■.  ■':■■••  -gién* 

'  (ai  Tiaeit  la  devoción  de  la  Sahta  Cruz  desde  el  tiempólmnemorial  dt 

turim  Mi¿.  IncL  f^.  24.  y  D.  Carlos  dé  Srguenza  en  su  Fénix  tiehOccidentéy 
íqiHetrítciéktii^^    dd'A)Mitf2l8»W»c?0inA6i  7  ik^i^tto*J^pi)l9S 
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gí4ndolo  en  }»  obscufa'prfstoit  de  un  pozo,ó]ábre' 
ga  sioosidadide.  algún  agugeco,  no  lo  restituyen  á 
k  {josesipn  de  su  altar  ó  repisa  en  tanto  que  no  ex* 
•períntentan  ei  beaeikÍD  con  etbuen  éxito  del  des' 
l>ach.o.  ¿Qoant^  veces  hab^á  visto  Vm.  á  los  ^yos 
poner  aguas  medicinales  en  los  altares^  y  llevada 
de  los  calízes^librandotoda  la  curack>n  de  los  acha- 
ques en  la  fé  con  que  las  beben  y  festejan.  Vm. 
creame^que  de  ignorantes  Indios^  y  de  no  nouy  sa? 
bios  E^)añcdes,  se  compone  iquti  Stultorum  hfi^ 
nitus  est  nttmfrm.  No  niego  totalmente,  que  vivan 
n^is  Gentes  desposeídas  del  augurio,  heciüzerias,  y 
otras  alucinaciones  de  que  la  naturaleza  débil  aáo* 
iece ;  pero  asimismo  me  liabrá  de  confesar  Vm.quo 
el  Canon  26.  del  Concilio  Ilibertino,  que  manda- 
ba arrojar  á  los  Agoreros  y  Pantomimosdelaslgle' 
sias;  y  el  Canon  28.  del  Concilio  TdietanoQuar- 
to,qne  prohibía  con  censura  y  deposición  del  ho- 
nor de  la  digoidady  a  el  Obispo  y  Sacerdcrtes  que 
consultan  y  creen  á  los  Adivinadores,  Agoreros  &c 
no  se  escribieron  en  ac^iel  entonces  por  los  mio^ 
«li  menos  por  los  Obispos  y  Sacerdotes  de  nú  Amé- 
ficaSeptentrional,de  quienes  tengo  la  gloria,y  pue- 
do llenarla  boca  de  satisfacciones, que  hasta  ahora 
no  ha  caído  uno  ni  mnguno  en  la  engañosa  es^  <}e 
semejantes  delirios,  diabólicas  fraude^  y  locuras. 
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Ynb  porque  hubiera  Obispos  y  Sacerdotes^  y  haya: 

(ojalá  y  no)  quien  iofelizmenteesté  poseído  de  es-; 
tos  engaños,  ctexa  Vul  de  asegurar  infaliblemente^ 
la  firmeza,  estabilidad,  y  duración  eterna  dé  la  Re-* 
ligíon  y.Pé  Católica  en  su  España.  Entiendo  que 
persuado;  y  quando  no,  volvamos  á  los  impondé-- 
rabies  beneficios  que  la  antigua  y  nueva  España- 
debe  á  la  Soberana  Rey  na  de  los  Angeles.  Hablo 
por  ahora  solo  con  la  Nueva.  Nos  consta  infalible- 
mente,  que  ^apoderándoselos  Demonios  de  algunas 
criaturas,  por  divina  permisión,  atormentaban  sus 
cuerpos  con  tanta  crueldad,  quanta  cor'responde  á 
la. furia  y  eterna  desesperación  en  que  infelizmen- 
te viven.  Es  Texto  evangélico,  y  la  experiencia' 
cada  dia  nos  lo  enseña. 

Españd,  Sin  que  cites  lugares  de  Escrituras, 
podria  contarte  hasta  por  sus  nombres  muchas  mit- 
geres  y  hombres  endemoniados,  ó  poseídos  del  fií^ 
R)r  infernal,  que  he  tratado  y  conocido. 

. .  Indio, .  Pues  yo  creo  que  ninguno  habrá  sido  dé 
mi  Pais,  porque  en  3  5S  años  que  ha  abrazó  la  Fé 
d&iChristo^  ni  se  lee  en  los  libros,  ni  lo  cuentan  ios 
viejos,  ni  nuestros  ojos  han  tocado  ni  visto  á  algu- 
no que  gínra  y  se  lamente  de  tan  tirana  aflicción; 
prerrogativa  tan  excelente  y  admirable,  que  puede 
mi  Nación  lisixigearse  de  la  masáforiunada  y  Y<ín« 
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turosa  sobre  todas;  estendíendosé  tansinsemejante 
beneficio  no  solo  á  los  que  habitamos  la  Améría  | 
Septentrional)  sino  á  todos  quantos  de  otrasparte») 
del  Universo  vienen  á  ella  poseídos  del  Deraoi^. 
La  íé  qae  de  mí  pueda  dudarse,  no  se  le*  habrá  de 
negar  á  la  experiencia,  y  al  erudito  P.  Floreodü, 
quien  en  -su  Zodiaco  Mariado,  en  el  Cap.  i .  i*.  4. 
dice  de  un  cierto  Andaluz,  que  afíigido  de  tan  ter- 
rible dolencia,  y  noticioso  del  privü^io  que  gozá- 
bamos las  Gentes  de  estos  Réynos,  se  embarcó  eo 
Cádiz,  sin  sufragarle  hasta  alliá  suaBvto  ni  lo$c(nv 
juros  de  la  Igleáa,  ni  las  continuas  deprecacitmes 
que  incesanten>ente  ronitia  á  sus  Santos  Patronos 
y  Abogados.  Nayegó,  y  apenas  surgió  la  efnbap': 
cacion  en  Veracruz,  comenzó  á  sentirse  aliviado,  y 
e;n  México  libre  de  la  fiera  opresión  que  impiametf* 
te  lo  atorm&itaba.  Así  vivió  algunos  años,  lasta 
que  olvidado  de)  mcdesto  achaque^se  regresó  á  Es- 
paña, y  saliendole  á  el  encuentro  su  poderoso  eiie>< 
ra^o,  le  hizo  retroceder  para  esta&  partes  coa  mas 
presteza  de  lo  que  él  se  había  pensado:  probó  igual 
fortuna  que  ^mtes,  y  avecindándose  para  siempee 
en  México,  se  burló  del  Demonio  el  qi»  hasta  eo^ 
tonces  había  sido  blanco  de  sus  iras. 

Español,  Inaudito  caso  es  el  que  refieres,  y  en 
su  vista  no  dudo,  que  si  muchos  infelices  ii¿ran 
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sabetlorés.;  venderían  su  libertad  i.  e^treqfip.por  vé:-. , 
nír  á  redimirse  dé  cautiverio  tAn  tit'ano:  ¿y  tu?  sa- 
t)ÍQs^  dcxftóSj  y  refiéxtyos  QpmpatriQtas^  no.Ie.  han' 
bttscado  el  origen  á  i} o  favor  t9n;.alto,; y,  jpprtentá; 
taft  coíiotído?  -  •'  !,      • 

-  fmtí^  'J:>To  hiy  itiás  dencia,  ni  mas  inquisrfiion 
é^  l;tcausj^  que  el  inagotable  manaptiald^  n?iisé«> 
rípoixiías,  amparo,,  y  proteccióti  que  junto  al  Cer- 
riUó  de  Tepeyac,  como,  á-  una  legua  de  México,té-^ 
nenios en  el  prodigidsoSímulacrOy y  celestial  em-' 
belesó  de  los  córazpnes  GUADAI*UPE,  querien- 
do con  esta  imparticipable  .'prerrog^iva,  distinguir 
entre  todas^.á  mí  Ngcipn,Ia  que  en  Nación  alguna 
hay  otra  tal»  Todos  adit^íran  la  benignidad  de  loir 
efe<Slpg,  y  cerñíteti  á;k,  adoración  los  escondidos 
resortes  de  la  ca^sa:  yo  he  tenido  siempre  para  mí, 
que  ho4s  otra^  qu^el  dé  deáerapeñar  el  cáiraé^^r 
con  que  se  aparecÍQ,  qMcfue  QÍ,dé  deprimir  y  bflar 
la  ^CM  de  1^;  líiprdédpra,  Sei^piehte,  con  cuyo 
carcelage.  y.  opr^sípo^  Vive  inepta,  é  impotente  ^e 
ofender;  y,  e?(pi}c^f  sus.furigs  con  las  humanas cri^t* 
tuiras  que  baWtaii  este  Reyno.  Esta  expresa  aquel 

gen  apíürecida;  Jíían  B^f^nardjnp^  tío  .  del  dichoso 
Juan  Diego,  qufif;  mai.  entendido  de.  ips^Esp^ñoJ^s, 
lo ''glosaron  por  el  de  Guadalupe.  Tequaniesi,  ani- 

Vitt"'"- BM» 


{i6 
mal  que  muerde,' en  mexieanoí  Xopat  significa  pfan» 
ta  del  pie:  Xopeuh  aventar  con  el  pie :  y  su  preté- 
rito tlax9^  haber  aventado  con  los  pies»  Co»  <|ue 
júntanáoitodasesta»  vóiies,  quise  éecírj>  que  sede- 
ría llenar:  la  que  avienta  y  aventó,  cort-  tos  pks  4  /« 
Sapiente  morctedora,  Y  «endo- ésteetduke  em»' 
pko'de  tan  Soberatia  PrrtKes», yaestá  descubler^ 
la  caasa^  ski  otra  inVestígaeion  y  trabaja  Y  ponjue 
de  una  vez  sepa  Ym.  él  orig^ft  de  nuestras;  (fichas,, 
quiero  >caHar,  porque  hable  ía^  éaXmvz  det  iHievd 
Marcial  de:  huestfos  tiempos,  ítonor  del  Carmelo^ 
3^^  gldria  df  fli-  Galicia!,  Eiri  Josepft  dfe  Sá»Bfin¡to^ 
dándonos  en '  él  CtPtameit  dtf  iw.  Éptgíama  cabat- 
mente  el'  dibup  dé  tan-  celiestíáí  Milagros  {a)|. 
Florihts-én^polim.ficbms^ramííttt>subaxe' 
Astriva^<^J^ores'^JhrÍ'Oapmque-F'élum. 
•J^bcehtn  adesp  tiexris-  rMémP.  ^aetoñtida  Sfignas: 
Luna^  folvm-  Imqmti  Enáimibnis^  -eranK 
'  Sidtra  per,  ^ampos^.  p^scripPa-  *ífe,.  per^rpoñt^^, 

' Qur  ]^ea.meí>$keh polhs  sieiium^^^^ 
■  Nempé-^uo'é  ^'for^jam  mvaHt'rú'Uáit^: 
Tetra:  éedit'Oiet^í^itiiim.  düfisiáér^^opes^  -<■■  . 
^^incere^qtíodí,  dañdojCefñkur'aitérutrMH'»^   i  ■ 
'  '^uttiet  Üifgiriea  emtendúnt.  ^miaWtítjí: «    ' 

.    ~     ■  ■:'■     .  ■'        -.     ^        ■    •  .■..'•■••,,       "  ■  ■  "  tt» 
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S^7 
Sidera^Stfí^  lAtna^:^  lumnai  cumque-Rosisr 

•TuSteUas^i^oelüin^Lunas^S.t^esque^editth     ■  i 
Mispanas {vicity si  indica  térra  Rosa$,     ' 

Todas  €8t«s  particulares  y  suproíHas.  drctm^* 
tancias,  íUiíJ,  bftQrhecho  creer  como,  por  divin»  re^ 
relación, la  dur;icioa  y  firmeza  del  Reynb  Teeipóf 
ral  y  Espíritu jd,  libraado  no  solo  k  presente,  sino 
k  futura  felídiUd^  á  la  I|rudef>^i>  etiquen  ÍH^^% 
Justicia  que  k  coaserya^y  F^indeleWe  que  k  jus- 
tifica \  sobre  cuy^  tan  firiiies  basas  eoarbokisl  imr 
perial  carácter  de  una  grandeza  que  no  tendrá'  fin, 
y  que  permanecerá  p^a  sieqipre :  porque  el  Se- 
ñor^que  aparéjd  suslik  en 'ell^ dispondrá  quedp- 
•tninélsin  téraúno,  y  que  su  inmortal  gloria  trao^- 
cíenda  .de  Generación  en  Generación,  comQ  en 
» todos  jios.qae  giiardar<^n  sus  Leyes  y  Testamento. 
Bsp,añeL  Y  ya,  que  tomas  las  palabras  del  Prp- 
feta  para  vaticinar,  la  estabilidad  Americana,  debes 
UévarkS;  hasta  el  fín,diciendo:  y  aquella  otra  Ge- 
Duración  venida  desdf  los  últimosi  confióles  de(Ía 
-Tierrf  (Europa)  fue  |a  elegida  y  recibida  en  los 
Atrios  Ám,er¡ca.noS)  para  que  anunciara  esa  Jus^- 
..cia^  y ! perfeccionara  en  juicio  y  equidad , quanf o 
lUbta  i^ntaiidp  por  medio  de  sus  lyiinist^OSL  la  noai^o 
i;  del.Aítisiipo.en  ella;  por  mas  qpe  imaginen  Ica./^o 
muy  büenci  querientes,  que  losbijps  de  esa  electa 


Generacídn^  biácen  éxtráfíós  con  los  hermanos 
vuestros,  y  peregrinos  oon  los  hijos  de  vuestra  ma- 
dre la  Améríea. 

Indio.  Yia  entiendo  á ' Vm.  y  sépiasev  que  él  qiie 
así  no  lo  conociere  tendrá  muy  pocadeChrístíá«^ 
no,  y  nada  die  Católico;  (iorque  si  a^ho-fiíera^aBa 
«stubiéra  mi  -Pais^Coiito  k>  estaba^  Cubierto,  del  ne>^ 
gfo  mérito  de  la  Id0lafría,.ysitín6P^dofr  todos-  no- 
sotros en  los  inmurtdos^  pantanos,:  y  asquerosos  te- 
nagales  del  error  del  Gentilismo^  Ná  hay.quiéa 
,  ignore,  que  la  Fé  Católica^  no  jHjdo-  nacer  de  Ios- 
magueyes,  sino  derl»  divina  Palabra,  que  se  recibe 
eh  lá  alma  poe  el! oído^  ^  Vm^  babldEay  tratara 
/con  los  muchpsiSugetoíde^tijtlSacioaqueseador-- 
•rian  de  los  dotes,  de  discreción,  sensatez^coídura,, 
y  conocínileñtOy'liailaria!  éni  b  sinceridad  de  «u&  i»^ 
bios  lo  mismo  que  le»  di^^nóbleza  de.- su  inte- 
rior;, como;  que  sibeni  muy  bien^  iqueaquellas Gen- 
tes extrañas,,  no  lias;  del  Tirt),  ntPuebto  de;  los  Étio- 
pesi,  siiliO'las^  del 'Pueblo  Católico^  que  e&  eLEspa- 

■  fíol,  vinieron;  i'  lá'  América  ^a.  alegraíÉe  con.  tor^ 
dos  los  fodianos^  y  echar  sos  ratóes-eBfiréeBos:  co- 
mo en  propia  hatrftacion.  Estoes  lo  ¡c^^lOs^lwm- 

■  brés  (Je  jntció  y  n^aátiréz  discrétartierite  j^ensan, 
"^credit^ndb  conlaVi^rdad.  de  'lilsobrásf  la  sanidad 

*áé  las  iáténcioíies."  '■' '.  '■■'■  -    \'      <•  -^  ' 
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-  Espa^*' IJan  f<oc05*  débete  ide  ser  les  qy^;  tti 

pintas,  qoe :  en  loe-  años \q\¡é,  ite^gíí  de  R^no  no 

lie  er^corttrádo.  uno  de  esa  opinionj  antes  si  hepre» 

senctadoi  lance» en, que  me  he  vJstoprecisado  á  re- 

Ycstfirme  del  carajfter  del  sufriii4«j)tE)  y  de  ia  ponr- 

denciá,  ^r  ma^  líe^  i  un  ronj^i^iento  sen^it^Ie,  y 

escaódaJosa.  Forqjue.  aquí  de  Dios:  ¿qué  ánimo, 

por  pacífico-  y  ín®deiíadÉ>  q<ie  sea,  justamente  no  se 

irritará, á  el  oír  que  (diféíoicon  las  voces  mismas 

que  I<x  profiepea)los  Gachupines  son  unos  Judíos, 

ambiciosos  y  llenos  derav^icia,  que  no  vienen  mas 

queá  robarles,  ^u&caudates,  de$poseerl0s  de  sus  tier- ' 

ras,  destroijjzarlG^  de  sus^^:em{deOfr  y  dignidades,  y 

^hacerse*  dueño»  liastadetiiUiS  propias  hijas  y  muge- 
.cesl¿Qué  cordurat  sesá  b^stantey,  para<  escuchar': 
tnsssi  qUiskra.  ser  h^pc'  de Werdugo,  que  del  ma$ 
jdindadfl  Czachupio^;  y  srpi)dlec9f  ¡separar  U  sangre 
que  tengpt.dJe-  dlosf  .síii; detralxiAr  i^. de  mi  oíadrdj 
coa'£ada:gotá*de  mi&^woas^rubricaráa  d^odio  y  ki 
venganaa  £Qaqu&  Ib&  vnivoi.  jQué  eorsxojn  podrá 

'  sufrir  estoK  y  otros  ottndipsi  di<5teríosi^  Jnjurjas,  y 
^iesprecicsy,  dirigidos  ininediatamantfe  costea;  aque- 
llos'({ue^heir.dieconiei:  sei^k;  cri»»^  la  educación, 
cultura^  aMmeotos^y  lo  que  es  Q)]^^é,yiRdljgiot)? 
¿^  los  Gachúpiaiss  no  hubieran' apnquislado, estos 

■Reynos^  no  seriaoi  ^&;liabitadpres  .tan; Jndios:  y 

Digitized  by  V^jC     /^ 

üen^ 


53^ 
Gentiles  corto  lo^son  los  Apaches;  Comaocbes,  y 
ótras'  bárbaras  Naciones^  áel  Norte'?  ¿Si  los  Gacbu* 
pines  no  hubieran  propagiado  de  una  en  otragen&« 
ración  tanta  multitud  de  gentes  que  pueblan  vues* 
ti^a  Atnéríca,  qué  eátádo,  qué  existencia  tu\áeraa 
los  que  mal  avenidos -con -su'propia  sangre,  preteo' 
den  inhumanamente  derramarla?  A  buen  co^e- 
derle^  sería  el  estado  de  la  posibilidad. 

Indio.  No  se  tíie  Impaciente  Vm.  y  crea  que 
donde,  piensa  que  ha  encontrado  los  desprecios) 
lia  de  hallar  las  alabanzas. 

Inventes  vestri  prtsconla  nominis  illici 
V         Inve^ies  anitm^  pignora,  mutta  meL      . 
Estos  r€!v«ren  tes  obsequios  que  Vm,  toca  ernni  in- 
genuidadi,  alienta  ¿:ada  pecho  de  mis  Compatriotas, 
íácia  elhonor.y  culto  de'todos  Ibs-SeSores.  Gachu* 
tpíntó;  Suele  acontecer-  no  lo'dudp^qiíó-mttdtoscte 
gestos  que  se  dic^nids!  humor,  por  buscar: la  lengua, 
<  y  celebrar  Isní  prontitudes  y  dichor  de  .algunos 
j^Europeo&f  muév^  semejantes  jocosidades  en  que 
^^n^mti^nen^d  tiempo^  y  desahogan*  con  el  chiste  i 
-loS'ftttpétíis  de'sus  gehios. 
,"     '    Ningún;  Americano  dexa  de  conocer,que  to 
-  dOS:4o9'6i<eñe¿'^e  gozan  y  gQ^ron;su&-Aatepasa^ 
i-do^  iJVÍráeron*^JQntameht¿  con  ios ;  Gadiil punes, ^ 
:q«fé<1oi  I«9iioia9sy  dighiidadeis  no  viven  ^spincada| 
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precüsamente  en  eios;  sínoi  quQ  rep^fM^  según  ; 

la  sup ef  íoridad.  del  mérko,  alternan  Jo»  eropléos 
conformé  á  k  lasticd¿t.^to  tepssúi^i  4eiséi&  l&fLlxs^  \ 
ciinxbrede  m  gráiidez(i¿sagra£)o$^^'>es^íidoireS;  1»^) 
Mitras,.  Togas,,  Vengaias^y  Prevefl4ai5,id<&  qoc.na  r 
eoja»  mucha:  part3^  no<  yienSiQÍaáoii&  |afliá&  qtte  es- 
té o<ii>sa  fit  «qmdaífi^^f::  eaí&>;  quib  .ca&íe>  £i<  gf^cj^i  <1^  -^ 
la  soberana:  mano,  c^m  top  tsoofíece^  paca,  engirander  j 
cerád  qaeloMhere£&.!  i 
Nunqaamp^rixfmtnixtrkitm  grafía..  reBusi: 
Nmica  falíaa  en^^lafr  Bepüblkas  genfo^  ^uspieace^ 
y  altaneros^  qué  trabajen'  tercaoiejitieír  en  inducir^ ' 
especialmente  la  PÍ£Ve,.ákí  novedad;,  y  el  desór-^ 
(den^No  nffigp^qú&niuchos^se  imaginan<con<laCu«^ 
na  Amedcana.  herederos;  de:  la&  dÁgpJdadcis^coaio-. 
sí  por  nacer  el  hijp:  del  Tcafícanie'  ett  Pre^sbqrg^Tt- 
ó £slJ9CÓlmof habrá' de: arguürder^hoá  eiSe5Dfio 
de  la  Moscobia  y  la  Suecia^-Nl  menos  desoldé  per^ 
cibir  aquella  loca  exccaifagan(ua),  y  preocupación, 
de  alguBos^;q]ieipaLair¿íni4o&.(;i>a.l^.;^nQl?lsza»<de  la*, 
sangre  y  de  la  reputación^  afean.  Ibs'  ilustres  eola^ 
ees  de  las<&müias.;NaturaIeS'y  Qr^oüas. con<lps  Gfl«< 
chupiües^iqu^eüdo;  p6gsuadt^.|^p;|e^  Qanjpu[Ty:«3,,( 
del  NovenovConciJtlljíToletanp^la  j&i^z^r^d^iSi^G^i^ 
bilosváades^lcen  qaé  asi  coi90<li(^oCjpncUio  pc^ 
bibióypor  :jtiieio  general^<.^ue  k)^  ^spa^p^es  Qat^ 
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lidóS'fio  (ídlieraiii  mezclarse,  por  viade  matrimo^ 
níé,'ráptirrá,  ü  otra  coea,  con  los  Romanos  y  Go- 
di^^-nó'  obstatiteude>1iaber  sido  estos  lo^s  gloriosos 
QynqiÍHStadoi'e^  dé  la  £spa£8,  inhabilitando  para 
todo  emptóo-álos  qué  contravinieran  á  lo  manda- 
do; debfa  deci'etársé^lo  mismo  cop  los  Patncios  In- 
dianos, re^peétó  deio^  GadH]pitíes,6Íp  embargo  de 
haber  sido  ios  felices  CoiMiuistadoces.  d&la.  Asoé^ 
rica.  Así  discurren  algunos  neciosque  miran JUi. su- 
perficie de  la  letra,  y  no  los  fondos  del  espíritu. 
Pérséverí^n  tos  Romatios  éh  sUsi  gentílicas  eos* 
tambres,  y  los  Godosen  h^jfó.de  los:  Arrianos;  y 
priva  él  Concilio  k  unión  de  los  Españoles  cone^ 
tos,  porque  no  se  <jebía  igualar  la  criada  coii  la 
Señói'á^FH  Iaesclav£^con 4a  libre.  Eran,  unos  y  otros 
S^l>reá<lel:á  Eápafía;  pero  esclavos  del  Demonio. 
Si  Io¿  Gaéhúpines  delinquieran  en  lo  que  los  .ELb- 
míatios,  y  abrazaran  lO' que  los  Godos,  España  fae> 
rá  te  Eiáélava,  y V América  ia  Señora^  sieildo;  crimen 
l(es<é  Ñeif¿i<íHis'úífásttse*^U8  Indiana^. cqn. los  £spa- 

ñoíéá.*'    -■••'     •  ■  '•  ■;'     .  ■.■•••-.     • ;.  >.' 

•     '   Desén^ñémonos,  quetodos  somos  hijos  de 
h[  llglééia',  -¿n  Pastor-  nos  i!igp,ciia^  i  Eé  pos:  aÚepta, 
tiflPBátiéiátáé'ñós  távái,  un'Chrlsinaito^cunge^  y  uii  . 
soloi  Soberano^  c|üe  es  el  C^plíaco^i'bbs  .iinalnda  yi 
g)Eybíerna<  Muchbs  son-  iof>4nietD|>cositdel<^  cu^i^ 


dtíbt»tfte&  y^deislg^aláií^  sir  t^statay  ixü6pcMS<^» 
petó  toáo&^eiupm  dupst^osaoieBft^entíelsilpíttfl^ 
correrse  y  obedecer,  una  éabe^^^MiéiJilúros  ^6ñ  ^el 
Ciiorpo  Catotieo  lós^'OáchupIñes^  Grk^llo^^y^l^á^ 
tútAé^  dé  íeetQí  "Kíeyííós;  .¿|puw  s^oiíqu^^nó  vtó-cfó 
^^'(ültídds,3amhnilose  3^1  «uj^ptiadoee  iálpspí^y 
Rey  tjcaijoi  eabejKígf ¡No ^débíiinDs  toí'itár '4  tóá 
£<!bt]l€o6  :)r  ^blitetiu»^  pioirp$tíroQÍjdeL  ^#^él^tfó 
I«d1>i<é«(>ii,'<á3^(|ienle$^lcilv6)ib  pon&oeui  é&ellíéWláa 

€9nifmgéJ  Yr^%iqló$fqüft  iwr  ¿cjnofcéh,  jft&íí^'lá^ftau 

soló  áilósí'tí'0ííei6*ilílc^e»rB[í»'íc^rñpíél*fHte?B^^    oni 

-■^piiñf^  ©íláfá^  qÜe:>l¿iíiÓ¿heíetítáí  Obséifi^'  :y 

distamos  mucho  trecho  de  nuestras  posadasttíaStá 

tef'á«é5yí«fíár^^fa'^tíeBA4tt«B*feÉí?f6t9%ííftáíme  el 

<»^fté^^4eS6 ^pieñd««ci{i^i¿  hk^máíé^emi 
pmiái, c^íl^ofl  él^íiwor'á» 'f)ío¿f 4tó  íiifete^: 

tltft  Wéáííiile^J^tfe  n©íftó«Pá  bdWaflttj?Mfó^aftS¿í¿& 
rtííííiea'^íettiíiel  léftlM  firisdféci^íií^á^oíeítíeXííá 
Resalía  dfebS^^-^^'m^a^lié^o^^itr^Uih^itbG^mc 

i^2MaQfóíft<fíií(4ií"ttá«ije^^^í}rfí^5»p(áci%'(^^é¿ 
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pingaua  <>tra  r«eoiDpetis»  rbetísí  ,^»  datisfáocr  It 
sutiliimdadtde:  estos  ^otesy^ue  la  que  traiucribea 
mis  labias  dd. Oip..  3.  del  Profeta  Sofonias:  Goih 

€.í^t4Xi^itiSupentew  igui^i-^Y  w>*porqwt^9:  me  con- 
sídj^r^s^i^to  cnarnúi  precioso  caudal >;é.via€sstíiiiable 
tosotp-dis.tus  exquisitas 'ik)d^éis^  eouaudecerá  bú 
U(PgMa;eajtu  aüaiñiisa^^sorque^^eotQQGés  me  rconde" 
f^^XíA  i,^.  ij^Qcente^  estado ídQ-iitpuerilid^Ki,  por 
aquello  d^l.Cardemfl  W¡g9í  ^M^r-quand^:  habet^ 
qi4Qd  opt^Piy  4ilet,  Liero  en  mi  poder,  .quanto  coa 
tai).  repi^idos:{^;i^96  )3r  ^destreloo  jam^:  pudet.adqui- 
fjjp,)X j4 iíWjWttürMesftnsiaSrdei s^be/^ segunda  vei 
me  arrastraren  á  tus  umlürales^^  jüsongeará  mi  con- 
üanzJi^oQ  4qu^l  A^^f.i^'enirn  smpBr  fmü  gra- 
^Í0  titít.  •  ,  ■) ;  ;..  -:,  sL-'i   -jb  :  ":-•  ■.;   (/'  .;•  ••    ■..     ..    ■ 

i^  ;  I)ii3tifíe^eía,alg»oasL'pcg$íopí»vfl^¡e:t^lu-r 
bi9s  propuso  trabajaeysacar  á  lu^  ^ntes  d^  estas 
X^rdep.un^  Al^ERICA  TRIUNFANTE,  |oaiui> 
4o'AF^io;yi  ]¿U6anp,)eRiSU)'Rom9de|  mismojoae- 
4ia.  ^vkúm.  Jír^puef  dome  t^mÍMen  qm  te,  replíquév 
dici^qiej^lqi^r.QMls  áeM^io  harías  4,  DioSi  á  el 
Mfiy<, .-y.  .4c.e^  Muhdoje»  di?6ienterrar  las  olvidada^; 

dadeis,  ,cpÍp<?a)r.eií.^rd^niteR.s}mly)|p^  e?r3^ 
guraíj.y  ^tr^íinfiaida^.^  miemai<%í<m  §P  «epíiT 
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^dos'  Mit^iyccannimidos'l^afipBlBsAandáli^ea 
nósdeio&^gdoráideitiponweQ  m^ddb  eon^oos 
gemjina  dedaracioniloe^nto  eü  heá  lebguaá  Na» 
hual,  Oiciaii^  (y r  Tarases  en  los  {sriipfiíosiiAoos  i^ 
a  (^nqQist^yi«pianix:>.eitÍ8s^]í^ii¿iiá6D<i7astfi 
y  jLátitia  ha  discorirídd  la  áplieiacioa:  de  Ibf estudior 
^os:  gloriosas-'  fatigas  qiie  podrían  conducir  á  £ix^ 
mar  una  nueVa^ifistoria. general Indiiráayrpromét% 
da  por  müctios,  yi por  ninguno  cumpládh..     ir,  . ;  ^ 
Jff^fd;  Ya  teago  presente  esa  reoonveocioo^'jr 
también  me  acuerdo  que  le  respondí  á  'Vnuque 
ese  carácter  era  propio  de  aquellos  áquiends  el 
Sdbéhno  [dá  lsi''sacfa  iavéstidiira.  de  Clúronistá 
Real  iQué  vocesruo  diera  el  Mundo  á  4a  deciros* 
pe^  ma^sJtad-d^l'Trono?  ¿Qué  cjaóiores  ño.di4 
rígieitah  los  Saláosí  i  la  fe^tud  dé  los  Jiilnis^cs; 
si  vieran  á  un  miserable  Indio  colocado  en  ui^vbí^ 
ldeo,:que  ¿lasi^üe  con  coptOK».  afáncB^del  :r<X5itro, 
con  repetidos  sudores  del ^éspíríto^. gloriosamente 
desempeñaron  los  Guevaras,  Herreras,  SoIizes,Pe" 
Uizeres,  GomaFááj'GóiiziIiz,\'Sá)áiares,  £oturini$, 
y  tantos  á  quienes  el  mérito  los  hizo  iguáleseos 
kr.fOE«Qnal^m.:'apt}rte<de  ú¡x:éti^  BhtpeoiaifnliBh. 

trécfao  ^etrooe!  de  ¿i  abatida  \  ctfeca^jdisf^ic^a  oTml 
leahad  é  ÍB^ol«61e>féjqi2a!iiijpf|Har&  Jiái^^ 
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fiMstxQi  Sbbéiano^  eo' igual  tnáaoE^isQc>|>ea3o  los 
«stúdios-deí  loé  iadiois  jqna  los •(l».^]<>s^EspQñotes, 
qDie(iÓJabota.'gn^iBui  tw  esagm. cómp  Ihebü^table^y 
coQíveiúi^eEéflijbfnplrimfeiiButoroasaiii^afi^^ 
tan  igratuUtdrlíx  kvtstí  á  siiis!  Paásaábs^  'salvo:  Que 
perciba  qué:  queden  rsuf  idelicadósi  gustos  emp^ 
pidas  y  ¿^sflbridds!c<BiiÍí^raái.9a2íii«da;ymdjii(]ite 
por  ahoraiesi^freoeaiDiífiirespet^Qeos  ^  f evm-eib- 
tie^ianbdos^  «pcHnqueL  etitofKses  no  ;ptt£do  darte»  \p&- 
m.  ccm  él  pan  por  mas  que  tengan- hambre»  . . 
íj  Bdlati»^noiP.s^ia^jKe9a est  paa^  ■:■:.:...-.■  .  • 
DcítodóJn&faaii  idé  iavásar;  lo»  Ami^o^  y  toj^  éf^ 
meatsite  io iie  de .(»rticíp«r;í  Y  er^tx e  tant(^á  ti  por 
la  alabansadigoa  dd.tu. mérifd^^ir  i qI If¿<ftQr  por 
|ff  que.fbledaidibiiiiiilac^'jai  el  jd«£M^<l,4ir4;iCiQi>,«t 

^    Sitivmlanfpmlim¿ápft<»i^iéciHtis<^^       / 

■••';  .'•    .  :■••:'  /-ir.^j-nv)]}  f---nr.vo¡:<)  ; -,;  ííc-íJ..,'  ■     --. . 
.,>;  .-  •    -i  ,?iv-:rK(i)a'4\5IIiI3>íI)íQ.'firp..,)^;:-..3:.    ■ 

^Xr^Lia^d^  6178  x(éi  s^  pQsadQ,ve9  meñdlat' 
-In^  Í3leffliá7ei¿isj^di(>s  jKic.ef  Ecüps^^Moá  de 
Im  üü  íj§oi^nlHtaQÍI»i«¿ itiaielpks^'jtaiito «giado 
I^lestroclQ^a^e^69iil|Hi»l  CEtpt¿r<8iicis>£bll^^  If. » 
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-pohJó.«l"C36l<5.de<^)Estr^Ias¿,  Es  esté  aSb  U  fé  dd 
•  BjtuthfiZK>,'Con  qa«  presencian  sus^' edades  los  ñiúr 
.chosque  nicieron  en:  él,  y  viven  en  el  diá.  Lois  años 
■46. 141;  y  5P  delcbrriente  siglo,  janeas,  se  ápartani 
de-lainecaoría  de  nuestros  Americanbs,  por  latmi- 
<áia  Ibambre  q^é  padecieron,  mjíriendo  muchos  láíí' > 
timosáníiente.  Llegó  á  valer  la  carga. de  hiaix,  ali*- 
jneatQ.eisenciífl  para  la  consor^eácioií  de  la;  vida  ea 
¡estoS'lPatses^.á  II  y  14  pesos,  precio  desigualé 
insoportable  á  las factiltadesde  nuestras  .extremas 
desdielias.  y  pobreras;  como  sien  España' valiera  él 
<ahb  de  trigo  looducadosv  Los  afios.de  3^  y  37, 
«on  Iti  época  conqije  acudrdandos  sustos^  miedos^ 
tfistezas,.  y  suspiros ^  llamáronles  del  Míttlazár 
ÍMlBtI,.por  el  universal coniagió,  y, mortandad  que 
iiuboenire  Ios:índi^..'Fue  efeta  peste  la  tercera  ea 
^1  ÓFiden.  de  los  tiempos,  y  la  primera  en  el  horror 
¿&.  los  esíragosi  En'  solo  estePuéWo  y  sü  corto 
íeei WOy  pasaxon  dé,  68,  los^muertos. 
vbf  /Éb.éste  añO'íie  78,  día  primero  de  Abril, 
crrtíé.quatro y  ciñ!Oo:d€i  la  tarde^  sé  forníó  una  ten*- 
pestad;  sobre  nuestro  Orizoúte,  entre  Sújrjy  Orienií 
íe^íCan.  repentina,;  como  íospiatítoaa  y.rfórmidaíSeí 
'<les^rr/ó^  U  nubé^-ivO  en  agt^smó  ea  qpiedraiitaa 
gruesa,  que  el  tamaño  y  águra  era  dñ-  regular  iaa» 
r4nj\  y.  el  pesa  de  libra;  así:  «orneas -lo  déponei^ 
•■-!■;::■■<■  .  DigitizedbyGc  todos 
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icodos  lós  fíabitádbrés  <k4  Pu&bIo'Jde^R$lYC<»l,<'y  en^ 
tre  ellos  personas  Religiosas  y  constituidas  é/irdi|- 
nidad,  de  quienes  tengo  carta  que  me  to  aseguran. 
Dicesc^  que  en  un  granizo  sedcxabaivér  perfe^ 
tamcfme  delineada  la'^Dirina  Imagen  de  nuestn 
Madre  y  Señora  de  Guadalupe.  Muchos  reáerea 
este  prodigio  como  testigos  de  vista^  viendo  con- 
ducir* el  granizo  de  casa  en  casa,  embueito  eiítti 
algodones.  Y  aunque  neaesita  mas  comprobacién' 
«1  Caso,  no  repugna  creer  que  retratara  su  Imageü 
en  el  hielo,  quien  supo  dibujarla  en  el  Ayate.  En* 
otras  partes  aseguran,  que  cayó  con  la  misma  flgii> 
ra  de  naranja,  pero  tan  hueco  y  sutil  como  si  fae^ 
ra  pelota  de  algodón;  y  aunque  mayores  moiiistruoK 
se  engendran  en  la  esfera,  no  déxa  dé  atribula» 
el  ánimo  la  particularidad  de  unos  fenómenos  que 
jaoiás  vieron  los  presentes  ni  lo&  pasados. -En  este 
mismo  año  se  executó  generalmenre  en  eáte  Obi^ 
pado  de  Michoacan,  y  en  todos  los  demás,'  ei>90* 
beratíó  orden  de  la  Magestad,' sobre  la  aÉxdkionde 
ios  Notarios,  y  Juzgados  Eclesiásticos  i»i"qilttiíto 
á  el  conocimiento  de  las  présentaci^es,  y  Causal 
matrimoniales;  trasladando  en  estíi  parte  toda  te  at^ 
tiiiridad  á  ^oí>  Coras  de  los  Territorios,  remitleüd^ 
todos  ios  costos  que  indíispensablettiénte  sufrían iaft 
partef  contrayentes  ea  semejantes  casos,  qu^andü 
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peñslon&ado  elliictto.ák  cortaí  exhibición  de  doarea-j 

les^  y  et  de  razoaá  la  dequatf  t).  Los  Jueces  dichos  fo-i 
caneos,  solo  tienen  facultad  de  conocer  en  ías  Causas  i 
contenciosas,  «5tua'ndo  ante  Escribano  Público; bien  j 
que  el  Illmó.  Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  la  Rocha,  Obis*. 
poderestaiBioceiía^  manda  qtie  se  abstengan  de  to-^ 
da  fígufa  de  Juicio,  y  que  ios  Curas  extrajudkiaV. 
y.  /xiífr;iíí/we^í^coníipongaíi  las  Partes,  icorfijan  y' 
castiguen,  sí  ijeeeáario  fuerey  piara  aCiHar  la  quej^ 
y  excusarles  gastos.  He  visto  y  leidotodoel  Decre- 
to é  Instruoyofies  del  nupdo  con  que  se  han  de  goc 
bQreaf  en  lo  futuro,  y^no  luy  clausula  q^e  no  reír; 
pire  el  zelo  y  la  piedad  con  quQ,  en  todo  este  nuer 
vo  MundQe$conpci(|o,tao  Sabio  como  amante  Pas^ 
tpr.  No  puedo  menos  que; pcflexiopar  sobre  un  he- 
cho, cuya  determinación  dexa  tanta  utilidad  en  to* 
da  esta  gran  parte, de.  América,  El  que  con  curio-! 
sidad  se  dedicare  á  sacar  Copias  del  número  de  No»! 
tarías  de  cada  Obispado,  y  haga  una  prudente  ré-; 
^lacion  de  los  esquilmos  y  .emolumentos,  que  ca- 
da un  año  percibían,  conpcep  el  jimponderable  be- 
neficio que  la  soberana  piedad  de  nuestro  Católi» 
ce  Monarca  le  ha  hecho  á  cada  uno  de  sus  Va$a-, 
líos,  contrapesando . con :  e^t^  |iea^  munificencia  a 
qúantas  justas  exacciones  obligan  la^  Jiey^s^á  el  Va- 
sallage.  En  el  aiíp,df  y^j^dcí  siglo  p^^dp  fuero» 


540- 
ínstituid6J:por  ehlñcfíd,  y  Rinó.'Sfeñbr  D.  ¥t.  Pa- 
yo de  Rivera  los 'duchos  Jueces  Edesiástícos,  á 
causa  de  hübe^  g¡maáo  los  Párrocos  Bula  de  su 
"Santidad  pafa  cooocer  por  á  las  -  pcresentaciones 
matrihioftiale& '  .ii,  í..      '         .  j   ,  •» 

Y  si  Vm»  quiere  ituáteoiree  de  otras  cosa»  no- 
tables y,  dignas  de  la  admiración,  leal  la  erudita  y 
fúlica  bien  elogiada  Historia^  de  Nueva  España, 
^ue  esciibio'6l  gran  Conquistador  Cortez,  y  <^ur 
mentó  ^pbt  eí  año  pasado  dé  70,  con  especiales  do-: 
cumentos  y  notas  el  lünió.  Sr.  D.  Francisco  An- 
t6nib]>x)iPé(|fcááa,  Areo^pOide  Toledo,  y  por  en*' 
tonces'<J€r'Méxicoy&c> ;  t    r  .  : ;   :  / 

Re&um  Deé^^smst^üm  fñihi,  ■■ '■ 
Ó.  Si  e.  S.M  E.  C.  A.  R.      '- 

D(má>firt'eífmpfe5ór^df3C6:.'^' 

COncluí  tus  Biscursc^s  Sabios,' 
GRANADOS,  -y'  por  tributos    ' 
'  -'•••'igüs'ljíéti'sazljn^ó's'f'rut^s' '  '  •'•  '  ••• 

JM is  'elo¿i(ís  sott  agravios  , ' " '.    ;     ^    ' ; ., 
. '    íarafólSPá  tan''elfegante'>        '  '   ^    '  ' 
•■•  \    -f  ásíi'sfrt't^i^i/iít'aníé';' ---^         • 
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